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C A P I T U L O 1. o 

Paralelo de la l iteratura a r á b i g a con la griega r 
romana. b 

E l celo que animaba á les á r abes en la cul tura de 
las letras, lejos de merecer e l reconocimiento d e l o ¡ 
modernos ha recibido de muchos Jos mas a m a r ó o s 
ultrajes S i en E u r o p a es tán por mucbos sioios ^ 
ciencias envueltas en las tinieblas, de esto tienen la 
culpa los á r a b e s , que quisieron poner en ellas sus 
manos profanas: S1 en nuestras re iones no renace e l 
amor a las buenas letras, esto debe imputarse ^ los 
mismos que ahuyentaron las musas con el furor de 
sus imp acables armas, y junto con su imperio h i -
cieron dominar la barbarie: en suma si el L s t o e 
los buenos estudios está desarraigado de los corazo! 
^es de los hombres, son reos de%]lo los á r a b e s aue 
han sofocado todas las semillas del buen eusto l i e ! 
r a n o . P e r o y o , aunque oiga hablar á muchos de e l 
te modo acerca de los á r abes no r.nr-rln ™ ! 
tan rlurc - „ ' 110 Precio Consentir 
en el .'íZ J f ™ Sefen™- L o ^ q"eda espuesto 
da f, ¿ f 1 f rl0r haíf Ver COn clar idad da­
lo se H e V ' ' ^ aCiUeUa ™™»>y con cuanto c e . 
„ se1 ̂ c l i c o a promover su cul tura . L a p r o t e c c i ó n 
que los p r íucxpes dispeusaban á las letras! los p ^ . 



piios y los lionores concedidos á los literatos; la co­
pia de l ibros , el n ú m e r o de imestros , l a frecuen­
cia d*e las escuelas y la abundancia de toda especie 
de medios para saber , son dotes que se atribuyen., 
con razón á la l i teratura romana y á la griega, pe­
ro mas pueden l lamarse propias de la a ráb iga . 

S i n embargo estoy m u y lejos de comparar esta tau^ 
olvidada y despreciada de algunos, con aquella justa­
mente alabada de todos. L o s á r abes , como promove­
dores de toda especie de estudios/pueden pi'eteiider 
fundadamente la preferencia sobre los romanos , que 
solo se dedicaron á l a agradable y amena l i teratura. 
L a s ventajas que aquellos han acarreado á la medic ina , 
á la l i i s lor ia na tura l , á la a s t r o n o m í a y á todas las partes 
d é las m a t e m á t i c a s , pudieran darles la preferencia sobre 
los romanos, que apenas se dignaron saludar doctr inas 
tan nobles é importantes; pero la preeminencia que 
estos obtienen en las buenas letras, les constituye tan 
superiores á l o s á r abes en el l ionor l i t e ra r io , que hace 
olvidar todos sus m é r i t o s c ient í f icos si se cotejan con 
aquella. 

C i c e r ó n , V i r g i l i o , L i v i o , Horac io y tantos otros 
escelentes historiadores y poetas, superan en m u ­
cho cualquier m é r i t o que puedan alegar los á r a b e s , 
y har ian que fuese tenido por necio e l e m p e ñ o 
de quererlos comparar . Ceden pues sin disputa los 
á r a b e s á ios romanos; pero y a que no puedan as­
p i ra r de inodo alguno á la preeminencia en el m é -

. r i to y ' dignidad , á lo menos les esceden en el e m ­
p e ñ o , celo , perseverancia y universal idad de c u l ­
t iva r ios estudios. 

E s t e noble ardor los hace ciertamente laudables 
á los ojos de los literatos ; pero él solo no basta pa­
ra dar á sus traba] os la gloria de contarse por b ien-



hechores de l a l i tera tura moderna . Hemos visto r e i ­
nar en las escuelas por muchos siglos un f r ené t i co 
estudio de las sutilezas pe r i pa t é t i c a s ; fatigarse h o m ­
bres grandes noche y dia en bagatelas inút i les ; con­
cederse premios y honores á ios estudiosos, que se 
distinguian en semejantes cuestiones; y en suma ha ­
cer todo cuanto pudiese contr ibuir al. adelantamien­
to de las doctrinas filosóficas que entonces estaban 
en auje. P e r o de todo esto ¿ q u e ventajas Jian saca­
do aquellas ciencias importantes , sino verse de dia 
en dia mas miserablemente envueltas en m i l cues­
tiones oscuras y del todo inú t i l es y aun muchas per­
judiciales? A s i que, no basta saber que los á r abes 
cu l t ivaron con e l mayor e m p e ñ o los estudios, c o n ­
viene examinar , no cuanto se han aplicado á las 
l e t r a s , sino que frutos ha producido su a p l i c a c i ó n , 
l cuanta influencia ha tenido en nuestros estudios 
a l i teratura a ráb iga . • 

C A P I T U L O 2 . ® 

Influencia de los á r a b e s en las ciencias europeas. 

A n t e tocias cosas es preciso confesar, que las v e n ­
tajas que los á r a b e s han "acarreado á las letras no 
corresponden á sus laudables fatigas en cul t ivarlas , 
Pa rec ia que ta ata p r o t e c c i ó n de ios p r ínc ipes , tan­
to celo de los par t iculares , tantas escue las , tantos 
colejios , tantas academias , tantas bibliotecas , tan­
tos establecimientos ú t i l es , tantos viajes l i terar ios, 
tantas investigaciones sobre las cosas naturales, tan­
tas observaciones a s t r o n ó m i c a s , tant os escritos de to­
dos asuntos y de todas especies , para facili tar y 
adelantar las ciencias y las buenas l e t r a s , eran has* 



tante para produci r una m u t a c i ó n en toda l a l i t e ra ­
tu ra , como la que se e s p e r i m e n t ó luego que esta se 
iutrodujo en G r e c i a , y como se l ia gozado fe l iz ­
mente en los ú l t i m o s tiempos después de su resta­
blecimiento en E u r o p a . P e r o los á r a b e s con tanta 
mul t i t ud de escritores es tán m u y lejos de tener u n 
Archimedes , , ó un Newton ; n n Homero^ ó un Gor -
ne i l le : n i su universa l y constante e m p e ñ o en pro­
move r las ciencias ba tenido la recompensa deseada 
de ruidosos descubrimientos ó de invenciones estraor-
dinarias pero sin embargo los estudios a r áb igos no 
es tán destituidos de todo m é r i t o en l a r e p ú b l i c a l i ­
terar ia . 

Empezando por las ciencias ¿qu ien p o d r á negar , 
s in i n c u r r i r en la nota de ignorante ó de ingra to , 
que son grandes las obligaciones que estas deben á 
los árabes? T o d a Europa^, como bemos visto antes, 
las babia dejado en u n entero abandono : los griegos 
y a no leian los E u c l i d e s n i los To lo ineos ; las escuelas 
de e r u d i c i ó n , según e l testimonio de Zonara , las babia 
abolido L e ó n Isauro: l a íUosoíla yac ía olvidada y estin-
guida por la ignorancia de este emperador y sus suceso­
res: los latinos con dificultad e n t e n d í a n l a lengua r o m a ­
n a , y no solo no consultaban los ejemplares griegos, 
pero n i aun tomaban en las manos aquellos la t inos , 
que podian darles alguna luz para seguir los buenos 
estudios : ¿y los árabes? L o s á r abes entretanto , aco-

, jiendo las ciencias desterradas de nuestras provincias^ 
iban en busca de los maestros griegos, que las babian 
e n s e ñ a d o , estudiaban sus l ibros , los t r á d ü c i a n en su 
id ioma , y bacian comunes sus noticias á toda la 
ñ á c i b l i . ' v 1 ': :' ino-íl-m wj-jtrofr? >?< , üfiJ 

Mientras las escuelas cristianas se ocupaban en 
e n s e ñ a r e l canto ec les iás t ico , en leer y contar: m i e n -



tras de toda F r a n c i a a c u d í a n á Metz y á Soissons l l e ­
vando consigo los Antifonarios para reducir los a l uso 
roniano_, los á rabes enviaban embajadas para buscar 
ios buenos libros griegos y latinos , erij ian observa­
torios para aprender ia a s t ronomía^ h a c í a n viajes para 
instruirse en la historia natural ^ y fundaban escuelas 
para e n s e ñ a r todas las ciencias. Ñ e q u e negari potest, 
dice Renaudot {^¿cian litterce in Europapessum darij 
et estingui ccepissent , ah arahihus omne genus scien-
tiarum tractatum f u i s s e } atque ejccukum; et p r i n ­
cipes quosque scriptores in linguam ipsorwn trans-
latos ^ usque adeo ut quídam Grcece deperditi apiid 
solos á r a b e s reperiantur: mide tot ín ter illos pili lo-
sophij medid j mathemát ic í h.c. 

T a l fue e l esmero con que ios á rabes cul t ivaron 
los buenos estudios abandonados de los europeos^ y 
promovieron en todos sus vastos dominios las cien* 
cias deca ídas . ¿Que inmenso tesoro de noticias na­
turales no recojieron traduciendo á su lengua y es-
]30niendo á la c o m ú n intelijencia todos los escritos 
ú t i l e s de los persas ^ indios ^ sirios y ejipcios? Pero 
part icularmente de los griegos, no dejaron filósofo, 
m é d i c o nj m a t e m á t i c o , que no tradujesen al idioma 
aráb igo , é ilustrasen con notas y comentarios. 

De aqui r e su l t ó conservarse ú n i c a m e n t e en el asi­
lo de las traducciones arábigas tantos l ibros griegos 
que no se encontraban n i en griego n i en l a t i ó , y 
que los hubiera perdido para siempre nuestra l i t e -
ra tura. E n vano los m a t e m á t i c o s busearon en G r e ­
cia completos los l ibros de las cón icas de Apolonio , 
y fué preciso que V i v i a n i pensase en adivinar lo que 
aquel podia haber dicho en los que faltaban; pero l a 

l ) n E p ' a d D a c aPUíi F a b r . BIbl . 
/ orno I I . 

grcc. tora. I» 
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verdadera doctrina de Apolonio no pudo llegar á 
noticia de los europeos^ liasfca que A b r a n E c c h e -
llense l a cop ió de un c ó d i c e a ráb igo en l a b ib l io­
teca m é d i c e a , donde estaba sepultada. B i e n pueden 
fatigarse los m é d i c o s para encontrar completos los 
comentarios de Galeno sobre las E p i d é m i c a s de H i ­
p ó c r a t e s ; pero no los h a l l a r á n en otra parte que en 
la t r a d u c c i ó n a r áb iga , que se conserva en l a biblio­
teca del E s c o r i a l . ¡Cuantos orijinales griegos no h u ­
biera consumido el polvo si por medio de las t r a ­
ducciones a ráb igas no hubiesen llegado á noticia de 
los europeos! E r a n del todo desconocidos á los c r i s ­
tianos, no solo la doctr ina y escritos de muchos bue-

«nos autores, si no aun los nombres mismos; y ú n i ­
camente llegaron á su noticia por medio de dichas 
versiones. 

S i Garlo Maguo y sus sucesores en vez de ha ­
cer que se corri j iesen los Ant i fona r ios , y que se 
aprendiese e l canto l lano , hubieran cuidado de r e -
cojer los l ibros de los griegos, de t raducir los en l a ­
t í n y de hacer c o m ú n su doctr ina , no se hubiera v i s ­
to l a E u r o p a sepultada en las densas tinieblas de la ig­
norancia , en que se hallaba en el siglo x . Y asi los 
á r a b e s , solo porque conservaron v i v a l a memoria de 
Jos autores griegos , y la noticia de sus escritos y des­
cubrimientos, merecen la gratitud de cuantos profesan 
a lgún amor á las ciencias. 

P e r o ellos , ademas de haber conservado la doc t r i ­
na adquirida d é l o s griegos, supieron elevarla mas v 
darla nuevos realces. S i la q u í m i c a y el aliebra no fue­
r o n invernadas por los á r a b e s , como muchos afirman 
con g rav í s imos fundamentos, fueron ciertamente pro­
movidas y adelantadas por ellos. L o s á rabes , como va 
hemos visto en el t í tu lo anterior, h ic ieron no p e q u e ñ o s 



progresos en la b o t á n i c a , en l a historia natural^ en l a 
medic ina } en la j e o m e t r í a , en l a óp t i ca y en la astrono­
m í a . Muchos jeógrafos á rabes j siguiendo las pisadas de 
To lomeo j de otros giiegos supieron pasar mas adelante 
y enriquecer con nuevas luces la jeografía . P o r las ta ­
blas de lonjitud y lati tud de muchos parajes de l oriente 
que f o r m ó Abulsbak I b r a i m I b n lab ia ^ pudo A b r a m 
H i n c h e l m a r correj i r muchos yer ros de jeografía, de l a 
cua l dice m á x i m a adjumenta et lumen in poste-
rum arabismo debemus, ¿Y quien ignora cuanto no 
ha adelantado esta con el l ibro del jeógrafo N ú b l e n s e ? 
que con r a z ó n puede l lamarse e l Del l i s le de los árabes? 
No c i t a r é en abono de las luces h i s tó r i cas de aquella doc­
ta nac ión los Abulfedas, losEl raac ines 'y otros escritores 
bien conocidos por las traducciones latinas ; basta solo 
observar cuantas ventajas sacan los eruditos ingleses 
de los historiadores a ráb igos para su historia universal ; 
cuantas importantes noticias recoje e l agustino Risco 
para su E s p a ñ a sagrada} de solo algunos p e q u e ñ o s 
fragmentos de historia publicados por Cas i r i en su 
biblioteca a r áb i co -h i spana : y cuanto se aprovechan 
todos los escritores que pueden beber en las fuentes 
a ráb igas . 

C A P I T U L O 3, $ 

E s c o l á s t i c a y su orijen* 

A tantos beneficios como hemos visto ^ capitulo 
anterior^ han acarreado á las ciencias los estudios a r á ­
bigos, se opone un d a ñ o fatal que se dice causado por 
los mismos, capaz el solo de contrapesar cuanto han he­
cho , que sea provechoso y ú t i l para la r e p ú b l i c a l i t e ­
r a r i a ; y es haber introducido en nuestras escuelas las 



sutilezas me ta f í s i ca s , las cuestiones per ipa té t i cas , e l 
escesivo uso de las cavilaciones d ia léc t icas en la í i loso-
íia y en todas las otras ciencias , y en suma lo que está 
comprendido bajo el nombre de e s c o l á s t i c a : aquella 
escolást ica que por tantos siglos ha tenido en prisiones 
a l entendimiento humano; y aquella escolást ica enemi­
ga mor ta l de todas las ciencias y de la misma verdad. 
Y o lamento e l g r av í s imo perjuicio que el espí r i tu esco­

lá s t i co ocas ionó á la buena l i te ra tura , y no ignoro que 
este se a u m e n t ó por haber abrazado los nuestros Jas 
traducciones , y los comentos y escritos de los autores 
a ráb igos ; pero no puedo convenir en que el esp í r i tu 
escolás t ico se halla derivado de los á r abes á los cr i s t ia ­
nos, y que los filósofos musulmanes deban llamarse reos 
de haberlo introducido en nuestras escuelas. Lejos de 
ser ajeno de la materia el examen de este punto es m u y 
c o n í o r m e á la misma, ademas de m u y ú t i l para cono­
cer después l a diferencia de la filosofía que un dia d i -
n j i ó á los hombres, de la que debe cultivarse en lo suce­
s i v o , para venir a l objeto de descubrir l a verdad y 
hacernos con la sabiduria. 

Gaundo investigo el orijen que pudo tener ó que real­
mente tubo la escolást ica , no puedo persuadirme á que 
el injemo humano, entregado por tantos siglos á uu 
prolundo letargo pudiese estar mueho tiempo sin so­
nar e s t r a ñ a m e n t e , y no o c u p á n d o s e en demostracio-
nes esactas y sól idos rac ioc in ios , supiese permanecer 
en una p e r í e c t a i n a c c i ó n , antes que dejar de abando-
narse a sutiles delirios. E l entendimiento humano abor­
rece el ocio como la misma m u e r t e , y s i no puede e m ­
plear su actividad en ú t i les pesquisas , mas quiere de­
dicarse a cuestiones f r ivolas , que estar s in ejercicio • s i 
las m a t e m á t i c a s y Ja sana filosofía ceden el lugar á 
la d ia léc t ica es preciso que triunfe la escolást ica. 
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Renautlot en l a d isquis ic ión de barharicis Ar i s tb -
telis hhrorum versionibus , que trae F a b r i c i o en e l to­
mo d u o d é c i m o de la biblioteca g r i e g a , observa opor-
tunamente que los libros de Ar i s tó t e l e s , escepto s u ^ i a -
l e c t i c a , fueron poco conocidos en el occidente y crue 
por una fatal desgracia de los cristianos eran c o m u n ­
mente los herejes los partidarios de las cavilaciones 
peiipatelicas al paso que los santos padres abrazaban l a 
mosoha de P l a t ó n . L a u n o y , en su tratado de la v a r i a 
fortuna de A r i s t ó t e l e s hwe ve r por una constante y 
no interrumpida sene de antiguos obispos y doctores de 
la iglesia, que las sutilezas ar i s to té l icas siempre fueron 
miradas como el manantial de los errores y de las here^ 
jias que oscu rec í an las verdades catól icas 

E n los primeros siglos cuando aun duraba el fe rvor 
de Jos buenos estudios, se r e b a t í a n los errores con t e ^ 
t momos de la escritura , con la perpetuidad de la t r a t 
dicion y con la fuerza de las razones; y la rel i i ion 
^ v i é n d o s e de la f i losofía, y de la erudfcion 3 á 
J p rofana , triunfaba gloriosamente por todas p ^ t e s 
Mientras se c o n s e r v ó e l gusto de la buena 1 ^ ™ ^ * 
pudieron hacer muchos progresos e l amor á las ¿ v T 

t'TsTrf P e r o después del " 
l I J Z % hombres que se consagraron á las l e t r a ¡ 

e J ^ f eS10n j .Op0r S u s t o ^ o ¿ r a z a b a n aque los 

J u a l T n l ; ^ e lProfundo conocimiento de las l e n ­
guas y costumbres orientales , para penetrar el espiri 

de l o . " " r 1 1 ^ 5 r l a atenta tóurá de lo S e s 
de los concilios y de toda la historia e c l e s S ? 
para enterarse bien en la constante serie de k ^ u n a ^ r r m í t i c a , una exacta m a t e m á t ^ 
a q u e U o f eftnH medlCJÍna ; ^ en Suma ^ « g u n o de 
p e l l o s estudios que pueden ejercitar utilmente a ! 



entendiraiento 'humano 5 y tener 'ajiles y vigorosas sus 
fuerzas con placer propio y ventajas de la ciencia y de 
la, -^erdad^:; . . 

Se dedicaban gustosos á las sutilezas d ia léc t icas y 
se engolfaban con sumo e m p e ñ o en aquel pié lago de 
reglas y modos de a r g ü i r y de responder á los a rgu­
mentos; que cOn tanta sutileza ima] inó A r i s t ó t e l e s y 
con tanto furor siguieron los p e r i p a t é t i c o s y estoicos. 
Careciendo de fundamentos sobre que er i j i r sus r ac ioc i ­
nio? ^ los fabricaban en e l aire y no eran mas quesut i -
Igzas, vanas j que luego se desvanec í an sin conc lu i r cosa 
algunai. J u a n F i l o p o n o , m u y versado en las argumenta-
eiones dialeeticas sobre las cuales compuso varios l i ­
bros desde principios del siglo v i l quiso y a in t roducir 
las sutileZas de l a lójica en el estudio de la teolojia, 
y como dice Gaveí (á ) . E x .philosophorum schola pro-
dim&iímjideffb.momiimpe.giti eum ad questiories theolo* 
gififití.i'ffckút^ndm.iaadiscit animun. Kti efecto de sus 
especulaciones sobreda hipostasis y la naturaleza^ y so­
bre l a materia y forma n a c i ó l a lierejia de los T r i t e i s * 
tas ^ y se or i j inaron varios errores sobre la resurrec-
cjon jdeü los cuerpos^ D e que j é n e r o de argumentos 
s% ^l íese<)#n estas c t íes t iones , lo hace v e r con bastan-
^ . } p j f i r ^ d e l íGr í t icotFocio ( 2 ) diciendo que á r g i m e n -
tOffpQftlSi JIQTÜM,. non ¡¿mpius modoj sed et putidus} a t -
que j irxibecilhs est> ut ne umbratili quidem veritatis 
speeies propia potuerit colocare adversus p í o s so-

Á.1; contrario los; ca tó l i cos queriendo defender l a 
ver.^ad-de los misteriod dd la rél i j ion > y confutar los 
ei ror^s jjqueiSobre ellos espartóian los^berejes j no pe-

( i ) Scro E c c L h i s i . c r i i* 



netramlo e l verdadero sentido de la escpitura n i d é la 
t radiccion se asian de las razones que p o d í a n •suminis-i 
trarles la agudeza de su injenio y el estudio, de las so-̂  
fisterias d ia léc t icas ; y faltos de las armas propias de u n 
c a m p e ó n de Jesuc r i s to b se servian '.de • Jar-gas j ; d é b i l e s 
cañasf: ¡corao dice Melclipr, Gario: ^rmidine&¡ lohgas le* 
vio. arma puerorum* 1 , 

Y lie aqui como de la ignorancia de las ciencias so­
lidas ^ y del abuso de l injenio y de la r ázon nac ió l a 
escolás t ica entre los cristianos ^ s in tener comerc iosaU 
guno con los sar racenos» Fantasmas de razones ^anas 
l iacian quq los lierejes ; corr iesen tras las. sombras de 
sus errores ^ apoyasen las falsas opiniones con sutilezas 
sofisticas ^ y que con otras iguales las destruyesen lo s 
ca tó l i cos . E l venerables Lanfranco arzobispo de Cantor-
v e r i , que en su tiempo era ciertamente e l ú n i c o que 
sabia teolojia y se queja del hereje- Berengario porque 
se val ia mas de razones d ia íéc t icas y de. sofisterias l ó« 
jicas que de las autoridades. Mallem^ vicey midire a c 
r e s p o n d e r é sacras autoritates j quam d i a l é c t i c a s r a -
twnes. V e r u m contra hec quoque nostri erit studii 
r e s p o n d e r é , ne ipsius artis inopia me puf es in hac t i ­
bí parte deese. Y asi c o n s i d e r á n d o s e e l estudio de l a 
d i a l éc t i ca , el amor á la disputa y el esp í r i tu esco lás t i ­
co como ún icos sus t en tácu los de la re l i j ion / siempre 
se veian muy distinguidos en las escuelas cristianas ^ y 
ocupaban todo e l reino de las ciencias. 

C A P I T U L O 4. 0 

E s c o l á s t i c o s famosos sijv e l estudio de h s drahes, 

celinofeC!ramtínite > iP0C0 áfSVUes de L a ^ a n c o , R o s -
Celmo > Sln auxil lo alguno de los á rabes y solo con la 
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lectura de los universales de P o r f i r i o , introdujo en 
las escuelas la secta de Nomina les , que fué el orijen 
de m u y ardientes disputas entre estos y los r ea ­
listas. 

Gu i l l e rmo de Ghampeaux a d q u i r i ó singular fama 
y m u y honor í f i cos empleos, por su distinguido m é r i t o 
en las disputas d ia léc t icas . E l grande nombre que se 
g a n ó en este majisterio , le d ió por d i sc ípu lo a l c é l e b r e 
Abai la rdo , e l cual causó no poco perjuicio á la fama 
de Gu i l l e rmo , por habede precisado á abandonar su 
doctr ina sobre los universales. T o d o esto lo asegura e l 
mismo Abai lardo ( j ) , quien refiere de s i propio que 
t r aba jó mucho para instruirse en la disciplina d i a l éc t i ­
ca , que era l a ú n i c a que entonces estaba en aprecio. 
Quoniam, dice y dialecticarum ratiorum armaturam 
ómnibus philosophioe documentis prcetuli, his armis 
alia commutemij tropheis bellorwn conflictus pretal i 
disputationum. Proinde diversas disputando peram-
bulans provincias, ubicumque hujus artis vigere s tu-
dium audiebam, peripateticorum emulutor f a c t m s u m . 
P e r v e n i tándem Parisios^ ubi jam m á x i m e disciplina 
Juec Jlorere consueverat, ad Guillermum seilecet cam-
pellesem, prceceptorwn meum } in hoc tum magisterio 
re et J a m a prcecipuum. 

Entonces , corno dice Gondil lac ( 2 ) , fueron las es­
cuelas para los escolás t icos , lo que eran los torneos pa­
r a los caballeros, esto es, teatros donde e l disputar y 
quedar vencedores era sumamente glorioso; y del m i s ­
mo modo que los caballeros se presentaban de torneo en 
torneo combatiendo frecuentemente por hermosuras 
que nunca habian vistoj, iban los escolás t icos de escufo-

H i s ca l suar . 
Coíirs de et tom. X I I , 
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la en escuela haciendo alarde de su habil idad, y d i s ­
putando cosas que no entendian. Mas con todo yo ob­
servo una diferencia entre los caballeros andantes y 
los d i a l éc t i cos . Aquel los siempre querian tomar las a r ­
mas en defensa de l a hermosura , y se hubieran aver ­
gonzado de pelear por una fealdad despreciable; pero 
los d ia léc t icos no eran tan delicados en l a e l ecc ión de l 
objeto de sus disputas. T a n prontos á defenderlo falso 
como lo verdadero, tenian varias veces por gloria e l 
abatir una verdad , y l l evar en triunfo u n error ; po r ­
que pudiendo hacer o s t e n t a c i ó n de la agudeza de su 
injenio , se cuidaban poco del m é r i t o de ' la causa. 

E n l a corte del emperador Conrado I I I tenemos un 
ensayo d é l o s graves asuntos de las cuestiones que e ran 
las delicias de los hombres grandes. C i t a r é las mismas 
palabras del abate Wibaldo en una carta suya á u n 
ta l Manegoldo, maestro de escuela, referida en el se­
gundo tomo d é l a c o l e c c i ó n de M á t e m e y D u r a n : 
Argut iasj dice, et sophisticas c o n c l u s i ü n c u l a s quas 
g u a l i d í c a s á guodam Galone vocant , nec exercehis 
superbe, nec contemnes peni tus. Hoec hujusmodi sunti 
quod non perdidisti habes ; cornua non percüdís t i i 
cornua e r g ó habes. Item: mus s r i l a b a est; s j l l a b a au~ 
tem caseum non rodit: ergo mus caseum non rodit . 
Mirabatur dominus noster Conradus r e x quce á l i tera-
tis vestris dicehantur^ et probari non posse homínem 
esse asinum dicebat. Jucundi eramus in convivioj et 
plerique nobisawn non illiterati. Dicebam ei lioc ifi 
rerum natura non posse f ier i , sed ex concessione in-* 
determinata nascens é vero mendatium f a k a concli i ' 
sione as tr ing í , Cum non intelligeret, ridiculo eum so-
p l á s m a t e adortus sum. ¿Unum¿ inquaiHj, habetis ocu-
lum? ¿quod cum dedisset, dúos , inquam oculjs habe-r 
Us. quod eum absolute annuisset; unus: inquam^ et dup 

i orno I I . 3 
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tres sunti ergo fres o culos habetis. Captus verbi c a -
mllationi jurabat se dúos tantum Jiabere; multis t a -
men et his similibus determinare doctiis} jucumdam 
vitam dicebat habere literatos. 

H e aqui cuales eran las cuestiones, que formaban 
las delicias de los literatos de aquellos tiempos, y les 
c ons t i t u í an en una v ida feliz y dichosa. Donde debe 
advertirse que estos de sp ropós i t o s lóg icos no hablan 
nacido en E s p a ñ a , n i v e n í a n de los á r a b e s , sino que r e ­
c o n o c í a n por su padre á Gua lon , y por eso se l l a m a ­
ban gua lidie os. 

C A P I T U L O 5 . o 

Aumento de la e s c o l á s t i c a con la introducion de 
los libros a r á b i g o s . 

E n este estado se hallaban los estudios esco lás t i ­
cos entre los europeos, cuando empezaron á espar­
cirse eis ms escuelas los l ibros a ráb igos llenos t a m -
joien de sutilezas y cabilaciones r id iculas . L a lójica de 
A r i s t ó t e l e s mas reinaba en las escuelas los sarracenos, 
que en las de los cristianos; pero la mayo r cul tura de 
los á r a b e s hacia que no empleasen l a agudeza de su i n -
|enio, y las sutilezas de l a d ia léc t ica que cult ivaban con 
tanto ardor , en aquellas vi les cuestiones de tener ó no 
tener cuernos, de ser asno ó no ser lo, y de tener dos ó 
tres ojos sino en otras mas r e c ó n d i t a s y abstrusas. E n ­
tonces fué mucho mas apreciada la filosofía p e r i p a t é t i ­
ca , y t o m ó nuevo vigor el e sp í r i tu escolást ico* 

F ina lmente e l e m p e ñ o de Fede r i co I I en promo­
ver los estudios, e inundar las escuelas con una m u l ­
t i tud de versiones de l ibros griegos y a ráb igos y e l re-
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lijioso celo de Santo T o m a s de Aqu ino de hacer cr is ­
tiana la doctr ina de Ar i s tó t e l e s y de los á r a b e s y que su 
filosofía sirviese con sabia m o d e r a c i ó n ^ para uso de la 
teo logía pusieron sobre e l trono á la escolástica^ y es­
ta promovida por la autoridad rea l y por l a ec l e s i á s t i ­
ca re inó^ d i g á m o s l e asi , pacificamente en las escuelas. 

A s i es que, se puede atr ibuir de alguna m a n e r a á l o s 
á rabes e l alto aprecio que tuvo en toda E u r o p a aquel 
vano modo de filosofar, y la rapidez con que por todas 
las escuelas p r e n d i ó e l fuego de las cuestiones inú t i l e s 
y perjudiciales, que por tantos siglos han ocupado las 
meditaciones de los escolás t icos . S i n embargo, antes 
que las ciencias de los musulmanes tubieran inf luen­
cia en las escuelas cristianas, y antes que los escritos 
a ráb igos fuesen comunicados á los europeos, reinaba 
ya en los estudios teolojicos y filosóficos de estas re­
pones, aquel espiri ta de sutileza y c a v i l a c i ó n , que aho­
ra se quiere imputar á los sar racenos . 

E n prueba de esta doctr ina observo, que ninguno 
de los pr imeros esco lás t i cos , que han dejado memor ia 
de sus nombres, es e spaño l j ninguna de las pr imeras 
controversias que ajitaron los esco lás t i cos , se ha escr i ­
to en E s p a ñ a ; y ninguna de las pr imeras sectas escolas-
t icas, cpie han hecho ruido en nuestras escuelas, ha na ­
cido en aquellos paises que pose í an los á r a b e s . 

A h o r a pues, si de estos se hubiese derivado la esco­
lástica á los europeos, sin duda hubieran sido los p r i -
nieros en ^brazarla los e spaño les , como que tenian con 
ellos mas in t imo comercio, eran mas intelijentes en su 
lengua, y mas f á c i l m e n t e podian adquir i r sus l ibros y 
trecuentar sus escuelas; mayormente no siendo los espa­
ñoles m u y contrarios de las sutilezas., como lo man i ­
fiesta bien l a acó ¡ida que dieron á la escolás t ica que v i ­
no de las Gal las , y no l a comunicaron los sarracenos» 
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Sabemos que los españoles tomaron de los árabes^ 
como después se v e r á , l a a s t r o n o m í a y otros estudios 
ú t i l e s y só l idos , pero no se aplicaron mucho á la esco­
lás t ica , que estaba tan respetada y seguida en F r a n c i a 
J en Germania : luego es preciso confesar, que su o r i -
jen no debe tomarse de la l i teratura a ráb iga . E n el 
re ino de N á p o l e s , donde estuvieron por mucho tiempo 
ios sarracenos, tampoco florecióla d i a l éc t i ca , pero si 
la medic ina , que hizo c é l e b r e á la escuela de Salerno. 

i asi Gerbeto y algunos otros, queriendo aprender las 
m a t e m á t i c a s y una filosofía ú t i l , acudieron á E s p a ñ a , ó 
a otras provincias de los dominios a r á b i g o s , mientras 
q u e m Roscel ino , n i Gi l le r rno de Champeaux, n i otro 
alguno de los mas famasos escolás t icos se cuidaron de 
consultar aquellas escuelas: antes b ien Abai lardo recor ­
r i ó , como el mismo confiesa, todas las provincias donde 
tema noticia que estaba floreciente e l estudio de aquel 
arte, pero nunca pasó á E s p a ñ a , n i b u s c ó la enseñanza 
de los á r a b e s . 

P o r lo cual creo es poco fundada la culpa que 
muchos quieren imputar á la filosofía a ráb iga , y que 
en vano se pretende haber sido esta e l origen de l a 
esco lás t i ca , que por tantos siglos ha oprimido las es­
cuelas cristianas de E u r o p a . Veamosj pues, en e l c a p í ­
tulo que sigue, si aquella nac ión ha tenido mas par te 
en e l restablecimiento de las ciencias sól idas en nues­
tras provincias , donde por tanto tiempo estaban estin-
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C A P I T U L O 6. <=> 

Testimonios á f a v o r de la influencia de la l iteratu­
r a a r á b i g a en la E u r o p a . 

T e m o parecer, dice e l abate A n d r é s , necio afecto 
á paradojas, si me atrevo á afirmar que la r e s t a u r a c i ó n 
de las ciencias en E u r o p a la debemos á los á r a b e s , y 
que de esta n a c i ó n se ha de tomar e l orijen de nues­
t ra cul tura en los estudios cienlificos. P a r a no i n c u r r i r , 
continua, en semejante nota, antes de dedicarme ap ro ­
bar esta a se r c ión p r e s e n t a r é los testimonios de muchos 
gravisimos autores, en que puede apoyarse m i modo de 
pensar. 

E l inglés l í y d e en una o r a c i ó n de linguw aráhicce 
•antequítate, p r e s t a n t í a , et utilitate d ice , que Jas otras 
lenguas son es tér i les y nada feraces de l i teratura alguna 
n i de buenos autores: Quoadhanc autem, s i totius eru-
ditionis siclum, s í v e encjclopediam percurrimus^ non 
ínven iemus aliquam ejus partem qucjseoc lingua a r á b i c a 
instruí et ornari non poterit. Imo eum in h í sce euro-
p e i s r e g n í s l i t terátura olimfatisceret ad tahm defectum 
reparandum a d á r a b e s confugerunt doctiores sitientem 
animam refectar i , ab eoruni cod íc ibus patentes E u -
clidis elementa...Nam mayorem partem eruditionis' 
grecos quam hodie ab ips í s f o n t í b u s habemus, ab A r a -
bum manibus prius accepimus 

Boerhabe en los p r o l e g ó m e n o s á las prclccciones 
a c a d é m i c a s dice: De le t i s fere artihus et harum memo­
r ia pergenies ingenio, lingua, moribus íncondi tas qiia> 
ex Áeptentr ione effusia scientias harum mstrümenta 
libros übQtebant.<ti I n Hispaniam ad sarracenos üá 
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tfimpestate eumdum erat cupidis scientarum, un de doc* 
tiorps reduces magi appellabantur turpi vociabuli sen-
su. I n academis veropublicis sola ibidem explicaban^ 
tur scr ipta Araibum^ incognitis fereP certe nullo in 
usu habetis G r e c i s . 

E l famoso H a l l e r , en las notas que le pone c o n ­
viene con él y dice: E a f a m a Jrabum^ qui Tolet i et 
Cordubos, medicinamprpfitebantur^ movitper w ú v e r -
sam Europam eruditos homineSjUt in Hispanie partee} 
que mauris parebatj artes addiscerent, atque inter 
eas non minime lucrosam medicinan, H i Arabum libros 
in I ta l iam adduoceruntj cuín v i x alios imeneri daretur, 
ignarce plebis v a n a opinione pro magis passim habiti 
ut cjui ultra humaní ingeni modulum erudlti vide-
reTitur, 

L o s doctos bibliotecarios d é l a r ea l bibloteca de 
Madr id en la dedicatoria de l a Bibloteca y irabigo-His-
pana de Gasi r l l iecl ia á Carlos I I I , d icen que esta sola 
puede hacer ver á t oda E u r o p a Omnes artes d isc ip lL 
ñ a s que ex uno Bet i f lumine in ejus aut dimanas se aut 
exundasse provincias, 

Murator i en l a d i s e r t a c i ó n X L I V , de las a n t i g ü e ­
dades italianas, después de haber referido m u c h í s i m a s 
traducciones de l ibros a r á b i g o s , hechos por los i t a l i a . 
nos , para renovar en sus provincias los buenps estu­
dios filosóficos y m a t e m á t i c o s , d ice : ©nosot ros solo a l 
o i r e l nombre de los á r a b e s , ó digamos sarracenos, c o n » 
cebimos hor ro r á aquella n a c i ó n , ima j inando ía c r u e l , 
i n m u n d a , infiel é ignorante. De otro dictamen fueron 
nuestros mayores: todos estimaban su l i t e r a t u r a , » E n 
efecto veremos luego e l aprecio que h a c í a n nuestros 
mayores de la l i teratura a ráb iga , ' 

Monlucla en varias partes de su docta H i s t o r i a de 
las m a t e m á t i c a s , recuerda las obligaciones, que estas 
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deben á los á r a b e s , y s e ñ a l a d a m e n t e en el l ibro I par­
te I I del tomo I , dá de ellas u n testimonio m u y hon­
roso. «Los á r a b e s , dice, de quienes tenemos regular­
mente una idea poco ventajosa, no siempre han sido 
insensibles á los atractivos de las ciencias y de las l e ­
tras. E l l o s tuvieron como todos los d e m á s pueblos sus 
tiempos de barbarie y de ignorancia; pero después 
se i lus t raron de modo que pocas naciones pueden glo­
riarse de otras tantas luces y otro tanto celo por los 
buenos estudios , como e l que ellos mostraron por es­
pacio de muchos siglos. Guando las ciencias estaba-
puestas en olvido entre los griegos, y casi no exis t ían 
mas que en las bibliotecas, los á rabes las a t r a í an á s i , y 
las daban honroso asilo. E l l o s en fin fueron por m u ­
cho tiempo los ún i cos depositarios, y á su comercio 
debemos los primeros rayos de luz que v in ie ron á des­
ter rar las tinieblas de los siglos x i , x n y x m . » 

Y para citar un testimonio todav ía mas reciente, 
c o n c l u i r é con las palabras del í a m o s i s i m o B a i l l y en sus 
cartas á Vol ta i re sobre e l ori jen de las ciencias: «Las 
naciones de E u r o p a , d ice , divididas y ocupadas por es­
pacio de muchos siglos en destruirse, después de haber 
envejecido en la barbarie, solo fueron iluminadas por la 
invas ión de los moros, y por el arribo de los g r i egos .» 

Algunos otros autores podria refer i r que discurren 
del mismo modo; pero con í io que eslos b a s t a r á n para 
ponerme á cubierto de las acusaciones de algunos c r i -
l icos delicados, que al o i rme elojíar tanto la l i t e r a -
tura a ráb iga , rne c u l p a r í a n en estremo de gusto es l ra -
no y depravado, si no me sirviesen de escudo testimo­
nios tan respetables. Apoyado , pues, en la autoridad 
de hombres tan grandes, me d e d i c a r é á probar que e l 
restablecimiento de los buenos estudios en E u r o p a se 
debe a l a l i teratura a ráb iga . 



C A P I T U L O 7 . ® 

Estudios de los españoles bajo 
á r a b e s . 

el dominio de los 

Sojuzgada E s p a ñ a por las armas imussilmanas^ y 
Bujeta á los rigores del imperio a r á b i g o , en medio de 
Jas aflicciones de l a esclavitud y de l a o p r e s i ó n no te­
n i a otro a l i y ío , que el de procurar la cul tura de las 
letras con el comercio de los sarracenos. E n efecto 
desde luego se dedicaron de ta l modo los españoles á 
los estudios a r áb igos , que á la mitad del siglo i x cuan­
do A l v a r o Gordo ves e sc r ib ió su Indiculo luminoso, t u ­
v o y a que lamentarse de tanto arabismo, por decirlo asi^ 
de los cristianos paisanos suyos. Puesto que no solo 
usaban l a lengua de los á r a b e s para haíalar , sino que 
t a m b i é n estudiaban su eiegancia para escr ib i r , y se 
aplicaban con e l mayor e m p e ñ o á l a poesía y á toda l a 
elocuencia a r áb iga , á las m a t e m á t i c a s y á todas las c ien» 
c í a s , de donde tal vez provenia e l olvido de la lengua 
la t ina , y e l abandono de l crist ianismo: ¿4rábico eloquio 
soblimati vo lúmlna Chaldeorwn, asi l lamaba A l v a r o 
muchas veces á ios á r a b e s , avidissime eructai^t.., ler 
gem suamnesciunt cJirístiani} et linguampropiam non 
advertunt latini* 

P o r aquellos tiempos hizo tales progresos el amor 
£ las cosas a ráb igas , que J u a n de S e v i l l a , famoskimo 
por l a inteli jencia del aquel id ioma, é ilustre por l a 
santidad de v ida , tubo por conveniente declarar la sa­
grada escri tura con esposiciones ca tó l i cas escritas en 
á r a b e , para que fuesen mas ú t i l e s . S a c r a s scripturas 
cathoUais expositionibus declaravitj cjuas in forma-' 
t íonem posterorum arabici conscriptas reliquit, dice 
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e l arzobispo D . Rodrigo. A l g ú n tiempo .después se 
I raJujo t a m b i é n en á r a b e , para mejor inteJijencia de 
los cristianos, una c o l e c c i ó n de sagrados Cañones p a ­
r a el uso de la iglesia de E s p a ñ a que se anutieia en la 
biblioteca a ráb igo del E s c o r i a l (1), 

E l ainor á los estudios a ráb igos se liabia hecho tan 
c o m ú n á todos los españoles que para que fuesen mas 
intebjibles y mas gratas las ciencias* sagradas, era pre­
ciso que estuviesen ataviadas con adornos a ráb igos . E s ­
te í n t i m o y l i terario comercio entre españo les y 
sarracenos, aunque fuese m u y fatal á la rel i j ion de a l ­
gunos, era sin embargo ventajoso á la cul tura c o m ú n 
J de al§ul1 modo puede mirarse como orijen de la l i ­
teratura moderna. 

L o s estudios só l idos , y las ciencias severas recono­
cidas en todas partes, solo encontraban acojida en E s ­
p a ñ a , y en e l sigio i x era aquella la ú n i c a n a c i ó n in 
quam artes hwnaniores confugerant, como dice Ha l l er. 
L a s c iencias divinas tenian t a m b i é n secuaces doctos y 
celosos que las cultivaban con tanto mayor esmero 
cuanto veian espuesta i mas inminente pelioro 
la rel i j ion de sus compatriotas, por seguir con de­
masiado e m p e ñ o los estudios a ráb ioos . 

Entonces el abad S a n s ó n , San Eulogio , Alvaro 
Cordoves y otros muchos santos doctores restablecie­
r o n la ciencia de la rel i j ion y e l siglo i x , jeneral 
mente poco glorioso á los estudios , no es una época 
de^ignomima y de ve rgüenza para la l i teratura espa-

Pasando después a l siglo x , siglo tenebroso y os­
curo , siglo b á r b a r o é ignorante, siglo famoso por L m-
cultura y ceguedad, ¿donde se e n c o n t r a r á n m a t e m á r i -

( O Cod, MD.CXVIII. — — 
T o m o U , 



eos sino en España? E n efecto en esta habia un A i t ó n 
obispo de Ausona, hoy Y i q u e , m u y instruido en las 
m a t e m á t i c a s : habia un Lup i to de Barcelona^ traductor 
de un l ibro de a s t r o n o m í a sumamente deseado del fa ­
moso Gerbe r lo , el mas docto a s t r ó n o m o que se cono-
cia fuera de E s p a ñ a : habia un J o s é , autor de un l ib ro 
de a r i t m é t i c a buscado por e l mismo Gerberto^ y por 
Adalberone arzobispo de R e i m s : habia t a m b i é n docto­
res eruditos en las ciencias sagradas, los cuales, s egún 
e l testimonio de T rite m i ó , pudieron en poco tiempo 
comunicar a l sobre dicho Gerberto Una part icular in s ­
t r u c c i ó n en las divinas letras. 

¿Cuan inflamados no es ta r ían los m é d i c o s españoles 
de l ardor de las-letras, si es cierto lo que de ellos dice 
H a l l e r , que en medio del e s t r é p i t o de l a guerra pen­
saban en comunicar aquel amor á las naciones r emo­
tas? Interea Hispani medie i (km gens eorum patriam 
paulatimrecupemt^literarum amorem cura I ta l i s com~ 
municarunt. X asi los pr imeros rayos que comunicaron 
alguna luz á la ciega E u r o p a se v ieron en E s p a ñ a , y po­
d r á decirse con r a z ó n que de las escuelas de los m u s u l ­
manes salió l a A u r o r a ; y se d e r r i v ó l a l i teratura m o ­
derna» 

C A P I T U L O 8. 0 

Literatos que pasaran d los dominios a r á b i g o s . 

L a fama de haberse acojido á E s p a ñ a la solida eru-
d ic iony llamaba á esta provincia á los literatos ju ic io­
sos, que no contentos con las frusler ías d ia léc t icas que­
r í an internarse mas en l a verdadera filosoña. 

E l pr imer filósofo que conocemos después de la re-
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n o v a c i ó n de las letras., es e l c é l e b r e Gerber to , famoso 
por sus aventuras^ elevado por su sab idur ía á la supre­
m a dignidad pontificia con e l nombre de Silvestre 11^ 
y digno de eterna memor ia en los fastos de la- l i teratu­
r a por su ardiente celo de i r en busca de las ciencias^ y 
d e promover la cul tura en F r a n c i a y en I t a l i a . F r e ­
c u e n t ó las escuelas de F l e u r y y de A u r i l l a c , e s tud ió 
bajo la disciplina de Raymundo y de otros maestros es­
timados entonces en F r a n c i a ; pero al l í no pudo n i 
aun formar una l i jera idea de la doctr ina que necesi­
taba para apagar su loable cur iosidad. F ina lmen te de­
seoso de adquir ir Ja verdadera s a b i d u r í a , é internarse 
en e l conocimiento de la naturaleza, a c u d i ó á E s p a ­
ñ a donde fué provisto abundantemente de aquellas n o ­
ticias de que c a r e c í a n las escuelas francesas^ entonces 
tan celebradas en E u r o p a . 

R i c o ya Gerber to de los conocimientos c ien t í f icos 
que había adquirido en E s p a ñ a , quiso comunicarlos j e -
nerosamente a l a F r a n c i a y á l a I t a l i a , y causó tanta 
a d m i r a c i ó n su sab idur ía que juzgaron no ser cosa huma­
n a , sino efecto d iabó l i co de la máj ia . L o s estudiosos 
c o r r í a n de todas partes á l a fama de su doctr ina , para en­
tregarse á tan ú t i l maestro; y siendo abad, arzobispo y 
papa tuvo siempre part icular cuidado de promover los 
buenos estudios, Fu lber to Carnotense y los mas c é l e ­
bres literatos de su edad bebieron aquella abundante 
e r u d i c i ó n , que dimanaba de las fuentes españolas : y 
de la escuela de Gerberto se v ió salir l a filosofía con 
nuevo y mas hermoso semblante. 

No puede negarse dice B r u k e r o ( l ) q u e aquellas den 
sisimas tinieblas, que cubrieron los siglos i x y x , se d f 

ar phil tom. I I I Üb. u Cap. I I 
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sipíiron a lgún tanto en el x i : y a ñ a d e que esto se d e b i ó 
principalmente á la doctrina de Gerberto^ porque j u n t ó 
á la d ia léc t ica los ejercicios de las ma temá t i ca s^ y esc i ­
t ó de este modo la agudeza de los injenios: I d quod 
Gerbert i potissimum disciplince susceptum ferendum 
est qui cum d ia léc t i ca mathematicorum scientiarum 
ejcercicia conjánocit^ et i ta ingeniorumaciem promovit. 

L a celebridad de la sab idur í a de Gerber to y su i n ­
fluencia en l a r e s t a u r a c i ó n de la l i teratura europea me 
dan derecho para emplear a lgún t iempo en el esamen 
de una C u e s t i ó n , que no veo tratada por otro autor. 
L a s escuelas que f r e c u e n t ó Gerber to en E s p a ñ a ¿ e r a n 
de los á rabes j ó d é los españo les? Comunmente se d i ­
ce que Gerber to sacó de lá fuente de los sarracenos los 
cbnocimientos m a t e m á t i c o s y físicos , que l levó de E s ­
p a ñ a ; pero esto se asegura sin examen alguno y no se 
si con bastante fundamento. L o s relijiosos de S. Mauro 
escritores de la historia l i terar ia de F r a n c i a ( 2 ) sin mas 
mot ivo n i mayor e x a m é n r deciden a l c o n t r a r í o que 
Gerber to apenas salió de F r a n c i a entrando solamente 
Un poco en Ca ta luña sin internarse mas en E s p a ñ a . P a ­
r a corroborar este dicho de los de S. Mauro^ p o d r í a y o 
a ñ a d i r e l haber observado que todos los corespondien-
tes y anligos españoles de Gerberto son catalanes; e l 
conde de Barce lona Bore l^ el obispo de Ausona Ai ton^ 
el abad G u c r i a , Bonf i l io obispo de Gerona , y L ú p i t o 
Barcelonense, todos son sujetos que pudo conocer s in 
salir de Cáfalüña lo que de. a lgún modo p o d r í a p r o ­
bar , que Gerberto. no" pasó mas adelante. 

o me parece que esta leve conjetura y m u -Pe ro 
clio liiehos el s ú n p i e tíiciio 
tantes para, .contrarrestar á 

ios de 
algunos 

M;iurÍnos sean bas-
aiiores mas an t i -

(2) Tom T I pag. 56o 
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guos^ que claramente nos dicen haber frecuentado las 
escuelas de A n d a l u c í a . Ademaro en su c r ó n i c a citada 
por P a g g i ( l ) le presenta estudiando en C ó r d o v a . L e ó n 
Orvietano (2) y T r i t e m i o ( 3 ) quieren que haya estado 
en Sev i l l a : por lo cual me parece no puede dudarse 
que Gerberto^ para seguir sus estudios, pasó mas allá de 
los confines de Ca ta luña . 

P e r o no p o d r á parecer igualmente cierto que haya 
sido d isc ípu lo de los á r abes . U g o de F l a v i g n i , que 
en concepto de Mabillon ( 4 ) esc r ib ió de Gerberto 
mejor que n i n g ú n otro, refiere en la c r ó n i c a que 
e l abad de San Gerardo de A u r i l l a c le r e c o m e n ' 
d ó á B o r e l conde de Barce lona; y este á iViton obis-
po de Ausona , quien le i n s t r u y ó muy bien en las mate­
m á t i c a s . L o que hace ver que aun para e l estudio de 
esta c iencia , que entonces pa rec ía pr iva t iva de los á r a ­
bes, no tuvo Gerberto que acudir á sus escuelas. 

Ademas de esto esaminando sus cartas se descubre 
el aprecio que hacia de los españoles , pero no se hal la 
vestijio alguno de que hubiese tenido trato con los á r a ­
bes. A s i escribe á Geraldo abad de A u r i l l a c ; de multi-
plicacione et divís ione nmnerarum libellum á Joseph 
Hispano editum abbas Guarnerius apud vos reliqiut 
ejus ejemplar ut comune sit rogainus. A Bonfi l io obis­
po de Gerona : de multiplicatione et dmsione mime-
rorum Joseph sapiens sententias quasdam edidit, eas 
pater meus Adalbero Remorum archiepiscopus vestro 
estudio habere cupit. A L u p í t o de Barce lona : L i c e t 
apud tenulla mea s ínt m é r i t a , nobilitus tamen3 ac nff'a-

( i j A<1 ann. 999. 
(3) Sami Delic erudit, tom. I I 
(3) Ann Hirsabe tom. I . 
(4) ¿ n n ben. lib. X L V I . 
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bi l í tas tua me adducit m te confidere, de te presumere. 
Itaque Ubellum de astrologia traslatum á te mihi pe-
t e m í dirige, et s i quid mei voles in c o m p e n s a ü o n e m 
indubitate reposce. E s c r i b e buscando á Boec io , á M a -
m l i o , á P i io io y otros muchos l ibros; pero nunca se 
manifiesta de tener los a r áb igos . 

Habiendo después pasado á Sevi l l a , donde estaban 
mas florecientes los estudios de los sarracenos, podia 
mas f ác i lmen te introducirse en sus escuelas, Pe ro y o 
observo que T r i t e m i o refiriendo sus estudios en Sev i l l a 
d i c e , que en poco tiempo se hizo m u y docto en l a 
ciencia de la escri tura, lo que ciertamente no podia lo 
grar en las esencias de los musulmanes. Inde profectus 
adurbem Hispall im, quani Seviliam vulgariter vocant 
studio litterarum operum dedit et parvo témpore in 
scentia scripturarum doctissimus evasit . 

Otro argumento en m i concepto bastante fuerte, 
aunque negativo, es el si lencio de sus contrarios, de los 
cuales no encuentro ninguno que le haya dado en cara e l 
ser d i sc ípu lo de los mahometanos. E l cardenal Bennon 
L e ó n de Orvie to y cuantos esparcieron l a fábula de que 
tubo pacto con el diablo para que todo le saliese b ien , 
a l referir lo que a p r o v e c h ó en los estudios ¿hub i e r an 
pasado por alto l a circunstancia relevante de haber sido 
d i s c í p u l o de los Musulmanes? ¿ G o m o podian inventar 
tan r id icu la ment i ra , y no acusarle de mahometano, n i 
levantar e l grito contra é l , como t ra idor de l a fe c a t ó ­
l i c a , por haber abrazado l a doctr ina arábiga? 

Sé que un tal Gi t tone, citado por A l b e r i c o y Mabi-
l l o n , quiere que aprendiese l a astrolojia de los sarrace­
nos; pero t a m b i é n sé que e l mismo Mabil lon aprecia po-
eo la autoridad de aquel escri tor. Es t a s .razones me 
hacen conjeturar., no sin alguna probabilidad, que u n 
hombre tan docto y grande como Gerber to , todo se for-



n i ó bajo la enseñanza de los españoles cristianos, sin h a ­
ber tenido necesidad de mendigar auxi l ios de las es­
cuelas sarracenas. P e r o por mas que fuesen españoles 
los maestros de Gerber to , era s in embargo aráb iga 
l a doctr ina que sacó de E s p a ñ a , j c o m u n i c ó a l a s G a -
lias y á Ja I t e l i a . L a ciencia que mas estimaba era la ma ; 
t e m á t i c a : y la m a t e m á t i c a que se sabia en E s p a ñ a toda 
dimanaba de las escuelas y de los l ibros de los sarra­
cenos» S i es cierto que Gerberto l l e v ó de E s p a ñ a á las 
escuelas europeas la a r i t m é t i c a a ráb iga , con la que se fá­
c i l i t íba varias operaciones que en el m é t o d o antiguo 
eran m u y dificultosas, t a m b i é n lo es que esta, ó i nme­
diatamente, ó por medio de los e spaño les , la hurto k 
los sarracenos, como dice G u i l l e r m o de Malesbury. 

E l ejemplo de Gerber to , y e l fruto que babia saca­
do de su viaje indujeron á otrosmucbos á seguir sus p i ­
sadas, y á transferirse á aquellos campos donde se po­
d í a n cojer tan buenas mieses de ú t i l es conocimientos. 
En tonces se bizo m u y frecuente e l viaje á E s p a ñ a y l l e ­
g ó á ser de moda é n t r e l o s estudiosos y los que aspiraban 
á hacerse con l a verdadera sabiduria. Aprender l a l e n ­
gua a r áb iga , entender los l ibros a r á b i g o s , y t raducir los 
en u n id ioma mas intelijible á todos, eran estudios casi 
necesarios á los literatos que aspiraban á promover l a 
r e s t a u r a c i ó n de las letras. 

« P o r espacio de muchos siglos^ dice Montucla , (1) 
todos los que lograron mayor r e p u t a c i ó n en las mate­
máticas;, habian ido á adquir i r su ciencia entre los a r á -
bes. Campano de Novara, a ñ a d e e l m i s m o , no sé con que 
r azón hizo este viaje, cuyo mot ivo es tan laudable y 
trajo á Euc l i de s con otros manuscritos que tradujo en 

( i ) Toro, i» p IIT. Hb. I par. I I I . 



l a t í n .» S i el no tradujo á E u c l i d e s , como comunmente 
se dice , ciertamente lo i lus t ró con comentos, h a b i é n d o ­
le traducido antes del á r abe al l a t ín el Ingles Atelardo 
Gotho., como lo ha hecho ver T i rabosch i : y ademas de 
esto quiso hacer pa r t í c ipes á los su jos , de los conoci ­
mientos a s t r o n ó m i c o s que habia adquirido, publ ican­
do la obra de la T e o r í a de los planetas. 

Gerardo de Carmona , ó bien sea de Gremona, ad­
q u i r i ó en Toledo su e r u d i c i ó n filosófica, m é d i c a y as­
t r o n ó m i c a , y esponiendo en sus obras las noticias to­
madas de los á r a b e s , y traduciendo en lat in sus l ibros 
e n r i q u e c i ó las escuelas latinas de las út i les mercaderias 
de que hab í an carecido por mucho tiempo. T a m b i é n 
varios ingleses surcaron los mares para veni r á E s p a ñ a , 
con e l noble objeto de instruirse en las ciencias 
a ráb igas . 

E l sobredicho Atelardo ha sido dé los mas famosos 
habiendo á su vuelta regalado á su patria y á F r a n c i a , 
donde e n s e ñ ó varios a ñ o s , muchas traducciones de l i ­
bros a ráb igos y de griegos traducidos del á r a b e , á mas 
de algunas obras suyas orijinales. 

L a s universidades de Oxfo rd y Pa r i s no pudieron 
apagar los vivos deseos que Dan ie l Mor ley tenia de 
instruirse , y por esto después de haberlas frecuen­

tado a c u d i ó á T o l e d o , donde se d e d i c ó con el m a ­
y o r ardor a l estudio de la lengua a ráb iga , y se e n t r e g ó 
todo á las m a t e m á t i c a s . 

Otros , y a que no pudieron i r á las escuelas a ráb igas 
procuraron á lo menos transferir á las nuestras sus co-
nocimentos. Hermanno Gol t ra l to , ó quien sea e l autor, 
de los tratados D e mensura astrolabii, j de utilitate as~ 
trolabii, impresos por e l padre Pez confiesa (1) haber 

f i) Thesaur anedoti p. I I ton». I I I . 



sacado de los l ibros arábigos todo lo que a l l i dice Otbon 
de Fr is inga en la Germania ; tradujo muchos l ibros a rá -
b igo^ y Feder ico I I en I t a l i a hizo ver ter muchos mas 
en latin^, y los introdujo en las escuelas. B a i l l y dice (1 ) 
que el p r imer paso que se d ió hacia e l restablecimiento 
de las ciencias., fué la t r a d u c c i ó n de los elementos de 
a s t r o n o m í a de Alferga ti o: y en efecto por muchos siglos 
no supieron hacer otra cosa las escuelas europeas, que 
t raduci r , a u m e n í a r , c o m p e n d i a r é i lustrar de varios mo­
dos los libros de los musulmanes. 

C A P I T U L O 9. 0 

Influencia de los -árabes en e l estudio de la medicina. 

S i hay r a z ó n para der ivar de l a l i teratura arábiga la 
r e s t a u r a c i ó n de las m a t e m á t i c a s , con mas fundamento 
p o d r á referirse á la misma la de la medicina. E n efecto, 
Boohaave y Hal le r af i rman, que los á r a b e s aumenta­
ron mucho la medicina; que corr i j ieron las preparacio­
nes, y las operaciones m é d i c a s y q u i r ú r g i c a s ; que m u ­
chas composiciones conservan hasta ahora los nombres 
a r áb igos : y que los m é d i c o s á rabes fueron seguidos de 
todos los posteriores. 

L a escuela mas famosa de medic ina , que se c o n o c i ó 
en aquellos tiempos, fué ciertamente la de Salerno , y 
esta según la mas probable o p i n i ó n seguida de Gianone 
(2) y de T i rabosch i (3 ) , debe su orijen á los sarracenos, 
que ocuparon mucha parte de aquellas provincias. D i v u l ­
gándose entonces sus libros m é d i c o s y r e c i b i é n d o s e con 

( ' ) H i s t . del astr . mod. tom. I Vih • V I I I . 
tildar.di Nap . Hb. X cap. X I . 
( i ) Tom. I I I Hb I V cap. V. 

Tomo I I . 



apiaucO;, debieron despertar en aquellos pueblos el es­
tudio de la medicina, y escitar e l pensamiento de esta­
blecer una escuela de ella. P a r a avivar todavia mas este 
estudio c o n t r i b u y ó mucho l a mayor noticia que se ad­
q u i r i ó de la medicina a ráb iga por medio de las t raduc­
ciones de Gonstatino Afr icano . 

Este., nacido en Cartago^ é instruido en las lenguas 
y ciencias orientales_, por medio de largos viajes y una 
constante ap l i cac ión , se es tab lec ió finalmente en Ñapó le s 
y r e t i r á n d o s e después a l monte-Gassino, y tomando el ha ­
bito monacal , se d e d i c ó particularmente á cul t ivar la me­
d ic ina , y ademas de algunas obras suyas, en las cuales 
hizo frecuente uso de la doctrina de los sarracenos, dio 
á luz muchisimas traducciones de l ibros m é d i c o s , gr ie­
gos y a ráb igos . 

L a fama de la sabiduria m é d i c a de los á r a b e s se d i ­
v u l g ó por todas partes. L o s mismos griegos, siempre tan 
soberbios por su e r u d i c i ó n , no se d e s d e ñ a r o n de apren­
der de los á rabes la medicina. Autar io ha sido sin d is ­
puta e l m é d i c o griego mas famoso de los ú l t i m o s tiempos 
y Au ta r io , según dice G l e r c , fué instruido en las escuelas 
a ráb igas . P o r mas que él l lame barbaros á los á rabes j 
se r ia de su barbarie, es cierto que e l mismo atestigua 
que. cuanto escribia de la canela y de otros purgantes be­
nignos, lo h á tomado de aquellos barbaros. 

A mas de esto, de la enseñanza de los á r a b e s sacaban 
su i n s t r u c c i ó n los hebreos, que por la fama de su sabi­
duria eran buscados para m é d i c o s de muchos monarcas 
y á veces de los mismos papas: no habiendo sido apre­
ciados hasta que bebieron la doctrina m é d i c a en las es­
cuelas arábigas de E s p a ñ a . Y asi vemos que no .solo los 
latinos, sino que t a m b i é n los griegos, los hebreos, y en 
suma todos ios que querian instruirse en la medicina, era 
preciso que fuesen en busca de los á r a b e s , frecuentasen 



sus escuelas, se aplicasen á la lectura de sus l ibros y se 
sometiesen á su férula-, medicina a r á b i c a , dice F r e j n d , 
in Europam ingenti cuín plausu advecta est: et licec, 
aliceque disciplina: cito per Occidentem inclaruerunt: e x 
qub j a c t u m est ut s é c a l o x i naturalisphilosophice studia 
artesque liberales vulgo studia saracenorum voc i ta-
t a sint. 

P o r lo cual podremos decir con r a z ó n , que el orijen 
de l restablecimiento de las m a t e m á t i c a s , de l a madicina 
y de todas las ciencias naturales debe atribuirse á l a 
l i teratura a ráb iga . 

C A P I T U L O 10. 

L i t e r a t u r a aráb iga . Origen de los progresos de la 
E u r o p a , 

Cuando no tubieran otro m é r i t o los á rabes que el de 
haber sido depositarios de las ciencias abandonadas d é l o s 
europeos, y e l de habé rnos l a transmitido después i ene-
rosamente, d e b e r í a n recibir de los literatos modernos 
demostraciones de reconocimiento y gratitud. L a E u r o ­
pa entregada á las soíisterias d ia l éc t i cas , no hubiera co ­
nocido á H i p ó c r a t e s , á D i o s c ó r i d e s , á Euc l ides n i a 
1 olomeo, á no habérse los comunicado los sarracenos-
5>m la guia de estos maestros esperimentados no hubiera 
sabido de que modo debia formar las observaciones as­
t r o n ó m i c a s y examinar, los objetos de la historia natu­
ra l ; y sin ellos e l fuego sagrado de la ciencias, como d i -
ce BayUy, se hubiera estinguido y quedado E u r o p a per-
peluanente sepultada en la iguoranciu y oscuridad en 
que yacía por tantos siglos. 

P e r o r a s á rabes nos t ra t r ron con la mas noble iene . 
r o s m a ü . ^ o contentos con participarnos el adquirido 



tesoro de la sab idur ía griega,, quisieron t a m b i é n acrecen­
tar sus fondos; aumentaron con sus fatigas las riquezas 
cientiíicaSj y las regalaron con la liberalidad á los euro-
peos^ que las sabían apreciar. De aqui r e su l t ó que los 
escritos a ráb igos no solo renovaron al p r i n c i p i ó la n o ­
t ic ia J despertaron el gusto de los griegos, sino que s i ­
guieron por mucho tiempo fomentando la curiosidad 
de los estudiosos, avivando cada dia mas sus deseos de 
saber, y promoviendo y escitando l a agudeza de sus i n -
jenios á indagaciones ú t i l e s é importantes. Y por con ­
siguiente s i los primeros principios de la l i teratura mo­
derna nos lian venido de las fuentes a ráb igas , del m i s ­
mo modo debemos atr ibuir á ellas los pr imeros progre­
sos de las ciencias. 

E l vuelo mas atrevido que ba intentado bacer la as-
tronomia europea después de Tolomeo ,1a obra mas ven­
tajosa que jamas pensaron los a s t r ó n o m o s cristianos, fué 
ciertamente la grande empresa de las tablas a l fominas : 
y esta se ideó y e jecu tó en E s p a ñ a , donde mas de cerca 
se sentia la influencia de los estudios a ráb igos . 

Alfonso X rey de Cast i l la , principe estudioso y no­
ble M e c e n á s , que justamente obtuvo el sobrenombre de 
sabio por su vasta doctr ina y profunda sab idu r í a quiso 
seguir por sí mismo todos los ramos de l a buena l i t e ­
ra tura , y se d e d i c ó á protejerlos con real munif icencia. 
P e r o singularmente m e r e c i ó su a t enc ión y f o r m ó sus 
del ic ias la a s í r o n o m i a . Se d e d i c ó enteramente al estudio 
de esta bajo la enseñanza de dos á rabes toledanos, 
A b e n Bagbe l y A l c b i b i c i o , y en poco tiempo bizo p ro ­
gresos correspondientes á su ap l icac ión y á l a babilidad 
de los maestros. E x a m i n a b a profundamente las doc t r i ­
nas antiguas de los griegos^ las modernas de los á r a b e s , 
y las observaciones becbas por unos y otros Se apl ica­
ba con perseverancia é industria á observar por si mi s -
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mo las estrellas: y de este modo | l e g ó ¿ adquir i r ideas 
mas verdaderas y esactas de los movimientos celestes^ 
que las que comunmente tenian los a s t r ó n o m o s de aque­
llos tiempos. 

. C A P I T U L O 1 1 . 

Alfonso X acusado falsamente de impiedad, 

Seame l ic i to elojiar en éste cap í tu lo la i n s t r u c c i ó n 
a s t r o n ó m i c a de Alfonso^ v a l i é n d o m e para ello de lo mis­
mo que todos ie imputan, coi i io , impia blasfemia c o n ­
t ra la sab idur ía de Dios. A este docto monarca le acu ­
san comunmente de temerario é irrel i j ioso, por aque­
l l a atrevida p r o p o s i c i ó n que varias veces a r r a n c ó de su 
boca Ja fuerza de la evidencia , pero no la impiedad é 
i r re l i j ion : esto es, que sí Dios se hubiera aconsejado 
de é l cuando f o r m ó e l universo j las cosas hubieran 
estado mejor ordenadas. 

E x a m i n a b a Alfonso las opiniones que imajinaron los 
a s t r ó n o m o s para esp í icar los movimientos celestes; veia 
aquella i nú t i l mul t i tud de esferas, y aquella compl ica ­
c ión de s idos y epiciclos, introducida en vano para ba-
cer j i rar las planetas, y no pod í a sufrir con paciencia 
tantas cosas superfluas, fabricadas solo con el fin de 
sostener en su curso a las estrellas, que no necesitaban 
de tales su s t en t ácu lo s . P o r lo cual conociendo muy bien 
con su entendimiento perspicaz^ con cuanto mas senci* 
Hez podian desenvolverse aquellas aparentes compl ica­
ciones, p r o r r u m p í a en las sobredichas palabras m a l en­
tendidas, las cuales no manifestaban en las ideas, otra 
cosa que su a d v e r s i ó n á sistemas tan confusos, y sus r e c ­
tos deseos de esplicaciones mas claras y sencillas. 

i¿i primer paso que conduce liacia la verdad es e l 
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error, y tal vez se debe la idea del sistema c o p e r n i c a n ó 
en los posteriores tiempos a l a animosidad de semejan­
tes espresiones, valientes, ciertamente pero acaso ú t i les 
para poner á la vista la impropiedad del T o l e m a i c o . 

Mas sea lo que fuere de esto, lo cierto es que A l f o n ­
so Labia puesto todas sus delicias en el estudio de la as-
t ronomia , y procuraba con el mayor esmero sus p ro­
gresos. D e aqui provino hacer t raducir del á r a b e a l es­
p a ñ o l mucbos libros de astronomia griegos y a ráb igos . 
L a s obras de To lomeo , de Albatenio , de H a l i y de otros 
a s t r ó n o m o s las tenemos en castellano por e l cuidado de 
Alfonso, y muchas de ellas, de esta lengua se tradujeron 
á la la t ina, mas c o m ú n á los literatos europeos, 

C A P I T U L O 12. % 

Tablas Alfonsinas. 

P e r o la mayor empresa, la obra que mas c o n t r i b u y ó 
á hacer inmor ta l e l nombre de Alfonso en los fastos l i ­
terarios, fué la de formar tablas a s t r o n ó m i c a s , que fija­
sen las razones de los movimientos, asi de las estrellas fi­
jas como de las errantes, las que se hablan desviado m u ­
cho de las observaciones tolemaicas. ¿Que cuidados, que 
pensamientos, que e m p e ñ o no tuvo aquel docto monar­
c a , para l l evar á debido efecto tan grande idea? maho­
metanos, hebreos, cristianos y cuantos llegaban á su 
noticia por la fama de alguna escelencia en la astrono*-
m i a , tanto españoles como estranjeros, á todos c o n v i ­
daba con e l mayor fervor para esta obra, y los e m p e ñ a ­
ba en su deseada empresa con lisonjeros honores y con 
regalos suntuosos. 

No se sabe bien cuales fueron los famosos a s t r ó n o -



mos., que concurr ieron á tan digno objeto; pero la m a ­
yor parte cierlamente eran á r a b e s , hebreos y españoles 
criados en las escuelas arábigas . Y asi esta obra, que por 
muclios siglos ha servido de guia á los a s t r ó n o m o s ^ y ha 
contribuido mucho á los progresos de la a s t r o n o m í a , 
puede con r a z ó n referirse á la doctr ina de los á r a b e s 
mayormente cuando á las oposiciones del á r a b e A l b o a -
cen se deben las correcciones, qije redujeron las tablas 
alfonsinas á mayor pe r f ecc ión . 

]No solo c o n t r i b u y ó este docto monarca á los pro* 
gresos de la a s t r o n o m í a , sino que t a m b i é n c u l t i v ó e l es­
tudio de la q u í m i c a , conocido ú n i c a m e n t e de los á r a b e s , 
y del todo estranjero en las escuelas cristianas: y con 
laudable y glorioso ardor quiso estudiar tocias las partes 
de la filosofía, como lo manifiesta en su tesoro . Y aqui 
observo no ser fundada la op in ión del erudito S a r m i e n ­
to, quien en sus doctas memorias p a r a la historia de la 
p o e s í a española (4 ) cree que el l ibro del tesoro del r e y 
Alfonso no es mas que una t r a d u c c i ó n del B r ú ñ e l o 
L a t i n o . 

C A P I T U L O 13. 

Tesoro del r e y Alfonso no sacado del de Bruneta 
L a t i n o . 

S i tubiesemos noticia del tiempo en que fué c o m ­
puesto el tesoro de Alfonso, se p o d r í a formar alguna 
conjetura sobre cual de los dos escritos fué anterior , 
porque Bruneto compuso el suyo en la lengua francesa 
cuando estaba en F r a n c i a , á donde no pasó hasta después 

0 ) Pal a86. 
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del ano 1260, y donde estar ía algunos años antes de en­
contrarse en d ispos ic ión de escr ibir en aquella lengua: 
por lo cual si Alfonso que m u r i ó en 1284, no e s c r i b i ó 
aquel l ibro en los ú l t i m o s años de su vida., no pudo ver 
antes e l f rancés de B r ú ñ e l o . 

P é r o para conocer la diversidad de aquellos dos ¿ e -
soros, no es preciso entrar en semejantes combinac io ­
nes c rono lóg icas ; solo la materia del uno y del otro lo 
manifiesta c o n bastante c lar idad. Alfonso , según dicen 
Nico lás An ton io /Sa r i l i i en toy S á n c h e z , ab razó en su/teso * 
ro la lilosolia racional , la natural y la moral: y B r ú ñ e ­
lo dir i j ió sus miras á materias bien distintas, puesto 
que lo que es tudió para componer sntesoro fué l a lñ s to r i a 
sagrada del viejo testamento, la eclesiást ica hasta su t i e m ­
po^ la natural , la jeogratia, e l modo de gobernar bien la 
r e p ú b l i c a y varias otras cosas m u y diferentes de los 
asuntos tratados por Alfonso. Y asi, si yo quisiera alabar 
á Alfonso de haber escrito pr imero que Brune to , y de 
á lgun modo servidole de guia en la f o r m a c i ó n de su te­
soro, bien que diverso del suyo, no me fa l lar ían fuertes 
conjeturas en que fundarme. Porque creo que aquel 
se encuentra citado por Bruneto en el p r inc ip io , don­
de escribe: « N u e s t r o emperador dijo en un l ibro de 
lo j ica : el principio es l a mayor parte de la cosa. » E n é l 
l i b ro 7 capitulo 13: « P o r esto dice Alfonso: esto es c o n ­
forme á la naturaleza humana, que cuando el animo 
es tá de a lgún modo conmovido pierde los ojos del cono­
cimiento entre lo verdadero y lo falso:» y t a m b i é n en 
otros lugares del mismo l ib ro . 

A h o r a pues, ¿quien es aquel Alfonso sino el r ey de 
Casti l la entonces celebrado de todos por sus doctrinas? 
^•quien aquel emperador escritor de lój ica , sino el mi s ­
mo Alfonso, e l cual cabalmente en aquel tiempo goza­
ba la dignidad imper ia l ; que le habian conferido los elec-



tores por la fama de su sabidur ía? E s t e aun sel iace mas 
veros imi l reflesionandoyque l iabicodosido Brune to des­
tinado por su r e p ú b l i c a para embajador a l r e y Alfonso 
debia tener mas noticia de las obras de este monarca 
y hacer alarde de seryirse de ellas en las: suyas. A d e ­
mas de esto e l l l amar Bruneto a l emperador: con l a a ñ a » 
didura de nuest ro , p o d r í a , si la materia requir iera su ­
tiles averiguaciones, se rv i r de a l g ú n indicio para con­
jeturar en que tiempo compuso el tesoro á quien sabe 
las vicisitudes del imperio de Alfonso. 

D . Tomas Sánchez en su colee ion de p o e s í a s c a s ­
te l lanas anter iores a l siglo x v trae (1 ) esta op in ión de 
Sarmiento , y a ñ a d e la de Bastero, que es haber tomado 
Brune to la idea del tesoro , de Ped ro Gorbiac poeta 
provenzal , que se conserva en la biblioteca del Vat icano 
(2 ) .y computando que Alfonso m u r i ó en 1284, y B r u ­
neto en 1295 (hubiera dicho mejor en 1294) y que G o r ­
biac f loreció en tiempo de San L u i s , concluye que unos 
pudieron tomar de otros. E s cierto que Bastero , Gres -
eimbeni y Guadrio no dudan decir que Brune to t o m ó 
la idea para su tesoro del de Gorbiac , á quien Mil lot l l a ­
m a ( 3 ) no sé porque poeta desconocido siendo asi que 
era conocido y celebrado de aquellos tres famosos es­
cr i tores , pero estos no alegan r a z ó n alguna de su dicho. 

Y o a l contrario me incl ino á c reer , que Gorbiac en 
poema intUnlado lo tesor , antes s ignó á B r u n e t o , que 
le servio de guia; porque este en la c o m p i l a c i ó n dé la 
parte h i s tó r i ca solo llega al reinado de Manfredo en S i -
c i l i a , y a su toma de F l o r e n c i a en el a ñ o de i 260, cuan­
do Gorbiac sigue hasta después de l a muerte de San 

) H i s t des troy tem: I I I . 
i orno / / . 



L u i s , acaecida en l a guerra e l a ñ o de 1270. A h o r a pues 
si en a lgún sentido puede ser cierto lo que dice S á n c h e z 
de estos tres tesoros, no p o d r á serlo mas que en el de 
haber Bruneto tomado la idea de Al fonso , y Gorb iac 
de B r u n e t o , siendo asi en a lgún modo l a obra de aquel 
docto monarca fecundo orijen de los tesoros literarios 
de l I ta l iano y del f rancés . No examinaremos aqui todas 
las obras de l r ey Alfonso que fueron muchas y se es­
tendieron á toda clase de doctr ina ( 1 ) : pero s i diremos 
que prueban haber y a en aquel tiempo llegado los es-
estudios españoles á un grado de p e r f e c c i ó n , que d a ­
ba á entender la influencia de l a vecindad de los s a r ­
racenos. 

( i ) Habiendo de hablar muchas veces del rey Alfonso, qne eonrun-
niente no es conocido mas que por un impio a s t r ó n o m o , pondré aqui í m 
breve índ ice de sus muchas obras. Quien quisiere tener mas esacta noti­
cia podrá buscarla en D. Nicolás An ton io , Hibl io t . H i s p . vet. tom. I I 
pag 54. E n Sarmiento Mein , p a r a l a h is t de l a poes ía y poetas espa­
ñoles , pag 268 y sig. y en otros españoles , singularmente en las memo­
r i a s I / i s t á r i c a s del rey don A l f o n s o el sabio escritas por el marqués 
de Mondejar. 

Sus obras astronómicas son: L a s Tab la s a s t r o n ó m i c a s : E l l ibro de 
las A m e l l a s ; las traducciones del á rabe al español del Caadr ipar t i to de 
T u lo meo, de los C á n o n e s de Albategnio y ¿ e otias obras de autores 
árabes . His tér icas ; L a c rón i ca j ene ra l de E s p a ñ a : l a g ran conquista 
de U l t r a m a r , ó historia de las cruzadas: L a v i d a del r ey S a n F e r ­
nando su padre. Filosóficas; E l Tesoro : E l Septenario , que es una 
miscelánea de filosofía, astrolojia y teolojia. Legales; E l repartimiento 
de Sev i l l a : los fueros que dio d V a l l a d o l i d : L a s siete P a r t i d a s que, 
son un completo cuerpo del derecho. Poét icas ; l ibro d é l a s Querel las: 
el Tesoro poema didascálico de q u í m i c a ; los Cán t i cos en un tomo. 

Ademas de estas hay en el Escorial dos tomos de otras poesías, c i t a ­
dos en la P a l e o g r a f í a E s p a ñ o l a , Por el marqués de Santil lana sabe­
mos que Alfonso U m i A tzm-í metr i f icar altamente en lengua latina* 
Flores publicó en 1754, los eiojiosquecl rey Alfonso hizo á su padre san 
Fernando en árabe y en hebreo. Otras obritas cita Sarmientos: pero las 
enunciadas bastan para hacer ver la e rudic ión universal de aquel docto 
monarca. 



C A P I T U L O 14. 

Ruggero B o c ó n . 

L a s luces de los sarracenos s i rv ie ron t a m b i é n m u ­
cho á los que lejos de la p e n í n s u l a se dedicaban á ad­
qu i r i r conocimientos ú t i l e s . De a lgún modo puede de­
cirse que el famoso Buggero B a c o n f o r m ó é p o c a en la h i s ­
tor ia l i t e r a r i a , no solo por haber tenido un buen gusto 
en las ciencias , s i n o t a m b i é n por haber procurado ins ­
p i rar le á los d e m á s en u n tiempo en que estaba tan per ­
vert ido y depravado. 

C o n o c í a B a c o n cuan precisas le eran las m a t e m á t i c a s 
para poder penetrar los secretos de la naturaleza : l l a ­
maban continuamente su alencion l a filosofía , l a q u í ­
m i c a , l a medicina , l a óp t i ca y la a s t r o n o m í a : ¿pe ro 
como había de satisfacer sus vivos deseos en una escasez 
tan jeneral de medios oportunos? Se lamentaba en sus 
obras del abandono u n i v e r s a l , en que estaba en aquellos 
tiempos la buena l i teratura; porque los regulares solo 
a t e n d í a n á la teolojía escolás t ica y los s e c u l a r e s o c u p a ­
dos en el estudio de las leyes, no pensaban en dar una sola 
ojada á la verdadera filosofía. Y asi n i aun la p e r i p a t é ­
t ica estaba cult ivada habiendo sido prohibida solamente 
en P a r í s , y no siendo aun conocida en Ingla terra : 
eran p o q u í s i m o s ios que apenas t e n í a n una l i jera i n t e l i -
jencia de las lenguas : no hab ía quien fuese capaz de es­
c r i b i r con alguna elegancia l a latina : r a r í s i m o s los que 
se aplicaban á las m a t e m á t i c a s y estos no pasaban de las 
pr imeras proposiciones de los elementos de E u c l i d e s : 
m era posible encontrar un maestro , que pudiese guiar 
por e l verdadero camino de los estudios á quien q u i ­
siese seguirlos. ^ 



E n este infeliz estado de las letras Uescrito por e l 
mismo B a c o n no quedaba otro medio que el de buscar 
los antiguos maestros y leer sus l i b ros : pero los l ibros 
latinos eran poco oportunos para suministrar las luces 
que se deseobaii^ y era preciso acudir á los arábigos y grie­
gos. E n : efecto con la intelijenc-ia qnfe tenia :de .la l e n ­
gua griega y ! arábiga , d e v o r ó agueilos pocos; libros1 
griegos que pudo haber á las manos ^ y e n t r e g á n d o s e 
todo a l estudio de los a r á b i g o s / q u e podian adquir i r -
s e c ó n mas facilidad j se l l e n ó de conocimientos n a ­
turales / t a n nuevos para aquellas rejiones que se creia 
haberié: ' l i istruido- en ellos el diablo WW 

r7L h* r,M s Je Bacon ^ nianifiestan 
cuando se sirvió de los árábes ps 
lire tán •estraordinario. E l céleb 
tica Smitli ( I ) observa doctamente que el famoso pa­
saje de Bacon, que t a " .o .' 
álabárie COmo inventor de ios anleój'óg 

íbr: 
esc] 

R-unos para 
an pféi los 

teiescOpioSj, todo se encuentra en el iioro séptimo de 
l a óp t i ca de Al l i acen ^ citada por él frecuentemeríte: y 
aun reflexiona m u y bien Montucla (2 ) que luego que 
B a c o n quiere separarse de su maestro Cae en u n e r ro r , 
que el ó p t i c o árabe líabia sabido év i t a r prudentemente. 

Q u é para la iiiedicina';sacó mas laces' de lós 'sarrace» 
nos cjue dé los" griegos, sé'Cónoce claranieuíe a i : ver eme 
tiáblandó á la larga de la e s t r u c t ú r á ' de los ojos y cita 
muebas veces á Av icena y nunca á Galeno , Cuya doc­
t r ina le hubiera podido servi r tanto para el lo. 

E n la astronomia , ciencia entonces toda a r á b i g a . 

( i ^ Lib. I cap. I I I not. 46* 
(a) Sí Tomat part. I I I lib. 1 



t a m b i é n se a d e l a n t ó muclio B a c o n por su infatigable 
estudio; puesto que en el tratado del calendario no so­
lo observa los errores que habia en e l a ñ o , ó ca len­
dario Juliano., asi por lo que m i r a a l movimiento de l 
sol como a l de l a l u n a , sino que sus m i r a s , s e g ú n 
piensan P l o t ( 1 ) y F r e i n d ( 2 ) , llegan hasta proponer los 
medios para la c o r r e c c i ó n , que en los siglos mas i l u s ­
t r a dos s i rv ie ron para l a Gregoriana. 

I ) e su pericia en l a q u í m i c a trae muchas pruebas 
F r e i n d , ^ part icularmente recomienda la i n v e n c i ó n de 
la p ó l v o r a como maravil losa en aquel arte E s t etiam 
dice nurabile m Chuma ijiventum, in qund is inciderit 
a r s j n q u a m . p u l v e r i s p j r i i conf í c i endL P e r o s in e m ­
bargo P l o t en la citada historia , como puede verse en 
e l suplemento- a l dicionario de B a r le (3) l l e r a aun á 
sospechar que de este descubrimiento no se le pueda 
atr ibuir la gloria á B a c o n , por haberlo conocido antes 
los griegos, y pretende que cuanto ha escrito sobre ello 
lo t o m ó de un ta l Marco escri tor griego, que p u b l i c ó 
mía obra con el titulo d e l i b r o de los f u e g o s , de la c u a l 
tenia un c ó d i c e e l doctor Mead , donde se describen 
par t icu la rmente la p ó l v o r a y sus usos. 

P a r a probar P l o t de a lgún modo esta op in ión era 
preciso que á lo menos hiciera ver quien es este Marco 
y en que tiempo viv ió ; porque si fué a lgún griego, pos­
ter ior a B a c o n , malamente se p r e t e n d e r á que haya po 
dicio se rv i r l e de guia en este nuevo descubrimiento S i 
a lo menos hubiese citado P l o t las palabras griegas de 
Marco , tal vez ellas nos darian a lgún indicio para conie 
turar e l tiempo en que fueron escritas. P e r o no obstan-

Nat. hist. o/, oxfordshire eh. I X . 
r í i s t . med. pag. r5i. 
Art . JBaton, 



te, de lo poco que él refiere me parece se puede funda­
damente sospechar, que B a c o n , cuando esc r ib ió lo que 
de e l tenemos s ó b r e l a p ó l v o r a no s igu ió a l griego Mar ­
co. Re fe r i r é las palabras que a l l i se ci tan de uno y otro 
?KCre(^aStarán para dar á conocer, que B a c o n no vió e l 
l ib ro de Marco , y que este con r azón p o d r á juzgarse de 
tiempos posteriores. Bacon en una carta á los de P a r i s 
dice asi: I n omnem distantiam quam volumus possumus 
artij ic iakter componere í g n e m comhumntem e x sale 
petrce et aliis. Y después a ñ a d e : nam soni velut toni-
trus et coruscationes possunt f ier i in .aere¿ imo majore 
honore quam Ule qua> fmnt per natumm\ nam m ó d i c a 
materia ¿ idaptata sc i l i cM ad guantitatem unius poll icis 
sonum f a c i t kor ribilem, et coruscationem vehementenij 
et hocf i t multis modis, quibus mvitas , aut e x e r c í t u s 
destructur, admodum artificii Gedeonis, qui h e . Mas 
claramente habla en su opus majus. Qucedam vero audi* 
tumperturhant intantumquod s i s ú b i t o dé m e t e et 
artificio sufficienti Jierentj nec posset mvUas,, neo 
e x e r c í t u s smt imre . Nullus ton í t rus f r a g o r é posset 
tahbus comparari . . . et experimentum hujus r e i cap i -
mus e x hoc lúdicro pueril i , quod fit in multis mundi 
partibusj sci l icet ut instrumento f a c t o a d quantita-
tem pollicis humani e x violentia illius salis , quod s a l 
petre vocatur, tam horribilis sonus nasc i tur in rup­
tura t am modlce r e i , scilicet .madici pergameni , quod 

J o r t i s tonitrui sentiatur e x c e d e r é rugitum, et corus-
cationem maximam sui lumini jubar excedit . 

De esta manera aun vaga é inderterminada se esplica 
B a c o n , cuando Marco desciende á las particularidades 
mas mín imas^ y habla con tanta exact i tud, que no lo 
har ía mejor el art íf ice mas perito en tales fuegos. Se -
cundus modus, á ice} ignis vplatilis hoc modo conficitur 
Rec ip . lib, i s u l p h u ñ s v i v í , Ub. 2 edrbonis sal ic is , su-
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lis petrosi 6 l ibrasj quce t r i a subtilisime terantur ín l a -
pide marmóreo; postea pulvis a d libitum in t ú n i c a r e -
ponatur volatil i , v e l tonitrum fac iente . Notaquod tu . 
n i c a ad volandum debet esse gracil is et longa, et pre~ 
dicto pulvere optime conculcato repleta: t ú n i c a v e l 
tonitrum fac iens debet esse brevis, grossa, et pred ic -
to pulvere semiplena > et ab utraque parte filo f o r t i s i -
mo bene l igata. 

A h o r a pregunto^ ¿si un autor que hace d i s c r e c i ó n 
tan ind iv idua l de l a p ó l v o r a , d e b e r á juzgarse de an t i ­
g ü e d a d m u y remota , y s i cotejando los pasajes de B a c o n 
con este de Marco , p o d r á jamas creerse que el q u í m i c o 
Ingles hubiese visto antes e l l ib ro del griego polvorista? Y 
asi dejando aparte á un Marco que no sabemos quien sea 
¿no será mas veros imi l que B a c o n haya tomado de los 
l ibros a ráb igos la noticia de la pó lvora? Luego veremos 
que los á r a b e s , en tiempo de B a c o n , no solo conocian 
este art if icio, sino que t a m b i é n lo usaban, en las guer­
ras para a r rumar las ciudades enemigas. L a s espresiones 
de B a c o n hablando de este uso, y l a c o m p a r a c i ó n que 
hace con el art if icio de Gedeon , prueban m u y 
bien que tema alguna noticia del uso mi l i t a r de l a p ó l ­
v o r a , pero que estaba m u y lejos de saber el verdadero 
modo de usarla. ¿Pues porque no podremos decir que 
13acón, a quien eran m u y familiares los l ibros a ráb igos 
saco la noticia de l a p ó l v o r a de a l g ú n autor á r a b e , mas 
bien que del griego Marco? Y asi el p r inc ipa l m é r i t o de 
las obras de B a c o n , que esparcieron por E u r o p a las p r i ­
meras semillas de la buena filosofía, está sacado de las 
í u e n t e s de los sarracenos, y la sabiduria de aquel c é l e ­
bre Ingles , que en todos tiempos será m u y respetable 
es de onjen a r áb igo . 



C A P I T U L O 15. 

D i s c í p u l o s europeos de los á r a b e s . 

No fue solo Bacon quien c o m u n i c ó á los europeos 
Jas luces cientifieas, que estaban como depositadas entre 
ios á r a b e s . 
^ V i t e l l i o n ha logrado no poca fama en kubistoria de 
las m a t e m á t i c a s , sin haber hecho otra cosa que reducir á 
mayor brevedad, mejor orden y mas claro m é t o d o la 
doctr ina óp t i ca del á r abe iUhazen . 

Leonardo de Pisa instigado por su padre, empren­
d ió un penoso viaje á A f r i c a , y por fruto de sus trabajos 
trajo e l á l jebra arábiga , don e l mas apreciable que 
p o d í a presentar á la l i teratura europea, é introdujo en 
I t a l i a las cifras numerales de los á r a b e s . 

No disputaremos si A r n a l d i de V i l l a n o v a es e s p a ñ o l , 
f r ancés ó i t a l i ano , aunque parece que E s p a ñ a puede 
alegar en su favor testimonios mas antiguos que n ingu-
na otra nac ión ; pero lo cierto es que este grande hora-
bre se f o r m ó enteramente en E s p a ñ a bajo l a enseñanza 
de los á r a b e s , y que todos los ú t i les conocientes de q u í ­
m i ca y medic ina que esparc ió por E u r o p a , eran sacados 
de los l ibros y escuelas de aquellas jentes. 

E l español Raymundo L u l i o , amigo de B a c o n y de 
A r n a l d o , fue m u y háb i l en l a lengua a r áb iga , y por e l 
celo de l cristianismo tuvo mucho trato con los sarrace­
nos. Boerhaave, juez en esta parte m a y o r de toda escep-
c ion ¿que idea tan gloriosa no nos presenta ( 1 ) del arte 

( i ) E l ch toro. I 



química de este ramoso escritor, de cu jas obras casi in-
íioitas se puede ver el catálogo en U h í b l i o i e c a e s p a ñ o l a 
oe 1J. JNicoías Antonio, después de haber dicho que 
imngun tísico ha sabido conocer y descubrir mejor que 
los químicos la índole, virtud j fuerza de los químicos-
i x a j m w u k i m , añade, l iceat L id l ium c i t a r e in i üo trac t a t a 
quem exper imenta 'vocavi t . Cerna t i s quanam per sp l -
Quítate ib idempar nuda et sine id la c í r c i d t í o n e , f u c o 
'vei J igment is esperimenta animaUwn, f o s s i l i u m et 
crescentmm de t é r r a na tu ras , et act iones exponat 
Uehinc ve ro c á n d i d e dicatis u h i n a m p h r s i c a s i c t r a c -
tata invener i t i s? P e r i l l a s inqui t , demonstraliones qua~ 
cor po r a per artem nost ram resoluta oculis animisque 
m g e r u n i tassemmm expr lmimus omni argumentorwn v i 
m/mite e f jwac iu s ; pe r i l l a s J a c i m u s quee d íc imus quoe 
docemusprestamus. Idque ita e j jhc i t . Gi lber to uno de 
los mas celebres m é d i c o s de aquellos tiempos en su 
Compendio de medicina, J u a n de Gaddesdenfautor de 
Ja lamosa R o s a ang l i cana , y todos los otros escritores 
de medicina , no hic ieron por muchos años mas que 
t r a n s í e r i r \ sus libros , y poner mas patente á los m ó d i ­
cos europeos la doctrina que sacaban de los escritos 
aiabi-os. Boivin ( 1 ) dando noticia de los libros que se­
g ú n el catalogo hecho por G i l Malet en e l a ñ o de 1373 
nono del remado de Garlos V.es i s t i an en l a biblioteca de 
l .ouvre formada con grande e m p e ñ o por aquel m o ­
narca dice que se veian muchos l ibros de medic ina , 
pero la m a j o r parte de autores á rabes en la t ín ó f ran-

[i) Ac inscre. tom. I . 
Tomo I I , 



C A P I T U L O 16. 

Unjluencic de la literatura a r á b i g a en ta europea aun 
en los tiempos modernos. 

A u n en los tiempos posteriores confiesa e l famoso 
F a b r i c i ó Accuapendente como dice Datens ( 1 ) , que 
cuantas noticias quirurjicas h a adquirido las debe á 
Celso , á Pablo Ej ine ta y á A b u l c a s i : Ha l le r (2 ) observa 
que la obra de Abulcas i v e l ideo, legi debet, quod com~ 
munis quasifons sitx ex quod recentiores sceculi impri­
mís X I y ch imrgi hauserunt. Y mas adelante* ah a r a -
bibus in europeos médicos rediit chirurgia post sev 
fere s écu la quihus totis in eruditissima il la I ta l ia Tie­
rno quidquam ad earn artem ornandam contulerat. 

E l erudito. Huet , en l a censura de l a filosofía de 
Gartesio, quiere que este baya tomado de los d i a l é c ­
t icos á r abes aquel principio, tan fecundo de opiniones 
nuevas: quidquid potest eogitari: potest esse. 

Y el docto B a i i l i en el l ib ro 6 de \& historia de la 
as tronomía moí /era<^ bablando de Al'petragio no teme 
a f i rmar que este pudo abr i r e l paso á K e p l e r o para ba-
cer e l i m p o r t a n t í s i m o descubrimiento de las ó rb i t a s 
e l íp t icas de los planetas, que ba becbo mudar de sem-
bÉHfte á l a a s t r o n o m í a . 

Jor je Sbarpe , en l a erudita p e f a c c i o n á las obras 
de Mide , refiere , en bonor tasto de este copio de los 
á r a b e s ) que queriendo B ó y l e sacar de las mismas fuen­
tes las noticias q u í m i c a s , a c c e d i ó á Hide para que le 

Rech. &c. tom. I I , pág. 63. 
NoU ad jBoerh. meth, St, med, tom. I I , í>ag. «8a. 



abriese los tesoros de los orientales , y dice : Quid apud 
eos philosophi, quid medid aut rationibus aut esperi-
mentis compertum et esploratum hahuerint í n t e r p r e s 
patefec i t ; i ta ut recentioribus non tam inventionis 
gloria, quam olim inventa á majoribus aut dissimulan-
a i , aut corrumpendi dedecus inuratur. 

De cuanto liemos diclio liasta a q u í creo poderse in ­
fer i r fimdadamente que de l a l i teratura arábiga han n a ­
cido las pr imeras luces de la q u í m i c a , de la med i ­
c ina , y de la ópt ica , de l a a s t r o n o m í a y de todas las 
ciencias naturales , que han disipado las densas t in ie­
blas que oscurecieron la E u r o p a . A h o r a podremos 
alabarnos de poseer mas riquezas literarias que las que 
tuvieron los mejores literatos de los á r a b e s ; pero s i em­
pre será cierto que los pr imeros fondos, sobre que se 
han aumentado nuestros tesoros, nos los regalaron 
aquellos bienhechores: y que debemos profesar á 
nuestros maestros una reconocida g r a t i t u d ; en vez de 
u n fastidioso desprecio. 

C A P I T U L O 17. 

Jneertidumhre de la influencia de los á r a b e s en otros 
estudios europeos. 

P o d r í a l levar mucho mas adelante la influencia 
de los estudios a ráb igos en los europeos y hacer la 
re inar en las ciencias legales y teolój icas , tanto como 
l a hemos visto obrar en las naturales. 

t Sé que e l gran maestro de la teoloj ía Santo T o m a s 
usó no poco de los l ibros a ráb igos : sé que e l Decreto 
prodeterminante ; la supervivencia de los méri tos por 
la penitencia^ la incompatibilidad de la grac ia por el 
pecado* y gran parte de las cuestiones, que h ic ie ron 



i u ida e i i las escuelas cristianas, se hablan disputado -an­
tes "en las arábigas . 

Sé que A k a p h e i , cabeza de l a tercer secta ortodoja 
de ios S o finitas, habla reducido, y a á sistema la ju r i s ­
prudencia canón ica de los musulmanes dos siglos antes 
que las escuelas cristianas tuviesen u n cuerpo de aquel 
derecho. Y todo esto p o d r í a dar motivo para decir , que 
aun l a l i teratura eclesiást ica no s in a lgún rubor suyo, 
ha querido beber en las fuentes de los musulmanes. 

Igualmente a l ver en E s p a ñ a á l a mitad del siglo i x 
s e g ú n la o p i n i ó n de m u c h o s , ocuparse los estableci­
mientos de A r a g ó n en u n interregno en establecer nue­
vas leyes,hechas después famosas con el nombre de J u e -
ro de Sobra r be: dar e l conde D . Sancho en el siglo x 
un cód igo de leyes á Casti l la , confirmado en el x i por 
D . Fernando el Magno en quien se unieron con la co ­
rona de Castil la los reinos de L e ó n y de Navar ra ; for­
mar los condes de Barce lona en 1068 un código, de los 
usos de B a r c e l o n a , cód igo que después ha merecido e l 
estudio de muchos doctos juristas, siendo no pocos los 
tratados y comentarios que sobre él se han escrito , y 
c ó d i g o á quien los eruditos maurinos, autores del arte 
de ver i f icar las datas l l aman e l pr imero que se haya 
compuesto en E u r o p a : y a l ver otros reinos de aque­
l l a p e n í n s u l a , que t e n í a n t a m b i é n sus estatutos , antes 
que las otras naciones menos ocupadas en los pensa­
mientos de l a guerra se dedicasen á tan ú t i les estable­
cimientos, pod r í a tal vez pensarse,que aquel afán d é l o s 
españoles por la nueva lejlslacion , p r o v e n í a de la v e c i n ­
dad de los sarracenos, los cuales, como hemos d icho , 
apreciaban mucho el estudio l e g a l : y por consiguiente 
h a b r í a fundamento para atribuir á los á r abes alguna i n ­
fluencia en l a moderna lejislacion. 

Pe ro no intento darles una glor ia , que acaso no les 



pertenece, y ú n i c a m e n t e quiero proponer la verdad i n ­
contrastable de su influencia sobre nuestros estudios: 
n i pretendo celebrar l a sabiduria a ráb iga , si solo exa­
minar e l verdadero orijen de nuestra l i teratura: y asi 
como no creo que el estudio del A l c o r á n haya ayuda­
do en cosa alguna á la teolojia n i á l a jur isprudencia , 
dejando estas a parte, c o n c l u i r é finalmente que los es­
tudios modernos de q u í m i c a , medic ina , b o t á n i c a , his­
toria natural , física y m a t e m á t i c a s deben mostrarse muy 
agradecidos á los á r a b e s , de quienes se ha de tomar e l 
orijen de su restablecimiento. 

Pe ro para conocer mejor lo mucho que l a cu l tura 
moderna debe á aquellas jentes, que con tanta frecuen­
cia se ven acusadas de rusticas á incultas, e x a m i n a r é 
en el T i t u l o que sigue algunas invenciones que ellos po­
seyeron mucho antes que llegasen á noticia de los l i t e ­
ratos europeos. 

FIN D E L PERÍODO PRIMERO. 





FILOSOFIA MODERNA. 

DESDE DESCARTES HASTA NUESTROS DIAS. 

C A P I T U L O l . o 

Diferencia de ¡os estudios de los á r a b e s en las cien­
cias j en las buenas letras. 

Habiendo tratado del ori jen y progresos de l a l i te ­
ra tura ant igua , corresponde examinemos e l o r i j en , 
progresos y estado en que se encuentra l a l i teratura 
moderna al presente. P á r a dar pr incipio conviene inda­
gar p r i m e r o , q u é fuentes reconoce esta por or i jen , y se­
mejante examen nos l iará ver en este t i t . 1.° l a inf luen­
c ia que l ian tenido los á r abes en l a cul tura moderna de 
las buenas letras.. 

Es tas se bailaban en E u r o p a en u n estado ta l vez 
mas deplorable que las mismas c iencias , cuando los á ra ­
bes cult ivaban con igual ardor unas y otras; pero s in e m -



bargo no decidiré tan fácilmente, que aquella docta Da­
ción haya hecho renacer en Europa las buenas letras, al 
modo .que la hemos visto dar nueva vida á las estingui-
das ciencias. No hallo que fuesen a sus escuelas para 
aprender la poesia y la elocuencia , como iban muchos 
para instruirse en las matemáticas: no veo traducidos 
en latin sus poetas y oradores, como lo fueron desde el 
principio los matemáticos y médicos; no descubro en 
nuestros escritores alusiones que nos manifiesten alou-
nos vestijios ele la erudición arábiga : ni finalmente en» 
cuentro monumento alguno capaz de probar, que nues­
tros mayores dejaron su bajo y rústico estilo y levanta­
ron el, vuelo á mayor sublimidad sobre las alas de ios 
sarracenos. 

Observo también que entre tantos libros griegos tra­
ducidos por los árabes, se hallan muchos escritos cien­
tíficos de todas materias; pero pocos, por no decir nin­
guno, tocante á la amena literatura. E l mismo Homero 
que desde el principio del imperio de Raschid fue tra­
ducido en siriaco , no sé que fuese vertido en arábigo. 
INo lo han sido Sófocles , Eurípides , Safo ni Anacreonte 
por mas que trataron amores tan manejados de los poe­
tas árabes : no lo fueron Tí esodio ni A rato , aunque se 
dedicaron á asuntos didascálicos tan usados por los mis­
mos: no Isócrates , no Demóstcnes: no, en suma, poe­
ta, orador, ni escritor alguno de buenas letras. 

Por consiguiente el gusto de los árabes en esta par­
te , no pudo formarse sobre los buenos modelos de ios 
griegos, y siempre quedó como habia salido del nativo 
clima, y del todo conforme a l gusto asiático : por lo 
mismo, nuestros estudios no han podido sacar gran 
ventaja de los escritos y fatigas de tantos doctos á rabes 
cultivadores de la amena literatura. Y si es preciso confe­
sar que nuestras ciencias deben mucho á esta culta nac ión 



m v habernos conservado en depós i to las cortas reliquias 
de doct r ina que quedaron en el mundo, por habernos 
transmitido la noticia de los autores griegos y de sus 
obras^ y por haber enriquecido de muchas verdades e l 
tesoro de la e r u d i c i ó n griega; s i creemos que se debe 
a los á rabes la r e s t a u r a c i ó n de las ciencias, viendo que 
los pr imeros europeos que empezaron á gustar de los 
buenos estudios., ó fueron educados en sus escuelas ó 
mamaron en sus libros la leche del buen modo de pen-
saq deberemos por las mismas razones decir lo contra­
r io en lo que mi ra á las buenas letras, y afirmar que 
ios á rabes no han tenido en ellas influencia alguna; pues­
to que n i nos han conservado el gusto griego, n i nos han 
participado e l suyo, n i los literatos han ido á E s p a ñ a pa­
r a o í r sus versos, ó admirar su elocuencia, n i sus l ibros 
de poes ía , ó de oratoria se han hecho comunes á los eu-
ropeos por medio de las versiones latinas, ó vulgares n i 
quiera e l cielo que el gusto oriental que algunos i n ­
t roducen en la poes ía , se haga mas universa l , y se p í e n -
se en desenterrar tantos divanes de poetas á r a b e s , que 
ahora yacen desconocidos s in n i n g ú n d a ñ o de nuestra 
poes ía , . ' - , 

C A P I T U L O 2. 0 

I n f l u e n c i a de los á r a b e s en e l gusto moderno de ¿as 
buenas l e t ras , 

. S m e f ta rgo de lo espuesto en el cap í tu lo anterior 
p ienso, dice e l abate A n d r é s , que aun en esta parte 
pueae de a lgún modo tomarse de ios á r a b e s la res t iu ra -
cion de la moderna l i teratura. No porque hayan nací» 
ü o de las escuelas arábigas las fuentes de nuestra elo-

Tomo I I , 8 



c u e n c í a y poesía^ n i porque sus l ibros hayan sido jos 
modelos de nuestros poetas y oradores , sino porque su 
ejemplo de poetizar y escribir cosas de gusto en lengua 
pr opia y entendida de todos^ pudo tal vez despertar en 
los europeos el pensamiento de cu l t ivar los mismos es­
tudios,, y de ganarse los aplausos de sus nacionales con 
a v i v a r su imajinacion , é ins t ru i r e l entendimiento, 
escribiendo en un idioma que les era c o m ú n . 

E s t o seria bastante para tomar e l orijen de nuestros 
estudios en las buenas letras , del que los á r a b e s h ic ie ron 
en ellas. P e r o no me atrevo á decir tanto, sino solo á 
proponerlo como una simple conjetura: cuyo examen 
p o d r á se rv i r para dar alguna luz con que aclarar e l 
punto importante de l ori jen de l a presente l i tera tura . 

C A P I T U L O 3. o 

A n t i g ü e d a d de las lenguas modernas vulgares» 

Quere r descubrir e l or i jen de las lenguas modernas 
septentrionales y meridionales, ser ía engolfarse en u n 
inmenso p ié lago de infinitas cuestiones que requieren 
una e r u d i c i ó n m u y superior á mis d é b i l e s luces. L a 
E d d a de l a Scandinavia recojida por Seomondro; las 
antiguas composiciones poé t i cas de E s l a r k o t t e r ; y l a 
de los otros Scaldos, famosos poetas de las rejiones 
mas septentrionales , ofrecen tantos objetos de cu r io ­
sas averiguaciones, insuperables aun para los mismos 
eruditos nacionales , que seria empresa temeraria que­
r e r nosotros sacar de tales monumentos la verdadera 
d e r i v a c i ó n de las lenguas y de la poesía de aquellas r e ­
motas naciones. 

E n efecto 3 ¿qué podremos decir de las antiguas me-
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m o r í a s gót icas ^ para investigar el parentesco que t ienen 
entre sí todas las lenguas septentrionales, que no esté 
espuesto á muchas equivocaciones y controversias i n ­
terminables? Moro í io se lamenta ( 1 ) del descuido de 
sus alemanes en estudiar e l origen de la lengua nativa i 
delendum quidem est, adeo segniter linguam vernacu-
lam á Germanis t rac tar i , ut in tot scriptorum numero 
m x aliqui sint qui origines intelligant. ¿ Y querremos 
nosotros, del todo estrangeros, meternos á tan ardua 
empresa? ¿ Q u é luces podremos sacar de los antiguos 
p a r e n é t i c o s , publicados por Goldasto , y de algunos l i ­
bros sagrados, preciosos monumentos de l a lengua teu­
t ó n i c a , si e l docto B ie l f e ld , tan e m p e ñ a d o en promover 
la gloria l i terar ia de su n a c i ó n , no ha podido llegar á 
entender algunas poesías alemanas del siglo x m , que 
son m u y superiores ? 

L a s naciones meridionales y singularmente la F r a n ­
c ia , han formado tantos l ibros para esplicar del modo 
que sus lenguas han nacido de l a r o m a n a , que pueden 
m u y bien dispensarnos de entrar de nuevo en tales ave­
riguaciones. 

Dejando, pues, aparte semejantes cuestiones , solo 
a i r e , que sea la que fuere la a n t i g ü e d a d de las lenguas 
modernas europeas , e l pr incipio de su cu l tura no pue­
de ser anterior a l siglo x i , y se l ia de atr ibuir su orijen 
a los á rabes y á E s p a ñ a . Estas dos aserciones p a r e c e r á n 
a muchos es t rañas y p a r a d ó j i c a s , y tal vez las contra­
d e c i r á n todas las naciones escepto la italiana. S i a e m ­
bargo , nos dedicaremos á probarlas cada una de por sí; 
y empezando por la pr imera , responderemos con b r e ­
vedad á las pretensiones de todas las naciones que b la -

( 0 Po l fh is t , l¡b. IV , cap. IV. 



sonan de tener niouumenlos n ías antiguos de su c u l ­
tura . 

C A P I T U L O 4 . » 

A n t i g ü e d a d de la lengua alemana. 

Ninguna lengua puede en esta parte levantar la voz 
mas justamente que l a alemana. Que el famoso testo de 
T á c i t o hablando de los alemanes ^ litterarum secreta 
vir i et fetninoe pariter ¿Ule ignorant, deba solo enten­
derse de las cartas amator ias , ó jeneralmente de todo 
conocimiendo de caracteres y de l i teratura ; que los tu­
descos usasen ó no antiguamente los caracteres r ú n i ­
cos ? que tuviesen ó no escrituras anteriores a l tiempo 
de Cur io Magno; y que este escribiese ó no una g r a m á ­
t ica de lengua t e u t ó n i c a , lo cierto es que los alemanes 
pueden gloriarse de tener monumentos de su idioma 
desde e l siglo i x . Otfr ido, monje de Weissemburg^ h i -
KO una v e r s i ó n de los Evanje l ios en lengua tudesca, que 
trae E s c l i i l t e r en el T e s o r o : WiHeramo nos d ió en l a 
m i s m a una paráfras i de los cán t i cos? y o t ros , aunque 
no muchos dejaron escritos tudescos, anteriores ai s i , 
| ; lo x i , que es e l que nosotros establecemos por verda­
dera época de l a cul tura de las lenguas vulgares. 

P e r o por incontrastables que sean tales monumen­
tos , ¿ p o d r á n ellos fijar la cul tura de la lengua moder­
n a de los alemanes en una tan remota a n t i g ü e d a d ? 
Dejo aparte que una simple ve r s ión , hecha para que el 
r ú s t i c o pueblo entendiese ios evanjel ios, los salmos y 
otros l ibros de la ig les ia , poco p o d í a n contr ibuir a l p u ­
l imento y buen gusto en una lengua ; pero aun cuando 
aquellas traducciones realmente hubiesen mejorado el 
id ioma en que fueron escritas ¿ p o d r a n alejarse e n f a -
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vor del lenguaje moderno de los alemanes? T e r c i e r 
tiene r a z ó n para decir ( 1 ) , que de todas las lenguas 
que actualmente se hablan en E u r o p a , la alemana c o n ­
serva mas que otra alguna los vestijios ele su anc ian i ­
dad. P e r o el mismo pasaje que refiere del monje K e -
r o n y los otros que c i t a , ¿no muestran con mucha 
c la r idad ser aquel lenguaje m u y distinto del que se usa 
a l presente? T o d a la e r u d i c i ó n de T e r c i e r en este pun­
to p o d r á probar y que cuando en l a moderna lengua 
t r ancesa , por confes ión de B o n a m y ( 2 ) han quedado 
pocas palabras c é l t i c a s ; cuando en la provenzal apenas 
se encuen t ra , en sentir de As t ruz (3) una tri jesima 
parte de voces de los gaulos; cuando la española no 
conserva y a vestijio alguno del p r imi t ivo lenguaje de 
los antiguos habitadores; cuando l a inglesa misma , her ­
mana de l a t e u t ó n i c a , ha sufrido tal mudanza con la 
i n t r o d u c e n de l a francesa en e l siglo XJ , que apenas 
se puede distinguir si verdaderamente es mas confor­
m e á aquella que á esta; la alemana mas tenaz y 
constante que todas las otras , ha sabido conservar m a ­
y o r numero de palabras de su antigua m a d r e , m a y o r 
semejanza en e l o r d e n , y mayor afinidad en l a cons-
I r u c c i o n . 

P e r o esto no quita que los mismo* eruditos alema* 
»es no tengan á la antigua lengua t e u t ó n i c a por dis­
t inta de la moderna alemana; n i que si alguno de ellos 
quiere entender e l antiguo idioma de su n a c i ó n , no 
necesite de casi tanto estudio como el que nosotros 
empleamos en aprender e l la t ino. E l mismo E s t l u l -
t t e r , ó Duchesne ^ ó ambos á dos , aunque versados. 

(i.) A c . des. inscr : tomo XLT. 
( I ) Yblt DÍSC' nir' dt la lans lat' dans Us Gt' 
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en los antiguos monumentos de l a l i tera tura alemana 
no llegaron á entender bien l a lengua t e u t ó n i c a de 
Car los e l C a l v o , en la famosa c o n v e n c i ó n con L u i s 
su hermano, é interpretando el testimonio de Nitardo 
ú n i c o escritor que la re f ie re , ponen á bulto las pala­
bras t e u t ó n i c a s debajo de las equivalentes francesas, s in 
poderse asegurar de su verdadero sentido. 

«La antigua lengua tudesca dice Bie l f e ld ( 1 ) no 
tiene mas que una poca afinidad con nuestra lengua 
moderna . L a letra que alguna vez se l l ama le t ra de 
monjes , las palabras las frases y la c o n s t r u c c i ó n , t o ­
do es diferente , y se requiere un estudio par t icular 
para entender e l antiguo t u d e s c o . » P o r lo cual creo 
que los mismos c r í t i cos juiciosos de aquella docta na­
c i ó n no p r e t e n d e r á n , que l a cul tura de su lenguaje as­
cienda á tiempos tan remotos. 

C A P I T U L O 5 . o 

Lengua inglesa. 

L o s britanos j separados del resto del mundo, sa-
bian cu l t ivar su id ioma t a l vez mejor que todas las 
otras naciones que gozaban mas del comercio y bene­
ficio de la sociedad. No sé si los cé l eb re s romances d e l 
r ey A r t u r o y de la tabla redonda fueron escritos en 
lengua b r i t á n i c a , n i si sus autores Teles ino y Melchino 
en realidad ñ o r e c i e r o n como se dice comunmente , 
hacia la mitad del siglo v i ; pero se que Beda alaba 
por aquellos tiempos a l monje benedictino Goedmon 
como ilustre poeta, que hacia versos dé repente en su 
lengua. Sé que en l a inglesa APXAIONOMIA Ó c o l e c c i ó n 

( i ) P r o g r é s des Allem. cb, IV, 
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de las leyes antiguas de I n g l a t e r r a , publicadas por 
Gillermo Lambardo , se leen en aquella lengua las le­
yes de Ina, que reinó desde 712 basta 727 , de Alu-
redo, de Eduardo, de Etelstano y de otros reyes basta 
Canuto, que murió en 1035: y pasando á tiempos mas 
modernos no encuentro en nación alguna diploma mas 
antiguo en lengua vulgar , que la escritura dividida ó 
identif icada, que cita Mabillon(t) de un tal Conde 
Algaro, una parte de la cual estaba escrita en latin , y 
otra en ingles, y en ella se ven firmados los nombres 
del rey Eduardo, y la reina Edjita en el año 1060. Y 
asi con razón puede creerse que una lengua , que tantos 
siglos antes contaba poetas; que desde el vm servia 
para escribir las leyes reales; y que en el xi se usaba en 
los intrumentospúblicos., fuese ya mucbo tiempo antes 
cultivada y pulida. 

Pero cabalmente después de aque. tiempo padeció 
tai trastorno la lengua inglesa, que la bizo mudar en­
teramente de aspecto. Basta cotejar las palabras, la 
construcción y el carácter de las leyes , poco ha cita­
das, con la lengua inglesa escrita posteriormente, para 
ver cuan sin fundamento querrán referirse á esta los 
monumentos del idioma angli-sajon , usado entonces. 
La conquista de Guillermo, duque de Normandía, 
acaecida en 1066, introdujo en aquella isla el galicismo, 
de modo que este se bizo el lenguaje de la corte : y en 
1095, por no entenderle el obispo Wlstan fué tenido por 
ignorante é incapaz de asistir á los consejos del rey, 
según refiere Mateo Paris: Quas i homo idiota qui l i n -
guam gallicam non noverat. Con esto nació, pues, en 
Inglaterra una lengua nueva, que tardó algún tiempo en 
pulirse. Gober, en sentir de Baleo (2), fué el primero 

(O ^ re d i p l . l¡b i cap...ii pag. i " 
(a) Cent Sep, 



que la i l u s t ró m el siglo x í v : Nam unte mps gtattm 
mgüca iingum inculta^ etjere totamdis jacebat* 

C A P I T U L O 6, « 

L e n g u a f r a n c e s a . 

D é l a s lenguas meridionales solo la italiana se conten­
ta con una mediana a n t i g ü e d a d , y no aspira á subir á los 
siglos mas remotos. Mayor es en esta parte l a p r e t e n s i ó n 
de los franceses, pues se jactan de tener en prosa y en 
verso monumentos de superior a n t i g ü e d a d 

Lebeuf , en las pesquisas sobre las mas antiguas t r a ­
ducciones francesas (1)^ quiere que una paráfras i de las 
actas de los após to les tocante a l mar t i r io de San E s t e ­
ban , haya sido compuesta en e l siglo i x . Mastene, que 
p u b l i c ó esta v e r s i ó n , la sacó de u n c ó d i c e , a l cual cre ia 
poder dar una a n t i g ü e d a d de 600 años ; lo que baria 
ascender dicha t r a d u c c i ó n cuando mas al siglo x i . P e ­
ro Lebeuf , no c o n t e n t á n d o s e con una época tan reciente , 
solo responde, lo que es m u y cier to , que á las veces se 
encuentran escritos mas antiguos en c ó d i c e s mas m o ­
dernos. E l mismo conoce que el dialecto de l a v e r s i ó n 
no representa la pretendida a n t i g ü e d a d ; pero se conten­
ta con responder que pudo haberle retocado alguna m a ­
no moderna. Quiere , en suma, conservar á toda costa 
salva é ilesa la a n t i g ü e d a d de aquella v e r s i ó n , que 
supone hecha en el siglo i x . Y esto ¿porque ? porque 
en aquel siglo m a n d ó el concil io de T o u r s á los obispos 
que hicieran esplicar al pueblo en lengua vulgar las H o ­
milías,, que ellos hubiesen dicho antes en l a t í n , y por 

(i) J e . insc . toni. X X V I I I . 
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que entonces suced ió l a mudanza del r i to galicano con 
l a i n t r o d u c c i ó n del romano: dos razones que^ como se 
vé necesitan todo el injenio de L e b e u f para poder ser­
v i r de alguna prueba á l a época de la v e r s i ó n francesa 
de l mar t i r io de San Es teban , que él fija en e l siglo i x . 

A l g ú n mas só l ido fundamento parece que tienen dos 
epitafios en verso de lengua vulgar , citados por los e ru ­
ditos de San Mauro, autores de la historia l i teraria de 
F r a n c i a ( I ) . U n o es f rancés de Frodoardo muerto en 
966. P e r o que dicho epitafio sea m u y posterior á su 
muer te , lo acredita a l ver que a l l i se encuentra un ana­
cronismo sobre el tiempo en que fue ordenado F r o d o a r ­
do , y electo Agapito en p o n t í f i c e ; y e r r o en que no es 
c r e í b l e cayera un escri tor , que fuese de aquellos m i s ­
mos tiempos. 

Mucho mas famoso y mas antiguo es e l otro epitafio 
en versos provenzales de B e r n a r d o , conde de B a r c e ­
lona y de To losa , muerto á t r a i c i ó n con b á r b a r a c r u e l ­
dad por el r ey Garlos e l Calvo en e l a ñ o 884. E s t e se h a ­
l l a en la historia j enera l de Lenguadoc ( 2 ) , y citado 
d e s p u é s no solo por los historiadores de l a l i teratura 
francesa, sino por otros muchos que posteriormente han 
tratado de la poesia vulgar. 

P e r o y o , a l ver un dialecto tan semejante a l moder ­
no^ e n t r é en sospecha de la a n t i g ü e d a d de l ta l m o n u ­
mento , y no puedo persuadirme que e l epitafio de u n 
p r í n c i p e , hecho por un obispo, con el fin de que se pu ­
siera p ú b l i c a m e n t e en su sepulcro para perpetua memo­
r i a , se hubiese compuesto en lengua vulgar en e l siglo i x 
Cuando esta todav ía estaba en l a infancia y no se hal la­
ba usada en escrito alguno n i p ú b l i c o n i pr ivado. E s 

íi) Tom. v i . 
(¡a) Tom, I núm. 64 ann, 1ÍL 
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cierto que se encuentra en el lugar citado de la His~ 
torio, de Lenguadoc , pero a l l i solamente se trae u n 
fragmento h i s t ó r i c o > que dio Ped ro B o r e l , sacado 
de una c r ó n i c a antigua , de la cual Balucio afirma ha­
ber visto el manuscrito ; y e l docto autor de la histo­
r ia no da mucha fe á aquel fragmento. 

E n el mismo tomo I . , pajina 591 empiezan sus notas, 
y en la L X X X V I l § X I X , después de haber dicho que 
F a i l l e , refiriendo en sus anales de T o l o s a este fragmen­
to, espone muchas razones para creerle supuesto, y des­
p u é s de haber alegado nuevos motivos para manifestar 
mas y mas su falsedad , a ñ a d e a nuestro p r o p ó s i t o : »sea 
lo que fuese, si este es e l fragmento de una c r ó n i c a en 
aquel tiempo como cree Ba luc io ( í ) , ciertamente se 
hubo de interpolar en los tiempos posteriores.* no solo 
en lo tocante al epitafio de B e r n a r d o , que aun por con­
fesión de este autor visiblemente esta a l l i a ñ a d i d o , sino 
t a m b i é n en muchos otros lugares .» E n vista de un 
pasaje tan claro del docto I ) . Vaisse t te , no puedo 
entender como sus c o m p a ñ e r o s se dejan cegar del 
amor patrio hasta alegar como le j í t imo tal monumento, 
sin otra autoridad que l a citada His tor ia de L e u -
guadoc. 

Pero que esta no sea la ú n i c a prueba del escesivo 
amor á la patria , lo demuestran muchos pasajes de 
aquella historia l i teraria , y s e ñ a l a d a m e n t e cuanto 
nos dicen á este p r o p ó s i t o de la a n t i g ü e d a d de l roman­
ce de Car io Magno, conocido bajo el t í t u lo de Fi lo^ 
mena. ^ A quien no parece e s t r año que en el siglo ix. 
se escribiese una novela en lengua vulgar? t a l p a r e c i ó 
aun á los mismos historiadores de la l i teratura francesa 

( i ) f ' t d . l a F a i l l e . íbid. 
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y asi convienen en que se a t r ibuya a l siglo x . P e r o el 
nombrar el obispado de Saint L i s i e r , erijido en 1151; 
el hablar de un cuerpo de P i c a r d o s , de Comunes , de 
la e levac ión de la hostia en la misa , y de otras cosas 
que pone á la vista Lebeuf (1) precisamente suponen 
un escritor mucho mas moderno que del siglo x ; y á lo 
menos de fines del x n ó tal vez del x m . No sé que fun­
damento t e n d r í a Lebeuf para afirmar que el or i j inal de 
aquella novela parece haber sido gascón ó español,, y 
que la t r a d u c c i ó n latina verosimilmente es del t iem­
po de Bernardo I I I , abad del monasterio de Grasse 
jiácia la mitad del siglo x m . P e r o bien se que los so­
bre dichos mau rinos afirman abierta mente que en l a 
biblioteca de Ranch in se encuentra una copia de ella 
en lengua orijinal^ fundándose solamente en la autoridad 
de Montfaucon en la bibl ioteca b i b l i o t e c a m m { 2 ) cuan­
do en aquel lugar no dice Montiaucon mas que estas 
espresas palabras : »Gestes de Gharle-Magne devant 
notre dame de la Grasse , tres ancien pour le caractere 
pour le langaje;)) y no ? como todos v e n que esta sea 
la novela de F i l o m e n a mas bien que otra cualquiera; 
n i que sea or i j ina l y no t r a d u c c i ó n , P e r o con todo no 
d i r é que tenga mas r a z ó n un contrario de dichos e sc r i ­
tores ^ que qaeria vender como o p i n i ó n recibida de to­
dos los doctores , que la lengua francesa no ha empe­
zado á usarse en los escritos bás ta l a mi tad del siolo 
x n ; lo que si acaso es cierto por lo tocante á la l en ­
gua francesa distinta de la p rovenza l , no lo es v e r d a ­
deramente por lo que respecta á la lengua vulgar usada 
en F r a n c i a . 

8 Ac. des ínse. tora. L X V I . 
Tora. I I pag. 1283. 



C A P I T U L O 7. 

Lengua española . 

L o s españoles se glorian t a m b i é n de tener algunos 
monumentos de su poesia > no solo anteriores a l siglo 
x i sino de tanta a n t i g ü e d a d que ninguna otra lengua 
puede jactarse de igualar la , puesto que se atreven á ele-
var ia hasta los siglos anteriores a l v m . 

E n efecto, se ci tan como de aquel tiempo unos v e r ­
sos compuestos en alabanza de algunos caballeros ga­
l l egos , los cuales o p o n i é n d o s e a l infame tributo de las 
c i en doncel las , que se pagaba á los m o r o s , s in otras 
armas que unas ramas de higuera vencieron á ciertos 
moros que se l levaban consigo á algunas de ellas ; de 
donde proviene la noble familia de los Figueroas (1). 

Manuel de F a r i a , en los comentarios á las r imas 
de Gamoes da noticia de u n poema en octavas r imas 
de arte m a j o r , hecho á la p é r d i d a de E s p a ñ a por l a 
i n v a s i ó n de los sarracenos; y cree que este p o e m a , del 
cua l copia una o c t a v a , fué compuesto poco después 
de l infortunio de aquella n a c i ó n , que es d e c i r , hác ia 
l a mi tad del siglo v m . 

A h o r a pues , un poema de octavas en versos ente­
ramente regulares , cuales son los de la octava que trae 

a n a , supone una poesia m u y adelantada, y de edad no 
t i e r n a , sino adulta y madura: por lo cual será preciso 
hacer que la poesía española ascienda a l siglo v u ó t a l 
vez a l v i , y tome su orijen de los godos anteriores al i m -
peno de los sarracenos. P e r o cualquiera que se dedi-

( i ) P . B e r n , £ r ¡ t o Wong. Zus . tom I I Hb V I I eap. IX. 



que á cotejar los versos de la c a n c i ó n de F i g u e r o a , que 
trae e l P . B r i t o , y del poema citado por F a r i a ^ con 
otros m u y posteriores de Gonzalo Herraiguez^ del poe­
m a del Cid,, y de a lgún otro monumento de poesía es­
paño la de los siglos x i y x i r , c o n o c e r á f ác i lmen te no se 
puede dar á dichos versos la a n t i g ü e d a d que aquellos 
doctos autores les a t r i b u y e n , apoyados ú n i c a m e n t e 
en las tradiciones populares y noticias inciertas y v a ­
gas de la a n t i g ü e d a d del c ó d i c e de donde se habian sa­
cado. 

E n efecto, el mismo F a r i a , temiendo ta l vez pare­
cer sobrado c r é d u l o , dando fé á las voces populares de 
ser e l poema de la toma de E s p a ñ a c o e t á n e o á aquel su ­
ceso, dice que á lo menos t e n d r í a , cuando él e s c r i b i ó , 
seiscientos años de a n t i g ü e d a d , que quiere decir que 
p e r t e n e c e r í a a l siglo x i . P o r lo c u a l , considerando lo 
que se diferencian las lenguas modernas septentrio­
nales de las usadas en los escritos anteriores a l siglo x r , 
y no hallando en las meridionales monumentos se­
guros y au t én t i cos de aquellos t iempos, podremos fijar 
e l pr incipio de la cul tura de las lenguas y de la poesía 
vu lgar en e l siglo x i ; y pasaremos á examinar si los 
á r a b e s y la E s p a ñ a realmente l a han comunicado á to­
da E u r o p a . 

C A P I T U L O 8 . ° 

Uso de la lengua latina en los escritos. 

Aunque en todas las provincias se usase en las con­
versaciones del idioma n a c i o n a l , s in embarco aun no 
se había introducido en ios escritos de ninguna de ellas 
Pr ivadamente se hablaba el i t a l iano , el f r a n c é s , e l ale-
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m a n y el e s p a ñ o l ; pero en p ú b l i c o y en los escritos no 
se usaba mas que el italiano. 

La t inos eran los sermones y las plát icas que los obis-
pos h a c í a n en las iglesias , aunque después , para que el 
pueblo las entendiese , se esplicasen alguna vez en l e n ­
gua vulgar mas intelij ible. La t inas eran las cartas ^ y 
aun escribiendo á mujeres y á personas nada intel i jen-
tes en e l l a t i n , no se sabia hacer uso de una lengua c o ­
m ú n á ellas. La t inos eran los versos ? n e g á n d o s e ente­
ramente al buen gusto en la poesía , por no abandonar 
aquel idioma. E n suma todos los escritos ; de cualquier 
asunto y materia que fuesen, eran la t inos , y se hubie­
ra envilecido un escr i tor , y hecho baja y despreciable 
su obra d á n d o l a al p ú b l i c o en el lenguaje del pueblo. 
S i la concordia ó t r ansacc ión entre Garios el Calvo y 
L u i s de Alemania se hizo en tudesco y en f rancés , fue 
contra todo uso y costumbre , y por lo mucho que se 
deseaba que la entendiese todo el pueblo que estaba 
presente. E l hacer Nitardo tan seña lada m e n c i ó n de 
esta par t icu la r idad; prueba cuan inusitada y cuan nue­
va era. 

L a s palabras de que se componen las lenguas no son 
otra cosa ^ que signos que tienen el determinado objeto 
de espresar las ideas , y para que un individuo entienda 
á otro que habla, es absolutamente preciso que e l p r i ­
mero tenga conocimiento de las palabras de que usa e l 
segundo para espresar las ideas , pues en otro caso es 
absolutamente imposible que ninguno entienda á otro 
que habla. E s t a doctrina que diariamente acredita la 
esperiencia y que todo individuo puede esperimentar 
por sí propio, p o n i é n d o s e á escuchar a l que hable un 
idioma que él no entienda , demuestra evidentemente 
cuan b á r b a r a era ía costumbre de los tiempos antiguos, 
que hacia hablar y escribir en l a t i n , lengua que no to-



dos entendian, los sermones, las p l á t i c a s , las cartas, 
les versos y en fin cuanto se r e d u c í a á aquel idioma pa­
ra personas que no le entendiesen bien , puerto que era 
igual ó lo mismo que si no se les hablara. 

E s í a b á r b a r a costumbre, que solo puede comparar­
se en nuestros dias con la p rác t i ca de leer los l ibros 
relijiosos en l a t i n , y con la de e n s e ñ a r las ciencias en 
el mismo idioma á toda clase de personas , cuando la 
mayor parte aun de ios que estudian la lengua latina no 
la poseen porque realmente no la aprenden sino m u y 
m a l , produciendo este resultado el fatal y amargo f ru ­
to de que la mayor parte de ios jóvenes y aun de los 
hombres que se dedican al estudio se fatiguen , se can -
sen, y al íin se alejen de la i n s t r u c c i ó n y de los cono­
cimientos; esta b á r b a r a cos tumbre , repito ) no podia 
menos al fin de perder el infundado imperio que la 
ignorancia de los tiempos la había acordado. 

E n efecto, se e m p e z ó á sacudir semejante y u g o , y 
l a poesía fué l a p r imer facultad que tubo l a gloria de 
romper la barrera de tan b á r b a r a cos tumbre , espo­
n i é n d o s e á la infelijencia de todos en el lenguaje co-
m u n y nat ivo. Después se pasó á hacer e l mismo uso 
en otras obras literai'ias , y se e s t end ió aun á las e sc r i ­
turas c ivi les : é i l u s t r ándose poco á poco las lenguas 
vulgares , l legaron finalmente á pulirse y adornarse, y 
se p r o m o v i ó la afición á las buenas le tras . Gomo la 
i n t r o d u c c i ó n de una novedad l i terar ia de semejante n a ­
turaleza y e l uso d é l a lengua vulgar en los escritos 
ha sido de una influencia de tanta magnitad como se 
deja conocer con suma faci l idad, merece que examine­
mos si para obrar de esta manera , fueron estimulados 
los europeos del e|empio de los sarracenos. 
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C A P I T U L O 9 

Uso de la lengua en las provincias dominadas por 
los á r a b e s . 

¿No será u n poderoso motivo para pensar que los 
europeos fueron estimulados del ejemplo de los sarra­
cenos , e l ver que mientras l a Alemania , y las p r o v i n ­
cias septentrionales de F r a n c i a é I ta l ia mantenian c é ­
lebres escuelas , fomentaban aquellos estudios que en ­
tonces estaban en uso, y gozaban la fama de li teratas, 
n a c í a la poesía vulgar en E s p a ñ a , en P r o venza y en 
S i c i l i a , donde no puede encontrarse otra causa par t i ­
cular que la influencia de los sarracenos? 

E l Pe t r a r ca atribuye el pr incipio de la poesía v u l ­
gar á S ic i l i a , y los sicilianos estaban dominados de los 
á r a b e s . Fauc l ie t ( 1 ) no puede encontrar en la poesía 
francesa escritor mas antiguo que el maestro Eus taquio , 
e l cual v i v i ó l iácia l a mi tad del siglo x n . Ga l l and , ha­
ciendo nuevas averiguaciones, es verdad que ha encon­
trado nuevos romances y nuevos poetas franceses des­
conocidos de Fauche t , pero ninguno anterior á l a é p o ­
ca que él habia seña lado ( 2 ) . C a i l u s , entre los m u ­
chos romanceros que e x a m i n ó , no ha visto alguno 
que fuese mas antiguo. Y asi p o d r á decirse que todos 
los doctos confiesan no haberse empezado á usar l a 
lengua francesa en los escritos antes de l a mi tad del 
siglo X I I . 

P e r o en la p rovenza , y en las provincias mas ve« 
c iñas á E s p a ñ a j se encuentran poetas de fines del an-

( i ) Becfi. des orig. de l a lang de poes. / r a n e » 
( a | Acadc. irise, tora, 111. 
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ter ior . Pr inc ipa lmente E s p a ñ a como tenia mas comer­
cio con los sarracenos , fué la p r imera que rompiendo 
ios gril los de la lengua latina , de jó cor re r l ibremente 
la unajinaeion a b a n d o n á n d o l a al idioma nativo. Ya 
keipios- visto antes que los españoles-sé ••deéácmáw.'-db 
tai modoíá cul t ivar la lengua a r á M g a ^ i q u e . i l e ^ W o t í 'á 
olvidarse de la latina ;• y que de este c o m e r é i b de los 
á r a b e s con ios españoles se puede tomari e l brijen de l 
restablecimiento de las ciencias. Yean los y pues^ ahora 
si p o d r á : decirse lo mismo del principio; de l a cul tura 
de m poesía j de la lengua vulgar j ; y por consiguiente 
do.; l a , r eá tau rac ion : de glas /buenasi'Aetrafso Á amiei fia;md 
será impropio retroceder álgunos1 siglos y y tejer una 
breve historia de l a formación^ de la; lengua y de la 
poesía de los españoles bajo e l dominio de los sarrace­
nos . y d e s p u é s ; de las principales Conquistas de los 
r é y e s c r i s t i ános . - i . M , ; 

- C A P I T U L O 10. • 

Dos lenguas vulgares comunes en E s p a ñ a . 

D e l rustico lenguaje del v u l g o , y de l a in t roduc-
n o n de ])a!u.bras estrai í jeras da ios godos vánda los v 
siiévos se fue formando en E s p a ñ a una lengua' d is t in­
ta de l a ' l a t i n a , del mismo modo que ñ a c i a n Otras en 
I t a l i a y en F r a n c i a . 

P e r o entrando Ibs mbros en E s p a ñ a yífi^ 
minio en muchas provincias ? se introdujo juntamente 
tíoñ ellos 'el idioma• a r áb igo 5 y en breve le usaron tan­
to Jas ciudades sojuzgadas, que p o d í a n llamarse dos \ái-
lenguas vulgares de los e spaño le s ; una arábiga en los 
dominios de los musulmanes , y OtiW é s p a ñ ó k en á ^ t ó -
Has p rov inc ias septentrionales, que, hábiai i q u é d á d o 
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libres del yugo agareno en poder de los cristianos.. 
Un corto número de españoles retirados á las ás« 

peras montañas, siempre con las armas en la mano 
para defenderse de las invasiones de los enemigos, y 
con las marciales y nobles ideas, de libertar á ?n pa­
tria del imperio arábigo malí podían cultivar , ni la 
lengua latina que iba decayendo r ni la vulgar que aun 
estaba en la infancia x ni arte alguna de paz en medio 
de tanto estrépito y pensamientos de guerra. 

Pero los que bajo la dominación de los moros go­
zaban de mayor tranquilidad pudieron conservar la 
lengua latina con la relijion y las leyes, y dedicarse á 
ios agradables estudios de las. ciencias y de las buenas 
letras r que veian felizmente cultivadas y honradas 
por aquellos, que los, dominaban. Los eclesiásticos, doc­
tos y celosos sostenedores del cristianismo promovían 
cuidadosamente el idioma latino que se habia hecho la 
lengua de la iglesia y de la relijion ; si bien , como ya 
hemos dicho , se vino á introducir la dominante de 
los sarracenos hasta en los estudios sagrados , y en la 
disciplina bíblica y canónica. Entonces Esperaindeo, 
S . Eulojio, Sansón y otros muchos hombres doctos, con 
sus escritos latinos se opusieron, valerosamente á los 
errores mahometanos que empezaban á propagarse en-
tre los españoles; defendiéronla verdad cristiana y pro­
movieron en los suyos la fe ^ la constancia y toda es­
pecie de virtudes. 

Pero los espíritus fuertes y los hombres de mundo 
todos se dedicaron á los ciencias y al lenguaje que mas 
apreeiabansus dominadores. Se usaba la lengua arábiga 
en los instrumentos públicos y privados, en los discur­
soŝ  en las cartas familiares y en los escritos de todas 
especies. Alvaro Cbrdbves no podía sufrir con pacien­
cia este fanatismo por los nuevos estudios, y se lamenta 
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ha amargamente ele que apenas se encontrase entre m i l 
christianos , quien supiese escr ibir una carta latina-, 
cuando había muchos que superaban á los mismos á r a ­
bes no solo en la lengua, sino t a m b i é n en la poesía a r á ­
biga: Linguam propiam^ dice,11011 advertunt l a t i n i j i t a 
ut e x omni Cfirísti collegio <vix inveniatur m u í s ¿ x 
milleno homínum numeroj qui salutatiorias f r a t r i pos-
s i t rationabiliter dirij ire l itteras. E t reperias , abs-
que número mult ípl ices turbas^ quierudite clialdaicas 
werborun explicet pompat; ita ut metrice erudi t íore 
ab ipsis g e n t í b u s carmine, et sublimiore p u l c h r i t á d í n e 

finales clausulas unius litterce coarctatione decorent, 
et juocta quod linguce ips íus requirit idioma, quee om~ 
nes 'vocales á p i c e s commata claudit, et colla r j t h m i * 
ce & c . E s t e uso que hacian los españoles de versificar 
en l a lengua, medida y r i m a de los á r a b e s , puede de­
cirse con fundamento que ha sido e l or i jen de l a poe­
sía moderna. 

P o r mas que se dedicasen aquellos nacionales á los 
estudios a ráb igos , no pod í an abandonar enteramente e l 
id ioma nat ivo, y era m u y natural que procurasen t rans­
fer i r á él los pr imores que encontraban en el a r á b i g o : 
y aun los mismos á r a b e s , por una especie de grati tud 
y correspondencia, no se d e s d e ñ a b a n de escribir y h a ­
b la r l a Jengua de los españoles . E l e r u d i t í s i m o padre 
B u r r i e l , en una carta que esc r ib ió a l padre R á b a g o d á n ­
dole cuenta de los importantes descubrimientos que h a ­
b í a hecho en e l a rch ivo y biblioteca de T o l e d o , y de 
los vastos planes de obras ú t i l í s imas que meditaba so­
bre ellos (car ta d o c t í s i m a traducida desde luego en f r an ­
c é s y publicada en el diario estranjero de P a r í s ) ref ie­
r e hallarse aun entre los muchos monumentos que ha­
b ía encontrado, un c ó d i c e de leyes a ráb igas en lengua 
españo la an t ígua ; y algunos fracmentos de una grande 



obra de agricul tura escrita en la misma lengua , pero 
por un autor á r a b e . . h ' 1 0 

E n ios archivos de E s p a ñ a se bailan muchas e sc r i i u -IZT. fU'fS l n ü l t c r f n t e m e n t 0 se ñvm™ los á rabes 
en espanol, y los españoles en á r a b e . L o que prueba:cuan 

nes v i n 6 ^ e > p M a entre l a ! dos nación 
nes j la8 dos lenguas; el cual estaba tan arraigado, que 

ios siglos x o y x m , vencidos y echados de Toledo 

c T u d ^ fmF' Pafei de 138 e s ^ ü r a s ^ d e aquella 
~ l se p e n d í a n en la lengua de los musulmanes á TXZf fe mlSTVe*eS ^ ' t ó ^ c o s . E l autor de k i t Z f T e s p i ó l a dtte} que solo en e l a rchivo de 
a igies a de 1 oledo se Conservan mas de dos m i l ms-
lumentos escritos en aquel idioma; é igualmente ex i s -

ten mas de quinientos en e l colejio imper ia l de monias 

monjas, de c l é r igos , j auivde los mismos arzobispos. 

v CAPITULO n . , ; tt; ^ . ^ 
: Orijen de la p o e s í a española . 

E s t o hace m u y veros imi l , que cuando por 1 odas p á r -
esse oían versos arábigos en boca de los ¿ r á c e n o s v é s -

pañoles , inteiilase alguno ap l i ca , las gracias de la p o ^ í a á 
la iengua d é l a n a c i ó n , que entonces as ía ] . , en sus p r i n c i ­
pios y quisiese probar el canto españo l . A la verdad 
Sle!ldo b k T i n i c i a , elegante, copiosa , 
enerpea y la españolé todav ía rús t ica é i a c u l l a / l o ^ á i 
se deseaba componer con csacl i lud v pe r f ecc ión , y ' d e 
moao que pudiese resistir el r igor d / l o s c r í t i c o s / n j l u ^ 
raimente se esenma en a r á l n g o , pero no duda que h s 
canciones p o p u l a r e s / y los versos que h a b í a n dé i r feri 



boca del vulgo, se o i r ían t a m b i é n en lengua españo la . 
E s cierto que no encuentro n i n g ú n monumento an­

tiguo , que confirme sól idamenLe esta mi o p i n i ó n ; 
p e r o , ademas de que me parece m u y c o a í o r m ¿ 
á ' la naturaleza e índo le del injenio h u m a n o , observo 
un pasaje en la historia de Mariana, que ereo poderse 
traer para su mayor apoyo. E n el l ibro v m refiere k 
conquista de Galcanasor hecha por los cristianos en e l 
ano V\)3 y trae á este p r o p ó s i t o una voz jeneralmente 
esparcida entre los c o e t á n e o s , y transmitida hasta su 
tiempo esto es, que en el dia de la toma c o m p a r e c i ó 
uno en Goi^dova con h á b i t o de pescador, el cual , á las 
ori l las del Guadalquivi r en una tan desmedida distan­
cia de lugares, cantaba con lamentable voz, alternando 
los versos y a en lengua a r áb iga , y a en españo la : E n 
C a l c a n a s o r J l m c m z o r p e r d i ó e l tambor. C o n r a z ó n 
tiene Mariana esta voz por fabulosa, y y o no dudo dar-
la por í in]ida; pero sin embargo nos suministra motivo 
para m l e n r que ya en aquellos tiempos s e c a b a can­
tar versos españo les , no solo en los dominios de estos, 
sino t a m b i é n en A n d a l u c í a y en C ó r d o b a , en el centro 
mismo (le los dominios a r áb igos , puesto q u e d e otro 
modo jamas hubiera nacido una ficción semejante, n i 
pod í a o c u r n r l e á alguno el pensamiento de hacer can ­
tar a m i pescador versos nunca oidos. A n t e s bien í i n -
pendose un tal anuncio p r o í e t i c o como hecho por los 
á r a b e s , el suponer esta c a n c i ó n no solo en a r á b i g o , s i ­
no t a m b i é n en e spaño l , parece prueba de a lgún modo 
lo que arr iba hemos dicho, que los mismos á rabes usa­
ban uno y otro'longtuije. ; 

Ten iendo á ía rista el ejenlplo de ios e s p a ñ o l e s , que 
b a p el imperio de los á r abes hablan llegado á tanta 
perleccion en la poesía , ¿ c o m o p o d í a n dejar de cu l t ivar la 
los otros, que estaban en libertad? Y por consiguiente 
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no teniendo estos e l auxi l io de l a lengua a ráb iga y a 
formada^ pulida, poé t i ca y elegante, debieron necesa­
riamente valerse de la nacional aun rús t i ca , y escr ibir 
en .ella lodos sus versos. 

E n efecto, los escritores poé t i cos mas antiguos de 
que tenemos noticia «on de aquellos lugares, que ó no 
h a b í a n sido dominados por los sarracenos, ó habian sa­
cudido su j u g o . Y o no creo que las sobre dichas com­
posiciones poét icas d é l a toma de E s p a ñ a , j de la a c c i ó n 
de los Figueroas tengan tanta a n t i g ü e d a d como se les 
quiere a t r ibui r ; pero Juzgo que indubitablemente son 
a n t i q u í s i m a s y estos antiguos fracmentos de poesía es­
p a ñ o l a es tán escritos en lengua gallega, c u y o reino ja* 
mas sojuzgaron enteramente los sarracenos. 

E l p r imer monumento de esta poes í a , de tiempo 
y autor conocido, es de un cap i tán p o r t u g u é s , ó ga­
llego l lamado Gonzalo Hermiguez , hecho á su mujer 
Ouroana hacía la m i t a d del siglo x i . T r á e l o e l padre 
B r i t o en ja historia del Ci s ter ( 1 ) , y de é l l e copian 
F a r i a y Sarmiento: pero .este no se atreve á conceder 
á dichos versos tanta a n t i g ü e d a d , solo porque antes del 
año de J 090; todo se e s c r i b í a hacia G a l i c i a con c a r a c ­
teres gó t i cos^ j ún icamente en idioma latino. P e r o 
no sé p o r q u é no ha de suponerse que d ichos versos 
fueron escritos en caracteres góticos,, cuando nada se 
sabe en contrar io n i veo p o r q u é no se podia escr ib i r 
una poesia en gallego, aunque comunmente todos los 
escritos fuesen latinos. Se cantaban en aquellos t i e m ­
pos versos en Jengua vulgar como no lo niega 
Sarmiento , ¿por q u é , pues, no podian escribirse? L a i r ­
regularidad y rustiquez de los sobre dichos versos nada 

( i ) l a b T l c a p . I , 



desf í icen de l a remota ao t ígüeda i l que se í e s quiere 
a t r ibu i r . 

E l poema castellano, mas imliguo que hasta alio ra . 
se conoce es e l del C i d , de cuyo autor y tiempo en 
que se e s c o M ó , , nada basta e l d í a l i an sabido estable­
cer de cierto é incontrastable ios escritores e s p a ñ o ­
les . Sarmiento ( 1 ) no se atreve á de terminar l a época 
fija. D o n Tomas Sancbez, en l a c o l e c c i ó n depoesias 
castellanas; anteriores a l s igla xv^, quiere con|eturar 
que dicbo poema se compuso á l a mi tad 6poco mas 
de l siglo x i r r acaso- medio siglo d e s p u é s de l a muerte 
de l b é r o e cuyas b a z a ñ a s se ce lebran . ¿No podremos 
nosotros proponer t a m b i é n una conjetura,, q u e d é mayor 
a n t i g ü e d a d á este poema? E í singular i n t e r é s con que e l 
poeta babla constanteraente del^ Cid; ; e l deci r en los 
ú l t imos ; versos como cosa de presente.. 

Cuando^ s e ñ o r a s som sus J i jas de N a v a r r a é éfa 
d r a g ó n . 

H o j los reyes de E s p a ñ a sos parientes son* 

y algunas otras espresionesr que no he tenidoí la f ac i ­
l idad y paciencia de examinar ind iv idua lmente , me 
bacen d i scu r r i r que vivió* e l poeta,, no» medio siglo 
después d e l b é r o e ^ sino* e n s u mismo siglo; que fue 
c o n t e m p o r á n e o y amigo , ó admirador suyo; y que se 
compuso5 aquel poema, no á l a mi tad del siglo x i t , sino 
á principios' de é l ó aun a fines del xr. . 

P o r e l mismo tiempo» parece baberse escrito o t ra 
de F e r n á n Gonzá l ez r porque sí. B i e n aquel valeroso 
c a m p e ó n íloreció» en e l siglo x , algunas espresiones d e l 
poema, en lo poco quede: é l trae Argote de Molina que; 

( i ) Wüm.55* 
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lo tenia entero (1 ) manifiestan Laberse compuesto m u ­
cho d e s p u é s ; porque empieza diciendo , 

E s t o n c e s era Cast ie l la un pequeño rencon 
E r a de castellanos Montedoca mojón , 

y va dislmtameote notando otras c i rcuns tanc ias , que 
acreditan haber pasado mucho t i empo , y sucedido v a ­
nas mudanzas desde la muerte de F e r n á n Gonzá l ez has» 
ta la c o m p o s i c i ó n del poema. 

. Hác ia ia mitad de aquel siglo como demuestra Sar­
miento ( 1 ) , f loreció J u a n Soarez de P a i v a , poeta ce­
lebrado por e l marques de Santiilana en su docta carta 
sobre el ornen de lo poesía e s p a ñ o l a , y por e l conde 
Y ' -t'edro de Por tugal e n s u N o v i l í a r i o . Y entonces to-
das aquellas provincias de Ga l i c i a , Por tuga l , A s t u ­
rias y Castilla,,abundaban de poetas españoles p a r e c i é n -
doies a as personas mas distinguidas un ejercicio ho­
nesto e l de la poesía . Y asi dice espresamente 
Manuel de F a r i a y Sousa , en las notas a l citado ÍVo¿f-. 
l l a n o , hablando de los poetas antiguos de Portugal-
esto de trovar era ejercicio muy de los caballeros 
de aquellos siglos en E s p a ñ a . Y esto cabalmente 
suced ía en aquellos reinos que conquistaban los es . 
panoles, y h a b í a n ocupado antes los á rabes y l lenado 
d e s ú s estudios. E n efecto , si queremos buscar una 
é p o c a cierta y determinada de l a poesía vulgar y de l a 
cu l tu ra de las lenguas modernas , podremos con bas-
tante lunc amento fijarla en la conquista de Toledo he . 
cha por Alfonso: V I en 1035:.;;, . . . . . / , ; 

| ( i ) Conde L u c a n o r pag. 120. 
(a) Niim. 563 y síg. P g 9 



C A P I T U L O 12. V • 

E p o c a de la cu l tura de las lenguas vulgares en la 
conquista de Toledo. 

T a l vez p a r e c e r á e s t r a ñ o i r liasta To ledo á buscar 
en e l c o r a z ó n de E s p a ñ a e l ori jen de la l i teratura m o ­
derna ; pero sin embargo me lisonjeo de que si el ob­
jeto de es|a obra me permitiese entrar en largas inves-
l igaciones, podria aclarar esta ve rdad , que c i e r l amen-
te p a r e c e r á á muchos una r id icu la paradoja. A h o r a 
solamente d i r é , dejando aparte toda disputa de prefe­
r enc i a y p r i m a c í a de tiempo entre poetas españoles 
y franceses, j entre los escritos en lengua vulgar que 
una y otra n a c i ó n p o d r á n produci r , que los españo­
les y franceses han sido ciertamente los pr imeros en 
cu l t ivar la lengua y l a poesía . 

L o s versos t e u t ó n i c o s de Otfr ido "Weissemburg, y 
las otras traducciones ecles iás t icas , ademas de estar en 
u n lenguaje anticuado, se h ic ie ron solamente para f a ­
c i l i t a r su intelijencia , y fomentar l a d e v o c i ó n de l 
pueblo g e r m á n i c o ; y no s i rv ie ron para adornar l a 
lengua moderna y la poesia alemana. L o s ingleses e m ­
pezaban entonces á formar la lengua, que después ha 
reinado en las Is las B r i t á n i c a s , y no podian pensar en 
« d o m a r l a . L o s italianos no tienen en esta parte pre­
t e n s i ó n alguna, y c o n t e n t á n d o s e con la honrosa p r i m a ­
cía que obtuvieron posteriormente pasan poco cu ida­
do de esta precedencia de t iempo, que ceden sin d i ­
ficultad á los provenzales. 

L o s españoles h a c i é n d o s e fuertes en los sobre d i ­
chos poemas gallegos y portugueses, p o d r í a n l levarse 
la palma aun en competencia de los franceses, y no d u -
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do que s i aquella docta n a c i ó n se dedicase á rejistrar 
los archivos púb l i cos y privados, á examinar las b i ­
bliotecas, y á sacar á luz los sepultados manuscritos, 
no dejar ía de tener la poesia española una serie de 
poetas y poemas de varias especies, mas antigua y se­
guida como la de los provenzales. 

Solo la carta del m a r q u é s de Sanl i l lana , poco cono­
cida en tiempos pasados, y finalmente publicada por 
D . 1 ornas S á n c h e z : las lijeras investigaciones hechas 
pr ivadamente por e l padre Sarmiento , solo con el fin 
de satisfacer de a lgún modo á los eruditos deseos del 
e m i n e n t í s i m o Si lv io V a l e n t i : y el loable cuidado de 
D . T o m a s Sánchez^ y de D . F ranc i sco Cerda de i lus ­
t ra r con notas, el uno la sobredicha carta del m a r q u é s 
de Sant i l lana, y e l otro el canto del T u r i a de G i l P o l o , 
han producido noticias tan del todo nuevas sobre la 
poes ía e spaño la , y han hecho renacer tantos poetas se­
pultados en e l o lv ido , que manifiestan m u y bien cuan­
tos mas p o d r í a n encontrarse que asegurasen á E s p a ñ a l a 
gloria de haber sido la pr imera en dar el ejemplo de c u l ­
t ivar la poes ía , si hubiese estudiosos que los quisiesen 
buscar con cr í t i ca y di l i jencía . 

P e r o sin embargo los pr imeros escritos en lengua 
vulgar que conocemos CMI prosa y en verso, son de es­
p a ñ o l e s y franceses: y la cul tura de estas dos naciones 
puede tomar su pr incipio en la sobredicha época de la 
í o m a de To ledo . 

C A P I T U L O 13. 

T r a t o de ¡os f r a n c e s e s con los á r a b e s y espa­
ñ o l e s . 

I^os'franceses tenian de tiempo m u y antiguo gran-



de comercio con los á rabes y españoles por la vecindad 
y por los diversos accideotes de las dominaciones 

Í)olít icas. A mitad del siglo v m entraron en F r a n c i a 
os moros; y Munuz^ prefecto de Ca ta luña y Septi-

mania , se u n i ó con el estrecho v í n c u l o del ma t r imo­
nio con Lampad ia hija de E u d o n duque de Aqui tan ia . 

C o n l a i n c u r s i ó n de Garlo-Magno en España. , y 
con l a posterior invas ión de Abder ramen r ey de 
C ó r d o b a basta Tolosa» y en otras ocasiones semejantes; 
tubieron lugar los franceses para ven i r en conocimien­
to de los estudios a ráb igos . 

E l dominio que á principios del siglo i x tuvieron 
en parte de E s p a ñ a los franceses., y mucho mas e l 
que desde fines del i x hasta el x i tuvieron los reyes 
de Navar ra en G a s c u ñ a y los condes de Barce lona 
en Rosel lon y en otras provincias de F r a n c i a , fac i l i t a ­
ba mas y mas á los franceses la oportunidad de sa­
borearse con las letras, que los á rabes cul t ivaban ar­
dientemente en E s p a ñ a , y á su ejemplo los españoles . 
E n efecto al comercio con estos p o d r á referirse l a 
i n c l i n a c i ó n de poetizar, que se man i fes tó en aquellas 
provincias de F r a n c i a pr imero que en las otras. 

Después de la mitad del siglo x i , habiendo casado 
e l r ey 0 . Alfonso el V I con Constanza de F r a n c i a , y 
siendo por sí mismo m u y a í ec to á los f ranceses ,con­
v i d ó á muchas personas distinguidas de aquella n a c i ó n 
para la guerra contra moros, y después de la con ­
quista de Toledo se establecieron tantos en E s p a ñ a , 
que como observa el autor de l a Poleograf ia e s p a ñ o l a 
toda la t ier ra de 111 escás con las adyacentes, estaba 
poblada de gascones, y no se haUaba ciudad, v i l l a , ó 
lugar considerable en aquellos contornos, donde no 
hubiese a l g ú n barrio de franceses. 

Muchos monjes cluniacenses llamados por e l r e y , 
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fundaron un monasterio de S . Servando junto á T o l e ­
do y fueron empleados en servicio de l a iglesia espa­
ñ o l a . A. Bernardo arzobispo de T o l e d o , se le d e c l a r ó 
pr imado de la E s p a ñ a y Gal ia gót ica , j como tal tuvo 
en Tolosa un concil io de obispos franceses. E n E s p a ñ a 
se a b a n d o n ó en la l i turj ia el ri to m u z á r a b e , y se in t ro ­
dujo e l galicano : se abolieron los caracteres g ó t i c o s , 
y se sustituyeron los franceses : en suma fue í n t i m a , 
y se e s t end ió á ramos m u y diversos la c o m u n i c a c i ó n 
entre F r a n c i a y E s p a ñ a . F ina lmente habiendo queda­
do los á rabes en Toledo bajo el dominio de los c r i s ­
tianos, y estando t a m b i é n los españoles versados en 
los estudios a r áb igos , que tanto ñ o r e c i a n en aquella 
c iudad, debian por su comercio rec ibi r los españoles 
dominantes y los franceses muclias ventajas en la c u l ­
tura l i terar ia . 

C A P I T U L O 14. 

P o e s í a f r a n c e s a j e spaño la . 

E n efecto, entonces fué cuando e m p e z ó la poesía 
á Iiacerse m i r a r con honor y e s t i m a c i ó n en las dos 
naciones. Gu i l l e rmo I X , conde de Poi t ie rs , Berna rdo 
Yen tadour y los otros provenzales, que son los p r i ­
meros poetas que c o n o c i ó l a F r a n c i a , florecieron en 
aquellos tiempos. 

L o s sobre dichos poemas, los romances y las c o m ­
posiciones mas antiguas que nos han quedado en E s ­
paña., son igualmente de fines del siglo x i , ó de p r i n ­
cipios del x n , que era cuando podia conocerse el f r u ­
to del comercio con los á rabes , después de la con ­
quista de To ledo . Y la i n c l i n a c i ó n de poetizar, y escr ibir 
en lengua c o m ú n , que tuvo pr incipio en aquella edad. 



d e s ­
c o n t i n u ó después en i r siempre en aumento en F r a n c i a 
y en E s p a ñ a . E l poema de A le jandro , los votos del 
p a v ó n y muchas composiciones de D . Gonzalo de Be rceo 
son del siglo x u , ó de principios del x m . 

L a historia t a m b i é n quiso entonces darse á conocer 
en lengua vulgar , hác ia fines del siglo x i . Subrogada 
la iglesia compostelana en lugar de la I r i ense , compa­
r e c i ó y a una historia española de esta iglesia citada por 
Morales, S a n d o v á l , T o m a y o y algunos otros: y no sé 
que motivo tenga D . JNicolás Antonio para creer que la 
c r ó n i c a española de Alfonso V I , compuesta á p r i n ­
cipios del siglo x n , no es mas que una t r a d u c c i ó n , 
cuando otros dicen positivamente ser or i j inal de P e ­
dro obispo de L e ó n . 

C A P I T U L O 15. 

Monumentos españoles t ra ídos como franceses en la 
historia l i teraria de F r a n c i a . 

L o s autores de l a historia l i teraria de F r a n c i a citan 
como escritos de lengua francesa dos traducciones, 
una de la B i b l i a , y otra de los morales de San Gregor io , 
hechas por G r i m a l d o monje de San Mi l l an en E s p a ñ a , 
y una noticia de la toma de E j e a , acaecida en 1095, y 
escrita entonces por un monje de Selva mayor . Pe ro 
¿como puede el amor de la patria a l u c i n a r á unos h o m ­
bres tan doctos como Ribet y Clemence t , autores de 
aquella historia? Gr ima ldo era monje de San M i l l a n , 
monasterio de la diócesis de Calahorra bastante in te r ­
nado en E s p a ñ a , y d i sc ípu lo de Santo Domingo de 
Si los , que m u r i ó en 1073, cuando aun no se habia i n -
producido en aquel reino la mul t i tud de monjes c l u -
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niacenses que vino posteriormente; ¿pues con q u é fun­
damento se q u e r r á que haya sido francés? 

D . Nicolás Anton io , en cuyo dicho se apoyan ún i ca ­
mente aquellos escritores lo trae entre los españoles 
y no dice mas que estas palabras ( 1 ) : transtulisse 
eumdem s a c r a biblia* e t S m t l Gregorii moraliwn libros, 
quod ex eadeni relijiosissima domo adnos delatumfuit, 
ncesimus p l a ñ e an a el scribendi tantum, a n a d e x l a t i n i s 
v u l ^ a r i a j u c i m d i majoren industriam pertineat. Y asi 
como no puedo alabar tanta escrupulosidad en D . Nico­
lás A n t o n i o , cuando parece bastante claro que los m o n -
jes_, dando noticia de las obras de G r i m a l d o , quisieron 
espresar con aquellas palabras una t r a d u c c i ó n de d i ­
chos l i b r o s , y no una simple copia/ tampoco puedo 
comprender la l ibertad de los maurinos que no dudan 
contar aquellas traducciones como hechas en lengua 
gascona / y creer que estas las hubiese visto L e b e u f 
en la biblioteca del cabildo de P a r i s , solo porque d i ­
ce ( 2 ) haber descubierto a l l i una an t i qu í s ima traduc • 
c ion de l l ibro de J o b , y de los morales de S. Grego­
r io , que cree sean del siglo x n . 

Mas e s t r aña es la p r e t e n s i ó n de querer que estu-
biese escrita en lengua gascona la sobre dicha noticia 
de la toma de Ejéa cuando no se lee en lengua gallega 
ó catalana , si no en pura castellana que no deja lugar 
á la menor duda. Basta l ee r : « V o s debedes saber que 
en e l tiempo de la conquista del rey D . Sancho vino 
el compte de B igo r r a , & c . G a s t ó n Despez noble , & c . 
otros caballeros de G a s c u e n y a , é del r ey en la con­
quista de Ejéa , & c . » j para que cualquiera que sea 

i ) JBibl. vet. l í b . V I H . cap. I . 
•a) A c t . i a s c torn. X X V I H . 
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u n poco versado en aquellas lenguas diga , que dicha 
noticia está escrita en e s p a ñ o l , y en f r a n c é s , l a cual 
puede leerse por entero en Martene (1) citado por los 
mismos maurinos. 
_ No n e g a r é que P e d r o Seguino} obispo auriense 
hacia la mi tad de aquel s ig lo , fuese f rancés , aunque 
los portugueses alegando muchos testimonios se lo quie-
r e n apropiar : pero ya fuese p o r t u g u é s , ó y a f r a n c é s , 
ciertamente e sc r ib ió en lengua españo la . 

A los mismos tiempos debe referirse la c r ó n i c a de 
E s p a ñ a escrita por u n a n ó n i m o , de la cual hace m e n ­
c i ó n A n d r é s Resende , autor de mucho m é r i t o y au­
tor idad. 
, Y he a q u í cuantas historias españolas se contaban 
a mi tad del siglo x n } cuando en las otras naciones 
apenas se usaba en escrito alguno l a lengua vulgar, 
E l mejor medio para pul i r una lengua es obligarla á 
tratar muchas mater ias , y emplearla en todos asuntos: 
y asi Alfonso V I H rey de Cas t i l la , que e n t r ó á reinar 
en a l año 58 de aquel siglo, queriendo que la lengua 
nacional adquiriese mayor esplendor por medio de los 
tratados filosóficos hizo escr ibir u n l ibro intitulado 

J l o r e s de f i lo s ojia ( 2 ) . 
T e m o haber sido enfadoso á los lectores hablando 

demasiado de l a poesia, y de la lengua e s p a ñ o l a , que tal 
vez interesan poco su curiosidad: pero he creido i n ­
dispensable dar alguna noticia de la l i teratura de una 
n a c i ó n que es tan poco conocida, para hacer ver e l 
on jen de l a cul tura moderna de las buenas letras en 
E u r o p a . E n efecto, y o quisiera que me dijesen: ;en 
que otra n a c i ó n se e n c o n t r a r á n , hác ia la mi tad del s i -

i ) J c n c . toin. I . pag. 263. 
3 ) JSibl . hisp t oml lpag . 12, 
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glo x n , tantos poemas, tantas historias y tantos escr i ­
tos^ en lengua vulgar como se hallan en España? ¿Y á 
q u é p o d r á atribuirse esta part icularidad sino al ejem­
plo y comercio de los á r a b e s , que eran los ú n i c o s en 
e l mundo que en aquella edad podian escitar l a emula­
c ión literaria? ¿Y por q u é no p o d r á fijarse la verdade­
ra época de l restablecimiento de las letras humanas 
en l a conquista de To l edo , o b s e r v á n d o s e que apenas 
entraron victoriosas las armas españo las , ayudadas de 
los franceses, en aquel c é l e b r e ateneo de las musas a r á ­
bigas, cuando se v ieron salir á luz muchas composicio­
nes poé t icas y prosaicas de aquellas dos naciones, que 
por tantos siglos hablan estado en silencio? 

C A P I T U L O 16. 

E s c u e l a s de Toledo que florecieron bajo e l dominio 
de los e spaño le s . 

De lo espuesto en el final del cap í tu lo anterior infiero 
que la fama dé l a s escuelas de Toledo no solo d e c a y ó jun­
ta con el dominio de los á r a b e s , sino que antes bien fué 
creciendo dedia en dia bajo e l imperio de los españoles . 

Gera rdo , nacido en Car mona ó en C remona, se 
i n s t r u y ó en las letras en Toledo ; y a d q u i r i ó a l i i e l n o m ­
bre de l i terato: 

T o l e t i viocit; Toletum duxit a d astra . 
S i él desde Gremona pasó á E s p a ñ a para aprender l a 

lengua y y las ciencias a ráb igas , ¿por q u é no se diri j ió á 
C ó r d o b a , á Sev i l l a , á Granada , ó á otras ciudades don­
de florecían y reinaban los sarracenos; antes que á 
To l edo dominada por los españoles? Y sí era de Car-
mona que es lo mas cier to , ¿no r e su l t a r á mucha gloria 
á la cul tura l i terar ia de To ledo , de que este hombre 
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estudioso abandonase su patria y las escuelas de A n d a -
luc ia , y fuese á aquella ciudad para instruirse mejor en 
las ciencias? 

Pasando después al siglo x m , ¿dónde se encuentra 
u n literato de la e r u d i c i ó n y cul tura de D . Rodr igo a r ­
zobispo de Toledo? ¿Y d ó n d e tantas y tan nobles e m ­
presas cient íf icas de historia, de jurisprudencia , de q u í ­
m i c a , de físicay singularmente de a s t r o n o m í a como 
c o n c i b i ó y e jecu tó en Toledo Alonso e l Sabiol 

S é a m e l íc i to volver de nuevo á la lengua e spaño l a , 
porque en este siglo se nos presentan algunas épocas me­
morables para l a cul tura de las lenguas vulgares, que 
hacen ver mas y mas, que e l ori jen de nuestra l i te ra tu-
tura debe l lamarse a r á b i g o . 

C A P I T U L O 17, 

Establecimiento de la lengua vulgar debido a l r e y 
S . Fernando, 

A l r e y S. Fernando y á su hijo Alfonso X se de­
be el principio del establecimiento p ú b l i c o y legal , d i ­
g á m o s l o a s i , de l a lengua vulgar . Antes se e sc r ib í an a l ­
gunos versos, se h a c í a n algunas traducciones, se publi­
caba cuando mas alguna historia, y ú n i c a m e n t e se usa­
ba la lengua en las obras que se q u e r í a que e l pueblo en ­
tendiese ; pero no c o m p a r e c í a en los actos, p ú b l i c o s , no 
se oía en los tribunales^ n i tomaba el alto tono de la le -
jislacion. 

Sé que los franceses ci tan en su lengua L e s aJJU 
ches de Jerusalen, y algunos estatutos dados á los 
ingleses por Gu i l l e rmo el conquistador: pero á mas de 
que el hablarse y escribirse en países estranjeros no po-

Tomo I L ff m 
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cija producir notables progresos á la lengua, algunas l e ­
yes dadas provisionalmente, por decir lo asi , no for­
man un cuerpo de lej is lacion, n i una obra capaz de 
cont r ibu i r á la p e r f e c c i ó n de la lengua. 

L o s alemanes dispulan si las constituciones de M a ­
guncia publicadas en 1235 es tán ó no escritas en tudes­
c o , como lo trae Goldasto en los estatutos imperiales, 
sacadas de un cuerpo de constituciones imperiales i m ­
preso en Venec ia en el a ñ o 1476 de orden de F e ? 
derico I Í I . Pe ro Grubor , hace ver claramente que 
aquellas constituciones se escribieron en un dialecto 
m u y posterior , no solo al tiempo de Feder ico I I , co ­
mo mucbos quieren, sino ai ele Rodulfo y A l b e r t o , su 
bijo, como parece se inc l ina a creer lo S c h i l t e r , y qu^ 
en efecto deben reputarse una t r a d u c c i ó n moderna p r e « 
sentada dolosamente ^ Feder i co I I I s u p o n i é n d o l a o r i -
j ina l . S i después G o f r é d ó áe G o l o n i r escritor del mis­
mo siglo . X I I I dice: V é t e r a j u r a stabiliunturj nova 
s t a t u u n í u r , ef t eu tón ico sermone in membrana escrip" 
ta ómnibus publicantur, esto debe solo entenderse, por­
que escritas las constituciones en la t in se h ic ie ron pu­
blicar en tudesco, como entonces se acOstUmbrabá ha ­
cer en los i n s l rumcn tos , en los atestados, y en todos 
los actos púb l i cos y privados que se escribian en l a t in , 
pero se leian en tudesco (1 ) para la intelijencia de los i n ­
teresados. 

E n t r e tanto en E s p a ñ a e l santo r e y D . Fe rnando , 
ademas de l /Mero de Burgos escrito en lengua e s p a ñ o ­
l a / h i z o t raducir el .antiguo -fuero juzgo> ó f ornm judir 
cum recopilado por los godos, y dió pr incipio en la 
misma lengua á las siete part idas , que después conc lu -

(\) ¡Aci. Z^/?s!, ad ann.' 173.8 • 



y ó su liijo Alfonso : cuerpo completo de lejislácioE 
cual por mucho tiempo no se v io ea otra n a c i ó n a lgu­
na. S. Fernando q u i t ó el .embarazo deV la t in e n los rea­
les despachos,, é introdujo la lengua vulgar en .todos ios 
instrumentos ptifolicos y privados. Y asi observa el au­
tor de h p a k o g r a f í a . . española ^quevaanque desde e l 
siglo X I I se encuentran, varios iii&truimentos en lengua 
gallega y en portuguesa ^ sin embargo la mayor parle se 
c o m p o n í a n todavía én la l a t ina ; y entre los castellanos 
que mas recientemente se habían librado del dominio 
a r á b i g o , todos ios instrumentos estaban en á r a b e ó en 
la t in , y a las veces compuestas de uno y de otro- pero 
después dé la mitad del siglo x m se sus t i tuyó la l en ­
gua española en las escrituras c iv i les , y c a á puede de­
cirse . que la latina q u e d ó confinada en las eclesiásticas* 
De este modo se pe r f ecc ionó mas y mas el lenguaje es­
p a ñ o l y se faci l i tó su. uso para tratar todas las materias 
ison mucha enerjía y elegancia. •• 

i V i n o finalmente-ebuey-Alfonso su Mjo^y-como doc* 
to y grande protector d é las letras c o n t r i b u y ó mucho 
al honor y engrandecimiento del idioma vulgar , y le 
hizo comparecer maiestuoso y grave en l a escri tura sa­
grada, en la ¡ u r i s p r u d e n c i a , en la fdosofía, en la q u í m i c a , 
en la poesía y en la historia. X a c r ó n i c a del año 1260 
Üice, que hizo i r ? ' l u c i r del l a l in al e s p a ñ o b t o d a especie 
de escritos, ü . Nicolás Antonio habla largamente de 
las obras casi iofi aitas de este gran rey, pero Sarmiento 
h a encontrado mucho que a ñ a d i r á cuanto dice aquel 
autor, y singularmente por lo que.hace á nuestro in ten­
to ^ quiere- que toda la literatura haya logrado muchas 
ventajas por haber mandado dicho mona rca , que todo 
se escribiese en lengua vulgar^ y de aqui hace prove­
n i r hasta la mayor p r o p a g a c i ó n del papel y de las cifras 
a ráb igas . 
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Podría añadir algunas reflexiones sobre sus obras 

poéticas, que no las encuentro hechas por los doctos 
españoles que trataron de ellas; pero perteneciendo á 
materias que únicamente puede escitar la curiosidad 
nacional, y nada interesan al resto de la literatura, la 
pasaré por alto, y solo me detendré en una que tal vez 
será muy curiosa é importante. 

CAPITULO 18. 

Notas musicales en el siglo xm. 

Un códice existente en la biblioteca de Toledo 
citado en la p a l e o g r a f í a española de las famo­
sas cantigas de aquel rey poeta, escrito en su tiem­
po, y apostillado por él, contiene en cada copla las no­
tas musicales con que debian cantarse: y se debe obser̂  
var que no solo se encuentran las notas inventadas por 
Guido Aretino, y usadas en los libros eclesiásticos, sino 
que se ven ya las cinco líneas, y las llaves posterior­
mente inventadas. 

Lebeuf dando cuenta ala academia de las inscrip­
ciones y buenas letras de dos volúmenes de poesías 
francesas y latinas examinados por él en la biblioteca 
de los carmelitas descalzos de París, dice, que al 
ver las notas musicales desde luego reconoció ser pos­
teriores al siglo xm , supuesto que en aquel siglo no 
se habia pensado aun en hacerlas en forma de rombos 
con una cola puesta ya arriba, ya abajo. Y cabalmente 
en aquel siglo se encuentran en las cantigas del rey 
Alfonso varias notas con la cola arriba y abajo. 

E l docto editor délas novelas f rancesas del siglo 
X I I y xm, en .las anotaciones al Caballero de la E s * 
p a ñ a , habla de los menestriers ó juglares, y de la 
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m ú s i c a que ellos usaban , la cual se r e d u c í a á un canto 
l lano en notas cuadradas puestas sobre cuatro r a j a s ba­
jo la l lave de C . solfaut y a ñ a d e , que solamente a l 
fin del reinado de S. L u i s se introdujo la quinta raya . 

S i este docto escritor hubiese puesto los ejemplos^ 
como habia pensado hacerlo , tal vez p o d r í a m o s juz­
gar ahora de la anterioridad de l a mús ica en F r a n c i a , 
ó en E s p a ñ a . P e r o como a b a n d o n ó aquel pensamiento 
a l ve r e l plan de otra obra sobre la m ú s i c a , l a cual 
j amás ha llegado á mis m a n o s , no tengo noticia de 
monumento mas antiguo de poesía vulgar , adornada con 
notas musicales, que las cantigas del r e y D . Alfonso: 
y asi tal vez h a b r á algunas reliquias de poesía y m ú ­
sica francesa de mas remota a n t i g ü e d a d ; pero yo por 
mucho que haya buscado en los l ibros antiguos de 
m ú s i c a , y en otros modernos que tratan de su histo­
r i a , no encuentro canciones vulgares puestas en .solía 
mas antiguas que las dichas cantigas, puesto que tales 
canciones se cantaban de m e m o r i a , y las notas m u s i -
Gales estaban reservadas para el c á n t i c o latino de la 
Igles ia . L o que si es c ier to , aumenta el m é r i t o de d i ­
cho c ó d i c e , y redunda en no poco honor de aquel 
monarca , que introdujo en la poesía vulgar tan consi­
derable novedad. 

C A P I T U L O 19. 

M ú s i c a entre los á r a b e s . 

A h o r a pues , soy de dictamen que esta misma pue­
de acrecentar nuestras obligaciones hacia los á rabes 
porque cuando los europeos no t e n í a n idea de otra 
m ú s i c a que la de los salmos y a n t í f o n a s , los á rabes 
e s c r i b í a n l ibros doctos de aquella c i e n c i a , no solo 
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t r a t á n d o l a según leyes tnatemaUcas , sino t a m b i é n r e ­
d u c i é n d o l a á las reglas del gusto musica l en e l canto 
y en el sonido. 

Son mucliisiimos los cód ices pertenecientes á esta 
materia que se encuentran en la biblioteca del E s c o ­
r i a l ^ y se c i tan muchos en l a bibl ioteca a r á b i g a de 
los f i l ó s o f o s , y en otros l ibros que tratan de ia l i te ­
ra tura arábiga ; pero solo n o m b r a r é dos citados por 
Cas i r i ( l ) , que parecen mas oportunos para nuestro 
intento. E l pr imero es un c ó d i c e de AHarabi in t i tu­
lado elementos de m ú s i c a , donde se trata de los p r i n ­
cipios de l arte de la c o m p o s i c i ó n de las voces é ins -
trunientos y de los varios jé / ieros de composiciones 
a r m ó n i c a s , á que se afiaden las notas musicales de 
los á r a b e s , y las figuras de mas de treinta ins t rumen­
tos suyos. E l otro es e l tomo I de la obra de A b u l ­
ia ra jio A U B e n Alhassani B e n Mobamad con el t í t u l o 
de gvan c o l e c c i ó n de tonos. E s t a obra ciertamente 
seria curiosa , puesto que el p r imer t o m o , que es 
e l ú n i c o que queda , contiene ciento y cincuenta ar ias , 
y refiere la v ida de catorce m ú s i c o s escelentes, y de 
cuatro íarnosas cantoras favorecidas de los califas. . 

E n vista de esto ¿no- será , pues, probable que si las 
pr imeras canciones vulgares puestas en imUica han sido 
las cantigas del rey Alfonso, debamos tomar de los á r a ­
bes el pr incipio de la m ú s i c a moderna, no menos que el 
de la poesía/ ¿Y q u i é n podria en aquellos tiempos dar 
a l docto monarca tal ejemplo sino los á rabes que f re ­
cuentemente lo usaban en sus libros? E s t o se hace mas 
y e r o s i m i l , s ab i éndose que los e s p a ñ o l e s lomaron de los 
á r abes algunos i n s t r u m e n í o s m ú s i c o s que aun se conser-

( i ) Tora. I pag. 347. 



yan en el d i a : y que otros^, no solo entre los españoles 
sino t a m b i é n entre los franceses se l laman moriscos. 
Es to prueba cuanta influencia tnbiese la mús ica a r á b i ­
ga en l a ;Europa , y cuanto deba ann en esta parle nues­
tra cul tura á ios estudios deacjuella nac ión tan v i l ipen­
diada. 

C A P I T U L O 20. 

L e n g u a p rovenza l . 

Aunque los españoles pueden gloriarse de haber s i ­
do los primeros en la cul tura de la poes ía , y en pul i r e l 
lenguaje patrio; sin embargo no llegaron á conseguir 
e l honor de ser los mas celebrados. L a antigua poes ía 
castellana no causó mucho estruendo en las otras nacio­
nes : y e l esplendor del idioma de las provincias caste­
llanas quedo sepultado en su propia patria, 

JN'o tubo tan mala suerte la poesía y la lengua p r o ­
venza l , que hizo tanto ruido y fué abrazada por l a s 
otras naciones con tanto ardor; que con razón p o d r á 
l lamarse la madre de la moderna poesía y de toda la 
amena l i tera tura . 

P e r o esta debe tomar su ori jen de los á r a b e s , no 
menos que la española ; puesto que {prescindiendo de 
la oportunidad después de la conquista de Toledo) te­
nia en Ca ta luña mas p r o p o r c i ó n de aprovecharse de los 
estudios de los sarracenos. 

Guando se hablado la lengua provenzal , casi to­
dos coartan sus ideas á la P rovenza y sus inmediacio­
nes francesas; como si no fuese c o m ú n á entrambas na ­
ciones. Esco lano , escritor de V a l e n c i a , hablando de 
las lenguas privat ivas de E s p a ñ a : « L a tercera , d i c e , y 
ú l t i m a lengua maestra de las de E s p a ñ a , es la lemosina 



y i«as jeneral que todas, y por s e r l a que se hablaba n o 
solo en Provenga sino en toda la Guia ina y en la F r a n c i a 
g ó t i c a , y la que ahora se habla en el principado de C a ­
t a l u ñ a , reino de V a l e n c i a , Is las de Mal lo rca , Menorca , 
Ib iza y S a r d e ñ a . » 

D . Antonio Basi ero en la p re fac ión á l a erusca pro-
venzal ( I ) y D . J a v i e r L a m p i l l a s , en el e m a j o histó~ 
r ico apo lo jé t i co de la l i teratura española ( 2 ) , quieren 
hacer propia de los catalanes la gloria de haber c rea ­
do aquella lengua , y haberla comunicado á la F r a n c i a 

Juntamente con su imper io , como en efecto l a propa­
garon en los tiempos posteriores por e l reino de V a -
l e n c i a , islas Baleares y G e r d e ñ a , 

A cuanto, dicen estos eruditos escritores, p o d r í a a ñ a ­
d i r el testimonio de una antigua disputa pro venzal den 
A lher t é del Montge , que se encuentra en los manus­
cri tos de la Va t i cana , la ci ta Bastero ( 3 ) y se vé mas l a r ­
gamente analizada por e l S r . de la Guroe de Sa in t -Pa -
layo en la academia de inscripciones y buenas letras de 
P a r í s ( 4 ) . 

Ahora l lamamos provenzales á los franceses de L e n -
guadoc, la Provenza y provincias c i r c u n v e c i n a s , y de­
cimos provenzal l a lengua que ellos hablan, en la que 
se leen tantas composiciones, no solo de franceses sino 
t a m b i é n de i tal ianos, ingleses y e s p a ñ o l e s : pero en los 
tiempos mas antiguos cuando estaba en su auje aquella 
lengua y poesía no se llamaba provenzal la lengua sino 
catalana, j catalanes los pueblos que la hablaban. E s ­
to lo comprueba la sobredicha disputa, en la cual A l -

( i ) Párrafo T I . 
(2( Prvrt, l tom. 11 dísr. V I s>ar. Y IT, 
( >) Pág. 71. 
(4) Totu. X U . 



ber to , tomando la parte de los catalanes y comprende 
t a m b i é n bajo este nombre los gascones, provenzales, le-
mosines bearneses y viarnesesj d e b i é n d o s e observar; 
que entre las alabanzas dadas á los catalanes ? ha ­
ce part icular m e n c i ó n de la de haber sido los primeros 
inventores del arte de t robar , y de tener mas habilidad 
que todas las otras naciones para agradar, decir bien y 
hacer bien. Y el monje, por mas que para defender 
e l partido de los franceses car<*a de m i l improperios á 
los catalanes, no les niega esta gloria antes bien s i em­
pre nos cont inua mas su talento para la poesía y e l 
canto. 

Mil lot ( 1 ) , en l a v ida de Bernardo de Alamanon 
refiere un pasaje de este poeta, que lia ce la propia dis­
t i n c i ó n de cata lanes j f r a n c e s e s . E l mismo de la G u r -
ne nos trae otros versos de un antiguo poeta f rancés 
donde se vé que la lengua dicha posteriormente de oc 
que es la provenzal ó lemosina, era lengua española de 
catalanes y aragoneses. L o s franceses modernos, como 
observan ios sobredichos Bastero y Lampi l l a s no n ie ­
gan este nombre á la lengua provenzal ; y asi no pudien-
do quitarle el de c a t a l a n a le a ñ a d e n el de f r a n c e s a , y la 
l l aman c a t a l a n a - f r a n c e s a . T o d o lo cual p o d r á probar 
que es orij inaria de E s p a ñ a la lengua y poesía p roven­
za l , madre y maestra de las lenguas y poesías vulgares 
modernas. 

C A P I T U L O 2 1 . 

P o e s í a p r o v e n z a l . 

Pe ro sea l a que fuese la p r imera patria de aquel 
i d i o m a , sobre lo cual no me atrevo á resolver, lo c ie r -

( i ) H i s t d n trouv, Tum. I . 

Tomo I L 13 
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to es que las provincias, meridionales de F r a n c i a tuv ie ­
r o n , desde e l imperio de los godos.* gran comercio con 
España^ y a siendo, las. tierras, francesas, dominadas por 
los godos^ sarracenos^ catalanes,, aragoneses j navarros, 
y a estendiendo los principes franceses su dominio á C a ­
t a l u ñ a ^ y á otras provincias españolas . 

E l trato frecuente y famil iar de unos c o n otros hizo 
el mismo lenguaje c o m ú n a los pueblos de aquellos r e i ­
nos distintos; y asi antei| que los condes de Barce lona 
entrasen á m a n d a r e n T o l ó n y en Provenza^ tanto C a ­
t a l u ñ a como P r o venza y los condados circunvecinos usa­
ban el: lenguage c a t a l á n p r o v m z a l que d e s p u é s ha sido, 
tan bonrado. en la r e p ú b l i c a literaria.. 

P e r o para veni r mas part icularmente á nuestro asun­
t o l a poesía provenzalno se cu l t ivó menos en E s p a ñ a que 
en F r a n c i a : y asi tal vez puede decirse de esta mas 
que de la lengua que n a c i ó en Cataluña^, y pasó después 
á F r a n c i a . P a r a probar esta ase rc ión p o d r í a fundarme 
en e l sobrediclio pasaje del an t iqu í s imo f rancés A l b e r ­
to , que ciertamente debe tener gran fuerza: ;podr ía t raer 
e l testimonio de los catalanes, los cuales en l a p roc l a ­
m a c i ó n catól ica (1) hacen presente a l monarca , como 
u n m é r i t o de su lengua, el haber dado principio á los 
versos y af i rman, que los p m m r o s padres de la p o e s í a 
vulgar fueron los catatanes', lo que no h a r í a n hablan­
do con el soberano, singularmente en sus c i rcunstan­
cias x sino tuviesen sól idos fundamentos en que apo­
yarse: p o d r í a hacer valer el honor que los condes 
de Barce lona dieron á la poesía p rovenza l , y poner á 
la vista un largo, ca tá logo de escritores franceses, que 
a t r ibuyen á la i n t r o d u c c i ó n del imper io cata lán en P r o -
venza el principio de aquella poesía , y su decadencia 
á la estincion de la l ínea barcelonesa. 

( i ) Párrafo XV. 



P e r o de esto l ian escrito tanto Bastero y Lampi l l a s 
que será superfluo repetir aqui las cosas ya ü i c k a s : ú n i ­
camente d i r é , que si ios catalanes no pueden presentar 
poetas coe t áneos de G u i l l e r m o de P o l i e r s , esto mas pro­
b a r á e l poco cuidado de los españoles en hacer valer sus 
m é r i t o s literarios^ que la falta de monnmenlos. Har to 
se lamentan los nacionales eruditos de v e r que el polvo 
y e l t iempo consumen en los r incones d é l o s archivos 
y de las bibliotecas, infinitos instrumentos de todas es» 
pecies, que se rv i r í an mucho para i lustrar la historia , l a 
poes ía , la lengua y toda la l i teratura. 

Pe ro s in embargo, e l ve r que los Berengueres a l e n » 
t ra r en F r a n c i a hicieron tanto aprecio de l a poesía , pue­
de m u y bien probar que esta no Íes era nueva, y que y a 
anteshabianconocido su m é r i t o en la patria. A l ref lexio­
nar después que n i n g ú n estado dio tantos p r í n c i p e s á l a 
poesía provenzal como el condado de C a t a l u ñ a y e l re ino 
de A r a g ó n , pues no solo versificaron en dicha lengua 
Alfonso 1 ó I I y Pedro I I I , comprendidos en l a h i s ­
t o r i a de los t rovadores , sino t a m b i é n D J a i m e e l con­
quistador, que a l mismo tiempo agualó á Cesar en l a g lo ­
r i a de escribir sus comentarios en id ioma nativo; y ade­
mas , como dice Bastero (1)̂  Ped ro I ó I I , Juan I , y 
varios otrOs poetizaron en provenzal vulgar; a l conside­
ra r que sin haber puesto los nacionales particular c u i ­
dado en sacar á luz sus poetas, se conocen u n Matapla-
n a , u n Berghedan, un A r n a l d o , u n Mola , un B e n - L i u r e , 
cuatro ó mas Marchs, un V i d a l , un J o r d i , un F e b r e r , un 
Montane'r; un Mar tore l l , un É o i g é infinitos o t ros ; a l 
observar que e l p r imer arte poé t ica que yo sepa haber­
se escrito en lengua vulgar , es de R a m ó n V i d a l de B e -
salu, del cual habla e l m a r q u é s de Santi l lana en e l p r ó -

( I ) Pag. 74 



logo de sus proverbios, y le l i a visto Bastero (1 ) en 
la biblioteca Laurenc iana : que el p r imer diccionario de 
consonantes y asonantes, que sé haberse compuesto, es 
de Ja ime Marcb , de quien n i aun se sabia e l nombre , 
y ahora nos ha dado noticia el erudito D . Tomas S á n ­
chez ( 2 ) , hab iéndose la comunicado D . Diego G a l v e z , 
que l a sacó de l a biblioteca de la santa iglesia de S e ­
v i l l a ; a l pensar que en medio de l a escasez de noticias 
de los poetas catalanes, se encuentran en ellos tan con ­
siderables circunstancias, que ios distinguen mucho en­
tre la mul t i tud de franceses, italianos, é ingleses, que 
versif icaron en aquella lengua, no me parece temer i ­
dad afirmar que l a poesia provenzal sea de orijen cata­
lana, y que á lo menos deba pertenecer igualmente que 
la lengua á Ca ta luña y . á P r o venza, y tea l lamada cata" 
lana-provenzal . 

C A P I T U L O 22. 

Poes ia provenzal nacida del ejemplo de los á r a b e s . 

Supuesto lo manifestado en el capitulo anterior, y 
estando siendo los catalanes confinantes ó .antes bien 
entremezclados con los á r a b e s , ¿por q u é no podremos 
decir , que tomaron de estos e l ejemplo de poetizar? E n 
efecto, haciendo alguna o b s e r v a c i ó n sobre la poesía pro­
venza l , me parece que antes debe reconocer por m a ­
dre á la arábiga , que á la griega , ó á la lat ina. 

E s cierto que en las composiciones de los proven-
Rales no se descubren vestijios de e r u d i c i ó n aráb iga , n i 

(O Pag. 75. 
Pag. 77 y siguientes» 



hay señal alguna de haberse formado los poetas p roven-
zales en las poesias de los á rabes ; pero tampoco se des­
cubre que fuesen mas versados en las obras de los gr ie­
gos ó latinos j n i que usasen en manera alguna de las 
fábulas griegas^ n i de la antigua mi to lo j í a , que hubieran 
sido mas oportunas para las poesias amorosas tan usa­
das de los provenzales^ que los hechos y alusiones que 
hubieran podido sacar para sus versos de los escritos 
a ráb igos . 

Rambaldo Vache i ras , Anse lmo F a i d i t , E l i a s C a i r e k , 
y otros citan alguna vez el nombre de Alejandro : los 
españoles y franceses compusieron u n poema para con­
tar las acciones de aquel h é r o e ; pero Alejandro no 
era para ellos un cap i t án griego, cuya historia se debie­
se estudiar en los antiguos escritores: era un h é r o e r o ­
mancesco, era casi un p a l a d í n semejante á , A r t u r o , á 
C a r l o s , á Orlando y á otros de esta clase. E n efecto 
en las poesias de los provenzales, Alejandro se encuentra 
nombrado junto con Or lando, con Car los , con A r t u r o , 
con M e r l i n , y con otros h é r o e s de los romances: y creo 
que su nombre antes l legó á noticia de los provenzales 
por medio de los á r a b e s , que por e l de los escritores 
griegos. 

E s cierto que Rambaldo de Vacheiras hace m e n c i ó n 
una vez de P í r a m o y de Tisbe^ lo es t a m b i é n , que B e r -
nardo.de Yentadour compara un beso de su dama á la 
lanza de Aqui les , y estos son los ún icos vestijios de e r u ­
d ic ión antigua que he podido descubrir en los p roven­
zales. P e r o aun en el caso que estos hubiesen llegado á 
su noticia por medio de los l ibros antiguos, y no por e l 
de alguna t r a d i c i ó n que nosotros ignoramos, p r o b a r í a 
cuando mas , que aquellos dos poetas, los mas estudiosos 
de los provenzales,^ según aparece por sus vidas, llegaron 
á leer á Ovidio que trae las dichas noticias, y era el ú n i -
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co poeta latino que entonces se encontraban en F r a n c i a . 
¿Será posible que á la mi l ad del siglo x n hubiese 

l e í d o Bernardo de Ventadour los poemas del griego H o ­
m e r o , cuando con dificultad se hallaba en estado de e n ­
tender los poetas latinos, j cuando ciertamente no era 
posible encontrar « n toda F r a n c i a una copia de H o m e ­
ro? A mas de esto la suma escasez que entonces habia 
de l ibros latinos en mater ia de buen gusto, hacía del 
todo imposible á la poesía provenEal e l mamar la leche 
de la griega 6 de l a lat ina. 

A u n en tiempo del r e y Garlos V hacia fines de l 
siglo x i v , cuando en casi en todas las provincias euro­
peas era y a conocida la p o e s í a , se encontraban tan po­
cas obras de poetas la t inos , que á pesar del afán de 
aquel monarca en adquir i r l ibros , no se veian otros 
poetas en su biblioteca del L o u v r e , que O v i d i o , L u c a -
no y Boecio , 

Y BSI por esta p a r t e , m a l se p o d r á decir si l a 
poesía proyenzal ha tornado su orijen de la a ráb iga , 
ó de la griega y de l a lat ina. P e r o los frecuentes 
ejemplos de los poetas i r abes que t e n í a n á l a v is ta , y 
la poca, ó por mejor dec i r , "ninguna noticia que se c o n ­
servaba de los griegos y latinos, dan mot ivo para c ree r 
que los provenzales antes lomaron por modelo á los 
á r a b e s que á los antiguos; á mas de que la misma í n d o ­
le y naturaleza de su poesía nos puede dar de el lo 
a l g ú n indic io , 

C A P I T U L O 2 3 . 

Semejanza de Ja p o e s í a provenzal con la a r á b i g a . 

Hemos visto cap. 9 , 0 t í t . 10. tom. 1.0que los á r abes no 
c o n o c í a n otras poesías que las amorosas, e n c o m i á s t i c a s . 
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sat í r icas ó didascalicas. E l abate Millot^ teniendo á l a 
mano la inmensa c o l e c c i ó n de p o e s í a s provenzales que 
e l infatigable estudio de M r . de la Gurne Sainte -Pelaye 
con muchos viajes, gasto5 y fatigas habia podido j u n ­
tar en F r a n c i a y jen I t a l i a , divide todas las compo­
siciones p r o v e n í a l e s en galantes, h i s t ó r i c a s , sa t í r icas y 
didascalicas. 

Hemos dicho en el mismo cap í tu lo 10, que los á r a b e s 
t en í an ciertos diá logos poé t i cos , que algunos l lamaban 
composiciones d r a m á t i c a s . Mi l lo td ice de los provenzales 
que por haber usado en sus poesías del d iá logo , fueron ce ' 
leb rados por Nostradamus y otros, como hombres eme 
conocieron el arte d r a m á t i c a , del que no se descubre 
entre ellos a lgún otro vestijio. 

Son famosas las disputas de amor , que estaban tan 
en uso entre los provenzales; pero semejantes \\ie»os 
de entendimiento y c e r t á m e n e s poé t i cos eran tan Co­
munes entre los á r a b e s , "que apenas se e n c o n t r a r á a l ­
g ú n poeta suyo conocido, de quien no se refiera una 
ú otra part icularidad sucedida, en estas contiendas. 

L a Biblioteca oriental de Herbelot está llena* de 
injeniosas preguntas y respuestas de aquellos poetas 
E s digno de singular m e n c i ó n e l c ó d i c e del E s c o r i a l 
(1) que contiene á lo menos ochocientos epíerramas 
con los cuales disputaron entre si Salaheddino y T a j e d -
d i n o , r e s p o n d i é n d o s e e l uno al otro con r e c í p r o c a s 
poesías^ y estaba tan en p r á c t i c a este modo de disputar 
poetizando, qu hasta los mismos p r í n c i p e s lo usaban. 

P o r no salir de los á rabes e spaño les , Cas i r i ( 2 ) hace 
m e n c i ó n de un c ó d i c e que t o d a v í a se conserva en el 

Casiri tora, i pag. 126. 
Tom. u pag. 4o 
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E s c o r i a l , en e l cual A b u Ja l i ia Li jo del r ey de To l edo , 
y A l m o - T e m e d , rey de C ó r d o v a , se dispulan entre sí con 
elegantes versos e l principado de l a poesia. Donde se 
debe observar, que las competencias y disputas poét icas 
de los árabes., siendo entre personas mas ocultas y eru--
ditas, eran sobre puntos mas finos y delicados, y no 
se perdian como los proVenzales por groseras vil lanias 
y amores deshonestos. 

E l editor de las fábulas ó novelas del siglo x n y 
XIII impresa en P a r í s en 1V79, pretende ( l ) q u e los 
provenzales no conociesen el arte de componer roman­
ces , y que no se sepa que compusieran mas que cuatro, 
y estos devotos; y quiere que toda l a gloria de los r o ­
mances y de las novelas deba darse á la lengua france*: 
sa, y no á la provenzal . P e r o el P . Pappon , en su 'via­
j e literario de P r o v e n z a , del cual no he visto mas que 
e l es trado en el J o u r n a l e n c i c l o p é d i c o de B u i l l o n ( 2 ) , 
responde doctamente al e n í d i l o editor diciendo, que 
los provenzales hic ieron muchos romances aunque des­
p u é s se hayan olvidado. Porque si Gerardo de Galanson 
instruyendo á u n juglar á principios del siglo x m , de 
las muchas cosas que debia estudiar para cumpl i r bien 
su ministerio , le nombra treinta romances, que debia 
tener en la memor ia , es seña l de que los romances de 
los provenzales no eran tan pocos como se pretenden. 
Y asi cree que todas las novelas que respiran l ea l ­
tad y amor puro, que pintan estos sentimientos con 
candor y s impl ic idad, que señalan circunstancias loca­
les de aquellas provincias , ó que se publicaron sin nom­
bre de autor, todas son traducciones, ó á lo menos, imi-f 
laciones de los provenzales. 

i) P r e j . 
3 ) Ton», 111 1781. 
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No es m i á n i m o decidir la cueslion de si son france­
ses o provenzales tales romances; pero sí d i r é que tan­
to los franceses como los provenzales deben reconocer 
por maestros á los á r abes , puesto que los mismos e r ú -
ciitos que disputan, convienen en dar orijen a r áb i co á 
algunas de aquellas novelas; y lo declaran abiertanien-
te los nombres, los lugares y los pensamientos mismos 

babrasio quena que nuestros romances se derivasen 
de los á r a be s , habiendo ellos comunicado á los e s p a ñ o ­
les el jemo romancesco, y estos pa r t i c ipádo lo después á 
toda E u r o p a . H u e t a l contrario , aunque no niega que 
e l amor a los romances habia crecido por el ejemplo de 
los á rabes y el comercio con los españoles , sin embar­
go pretende que sean mucho mas antiguos en E u r o p a 
que k venida de los sarracenos; puesto que algunos s i -
glosantes se hab ían distinguido en aquellas es t rañas com­
posiciones los mgleses Telesino y M e l k i n o , y e l f rancés 

C A P I T U L O 24. 

Romances. 

No quiero disputar la a n t i g ü e d a d de los romanee* 
d é los ingleses Melkino y Tefesino, y del f r a n c T u n í 
baldo , como muchos lo hacen apodos en g rav í s imos 
fundamentos; pero me parece m u / e s t r a ñ o que el d^c-
to y cr i t ico Huet se oponga á la op in ión de Salmasio sin 
mas fundamento que l a an t igüedad de a q u e l l o ^ es" 
clor ^ r 1 1 3 ^ 0 f ^ 6 ^ de eSta no salir 11 

S ^ / " , ¿ et ab ómnibus re-
PTomo I I l d m e n t o f á c e ™ me posse coniderem; 



confesando al mismo tiempo que los á rabes scientice h¿~ 
l a r i , id est poetices, f á b u l i s et Jigmentis Juisse didi-
t is simas. 

L o cierto es , que ademas de los romances citados 
por Huet conocemos de los á r abes e l Dovazdeh Kokhj, 
o bien sea, los doce amUentes , romance semejante a l 
nuestro de los doce P a r e s de F r a n c i a ; e l Ke tah al~ 
messalek v a l memalek, r e l ac ión del viaje de Salam, l l e ­
no de fábulas romancescas; e l K e t a b J l s a l a n , ó histo­
ria, de los amantes , y otros citados por Herbelot . L o s 
suspiros de un amante compuesto por un autor anóni--
mo en prosa y en verso. E l jard ín de los deseos , b 
L o s amores de M a g e n u m j de L e i l a , romance de A l -
h a c ú . JEl j a r d í n del amante de Mobamad B e n A l i , 
Aracense y otros, que se leen en l a biblioteca del E s c o ­
r i a l , y algunos romances caballerescos y amorosos de 
que está l lena l a l i teratura arábiga» 

P o r otra parte vemos que entre todos los antiguos 
romances caballerescos, de los europeos, e l mas famoso 
fué e l que contaba las aventuras de Roncesvalles, don­
de fueron desbecbos y heridos Orlando y otros pala­
dines franceses. Y e l prevalecer en la misma F r a n c i a 
u n romance tan glorioso á los e spaño les , y poco hono­
ríf ico á los franceses, no podia nacer mas que de la pree­
minencia de a n t i g ü e d a d , ó. del m é r i t o que reconocian 
los franceses en los romances españoles . 

L o cierto es que L e b u f (1) prueba con muchas r a ­
zones haber sido un e s p a ñ o l , e l autor del romance de 
l a espedicion de G a r l o Magno á E s p a ñ a , atribuido fa l ­
samente al arzobispo T u r p i n , y dice, que este romance 
es reconocido por e l verdadero padre de los posteno-

( i ) Ae. insc, tova, LXV1. 



=107-= 

res romances franceses, italianos y españoles. Todo lo 
cual si no prueba incontrastablemente la opinión de 
Salmasio de derivarse de los árabes el orijen de los ro­
mances por medio de los españoles, á lo menos la ha­
ce muy verosimil. 

C A P I T U L O 2 5 . 

Novelas morales , 

Pero en mi concepto es mucho mayor la improba­
bilidad de semejante orijen si se habla de las fábulas 
y de las pequeñas novelas morales. 

E l editor de las novelas francesas confiesa abierta­
mente que muchas de estas son derivadas del árabe, 
añadiendo ser cosa notoria que semejante especie de 
obras es antiquísima en Oriente, y que siempre han si­
do tenidas en tanto aprecio , que á las veces han me­
recido la atención del gobierno. 

E l sobredicho Pappon atribuye á los orientales to­
das las novelas del Fahulero f r a n c é s , 'que no admiran 
con sucesos inverosímiles, pero instruyen con una sabia 
moral, y con una fdosofía induljente. Y el mismo Pap­
pon , editor de dicho Fabulero , y cualquiera otro que 
las lee, reconoce por orientales al E r m i t a ñ o , de quien 
tomó Voltaire su Zadig , y otras muchas que se en­
cuentran en los famosos cuentos orientales L a s mil y 
una noches. 

Este gusto de las novelas y fábulas Orientales, que 
reinaban entonces en la rústica Francia, se ha renovado 
entre los modernos y eruditos franceses. Las sobredi­
chas M i l j una noches y otras traducidas por Galland, 
las f á b u l a s del P i lpa i vertidas en francés por Gaulmin 
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y por no repetir otras muchas L o s cuentos orientales, 
que recientemente lia publicado Gajlus, prueban que 
los doctos franceses encuentran gustoso pasto en las 
producciones de los orientales. 

Pero estas preciosas mercancías^ que abora se trans­
portan á Francia de las provincias orientales, venian 
en aquellos tiempos de las occidentales. Algunos fran­
ceses quieren atribuir á las cruzadas la inclinación que 
descubren en sus mayores á las fábulas y romances. 
Pero ¿á qué fin ir hasta Siria para traer por medio de 
algunos soldados el gusto oriental, que reinaba entre sus 
enemigos, con quienes no tenian otro comercio que hos­
til v guerrero, cuando estaban tan cerca los árabes de 
España; con los que trataron familiarmente por muchos 
siglos los franceses y españoles? Aun se hallan en la 
biblioteca del Escorial muchos libros de apólogos, de 
fábulas y de novelas instructivas de Abu Navas, de 
Alschancari, y de otros antiguos é ilustres poetas., en­
tre los cuales merece particular mención el de Abi Ju-
11 Mahomad Ebu Alhabarat de la sangre real de los 
Abbasidas, donde con filosóficas é injeniosas novelas de 
un ladrón , de un monje} de un mercader, y de otros 
semejantes personajes, que tan frecuentemente ponen 
en la escena los romanceros se instruye el lector con 
provecho y gusto de la mas sana moral. 

Esto manifiesta cuan común era entre los árabes 
dicha inclinación, y que los mismos príncipes no se 
desdeñaban de ocuparse en tales composiciones. Que 
aquella no tardase mucho en comunicarse á los espa­
ñoles , se hace muy verosímil viendo el ansia con que 
ellos abrazaron desde el principio todos los estudios 
arábigos. Nosotros tenemos una prueba clara del uso 
que bacian los españoles de las fábulas arábigas á fines 
del siglo xi > y principios del xn j puesto que Pedro 



de Alfonso, que segun algunos nació á la mitad del si­
glo x i , y segun D. JNicolás Antonio en el año 62 del 
mismo, compuso al principio del siguiente un libro 
titulado Discipline, y le formó como él mismo dice, 
eoc proverhiis philosophorum et suis castigationibus 
arábic is , etfahuUs et usíbus partini e x animalium et 
volucrum similitudinibus &c. 

CAPITULO 26. 

F á b u l a s de P i l p a i . 

Jamás lia habido libro alguno oriental, que fuese tan 
célebre en Asia, Africa y Europa como la famosa obra 
del Indiano Bidpai, conocida bajo el título de F á b u l a s 
de P i l p a i , y bajo el de Cal i la j Dimna traducida 
muchas veces en persiano, siriaco, hebreo, griego, 
latin, español, y en todas las lenguas orientales y oc­
cidentales , y siempre recomendada con los mayores 
elogios* 

Pero por lo que mira á nuestro intento, ninguna 
nación ha procurado tanto tenerla en su lengua nativa 
como la española, la cual muchos siglos há que cuenta 
de ellas varias traducciones , y ha sido la primera des­
pués de la Grecia que la ha hecho conocer de la Europa. 
Sarmiento , que después de Fabricio ha hablado de esta 
famosa obra (i) mas largamente y con mayor exactitud 
que ningún otro, da noticia de una traducción española 
hecha en la era de 1289 , esto es, en el año de Cristo 
de 1251 , por orden del infante D. Alfonso X hijo de! 
rey San Fernando. 

( i ) Pag. 335 y siguientes. 



J u a n ele Gapua } el pr imero que se sepa haberla t ra ­
ducido en l a t i n , no lo hizo hasta después del año 1262, 
como lo prueban T i r abosch i ( 1 ) y e l citado Sarmiento. 
P e r o la sobredicha t r a d u c c i ó n española es harto mas 
antigua que la de J u a n de G a p u a , y aquel la , según 
dice Sa rmien to , supone aun otra latina anterior 
pueto que el t í t u lo es : L ibro de Cal i la é Dimna } que 

f u é sacado de arábigo en latin , romanzado por man­
dado del infante Alfonso Se . ; y como esta t r a d u c c i ó n 
se hizo de l á r a b e , y no del hebreo como la de Juan de 
Gapua j n i del griego de Seibo como otras , puede pro­
bar lo que hemos dicho , que e l gusto oriental de las 
fábulas y novelas se esparc ió en E u r o p a por medio de 
los á rabes y españoles , 

G a y l a s , que quiere que el gusto de las novelas se 
haya tomado en F r a n c i a de los antiguos griegos y l a t i ­
nos y cree t a m b i é n (2 ) que este no se haya comuni ­
cado á los franceses sino por medio de las t raduccio­
nes a r á b i g a s , que trajeron á E s p a ñ a los sarracenos 
a ñ a d i e n d o por otra parte las de los indios. 

A la verdad yo no encuentro n i en á r a b e , n i en 
f r ancés^ traducciones de A p u l e y o , de Marciano Gape-
1 1 a n i de otros escritores romanceros , que Caylus pre­
tende haberlos conocido los franceses por medio de las 
traducciones a r á b i g a s ; pero observo} que las fábulas de 
Esopo no solo fueron traducidas en a r á b i g o , sino que 
llegaron á obtener e l mayor aprecio y honor en todo e l 
Or ien te , y este es en realidad el ú n i c o l ibro de fábulas 
que tradujeron los antiguos franceses , puesto que se halla 
una ve r s ión del siglo x n , ó de principios del x m c i ­
tada por L a b e u f , la que ciertamente no h a b r á sido to* 

(1) Tomo I V Ub. I I I Cap. I . 
( 2 ) Ac. des insc. tora. XXXIV. 
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mada del griego, en un tiempo en que apenas habia en 
toda F r a n c i a quien supiese leerlo. 

No puedo estenderme m a s , y tratar ind iv idua l ­
mente todas las cosas; pero creo que lo dicho hasta 
aqui bas ta rá para hacer ver que los asuntos, l a í n d o ­
le y l a naturaleza de l a poesía provenzal , como t a m ­
b i é n l a de toda F r a n c i a y E s p a ñ a , tienen mas seme­
janza con la arábiga, , que con la griega y latina. P e ­
ro aun hay otras muchas relaciones que nos m a m í i e s -
tan mas e l verdadero o r í jen de nuestra poesía . 

C A P I T U L O 27. 

Rima de la p o e s í a vulgar tomada de la aráb iga . 

L a r i m a es uno de los caracteres que mas distinguen 
la poesía moderna de l a griega y lat ina. Y que la r i m a 
haya venido de los á r a b e s , y l a hayan propagado los 
españoles por F r a n c i a y por toda E u r o p a , lo dicen los 
mismos franceses» 

H u e t , que no quiere refer i r á los á r a b e s e l gusto 
de los romances modernos, no pone dificultad en 
atr ibuirles e l arte de l a r i m a . E x aráh ihus , dice, meo 
quidem judicio verswn simili sano concludendorum 
artem accepimus. E l abate Massieu, en su His tor ia 
de la p o e s í a f r a n c e s a estractada en las Memorias de 
T r e v e u x en e l a ñ o 1740 , habla mas á l a larga que 
H u e t , é igualmente quiere que descienda el uso de 
ella de los á rabes por medio de los españoles . ((Los 
« e s p a ñ o l e s , d i c e , fueron v e r o s í m i l m e n t e los pr imeros, 
« q u e la tornaron de sus nuevos h u é s p e d e s . T o l ó n y 
«Marse l la por l a comodidad de sus puer tos , nos la tra­
ce je ron de E s p a ñ a con e l comerc io . Gomo ellos (los 
«provenza les ) han tenido siempre el esp í r i tu de i n v e n -
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«Clon, y están llenos de aquel fuego, que exiie el 
«entusH.smo poético, se sirvieron útilmente de las ven­
tajosas d^noMciones que les proporcionaban la nlm-
«raleza y el chma. Ellos fueron los primeros europeos 
Z L ^ lo031'0" C°n.felÍCÍdad ob-^'imadas en LTgua 11 de Zl ^ m0tlVO Para teaeñ0S - V n-

medt i T ™ e l . í a t e Mass'^ délos árabes, por 
T m o n t Span0lT' 61 US0dela rima enla poe-

óuede vPr.irC10 e(l0S franCeSeS COn los ^ o l e s se 
vLacion ^an?ente ' s« necesitad de la na­
vegación, ni de los puertos de mar para introducir en 
Francia la rima. Del mismo sentir es Quadrio, el cua" 
dice espresamente (1), que las rimas^pasaron i ío 
proveíales y franceses de los españoles, á quienes 
las comunicaron los moros. 4 

Los testimonios de estos tres autores deben tener 
mucho mas peso que el dicho insubsistente de Fau-
chet el cual sin dar razón alguna quiere que el uso 
t ^ é Z ^ naCld0 ^ FranCÍa y ^-dldose por 

C A P I T U L O 28. 

Rimas latinas. 

Sé muy bien cuanto se ha escrito sobre el orí jen 
de la rima dé la poesía moderna, y cuan grande es 
el partido de los autores que quieren derivarla de 
los malos versos latinos, que con esta cadencia se 

(0 Tom. Y I Hb. I pág. a99. 
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componian en los siglos incultos. P e r o sea lo que se 
fuese de los primeros principios ele la r ima en los 
versos latinos (las cuales quiere Maratori (1) que sean 
comunes con los de la p o e s í a ; Sarmiento (2) v S á n ­
chez (3 ) los creen introducidos por los godos;" Huet 
y Massieu (4) los hacen veni r d é l o s á r a b e s , y otros 
quieren referirlos á otros tiempos y darles otro o r í -
jen) lo cierto es que los versos leoninos y las r imas 
perfectas de dos sílabas en un espondeo, y tres en u n 
d á c t i l o , que solo pod ían servir de modelo á la poe­
sía vu lga r , no se encuentran con tanta frecuencia en 
los siglos anteriores a l x i . que se pueda juzgar fun­
dadamente que los poetas españoles y franceses fue­
ron inducidos de aquellos á terminar sus versos con 
agradable consonancia. 

L o s maur inos , autores de l a H i s t o r i a l i t e r a r i a 
fie F r a n c i a siguen o p i n i ó n m u y con t ra r i a , y lejos 
de pensar que los versos latinos hayan dado pr in ­
cipio á las r imas de los vulgares , creen que estos 
han servido de modelo para los latinos; y T i rabos -
c h i todav ía desciende á tiempos mas bajos y dice, 
que e l favor que lograron las r imas italianas y pro-
venzales en el siglo x m , fue por ventura e l que i n -
dujo a muchos á usar la r ima hasta en los versos l a -
i m o s , esperando tal vez que tuviesen estos igual 
aplauso. ° 

L e ó n Parisiense, que se quiere haya dado el n o m ­
bre a los versos leoninos, ó por haber sido el autor, ó 
a lo menos e l pr imero que los puso en e s t i m a c i ó n , 'no 

[O Ant I , dlssert. X L . 
| ) Pag. 86. 
á; Pag. 97. 
4) Vbisupra. 
Tomo / / , 
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floreció hasta el año 1190, cuando mas de un siglo an­
tes se usaban las rimas en la poesía vulgar. Y asi las ri­
mas latinas mas bien pueden decirse posteriores á las 
vulgares, que anteriores á ellas , y tomarse de algún mo­
do por copias suyas, antes que creerse sus modelos. Y 
aun cuando quiera darse mayor antigüedad á las rimas 
latinas, algunos epitafios, algunas inscripciones y algu­
nas composiciones obscuras, la mayor parte escondi­
das en las iglesias y cementerios , y apenas leidas pol­
las personas eclesiásticas, que entonces pasaban por eru­
ditas, ¿ cómo podrian hacer tanta impresión en los pue­
blos, que moviesen á algunas provincias á seguir el 
ejemplo , y á adoptar aquella cadencia de palabras, pa­
ra expresarlos amores, tratar las cosas mas agradables, 
y formar una nueva poesía en el idioma patrio para di­
vertir las cortes? ¿Será creible que Guillermo de Po-
tiers, para cantar sus versos escandalosos, fuese á estu­
diar la rima de los epitafios latinos? ¿Y quién no se rei­
ría si oyese decir, que las coplas de Zarabanda, espe­
cie de composición que Sarmiento juzga la mas anti­
gua de la poesia española, hecha para el canto y el bai­
le, se haya formado á ejemplo de las secuencias ecle­
siásticas? 

Por lo cual no puedo adherirme al modo de pensar 
de Muratori, que resueltamente afirma que, «la poe­
sía que el dia de hoy usan los italianos, franceses y es­
pañoles ha nacido de la imitación de las antiguas rimas 
latinas» y no duda decir, «que las composiciones de 
nuestros poetas no son mas que rimas.» 
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C A P I T U L O 29. 

Rimas g ó t i c a s . 

Mas fundada p o d r á parecer la o p i n i ó n de los que 
a t r ibuyen á los godos^ y á las naciones septentriona­
les los principios d é l a r i m a vulgar . Comunmente se 
quiere que los pueblos del s e p t e n t r i ó n usasen la r i m a 
en sus versos desde tiempos antiguos. Sarmiento ci ta 
a G u i l l e r m o AVoton, e l cual en el estracto que hizo dei 
tesoro de las lenguas septentrionales de Jor je Hickes io , 
da noticia de varios poemas r imados, y no rimados en 
los dialectos de l a lengua gót ica; á J u n i o , que a l p r i n c i ­
pio de su Glosario g ó t i c o refiere igualmente otros m u ­
chos poemas rimados; á Estefanio , y á otros que nos 
presentan varias r imas en l a lengua g ó t i c a . 

Mura tor i observa que el erudito Hickesio : « A u n -
u que escribe en su Tesoro que no se encuentran r i -
« mas en los an t iqu í s imos versos de los Angli-sajones, 
(( s in embargo en el cap. X X I V de la g r a m á t i c a angl i -
« sajona pone un ensayo de versos que él l l ama semi-
u sajones, en los cuales se encuentra e l similitir cadens 
u como a l fin de los n u e s t r o s . » Todos tienen noticia de 
los poemas rimados en lengua t e u t ó n i c a de l monje 
Otfr ido, que se citan con tanta frecuencia cuando se 
habla de la poesía vulgar . De estos ejemplos infiere 
M u r a t o r i , que la r i m a , dejando aparte las latinas, p u ­
do introducirse en I ta l ia por medio de los Normandos, 
los cuales dominaron mucho tiempo en S i c i l i a , y pu ­
dieron f ác i lmen te sacar de a l l i este ornamento de Ja 
poesía septentrional. 

Sarmiento y Sánchez qu ie ren , que la r i m a en los 
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versos latinos y españoles se derive de los godos, s in ­
gularmente en las provincias mas boreales. 

P e r o por respetables que sean estos escritores, y o 
no puedo sujetarme á su dictamen y adoptar este ori jen 
g ó t i c o de la r ima . E l conde G a s t ó n R e z z ó n i c o , en las 
anotaciones (1 ) á su Discurso sobre la p o e s í a vulgar„ 
que precede á las obras de F r u g o n i de l a ed i c ión de 
P a r m a , observa por e l contrario con D a l i n , que l o s S c a l -
dros de la Noruega y de la Suecia compusieron en v e r ­
sos safícos sin r i m a , y qi\e E i n a r Scowlason^ poeta de 
S w e r k e r Piolson r e y de Suecia , la introdujo en el Sep­
t e n t r i ó n hacia e l a ñ o 1150. No he visto á D a l i n y por 
consiguiente no puedo juzgar de la fuerza de sus razo­
nes, con las cuales se oponen á tantos otros autores que 
siguen diversa o p i n i ó n ; pero sin embargo d i r é que 
por mas que los godos y los pueblos septentrionales 
usasen de la r i m a en la p o e s í a , no pudo comunicarse 
á la nuestra por medio de aquellas b á r b a r a s jentes. 

L o s godos, introduciendo sus vencedoras armas en 
I t a l i a y en las provincias romanas, no quisieron hacer 
re inar con ellas su lengua n i su gusto , antes bien ellos 
mismos abrazaron el lenguaje y las letras de los pue­
blos sojuzgados ; y e l Medio-dia vencido tuvo, sujeto 
a l vencedor S e p t e n t r i ó n . A s i lo dice Olao-Vere l io en 
su Runograjia: Un.de devictis populis nec leges suas¿ 
nec Un guaní, aut litteras obtrudeban¿ sedipsi l ínguas 
et litteras illorum addiscebant. 

E n efecto se v e n muchos godos en E s p a ñ a é I t a l i a , 
que escr ib ían en lat in como se usaba en aquellos t iem­
pos; pero en ninguna parte que yo sepa se encuentra un 
solo escrito en lengua gót ica . L a s mismas monedas que 

( i ) Nota 33. 
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V o r m i o y algunos otros tubieron por gó t i cas , l ian sido 
después reconocidas por antiguas españolas., ó de otra 
lengua no menos difícil de entender , como puede v e r ­
se en l a d i se r t ac ión de Garlos Rinaldo B e r c h sobre las 
monedas gó t i cas , que se halla en las actas de l a A c a ­
demia de V p s a l . L o que me induce á pensar , que 
aun cuando los pueblos septentrionales liubiesen usado 
l a r ima en sus versos toscos, no pudieron in t roducir ­
l a en las provincias de l Mediod ía . 

C A P I T U L O 30. 

Rimas a r á b i g a s . 

¿Cuánto mas fácil era que semejante i n v e n c i ó n na­
ciese del ejemplo de los poetas á r a b e s , que cada dia se 
velan poetizar tan felizmente en su lengua, cantar en 
versos rimados sus amores y pasiones, y manejar las 
materias mas gustosas y agradables con facilidad y con 
placer de toda la nación? L a r ima estaba tan en uso en­
t re los á rabes desde los tiempos mas antiguos, que se vé 
frecuentemente adoptada hasta en la prosa. 

E n la biblioteca del E s c o r i a l se encuentran muchos 
diccionarios a ráb igos , en los cuales no se deben bus­
car las palabras por las letras iniciales , como se usa co ­
munmente en semejantes l ibros , sino por las finales 
porque los á rabes gustaban tanto de l a r i m a , que mas 
a t e n d í a n á l a cadencia y á las ú l t i m a s letras de las pa­
labras, que á las primeras. 

D e l sobredicho pasage de A l v a r o C o r d o b é s se pue­
den infer i r dos cosas, l a u n a es que la lengua arábiga 
requiere la r i m a , j u x t a q u o d linguce ípsius requirit idio­
ma: y la otra, que los españoles tomando de los á rabes 
e l uso de versificar, en ella particularmente manifesta-
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r o n su vena poé t i ca ¿ P o r q u é , pues, no diremos con 
Huet ,Massieu y Guadrio , que e l uso de las r imas se de­
r i v ó de ios á r a b e s , y le propagaron los españo les , por 
F r a n c i a y por toda Europa? 

C A P I T U L O 3 1 . 

Semejanza de la P o e s í a vulgar con la a r á b i g a en la 
c o n s t r u c c i ó n de los versos» 

Ademas de la r i m a de los versos m o d e r n o s , su 
c o n s t r u c c i ó n m e c á n i c a se semeja mas á las composicio­
nes de los á r a b e s , que á las de los griegos y latinos. 
E s cierto que los á rabes todavia usan en sus versos de 
alguna medida y cuantidad de silabas, pero aquella l i -
bertad de usar la cuerda grave, como ellos d icen, y l a 
Ujem; e l palo conjunto j el d i s j a nto; parece que no 
se diri je á otra cosa que á dar a lgún acento á las s í la­
bas, como frecuentemente se usa en todas las lenguas 
modernas, y alternar de modo las sílabas largas y bre­
ves, que ellos l l aman movidas j quietas, que bagan el 
verso sonoro y armonioso ai o í d o , y este he halle mas 
dispuesto para recibir la p u l s a c i ó n , ó la sílaba que for­
ma la r i m a . 

No siendo este lugar á p ropós i t o para tratar i n d i ­
vidualmente de l n ú m e r o de las s í labas , y de otras r e l a ­
ciones de los versos modernos con los a ráb igos , pues 
esto pertenece á los principios particulares tanto de una 
poesía como de otra, d i r é ú n i c a m e n t e , que apenas se 
e n c o n t r a r á circunstancia alguna en la cons t i tuc ión de 
aquellos, que no tenga ejemplo en la poesía arábiga . Y 
asi, ora queramos atender á los asuntos, ora á la ca . 
dencia y c o n s t r u c c i ó n de los versos, encontraremos que 
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la poesía provenzal es mas semejante á la arábiga, que 
á la griega, y a la latina. 

E l P. Felipe Guadagnoli, y Fr . Agapito del Valle 
en sus tratados Del Arte métrica de los árabes, dicen, 
que los versos de estos son mas semejantes á los italia­
nos que á los latinos, y nosotros por las mismas razones 
diremos, que los provenzales se parecen mas á los ará­
bigos, que á los antiguos. 

CAPITULO 32. 

Semejanza entre los poetas árabes y los provenzales. 

Para conocer todavia mejor que es arábico, el ori-
jen de la poesia provenzal, será del caso observar algu­
nos rasgos de semejanza entre los poetas arábigos y los 
provenzales. 

Entre los árabes se aplicaban muchos principes a 
la poesia, y también la cultivaban muchos entre los 
provenzales, singularmente en España donde tenia ma­
yor influencia el ejemplo de los vecinos. La poesia era 
entre los provenzales, igualmente que entre los árabes 
un medio cierto y seguro para que las personas pobres 
y de baja esfera, obtuviesen favorable acojida entre los 
grandes. Refiere León Africano, que algunos príncipes 
•ár abes acostumbraban regalar sus propios vestidos á los 
po etas, y £e lee frecuentemente, que los provenzales 
-mas distinguidos badián también semejantes regalos. 

Pero lo que manifiesta mas la semejanza entre 
aquellas poesias, es el uso de los juglares^ común á am* 
basy á la española. Son muy jconocidos los juglares de 
los provenzales, para que nos detengamos ahora en dar 
noticia de ellos; y asi hablaremos de los árabes y de los 
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españoles ; que no lo son tanto, para manifestar que su 
onjen es c o m ú n . 1 

Eduardo Pocok en las notas á la pág ina 159 re -
ü e r e , que muchos iban todos las años por un mes 
entero a la feria de A l o c a d á disputar cantando sus 
versos. Y para veni r s e ñ a l a d a m e n t e á E s p a ñ a A l s a -
l e m i en la historia de Granada citada por Gasiri M ) 
dice que en dicha ciudad ios marinos , en medio de 
gran mul t i tud de j ó v e n e s , cantaban en las posadas v e r ­
sos jocosos y obscenos, como lo acostumbraban los 
provenzales. 

Que fuesen m u y frecuentes entre los españoles los 
juglares lo atestigua la crónica jeneral de España, la 
cual desde el siglo xi hace m e n c i ó n de los que con ­
cu r r i e ron á las bodas de las hijas del famoso C i d : y en 
la misma , para apoyar las relaciones , se citan á menu­
do sus poemas como púb l i cos y autorizados testimo­
nios E l R e y Alfonso X alaba e l amor que su padre 
kan Fernando profesaba á los trovadores y juglares; y 
en la Paleografía española se dice que en los libros 'de 
cuenta de entrada y salida del r e y 1). Sancho I V , se 
leen las pagas hechas por la corte , no solo á los j u ­
g la re s , sino t a m b i é n á las j u g í a r e s a s , y de estas ha* 
bia y a hablado antes el r ey Alfonso ( 2 ) . 

Aunque la mayor parte de los trovadores y j u ­
glares conocidos fuesen franceses, no iban tanto por 
F r a n c i a , como por E s p a ñ a , donde encontraban mas 
í a v o r a b l e acojida hasta en los mismos monarcas. N i n ­
guna corte de E u r o p a ha recibido tantas alabanzas 
de los trovadores, como las de 
y es raro el poeta que 

A r a g ó n y Casti l la; 
no haga honrosa memoria 

( i ) Tom. I I pág. 346 y sig. 
(2J Part. I Y ley 111 tít. X I V . 
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de E s p a ñ a , y que no emplee su canto en celebrar 
con los mas altos encomios , y a a l r e y de A r a g ó n , 
y a a l de Castil la , y y a á entrambos. 

Gerardo de Galaauson recomienda par t icularmen­
te la p r o t e c c i ó n que Pedro de A r a g ó n dispensaba á 
ios juglares. Nat' de Mons , dando algunas ins t ruc­
ciones á u n jug la r , le dice s e ñ a l a d a m e n t e , que no 
deje por motivo alguno de pasar á la corte de A r a ­
g ó n . Me parece graciosa y singularmente oportuna 
para nuestro intento , la súpl ica que Gi raud Riqu ie r 
hizo al r ey de Castil la Alfonso X á nombre de los 
juglares ( 1 ) . E n ella pide el poeta que se s i rva i m ­
pedir e l abuso de dar p r ó d i g a m e n t e el nombre de j u ­
glares á personas, que p tienen m é r i t o alguno, a legan» 
do entre otras razones la de ser el reino de Cast i l la , 
donde l a j u g l a r í a j l a c i enc i a han encontrado siempre 
m a j o r p r o t e c c i ó n que en cua lqu ie ra o t ra cor te . L a 
respuesta ó dec l a r ac ión del r e y Alfonso suministra m l i ­
d ias luces á la historia de la poesia de aquellos t i e m ­
pos: pero y o solo d i r é á nuestro p r o p ó s i t o , que hablan­
do del nombre juglar, y de las muchas personas que le 
tomaban, d ice , « q u e en E s p a ñ a hay nombres parlicu.-
cdares para las diferentes especies de juglares, desde i a 
« m a s baja y v i l , hasta la mas sublime; lo que no suce­
de en la Provenza , donde el mismo nombre abraza la 
«especie y e l j é n e r o » . 

^TT"0* T?níáS ?ancllcz ol)Serva ( 2 ) , que en la partida 
V i l . t i t . 6, ley 4 , se distinguen dos especies de juglares 
y todo esto puede de a lgún modo probar el mayor uso 
y an t igüedad de la poesía y del canto en E s p a ñ a , que 

f i) MIU. fíist. Ut . des trouv. tora. I I I . 
(2! 169-

T o m o I I , | g 



en F r a n c i a , y e l haber pasado á esta d é l o s á r a b e s por 
medio de los e spaño les . 

Luego si l a naturaleza é í n d o l e de la poesía; si los 
diversos géneros de composiciones; s i los asuntos de 
los poetas y de las canciones; si l a r i m a y const ruc­
c i ó n m e c á n i c a de los versos ; si premios y lionores 
concedidos á los poetas; si e l uso de los trabajadores 
y juglares; y en suma, s i todo es conforme en la poesía 
a r á b i g a , en la española y en l a p r o v e n z a l , r a z ó n se rá 
que derivemos ele los á r a b e s por medio de los e s p a ñ o ­
l e s , e l ori jen de la poesía y cul tura de los proven-
zales. 

C A P I T U L O 3 3 . 

Injluencia de la poesía provenzal en la cultura de las 
otras lenguas, 

V e á m o s al iora , pues, como de la P r o venza se ex t en ­
d i ó á las otras provincias el gusto de escr ibir en l e n ­
gua vulgar; y como de este modo puede atribuirse á los 
á r a b e s l a moderna cu l tura de las letras humanas en 
toda E u r o p a . 

« L o s trovadores pro vénza l e s , dice R e d i ( 1 ) , en los 
tiempos que florecieron , pusieron en tanto lustre y 
aprecio su lengua, que era entendida y usada , no so­
lo en F r a n c i a , sino t a m b i é n en A l e m a n i a , en Ing la te r ra 
y en I t a l i a , de casi todos aquellos^ que profesaban con 
las letras la jentileza de caba l l e r í a y de c o r t e . » E l c o n ­
de U b a l d i n en la v ida de B a r b e r i n o dicer « E r a aquel 
id ioma, e l p rovenza l , como es b ien notorio, e l ú n i c o 

( i ) Annot. B a c tose* 
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que estaba tenido en aprecio entre las lenguas, y co­
m ú n á los injenios mas sutiles de E u r o p a . T o d a F r a n - -
c i a , Ing la te r ra , y t a m b i é n A leman ia lo u s a b a n . » 

Que lo usase Ing la te r ra , y sacase provecho para la 
cul tura del propio lenguaje, se puede ve r m u y bien en 
las historias de aquella n a c i ó n . P e r o part icularmente 
en el uso de la poesia tenemos e l ejemplo de l re^ R i ­
cardo I , quien no solo a d o r n ó su corte con una noble 
mul t i tud de trovadores p r o v e n í a l e s , sino que él m i s ­
mo se d e d i c ó á cul t ivar aquella poesia. E n todos los 
siglos anteriores á Shakespear no hay poeta inglés mas 
famoso que Walfr ido Ghaucer , c o n t e m p o r á n e o del P e ­
t r a rca , el cua l , como afirma Ba leo , ú n i c a m e n t e aten­
día á pul i r é i lustrar la lengua inglesa. De este pues 
dice D r y d e n ( l ) , que «fué el pr imero en adornar y a m ­
plif icar nuestra es tér i l lengua con l a provenzal que era 
entonces l a mas culta de todas las modernas. 

Pasando después á la poesia alemana, no puede ne­
garse que aun á esta haya llegado l a influencia de l a 
provenzal . B ie l fed cuenta por su feliz época e l r eyna -
do de Fede r i co Barbaroja , y este no solo gus tó de las 
canciones provenzales , é h i z o m u y ricos regalos á los 
trovadores que vió poetizar en T u r i n en la corte d e l 
conde de Barce lona R a m ó n Berenguer , sino que él m i s ­
mo compuso á su i m i t a c i ó n un madrigal en aquella 
lengua. 

E l B aron de Zur lauben , que se ha e m p e ñ a d o en dar 
á luz muchos poemas alemanes imitadores de los p ro­
venzales, ( 2 ) ha encontrado u n c ó d i c e de canciones aie-
manasde 140 poetas, que florecieron desde fines del s i -

( i ) Prefax a l ie f avo le . 
(a) MUI. dícs. ¿rcl. 
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glo x n basta 1330, del que c o m u n i c ó u n estracto á l a 
academia de buenas letras en 1773. Y estos poetas no 
i lustraron de otro modo su poes ía , que v i s t i éndola con 
los despojos de los provenzales. 

C A P I T U L O 34 . 

Influencin de la poesía provenzal en la Italiana, 

Mayor bonor d á á la poesía provenzal e l haber s i ­
do madre de la italiana , como constantemente lo afir­
m a n B e m b o , E q u i c o í a , V a r c b i , E s p e r o n i , y otros. 

Ser ía fácil acumular infinitos testimonios de g r a v í ­
simos autores italianos, los cuales no dudan d e c i r , que 
l a poesía italiana es bija de l a provenzal . Solo en k pre­
fac ión á la C r u s c a p r o v e n z a l de Bastero , se leen m u ­
chos mas de los que se necesitan para persuadir esta 
verdad . ¿ P e r o á q u é fin t raer testimonios de autores 
para probar una cosa que por sí misma está patente? 
L o s provenzales poetizaban con gran c r é d i t o en toda 
E u r o p a . L o s personajes mas distinguidos, los p r í n c i p e s , 
los reyes y los emperadores, hac í an vanidad de ejercer 
con pe r f ecc ión aquella poesía . L a I t a l i a misma estaba 
l l ena de poetas provenzales, y de italianos que poeti­
zaban a l modo de los provenzales; ¿y se q u e r r á poner 
en duda que la poesía i ta l iana, nacida u n siglo después 
que la provenza l , sea hija de esta? 

L a m p i l l a s observa ( 1 j con e l testimonio de B e t t i -
ne l l i ( 2 ) , que son dos las épocas que part icularmente 
contr ibuyeron á la cul tura de los poetas s ic i l ianos; l a 

( i ) Sag. apol. part. 1 tora. I L 
( i ) I l i s t rg . pat. I L 
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tina e l imperio de Feder ico I : y la otra el reinado de 
Garlos de A n j o u : y oportunamente re f l ex iona , que 
ambos p r í n c i p e s recibieron de los catalan-provenzales 
e l amor á la poesía . 

P e r o aun dejando aparte los sicil ianos, que c ier ta­
mente fueron los pr imeros que introdujeron en I t a l i a 
e l gusto de l a poesía vulgar^ y pasando á otros poste­
r i o r e s , part icularmente los toscanos que la pusieron en 
mas aprecio veremos, que hasta estos a l canzó la inf luen­
cia de los provenzales. Nmgun panejirista declarado del 
proveozalismo p o d r á decir mas en esta parte de l oque 
ha escrito e l c é l e b r e italiano e l cardenal B e m b o : «Ne 
« solamente , son sus palabras ( I ) , molte v o c i , come 
« si vede ó p u r é alguanti modi del d i r é presero dalla 
« P r o v e n z a y T o s c a n i ; anzi essi ancora molte figure del 
« parlare, molte sentence, mo l t i a rgument i , d i canzonl , 
« mol t i vers i medesimi le fura r o ñ o ; é piu ne furaron 
« quel l i , che maggiori sonó htati, é miglor i posti repu* 
« tati. I I che a^evolmente v e d r á chiunque le p roven-
ce zal i r ime p ig l ie rá fatiga di leggere. » 

E s t o es: a L o s toscanos no solo tomaron , como se 
« v e de los provenzales muchas voces, ó algunos m o -
« dos de hablar , sino que t a m b i é n les hur l a ron m u -
« chas frases , muchas sentencias , muchos asuntos 
« de canciones y muchos versos enteros; y hur la ron mas 
« los antiguos y que fueron reputados por mejores poe-
« tas. L o que f á c i l m e n t e p o d r á conocer cualquiera que 
« se tome el trabajo de leer las r imas provenzales. » Des ­
p u é s describe á la larga cuanto han tomado la lengua y 
l a poesía italiana de la provenzal . 

Red i en el lugar citado refiere, no solo muchos i t a -

( i ) Pros I . 
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l í anos que compusieron poesias provenzales , sino a l ­
gunos otros , que escribiendo en lengua toscana mez­
c la ron de intento en sus poesías muchas voces^ frases y 
modos de decir provenzales: y otros escritores italianos 
han tenido l a loable sinceridad de conceder á la F r a n ­
cia e l honor de haber sido maestra de l a I t a l i a . Noso­
tros por no engolfarnos en disputas, sobrado largas, po­
co ú t i l es y nada precisas, solo nos detendremos un po­
co en los tres padres de l a l i teratura moderna , Dante; 
e l P e t r a r c a , y Bocacc io . 

C A P I T U L O 3 5 . 

Dante, el Petrarca, y Bocaccioj imitadores de los 
provenzales. 

Pr imeramen te Dante estaba tan versado en l a l e n ­
gua y poes ía provenzal , que pudo escribir versos en e l la , 
hacer hablar á Arna ldo Danie l en el Purgatorio, y for ­
m a r una c a n c i ó n de tres lenguas, á saber , la t ina , p r o ­
venza l é italiana ; y por esto dice U b a l d i n i que « D a n ­
te A l i g h i e r i a p r e c i ó no poco aquel id ioma, como se vé 
en e l Purgatorio y en las canciones.» 

Que Bocacc io haya transportado á su Decamero-
ne muchas riquezas de los p e q u e ñ o s poemas, de los r o ­
mances , y de las novelas de los provenzales de los c a ­
talanes y de los f ranceses , no solo lo atestiguan estos 
sino que lo conceden los mismos italianos. S i n hacer 
m e n c i ó n de los noveleros franceses, n i de los pasajes de 
los provenzales , que algunos juzgan otros tantos plagios 
de B o c a c c i o , solo c i t a r é para prueba dos hechos que he 
observado, leyendo el poeta provenzal mas antiguo que 
se conoce, los cuales creo que hayan dado á B o c a c ­
cio asunto agradable para dos novelas. 
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G u i l l e r m o conde ele Pot ie rs refiere en una poe­
sía , su aventura con dos mujeres por haberse fin-
iido m u d o ; y cuenta en otra las gracias que hab ía 
logrado por medio de S . J u l i á n : y estas dos a v e n . 
turas s i rven de argumento á l a segunda novela de 
la segunda jornada de Bocacc io ^ y á l a pr imera de 
la te rcera . 

E l conde de Gaylus dando cuenta á l a A c a d e ­
m i a de inscripciones y buenas letras de una Colec­
ción de novelas de la biblioteca de San G e r m á n , 
que á é l l e p a r e c í a n escritas en e l siglo x m dice 
que en e l Decamerone se encuentran mas de diez 
novelas tan semejantes á las de la c o l e c c i ó n de S . 
G e r m á n y que no dejan duda a l lec tor de haber s i ­
do sacadas de a l l i , ademas de otras m i l par t icula­
ridades ^ que c o m p r e n d e r á cualquiera que se ded i ­
que á cotejarlas. » ¿ Y q u é será de la I t a l i a , excla­
m a e n f á t i c a m e n t e e l a c a d é m i c o f r a n c é s , que con 
tanta f r ecuenc i a , y por tan largo t iempo nos ha 
batido con nuestras propias a r m a s , esto e s , con las 
ideas y con las palabras que ha tomado de nuestros 
escri tores para formar su lengua? L a I t a l i a , digo 
que con r a z ó n se jacta de haber producido á B o c a c ­
cio y á a lgún otro de sus noveladores , p e r d e r í a 
mucho de su m é r i t o s i se publicasen estos manus­
critos franceses. « No creo que diese mucho cu ida­
do á I t a l i a esta p u b l i c a c i ó n , y d i r é con e l mismo 
Gaylus « que por mas que se diga contra Bocacc io , 
no dejará de ser un autor de sumo m é r i t o . » 

Que e l Pe t ra rca hubiese robado muchas i n v e n ­
ciones y conceptos á los poetas provenzales , era 
voz c o m ú n entre diferentes escr i tores , l a que T a -
ssoni l l a m ó c a l u m n i a , y juzgó preciso confutarla. 
P e r o aun después de su c o n f u t a c i ó n , e l erudito S a U 
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v i n i , omitiendo otros m u c h o s , c o n t i n u ó en decir 
s in reparo , que el Pe t ra rca tomó mucho de los ri-* 
madores Provenzales. 

E l docto autor de l a biblioteca de las novelas, 
en e l tomo de diciembre de 1 7 7 9 , publicando e l 
Partinuples, pone antes una no l i c i á curiosa é i m ­
portante de los escritores de las novelas catalanas, 
« y causa a d m i r a c i ó n dicen los diaristas de B o v i -
Hon (1) que en unas obras tan olvidadas hoy dia, 
se hal len pedazos importantes } que son incontrasta­
blemente e l original de muchos pasages del Pe t r a r ­
ca y de A r i o s t o , no solamente en la sustancia , sino 
t a m b i é n en algunas particularidades bastante fel ices.» 

C A P I T U L O 36. 

Fersos del Petrarca j de Jordi. 

No d e s c e n d e r é á una individual n u m e r a c i ó n de los 
muchos conceptos que se quiere haya robado e l Pe t r a r ­
ca á los provenzales, y solo me d e t e n d r é en los famo­
sos versos del valenciano mosen J o r d i , que son el p í a -
jio de mayor entidad, de que se halla acusado aquel 
gran poeta , y que recientemente han dado campo á a l ­
gunos españoles doctos para sutiles averiguaciones. 

Son muchos los escritores italianos , españoles y 
franceses , que hablan de cinco versos de mosen J o r ­
d i , poeta valenciano del siglo x m , traducidos l i t e ra l ­
mente por e l Pe t ra rca , pero mezclados entre otros su­
yos . H e aqui los versos de J o r d i : 

(«) r de febrero de I780. 



E non he pau, é no tinch qmm guerreíg, 
Vvi sobrel Cel, é non moví de térra, 

E no estrench res, é tot lo man abrás: 
Oy he de mi, é vull altri gran be, 
Si no es amor, ¿donchs acó, qué será? 

Toma primero el Petrarca este último verso, y em­
pieza asi el soneto GL ; 

& amor non che dunque é quel cfr io sentó? 
y después de haber seguido este pensamiento en todo 
el soneto, en el Gilí pone los otros versos interpola-
damente: r 

Pace non trovo, é non ho da far guerra; 
E voló sopra V cielo, é giaccio in térra ; 
E nidia stringo é tutto 7 mondo abbraccio; 
E d ho in odio me stesso, ed amo altrai. 

E l abate de Sade hablando de estos dos sonetos del 
Petrarca dice, que, «espresa allí los efectos del amor 
de una manera singular [que agrada á los italia­
nos.« Bastero observa que Tassoni, el cual en la pre­
fación á sus consideraciones no puede sufrir que se 
diga haberse servido el Petrarca de los versos de los 
provenzales, confiesa que el primero sin duda alguna 
esescelente, y el otro no sin razón es alabador ad­
mirado de los ingenios amenos, 

Muratori, después de hacer estrordinarios elogios 
del primero, dice del otro, que no sabe culpar á los 
ingenios amenos que lo alaban y admiran. Por lo cual 
el famosísimo Tirasboschi se manifiesta sobrado rigu­
roso con los provenzales, cuando dice ( í ) «que si el 

( 0 v Hb. n i . 
Tomo I L 17 



Pe t ra rca les Ká imitado^ no ha sido sino con gran d a ñ o 
su jo y n u e s t r o » 

C A P I T U L O 37 . 

Quien sea el autor de estos versos. 

P e r o el ori j inal de estos versos tan fielmente t radu­
cidos de uno á otro idioma ¿es italiano ó valenciano? que 
es decir ¿Mosén Jordi^, que los esc r ib ió en provenzal^ 
fué anterior ó posterior a l Pe t ra rcá j , que los espuso en 
italiano? P o r mas de dos siglos y medio han creido to­
dos los escritores españoles é italianos, que mosen 
J o r d i v iv ió á la mi tad 4^1 .siglo x i u en tiempo del r e y 
D . J a i m e Gonquistador de Va lenc ia , y por consi­
guiente que debia reputarse autor ori j inal de dichos 
versos: y que el Pe t ra rca habiendo florecido un siglo 
despUes los habia traducido. 

Mas en éstos ú l t i m o s tiempos se presentan dos au­
tores españoles., que compelidos de su in j eñu idad y ñ o -
ble candor, ponen eñ duda esta gloria del poeta va len­
ciano. E s t ó s son Sarmiento y S á n c h e z , los cuales apo­
y á n d o s e s i n g u l á r m e n t e en e l testimonio del m a r q u é s 
de San t i l l aña , y en el t n é r i t o poé t i co del Pe t r a r ca , quie­
r e n destruir la autoridad de Pedro Antonio Beu te r , y 
d é l a numerosa mul t i tud de escritores valencianos, c a ­
talanes, castellanos, italianos y de cási todas las n a -
c i o n é s , que han celebrado esté m é r i t o de m o s é ñ J o r d i . 
¿Qué dice , pues, e l m a r q u é s de Sanlillana? H e aqu í sus 
palabras: « E n estos nuestros tiempos floreció m o s é ñ 
Jo rde de Sant Jorde^ caballero prudente: e !cual c ier ­
tamente compuso asaz fermosas cosas. .... é fizo entre otras 
una canc ión de o p o s i c i ó n : . , fizo la pas ión de amor , en 
l a cual c o m p i l ó muchas buenas canciones antiguas, asi 
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de este que ya dije,, (esto es moseri P e d r o Marc l i ) como 
de o t r o s . » 

A h o r a dicen Sarmiento y Sancliez^ Beuter quiere 
que J o r d i se hallase en la borrasca que el rey D . Ja ime 
e l conquistador padec ió en la m a r el a ñ o de 1250.- pe­
r o el m a r q u é s de Santi l lana, escribiendo la citada carta 
l iácia la mitad del siglo x v , dice en estos nuestros tiem­
pos JIoreció; luego no ipnáo v i v i r dos siglos antes, y 
por consiguiente es de n i n g ú n m é r i t o e l testimonio de 
Beuter y de todos los d e m á s posteriores á lo menos do 
u n siglo al m a r q u é s de Santi l lana. A mas de esto ? e l 
Pe t r a r ca es de un m é r i t o m u y superior para que poda-
mos creer que mendigase conceptos de otros; y al con ­
trar io de J o r d i dice el m a r q u é s que copió muchas bue­
nas canciones múguas: pues ¿pOr q u é no diremos que 
J o r d í tradujo aquellos versos de l Pe t ra rca /an tes que 
este de Jordi? ! 

A esta con jé tu ra pudiera a ñ a d i r s e / q u e los concep­
tos espuestos en aquellos versos son en r éa l idad mas 
concisos y reducidos en J o r d i , y mas amplificados y es­
tensos en el Pe t ra rca , que forma de ellos dos sonetos. 
No me atrevo á entrar eri está disputa estando del to ­
do falto de armas oportunas para poder salir con algu-
guna felicidad : pero sin embargo t r a t á n d o s e de un pun­
to que toca tan de cerca á la presente inves t igac ión 
del orijen y d e r i v a c i ó n de la l i teratura moderna, me 
a n i m a r é á tocar esta cues t ión aunque de paso, y pro­
p o n d r é algunas razones en respuesta á los c r í t i cos mo­
dernos que la l ian promovido. 

Pr imeramente ¿por q u é se ha ele deci r que el m e ­
sen Jorde de sant Jo rde , de quien habla el m a r q u é s de 
Santi l lana, sea e l mismo Mosen J o r d i , de quien escriben 
Beu t e r , Esoc lano , Argote de Molina y tantos otros? 
¿Sera buen modo de raciocinar decir : en los tiempos del 



marqués de Santillana, florecia un Jorde poeta: luego 
no vivió en tiempo del rey D. Jaime ningún Jordi 
poeta? 

Otro docto español^ D. Francisco Cerda, escribien­
do posteriormente algunas notas eruditas al canto del 
Turicty que se lee en la novela del Gil Polo intitulada 
la Diana enamorada, ha encontrado en dicho canto un 
Jorge del rey, que no sin fundamenlo cree pueda ser 
diferente del Jorde de Sant Jorde de Santillana, y en 
realidad el celebrado mosen Jordi. Canta Gil Polo 
por boca del Turia muchos varones ilustres de Valen • 
cia, y llegando á Jorge del re j dice asi: 

Jorge del rey con verso aventajado 
Ha de dar honra á toda mi ribera 
Y siendo por mis ninfas coronado 
Resonará su nombre por do quiera: 
E l revolver del cielo apresurado 
Propicio le será de tal manera. 
Que Italia de su verso térná espanto 
Y ha de morir de envidia por su canto» 

Donde reflexiona Cerda, que el decirse de Jorge que 
con sus versos causará espanto y envidia á Italia, pue­
de dar algún indicio de haber sido este el mismo Jordi 
de quien hablan Beuter, Escolano y tantos otros. 

A cuya congetura creo que se le puede dar mayor 
peso reflesionando las palabras de estos autores, por­
que diciendo Beuter y Escolano que mosen Jordi fué 
criado en la corte del rej D. Jaime el conquistador 
se puede creer, que por esto le llamasen Jorge del rey, 
y que sea en realidad aquel Jorge de quien habla Polo 
antes que el Jorde de sant Jorde de Santillana. Amas de 
que aun cuando se quiera que ambos sean un mismo 
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Jorge, no creo que la vaga espresion de Santillana en 
estos nuestros tiempos Jlorecib, la cual puede com­
prender un intervalo muy largo de años, deba echar 
por tierra los testimonios, no solo de los valencianos 
Beuter, Escolano y otros mas modernos, sino de Ar-
gote de Molina, de D. ISicolás Antonio y de algunos 
otros, á quienes no cegaba el amor de la patria para 
atribuir á un poeta valenciano una gloria no suya y mu­
cho menos el de los catalanes, los cuales en la procla~ 
macion católica hicieron presente en forma auténtica 
al Monarca, como un mérito de su nación, que «el Pe­
trarca con las obras de Jorge valenciano cempuestas 
en catalán, dió á su lengua propiedad y dulzura.» 

Cualquiera que lea sin preocupación la carta de 
Santillana, por otra parte apreciabilisima, conocerá fá­
cilmente no haber sido tanta su exactitud en escribir, 
que una sola espresion suya bastante indeterminada 
pueda contrarrestar los claros y precisos testimonios de 
tantos otros escritores, los cuales aunque algo posterio­
res á él en la edad, le superan mucho en la crítica y 
erudición. Habiendo nacido el marqués de Santillana 
á fines del siglo xiv, pudo de algún modo decir enes~ 
tos nuestros tiempos jlorecib y de un poeta que hubie­
se tocado el principio de aquel siglo,, como no era di-
íicil sucediese á mosen Jordi, aunque se hubiese cria­
do en la corte del rey D. Jaime, y hallándose en su 
edad juvenil en la citada borrasca. Y asi, si quieren que 
el Jorge de Beuter sea el mismo que el de Santillana, 
será preciso dar á las palabras de este toda la estension 
que admiten Porque¿como es creible que Beuter escri­
biendo al principio del siglo xvi hablase de un Jorge coe­
táneo de Santillana, esto es, del principio del xv, como 
de un poeta anterior al Petrarca, como de uno que 
hácia la mitad del siglo xm estaba ya en edad de seguir 
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a l Monarca en sus empresas militares^, y como de uno 
que canta en sus versos., c ó m o tesligo ocular^los acc i ­
dentes de la borrasca acaecida en aquella empresa? 

Beu t e r , dice D . T o m a s Sancliez, l ia dado fé á algu­
nas fábulas berosianas. Pe ro porque él creyese f á c i l m e n ­
te algunas fabulosas ant igüedades^ según e l uso de aque­
llos tiempos m u y c o m ú n hasta entre personas erudi­
tas, ¿ d e b e r e m o s decir que fué un mentiroso y embuste-
r o , vendiendo poetas que nunca ha habido en : e l 
mundo , produciendo composiciones que jamas se hap 
visto y atribuyendo á sus valencianos glorias poéticas^ 
que con tanta facilidad podria desmentir cualquiera que 
tuviese una mediana noticia de la historia l i terar ia de 
aquel tiempo? E l mismo, describiendo el modo como 
pudieron llegar á noticia del Pe t ra rca las poesias de 
J o r d i , se muestra bien instruido en las particularidades 
de la vida y obras de aquel y de los poetas italianos que 
l e precedieron: ¿y le creeremos después tan ignorante 
de las de los suyos, que quisiese dar una a n t i g ü e d a d de 
tres siglos á los poetas que no contaban mas de uno? 

Mas verdadero , pero no mas valedero es e l argu­
mento tomado del m é r i t o poé t i co del Pe t r a r ca . No t e« 
n i a necesidad este de mendigar conceptos de otros; pe­
ro esto no quita que se aprovechase de ellos cuando tu­
viese p r o p o r c i ó n : n i que l lena s ú m e n t e de versos y 
pensamientos que habia leido r prorrumpiese á las veces 
con sentimientos ajenos como si fuesen Suyos. ¿ Q u é ne­
cesidad tenia Gorneil le de mendigar pensamientos, no 
digo de los poetas e s p a ñ o l e s , sino de un tal Teóf i lo poe­
ta enteramente desconocido de los mismos franceses? 
y sin embargo algunos versos del P ¿ r a m o de Teóf i lo se 
ven manifiestamente copiados en la Ps iche de Gornei l le . 

Que Y o l tai re se haya querido aprovechar de los bue­
nos escritores de todas las naciones es notorio aun á sus 
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partidarios , los cuales por esto no le i m p o n d r á n l a ta­
cha de plajiario : ¿pero q u é precisaba á Vol ta i re á to­
mar los pensamientos de un ta l R j e r y á transferirlos 
del Scé vóla de este infeliz poeta á su Jidipól Y asi no 
^eo qüeLeonsecuencia quieren sacar Sarmiento y San -
cliez diciendo , lo que es cierto , que no tenia necesidad 
él P é t r á r d a de mendigar conceptos de otros. Mas sabe­
m o s . que Jorge c o m p i l ó muchas canciones antiguas, 
dórno dice Sán t i l l ana . Pe ro á mas de que el Jorge de 
Beut'er pudo ser distinto de l de Sánt i l l ana , como hemos 
dicho antes ¿por q u é deberemos creer que las antiguas 
c á n c i o n e s compiladas por Jorge fuesen los sonetos de l 
P e t r a r c a , que no podian decirse antiguos al p r inc ip ia 
del siglo X V ? 

C A P I T U L O 3 8 . 

Conjetura acereat del primer autor de estos 'versos. 

S é a m e l í c i to antéS) de c o n c l u i r este asunto que 
juzgo y a sobrado largo>; proponer á los eruditos e s p a ñ o -
les una conjetura que combine de a lgún modo los d i ­
chos de varios de sus escritores r que de otra manera 
deberian sufrir l a tacha de m u y ignorantes,, ó de m a l i ­
ciosos embusteros. s 

Tassoni ( i ) desprecia con r a z ó n las insubsistentes 
opiniones de l p o r t u g u é s Edua rdo G ó m e z , de l F e r r a r é s 
Jacobo Antonio B e n i 5 y de l español J u a n L ó p e z de 
Hoyos , los cuales creian que el Pe t r a rca habia tomado 
gran parte d e s ú s poesías de Ansias M a r c h . Mas respeta­
ble que estos tres autores es Saavedra r y t a m b i é n sos­
tiene la misma o p i n i ó n ^ sin que su g rav í s ima autoridad 

( 0 Pref. alie Consid . 
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le pueda dar mayor peso por ser demasiado clara la an­
terioridad del Petrarca á Ausias March , que no flore­
ció hasta la mitad del siglo X V , coetáneo de Santillana 
y del papa Calisto I I I . 

Sarmiento, apoyándose en Santillana que cita un 
mosen Pero March el viejo , supone , que encontrán­
dose este con el adjetivo de viejo, no seria el padre de 
Ausias , que igualmente se llamaba Pedro, sino otro 
Pedro mas antiguo s que para distinguirlo del padre de 
Ausias era llamado el viejo. Este Pedro March debia 
precisamente ser mas antiguo que el Petrarca , y pudo 
haber dado motivo de plajio á este poeta , y de equivo­
cación á los escritores mas modernos, los cuales no 
conociendo otro March que Ausias , le atribuyeron el 
honor que sabian deberse á un March poeta. 

Cerdá demuestra en las citadas notas , que era here­
ditaria la poesía en la noble familia de March de Valen­
cia y y con la autoridad de Polo en el canto del Turia 
nos descubre cuatro poetas de aquella familia , Ausias, 
Pedro^ Jaime y Arnaldo. Y yo observo que en los ver­
sos de Polo , se dice , que el linaje de Pedro March da­
rá Un Jaime y un Arnaldo: lo que puede persuadir que 
Pedro fuese anterior á estos dos. Y dando Sánchez no­
ticia (i) de un diccionario de consonantes y asonantes 
compuesto por Jaime en 1371 , creo poderse confirmar 
con la autoridad de Polo la anterioridad de Pedro 
March al Petrarca , imajinada por Sarmiento. 

Ademas de esto Santillana llama antiguas las cancio­
nes de Pedro March compiladas por Jorge: luego igual­
mente deberá creerse antiguo dicho Pedro , y no el pa­
dre de Ausias coetáneo del marques. Aquel Pedro cu-

(») Not. i3a. 



p s canciones r e c o p i l ó Jorge l iabrá sido , no mn Pedro 
poeta del siglo antecedente al del marques 3 sino a lgún 
P e d r o March del siglo X I I I c o n t e m p o r á n e o de G u i ­
l l e rmo Berghedan y de Pablo B e n - l i u r e ^ junto con los 
cuales se halla en diclia carta. 

F i n a l m e n t e , s i G ó m e z , B e n i , L ó p e z de Hoyos y 
5aavedra l ian c r e í d o que el Pe t ra rca t o m ó algunospen-
samientos de Ausias March , lo <jue Sarmiento atribuye 
á Pedro por acercarse mas á la verdad ; s i B e u t e r , y 
tan noble mul t i tud de escritores de todas naciones , ^no 
eludan dar esta gloria á mosen J o r d i ; y si dice e l mar ­
ques de Santil lana , que mosen J o r d e r ecog ió muchas 
canciones antiguas de Pedro March ¿no podemos noso­
tros decir que el Pe t ra rca t o m ó algunos pensamientos, 
ó algunos versos de Jorge en donde cabalmente estaban 
compiladas las poesías á e March? L a escasez de noticias 
que tenemos de los antiguos poetas españoles , me dá 
a l g ú n derecho para proponer esta conjetura con m u y 
déb i l e s fundamentos; y suplicar á los eruditos e s p a ñ o ­
les que hagan las averiguaciones necesarias para v e r i -
n c a r k , 

C A P I T U L O 39, 

Lengua y poesía italiana deudoras de su cultura á hs 
Provenzales* 

P a r a nuestro intento basta saber, que el Pe t rarca se 
f o r m ó en la poesía vulgar sobre el gusto de los proven-
zales, ¿Y qu ién p o d r á negar una cosa tan Yerosimil? E l 
Pe t ra rca v iv ió en medio de los Provenzales , e n d e r e z ó 
sus amores y sus versos á una que se dice haber poetiza­
do en provenzal : ¿y no se le pegaria el gusto á la nac ión 
en que vivía? Y siendo ciego adorador de L a u r a ;no se-

Tomo 11. 1$ 0 
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g u i ñ a e l jenio é í n d o l e de l a poesía cult ivada por su da­
ma? Basta cotejar las poesías del Pe t ra rca con las de los 
latinos y Provenzales para ver patentemente que la poe­
sía vulgar de aquel se f o r m ó tomando por modelo l a 
provenzal y a d q u i r i ó mayor p e r f e c c i ó n imitando á l a 
la t ina . 

Y he aqui como D a n t e , e l P e t r a r c a , y B o c a c c i o , 
ios tres padres de l a lengua y de l a poesía i tal iana , las 
t res lumbreras de la l i teratura moderna tomaron de los 
Provenzales e l gusto p o é t i c o ; y como la poesía i ta l iana 
reconoce a l a provenzal . Nuestros P rovenza les , dice 
Mi l lo t ( í ) abrieron el paso á los italianos , y los prove­
y e r o n de modelos para imi tar , y de instrumentos para 
egecutar. Pero el destina de estos era servi r ellos m i s ­
mos de modelo en l a car rera p o é t i c a , d e s p u é s que 
otros les hubieran e n s e ñ a d o los pr imeros pasos: y 
nada hay mas glorioso para los trovadores, que e l haber 
tenido tales d i s c í p u l o s , que en b reve debian aventa­
ba r í o s . 

V o l v i e n d o ahora a l camino que h a b í a m o s dejado, 
acerca de s i el gusto a r áb igo de las buenas letras fué e l 
or igen de donde se d e r i v ó el p rovenza l ; si este se b a 
comunicado después á toda E u r o p a ; s i ha tenido par t i ­
cular influencia en la poesía y prosa italiana de Dante , 
e l Pe t ra rca y B o c a c c i o ; y si estos son los maestros de l 
gusto moderno en las letras h u m a n a s , ¿na deberemos 
estar obligados y reconocidos á los á r a b e s , y , mo c o n ­
tentos con abstenernos de despreciar con mofa y escar­
nio el nombre solo de l a l i teratura a ráb iga , confesar c o n 
injenuidad que de ella se debe tomar e l o r í j en de i a 
nuestra? 

(2)1 DUc. preit 
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D e cuanto liemos dicho hasta aqui se puede conclu i r 
que ios á r a b e s siguieron con intenso ardor toda suerte 
de estudios; que con loable celo, y con a lgún fruto c u l ­
t ivaron las ciencias serias, las letras humanas, y la dis­
c ipl ina sagrada y profana: que sus estudios influyeron 
mucho en la r e s t a u r a c i ó n de las ciencias en E u r o p a , y 
tuvieron no poca parte en e l restablecimiento del gus­
to de las buenas letras: y en suma, que la época de l a 
i i teratura a ráb iga no se ha de m i r a r como una época de 
d e p r a v a c i ó n y corrompimiento , como una época de 
hor ro r y vi tuper io , s egún se quiere comunmente sino 
antes bien como u n tiempo m u y feliz y glorioso para 
toda la l i teratura. 

No pretendo por esto hacer concebir una alta idea 
d é l a sabiduria d é l o s á r a b e s . Sé que no han llegado con 
mucho á l a sut i l p e n e t r a c i ó n y só l ido fuicio de los gr ie­
gos: sé cuanto se diferencia e l fino gusto de estos y de 
los latinos, del poco delicado de los á r a b e s : Sé que sus 
sutilezas metaf ís icas causaron a lgún d a ñ o á nuestras es­
cuelas, pero t a m b i é n sé que sus estudios adelantaron las 
ciencias naturales, y despertaron en l a adormecida E u ­
ropa e l deseo de saber y e l amor á las letras; y digo con 
P l i n i o ingenui mdmi est f a t e r i p e r q m s p r o f e c e r í s . 

L a importancia de l a inves t igac ión del orijen de 
l a l i teratura moderna nos ba obligado á detener­
nos demasiado en los á r i d o s y es té r i les campos de 
los á r abes , e s p a ñ o l e s y provenzales , y temo haber 
ofendido algunos de los lectores, h a c i é n d o l e s eslar tan­
to en este á spe ro terreno, donde mas se h a b r á n last ima­
do con las espinas que recreado con las flores; y y a es 
t iempo de que volvamos l a vista á los agradables y de­
liciosos jardines de Grec i a y de I t a l i a , y respiremos a l ­
g ú n tanto un aire mas puro y saludable. 



Titulo I I . 

JUSTADO DE LA. UTERATtJUA HASTA L A TENIDA DE LOS 
GRIEGOS A I T A L I A . 

C A P I T U L O l . o 

Preocupación á favor de los griegos. 

S i á los á r abes les M cabido l a desgracia de ser ta* 
ehadossin causa de corrompedores del buen gusto , y 
fatales destruidores de la verdadera l i te ra tura , los g r i e ­
gos mas afortunados Han tenido l a dichosa suerte de 
ser aplaudidos s in bastante fundamento como fel ices 
restauradores de los buenos estudios. L a superf ic ia l i ­
dad de algunos eruditos hizo que manifestasen hastio, 
á todo cuanto es a r á b i g o , y dijesen por lo con t ra r io r 
que somos deudores de la moderna cul tura á los gr ie ­
gos fujitivos de Gbnstantinopla: y esto ha sido bastan­
te para que todos los d e m á s abrazasen esta opimoit 
sin tomarse el trabajo de examinar la . 

Hemos visto y a que ios á rabes mas bien ocasiona­
r o n provecho que d a ñ o á la l i teratura europea en e l 
estado en que se encontraba: aliora pasaremos á exami ­
nar si realmente quedaron sepultadas las letras en nues­
tras rejiones hasta que las h ic ieron renacer los grie­
gos, y s i las musas estubieron desterradas del occiden­
te hasta que las trajeron consigo los griegos , que se r e -
fujiaron á I t a l i a después de l a toma de Gonstantinopla.. 
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C A P I T U L O 2. © 

Cultura de España, 

D e cuanto se ha dicho en los t í tu los antecedentes 
p o d r í a alguno inferir r que el orijen de la l i teratura 
moderna debe tomarse de las rejiones occidentales de 
E u r o p a a n t e s que de G r e c i a . E n efecto, un Lup i to t ra ­
ductor de obras a s t r o n ó m i c a s ; un J o s é p h autor de l i ­
bros de a r i t m é t i c a ; y un A i t ó n maestro de m a t e m á t i -
cas_, hacen ve r que estas ciencias, desconocidas en el s i ­
glo x á toda E u r o p a , hablan sido hasta entonces c u l t i ­
vadas con ardor en E s p a ñ a . 

Hemos visto antes que el gusto de la poesia vulgar 
y e l deseo de cul t ivar la lengua nativa se c o m u n i c ó á l a 
F r a ncia por medio de E s p a ñ a , y después se p r o p a g ó 
por toda Eu ropa . L a poesia latina no estaba enteramen­
te estinguida en aquellas provincias , puesto que en e l 
siglo x i l cantaba A u l o H a l i con una armonia m u y su« 
perior á cuanto se oia en las otras. 

Pasando después a l siglo x m , ciertamente parece 
queria entonces despuntar la aurora de las letras , que 
en el siguiente siglo c o m u n i c ó e l alegre dia á I ta l ia : y 
asi se v ieron en aquella n a c i ó n muchos hombres g ran­
eles, que se dedicaban con el m a j o r e m p e ñ o a c u l t i ­
va r las letras. E l r ey Alfonso x p r o m o v i ó todas las 
ciencias , y tuvo part icular cuidado de los estudios, no 
solo de sus subditos , sino t a m b i é n de los es t r añ ie ros ; 
y de i lustrar la poesia, la historia, la jurisprudenGia, las 
m a t e m á t i c a s , y singularmente la astrononiia. 

E l c é l eb re D. Rodrigo J i m é n e z arzobispo de T o l e ­
do, que floreció á principios de aquel siglo todav ía r ú s ­
tico é incul to , fué un portento de erudición. ¿Cuanto 



asombro no causó á toda E u r o p a , congregada en e l 
cuarto concil io L a t e r a n é n s e , e l oirle hablar en la t in 
bastante cul to , con escojida doctr ina y singular elo­
cuencia , v pasar de spués á esponer su o r a c i ó n á los r o ­
manos , í r a n c o s , alemanes, ingleses, navarros j cas­
tellanos, e sp l i cándo la á cada n a c i ó n en su propia l e n ­
gua? No p r o p o n d r é por modelo el estilo de sus histo­
rias; pero me prometo, que cualquiera que se tome e l 
trabajo de cotejarlas con los escritores h i s tó r i cos de 
aquel siglo, no t e n d r á dificultad en dar á D . Rodrigo 
la preferencia sobre todos los d e m á s : 

L u c a s de T u y fue otro escritor de aquella edad, y 
ciertamente p r o c u r ó escribir injenio, stiloque non me-
legan t i ; como dice e l docto Mariana. 

P e r o por mas que estos y algunos otros escritores 
ilustrasen á E s p a ñ a en aquel siglo, no puede decirse que 
y a entonces se hubiese introducido en ella el buen gusto 
y c o m u n i c á n d o s e a l resto de E u r o p a . L o s historiadores 
latinos, aunque menos rú s t i co s que sus c o e t á n e o s , toda­
vía eran poco cultos para poder escitar con su ejem­
plo e l ardor de los estudiosos. L a s fatigas del r e y A l ­
fonso pertenecientes á l a a s t r o n o m í a , tuv ie ron suceso 
harto feliz para d i r i j i r á algunos europeos en l a contem­
p l a c i ó n de las estrellas; pero no bastaron para a v i v a r 
aquel esp í r i tu de curiosidad que hace emprender con 
e m p e ñ o las atentas especulaciones de la naturaleza. S u 
C ó d i g o , aunque contribuyese a l buen gobierno de sus 
estados, no por ello tuvo a l g ú n influjo en l a res taura­
c i ó n de l a jurisprudencial y sus obras h i s t ó r i c a s y p o é ­
ticas es tán sepultadas en la obscuridad, y apenas son 
conocidas de los eruditos de la n a c i ó n . 



C A P I T U L O 3.° 

Cultura de Inglaterra. 

Mas tarde e n t r ó Ingla te r ra en el campo de los 
buenos estudios, pero en breve hizo en ellos mas 
gloriosos progresos. ¿ N o es cósa m a r a v i l l o s a , como 
dice L e l a n d , veí ' á principios del siglo x m dos es­
cri tores latinos del c a r á c t e r de J u a n I s c a n x p r í n c i ­
pe de los poetas de aquella edad , y de Alejandro 
N e c k a m , asombro y marav i l l a no solo de Ing la t e r r a , 
sino t a m b i é n de todo e l mundo ? L o s versos de es­
tos dos poetas contienen ta l e leganc ia , que no d u ­
d a r é compararlos á los de Bocacc io , y aun á m u -
clios del P e t r a r c a ; lo que debe ser u n singular e lo­
gio para poetas del siglo x m . 

L a s m a t e m á t i c a s se cul t ivaban con e l mismo, 6 
t a l vez mayor a rdo r , puesto que ademas de los c i ­
tados Ate lardo G o t b o , y Dan ie l M o r l a y , sabemos 
que J u a n Godardo Monge Gisterciense e sc r ib ió obras 
de a r i t m é t i c a y de otras partes de las m a t e m á t i c a s , 
y que antes de él babian florecido en el mismo es­
tudio e l Obispo Robe r to Grostet y e l F ranc i scano 
A d o n de M a r i s c o , los dos alabados por e l c é l e b r e 
Ruggero B a c o n : y aun cuando faltasen todos los 
d e m á s ¿ el nombre solo d é este no basta para que, 
una n a c i ó n cul ta se glorie y envanezca ? 

A l g o d e s p u é s se dedicaron á los mismos estudios 
J u a n M a n d u i t , y e l carmeli tano N i c o l á s de L i n n a 
e l cual tuvo por elogista de su pericia en las mate­
m á t i c a s a l Homero de Ing la te r ra e l famoso Gbaucer. 
I Q i é n ignora el m é r i t o de J u a n Hallifax, dicho de 
Sacro-Brosco > m a t e m á t i c o tan famoso en e l siglo 



x i v , que sus escritos han ocupado por larqos años 
las escuelas europeas , y las estudiosas fatigas de los 
p r o í e s o r e s mas c é l e b r e s ? 

L a pericia en la lengua griega a d q u i r i ó á Nicolás 
de A l v a r o e l nombre de griego, y e l Monge G r e ­
gorio \ cnanto dunense se ap l icó con extraordinario 
e smero , no solo a l estudio de esta l engua , sino a l 
de todas las doctas. L a s fatigas de Nico l á s T r i v e t 
para i lustrar las tragedias de Séneca , las metamor-
iosis de O v i d i o , los problemas de A r i s t ó t e l e s y otras 
obras de los antiguos, son una prueba del gusto no 
del todo depravado, que regulaba los estudios de 
Ing la te r ra . 

_ ^ R o s a anglicoMa de Juan de G a d i c d e n , y e l 
T r i f o l i u m de S i m ó n B r e o d u m , hacen ver que los 
ingleses se aplicaban con fruto á la medicina. 

L a poesía vulgar e m p e z ó á oirse en boca de J u a n 
G o v e r , e l cual pudo de a lgún modo llamarse e l 
Dante de Ingla ter ra . E s t e se habia dedicado á escr i ­
b i r versos latinos como Dante ; pero la buena suerte 
de l a poesía inglesa le e s t i m u l ó á emplearse en cu l ­
t ivar el idioma patrio , y escribir muchas obras en 
prosa y en v e r s o , que honraron y hermosearon la 
lengua ele los Br i tanos . P e r o el que e levó mas la 
poesía inglesa fué e l c é l e b r e Galfr ido C h a u c e r , de 
quien tenemos impreso un grueso tomo de versos 
mas elegantes y cultos de lo que podia esperarse de 
su s i g l o , y que aun en el nuestro encuentran quien 
los lea. u 

E r a verdaderamente grande el c r é d i t o l i terar io 
que estos ilustres ingleses dieron á su pa t r i a ; pero 
á ninguno d e b i ó tanto su l i teratura como al C a n c i ­
l l e r R icardo A n g r a v i l l a ^ mas conocido con el n o m ­
bre de Uicardo B u r y , feliz cult ivador de las letras 



v Egregio protector de los l i teratos. E s t e era ami -
Ío del Pe t rarca , y l o g r ó la d i s t i n c i ó n de que le con-
saltase sobre un punto perleneciente a la geogra­
fía antigua. L a pr imer biblioteca publica que y o se-
pa haberse fundado en los tiempos modernos , fue 
erigida por él en Oxford ( 1 ) . L a s pr imeras g rama-
ticas griega y hebrea que se han dado a l u z , í u e -
ron compuestas de orden suya; y no hubo medio 
de que no se valiese para poner en a^e ^ bue­
nos estudios de toda l a n a c i ó n ( 2 ) , L e l a n d ( 3 ) , r e -
firiendo sus deseos de adquirir l i b r o s , dice » que 
« ocupando e l alto puesto de C a n c i l l e r , jamas q u i -
« s o aceptar cabal los , ves t idos , dinero , piedras pre­
c i o s a s , n i a lgún otro regalo ; pero rec ib ía gusto-
« s o cuantos l ibros le presentaban, n E l mismo nos 
da noticia en su Plúlobiblion ( 4 ) de los muchos gas-
tos é inmensas fatigas que sufr ió por adquirir toda 
suerte de l i b r o s , y dice ( 5 ) , que un ex tá t i co amor 
hác ia ellos le arrebataba tan fuertemente , que no 
pasaba cuidado de cosa alguna del mundo , y solo 
le abrasaba e l deseo de conseguir l ibros: Hw qmdem 
amor extáticas tam potenter nos rapuit, ut terrems 
aliis ahdicatis ab animo adquirendorum libronmi so-
lummodojlagremusaffectu. 

De tanto ardor en cul t ivar las letras ¿quien no 
esperarla los mas copiosos frutos? P e r o cabalmente 
después de l a afortunada concurrencia de tantos 
hombres i lus t res , e m p e z ó á decaer l a l i teratura m -

( i ) Philohib. cap XIX-

Ía) rbid cap X.; ^ , 

óí Comtn. de ser. brít, 
4) Cap. VIH* 

(5) P r e f . ' j Q 



glesa, y a b a n d o n á n d o s e la cul tura de la lengua nativa 
se p e r d i ó del todo la elegancia la t ina, y y a no se apre-
d a r o n los estudios c ient í f icos . 1 

C A P I T U L O 4. o 

C u l t u r a de F r a n c i a . 

A l ver en F r a n c i a tantas escuelas monás t i ca s erijidas 
en el siglo v m por Garlo-Magno, A l c u i n o y otros s u -
jetos celebres por su s ab idu r í a , al observar que en el s i d o 
-x deseoso Geberto de adquirir una ciencia sól ida y v e r ­
dade ra , ^ introdujo en E s p a ñ a para l levar después á sus 
nacionales la física, las m a t e m á t i c a s y todos los buenos 
estudios, y a l oir la gran fama de la universidad de 
i - a n s , que llamaba á si á los mas grandes injenios de 
toda E u r o p a , parece que debia ser aquella nac ión l a 
mas culta , y mas r ica de hombres verdaderamente 
eruditos : pero m u y a l contrario , se v é que todo esto 
no tue bastante para hacer que floreciese en las l e ­
tras , y mucho menos para constituirla maestra de las 
otras naciones. 

E l Pe t rarca ^ después de l a mitad del siglo x i v 
nos presenta una idea de P a r í s poco ventajosa á su 
cultura^: E s t i l l a c w í t a s , d ice ( I ) , bona quidem 
et ms igms r e g í s p rescc j i t i a ; quod a d studium a l t U 
net seu r u r a h s est ca la thus > q m poma undigne 
pe reg r ina et nohi l ia deferuntur. E c o quo enim stu~ 
dium ü l u d , ut legitur , ab A l c o t i n o prvcepfiore 
Ü a r o l i - M a g m mst t tu twn est > n w n q u a n , quod au-
d i e n m , par i s iens i s quisquam ib i vir c l a r a s J u i i - sed 

( i ) Jpo l . eent. ga l l i calumnias. 



qui fuerunt externi utique , et,... magna ex parte 
Itali fuere. 

L o s hombres mas doctos que tenia F r a n c i a en 
e l siglo x i v eran Pedro Be rco r io y Nico lás O r e m e 
maestro de Garlos cuyo mayor m é r i t o consis t ía 
en saber apreciar al Pe t ra rca , y hacer qne le cono­
ciese hasta las personas menos cultas. Y puede de­
cirse que en F r a n c i a no S8 sabia que era elegancia 
de l engua , l a t i n a , hasta que á fines de aquel siglo, 
ó á principios del otro l a introdujo a lgún tanto 
Clemanges en sus cartas. 

L o s principios de la biblioteca del L o u v r e nos dan, 
una idea del poco aprecio en que estaban en F r a n c i a 
ios buenos estudios. B o i v i n , en l a d i se r t ac ión que sobre 
esta biblioteca inserta en el tomo i n de l a Academia de 
inscripciones y buenas letras, refiere e l amor que te­
nia Garlos v á los l ibros y su ardiente zelo de formar 
una copiosa biblioteca, de modo que no podian sus cor» 
tésanos hacerle mayor obsequio, que e l precioso rega­
lo de u n l ibro cualquiera que fuese. U n Monarca de 
estados tan vastos, y con una i n c l i n a c i ó n tan manifies­
ta á adquirir l ibros , no pudo conseguir para su bibl io­
teca masque biblias latinas y francesas, breviar ios , m i ­
sales y libros de iglesia; poqu í s imas obras de santos pa­
dres, muchos l ibros de d e v o c i ó n , leyendas á u r e a s , v i ­
das de santos, tratados de astrolojia y de quiromancia , 
historias, novelas y otras obras semejantes: pero por 
lo que toca á autores antiguos de los buenos siglos, con 
dificultad podia encontrarse alguno: n i tan solamente 
habia una copia de Giceron , y de todos los poetas l a t i ­
nos solo se hallaban Ovid io , L u c a n o y Boecio 

Mas felices fueron los franceses en la cul tura de la 
lengua vulgar , pero sin embargo n i aun en esta parte 
llegaron á obtener tales rentajas, que m e r e c i e s e » la 



memoria y estudio de los posteriores: E n efecto ¿cuales 
fueron las obras francesas que se adquirieron el m a ­
y o r c réd i to? I b a en manos de todos, como escelente 
c o m p o s i c i ó n , la laistoria en verso de las tres Marias 
escrita por Juan de Manette; pero M r . de k Gurne , que 
á despeelio de su gusto delicado tuvo la obtinada pa ­
ciencia de leer los cuarenta m i l versos de aquel estra-
ñ o poema, decia después con a d m i r a c i ó n , que no ba-
bia podido encontrar tan solamente dos que tubiesen 
u n mediano m é r i t o . 

¿Qué desmedidos elojios no se daban al famoso Ra" 
nwn de la Rosa empezado por Gu i l l e rmo de L o r r i s á 
principios del siglo x m , y continuado y concluido 
cuarenta años después por Juan de Meun? Ghaucer 
c r e y ó dar un g^an ornamento á su lengua, traduciendo 
en ella aquel famoso romance. Habiendo pedido Guido 
Gonzaga a l Pe t rarca u n l ibro en lengua Vulgar, que 
no fuese italiano, no supo enviarle otro mejor que l a 
referida novela, diciendo ser esta á l a verdad inferior 
á las obras de los poetas antiguos y de los modernos 
italianos; pero otro tanto superior á todas las com-'; 
posiciones en lengua vulgar de los poetas de otras na­
ciones. ; í 

L o s Franceses modernos quieren que e l Pe t r a r ca 
en este juicio se haya dejado l levar de l amor de la pa­
t r i a , y que no solo las otras naciones , sino la misma 
I t a l i a , cuando no tenia mas que los poemas de Dante, 
de Guido de Pistoja y de otros inferiores a estos, de-
K é s e ceder la palma á la F r a n c i a por l a gloria de 
aquel romance. P e r o ¿que habia digno de tanta a la - , 
banza en aquel decantado poema, cuya i n v e n c i ó n , toda 
consiste en cojer una rosa después de correr varios a c ­
cidentes? t a versif icación es informe é inculta; los pen-
samieatos alguna vez agradables é injeniosos, pero nup»* 
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<5a delicados y finos ; y en suma, respira en todo u n 
aire de rusticidad y vulgar sencillez , que no pttede 
anerecer l a gloria de ser tenido por u » a c o m p o s i c i ó n 
•elegante. 

P o r consigmente á e lo espuesbo, tampoco era F r a n ­
cia l a destinada para sacar á l a ciega E u r o p a de l a bar­
barie y de 4a ignorancia^ ,&n que miserablemente yac ia 
por tantos siglos. 

Todav ia estaba mas distante de l a cul tura l a A l e ­
mania , la cua l , en sentir de sus mktnos nacionales, 
floreció a lgún tanto á la sombra de Garlo Magno; pe­
ro después hab iéndose adormecido ísus musas bajo e l 
knper io de los Sajones, que mas cul t ivaron las artes de 
la guerra, que las á e l a paz, no despegaron sus ojos pa­
r a los estudios de las letras, basta después de la i n ­
v e n c i ó n d é l a imprenta ( 1 ) . 

C A P I T U L O 5 . ° 

Restahlecímient® de la Literatura debido á Italia. 

X a gloria de baber becbo renacer l a muerta ü t e r a -
tu ra debe ciertamente atr ibuirse á I t a l i a . JLos árabes^ 
los e spaño les , los á n g l e s e s / l o s franceses y las otras na ­
ciones son como los egipcios y i o s as iá t icos , que c u l t i ­
va ron las letras antes que los d e m á s : -pero ios Italianos 
se ban de considerar como los griegos, á quienes t o c ó 
co jé r todo e l fruto de l a cul tura l i terar ia . 

P o r masque EspaHa,-Franima é Ing la te r ra , y tam­
b i é n la misma I ta l ia bubiesen producido y a varios es­
cri tores de todas especies, .el verdadero pr incipio del 
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restablecimiento de los buenos estudios e m p e z ó con 
Dante , e l Pet rarca y Bocaec io , los cuales son justamen­
te tenidos por los primeros maestros de la lengua y 
poesía i taliana, j del buen modo de escribir en verso 
J en prosa, puesto que la comedia de Dante, el CUTI-
cwnero del Pe t ra rca , y el Decameron de Bocacc io / son 
los ú n i c o s libros de aquellos tiempos, que han sido t ra ­
ducidos repetidas veces á otras lenguas , y leidos y 
vueltos á leer por los modernos mas ilustrados. 

E l buen gusto de la l i teratura moderna se *debe a 
estos tres p e q u e ñ o s libros escritos, uno por sá t i ra , otro 
por ga l an t e r í a , y otro para entretenimiento de muje­
res ociosas. No puede esplicarse bastante bien cuan 
grande r e v o l u c i ó n produjo l a comedia de Dante en el 
gusto universal de la lengua italiana y de la poesia v u l ­
gar. Se l^ia aquel maravil loso poema con el mas aten­
to cuidado, se sacaban muchas copias, se formaban 
cuestiones, comentos y gruesos v o l ú m e n e s , y por fin 
se enjian escuelas púb l i c a s para gozar plenamente de 
todas sus riquezas: entonces se v ió mudar de semblan­
te la poesía vulgar , y adornarse la lengua italiana con 
nuevas gracias y nuevo vigor . 

Pe ro sin embargo, aquel entendimiento singular 
no pudo l levar á la pe r f ecc ión esta grande obra, n i 
suavizar enteramente la aspereza de la'poesia envuelta 
aun en las imperfecciones de la infancia: bien que por 
dicha nuestra no t a r d ó mucho la naturaleza en produ­
c i r el individuo que se necesitaba para este efecto; y 
asi , a l propio tiempo que Dante continuaba en ilustrar 
con sus escritos la lengua y la poesia, e m p e z ó el P e ­
t ra rca á darles aquella pe r fecc ión que aun no hab ían 
podido obtener por media de Dante. 

E l Pe t rarca se liabia engolfado en los estudios l a -
l inos , y l legó á escribir en l a t in , en verso y en prosa. 



con un gusto romano que no se habia visto igual en 
muclios siglos. Pero la pasión amorosa hacia su inmor ­
tal L a u r a le obl igó á abrazar e l lenguaje nativo: para 
espresar en verso los afectos del c o r a z ó n ; y asi dio a 
I ta l ia e l mas hermoso cancionero que se ha visto en 
el mundo,, y se adqu i r i ó el mas justo derecho á una glo­
r ia inmor ta l . S i el Pe t rarca no hubieseamado; dice V o l -
taire, seria mucho menos conocido de lo que lo es 
ahora. 

L a poesía de Dante conservaba aun los resabios de 
la rusticidad^ de donde su sublime injenio la habia sa­
cado: palabras latinas,, ó tomadas del idioma latino sin 
acomodarlas con dulzura á la í n d o l e del italiano, rimas 
estrafias forzadas, versos duros y dif íci les , son eviden­
tes señales de la infancia de la lengua de la poe.via que 
él se propuso formar. 

Pe t rarca la e n n o b l e c i ó quitando aquella aspereza y 
rust icidad, separando todas las voces que parecian pe­
regrinas y e s t r a ñ a s , creando espresiones nobles y vivas 
} ' buscando facilidad en las r imas. Y trabajando sus ver ­
sos fluidos y fáciles, no menos armoniosos y sonoros, 
fijó por decir lo asi, la lengua y la poesia i taliana, y dió' 
e l tono en que deb ían cantar los poetas posteriores, que 
quisieren hacer versos en lengua vulgar. 

Bocacc io , formado con el estudio de los poetas lat i ­
nos y vulgares, y esperimentado en el arte de versificar, 
t r a n f i n ó á la prosa el brio y vivacidad de la poesia.' 
S u Decantaron ha merecido que lo estudiasen los pro­
sistas; y la elegancia del estilo, l a escelencia de las es-
presiones y la naturalidad de las narraciones, han he­
cho que la prosa culta sea tan deudora de su d o r i a á 
I jocaccio , cuanto lo es la poesia al Pe t ra rca . 

Estas tres obritas inmortales avivaron e l jenio de 
ios italianos, é infundieron alma y vigor en sus l á m u i -



das y muertras fantasías , para; dai* e sp í r i t u y m o ^ i m i e a -
to á sus escritos. 

C A P I T U L O 6.° 

Escritos Latinos, 

P e r o sí no l i ub í e r a Katícío mayor e s t í m u l o para los 
buenos estudios que las tres obras referidas, tal vez ellas 
mismas hubieran sido olvidadas dentro de poco , y 
no hubieran podido contr ibui r a l restablecimiento 
de 1 ^ letras que entonces a c o n t e c i ó . 

L o s escritos latinos de aquellos grandes hombres 
que ahora yacen Henos de polvo en los ángulos de 
las bibliotecas, s i r v i e r o n , mas que sus pe r í ec t a s obras 
en len-ua v u l g a r , para hacer que floreciese el buen 
gusto. Porque estas antes se teman por entreteni­
mientos de hombre.* ociosos , que por trabajos l i te-
rarios , y en vez de inc l inar a l es tudio, se toma-
ban ú n i c a m e n t e por agradable pasatiempo. L o s au­
tores mismos parece que se avergonzaban de haber 
empleado sus fa t igasen semejantes n iñe r í a s . F o r lo 
cual B o c a c c i o , sm embargo de la in t ima amistad 
que tubo con el P e t r a r c a , de ta l modo le oculto su 
Decameron, que en mas de veinte años de una con-
fianza m u y famil iar , no le d ió la menor noticia de es­
te escrito, hasta que una casualidad l o puso en ma­
nos del Pe t ra rca pocos años antes de su muerte. 

P e r o los escritos latinos ocupaban l a a t enc ión de 
los literatos, y ellos solos eran capaz de i n d u c i r l e s 
por e l recto camino de los buenos estudios. L a so­
lemne corona que con tanta pompa se le conhr io ad 
Pe t r a rca en erCapi to l io , y los estraordinanos hono­
res de que se v ió colmado continuamente^en to as 
las ciudades, y por toda clase de personas, fueron de-
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bidos á la superioridad que tenia sobre todos en 
escr ibir e l la t in en verso y en prosa. 

Bocacc io no o c u p ó un lugar tan distinguido en 
e l ca tá logo de los l i t e ra tos , por l a Fiammeta, por 
e l Decameran, n i por a lgún otro escrito italiano, 
sino por las obras latinas. Es tos escritos los leian 
los estudiosos, é i nduc í an á los lectores á seguir 
tan buenos ejemplos. E l Pe t r a rca en una carta p u ­
bl icada por e l abate de Sade ( 1 ) , se lamenta del 
excesivo n ú m e r o de los que se metian á vers i f icar , 
y de l a mul t i tud de versos que cada dia l lov ian 
sobre é l , de todos los á n g u l o s no solo de I t a l i a , 
sino de casi todas las provincias europeas; y d ice , 
que hasta los labradores , carpinteros y a rbañ i l e s arro­
jaban los instrumentos de sus a r t e s , para entrete­
nerse con Apo lo y las Musas. Y este furor de poe­
tizar ^ aunque incomodaba a l P e t r a r c a , debia sin 
embargo contr ibuir á la r e s t a u r a c i ó n de l a buena 
l i teratura , porque inclinaba á los estudiosos á l a atenta 
l e c c i ó n de los antiguos escritos l a t i nos , que son los 
que conducen por e l verdadero camino. 

C A P I T U L O 7, © 

Estudio de los libros antiguos. 

E n efecto las obras majistrales de los romanos, 
que eran desconocidas y olvidadas de los eruditos 
de aquella edad , empezaron entonces á ser busca­
d a s , y tenidas en mucho aprecio. L o s versos de 
Uante sobre el poeta I ta l iano. Guido Gavalcant i , l i a -

( i ) Tom. I I I pag. 343. 
I orno I I , <)Q 
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cen ver que este l iombre tenido por docto y egre-
jio poeta , no estimaba mucho a l gran V i r j i l i o . E L 
R e y Roberto > sin embargo de ser m u y apasionado 
á las l e t r a s , y encontrarse continuamente rodeado 
de l i teratos , j amás p e n s ó en leer á V i r j i l i o , n i ap rec ió : 
los antiguos poetas hasta que los versos del P e t r a r c a , 
sus razones y ejemplo le sacaron de esta preocupa­
c i ó n . E l Pe t r a r ca en una carta suya (1 ) hace ver 
los grandes errores , que respecto á los autores a n ­
tiguos , padecia un profesor de Bolonia por otra par­
te erudito , y manifiesta que daba el p r imer lugar 
entre todos á V a l e r i o , contaba entre los poetas á 
P l a t ó n y á T u l i o , tenia por coe t áneos á E n n i o y 
á Papinio E s l a c i o , y n i aun conocia los nombres de 
Nevio y Planto . S i tal era la ignorancia de los pro­
fesores eruditos , ¿ cuan profunda seria la del c o m ú n 
de los l i teratos? 

T u v o el Pe t ra rca mucha r a z ó n para lamentarse 
de l a barbarie de aquellos tiempos, toda vez que por 
haberse él aplicado con ardor á la lectura de V i r j i l i o 
le tuvieron por mago muchos personajes respetables 
y asi , a l considerar la gran falta que habia de bue­
nos l ibros , y e l poco aprecio que se hacia de ellos, 
l l egó á p ro r rumpi r en e l fatal vat ic inio, de que te­
m í a mucho que en breve se perdiesen enteramente 
las obras de V i r j i l i o y de L i b i o , por e l descuido de 
quien debiera buscarlas. E n efecto , por mas que la 
univers idad de P a r í s llamase á F r a n c i a muchas perso­
nas doctas, todos los cuidados de Garlos V para en­
r iquecer su biblioteca de L o u v r e no bastaron para 
proveer la de otros poetas que Ovid io , Lucano y 
Boec io . 

( i ) Epist. I X lib. IV . 



E n medio de este olvido de buenos autores y 
de tanta escasez de l ibros , e l amor á la poesia latina 
puso en manos de Dante las obras de V i r j i l i o / á 
quien él t o m ó por guia y conductor , mas para subir 
á la cumbre del Parnaso, que para visi tar las caver ­
nas del infierno y purgatorio , y l a amenidad del 
paraiso. Bocaccio arrebatado de la hermosura d é l a poesia 
la t ina, y transportado del amor á la e r u d i c i ó n ant i ­
gua, no sat isfaciéndose con la lec tura de cuantos l i ­
bros latinos podia encontrar en los mas ocultos r i n ­
cones, se ap l icó t a m b i é n a l estudio de los Griegos. 

P e r o ninguno mani fes tó mas que e l Pe t ra rca l a 
v i v a y ardiente pasión de i r en busca no solo de l i ­
bros , sino de todos los monumentos que tubiesen 
a l g ú n vestijio de a n t i g ü e d a d . Basta leer sus cartas pa­
r a comprender cuanto deseaba los escritos antiguos. 
Apenas en sus viajes veia á lo lejos a l g ú n monaste­
r io antiguo , cuando se encaminaba á él para encon­
t ra r alguna preciosa rel iquia de su amada a n t i g ü e d a d : 
entraba en los lugares obscuros y llenos de polvo 
para buscar los l ibros ; compraba cuantos podia; co ­
piaba muchos de su propia m a n o , é ilustraba varios 
con correcciones y notas. No contento con las p ro­
pias indagaciones , rogaba á todos sus amigos le a y u ­
dasen á tan loable fin: y habia puesto en con t r ibu­
c i ó n de l ibros á F r a n c i a , E s p a ñ a , Alemania , I n g l a ­
terra , y hasta la misma G r e c i a . 

E n efecto á esta sol ici tud del Pe t ra rca somos 
deudores del descubrimiento de muchos cód ices que 
e n c o n t r ó por sí m i s m o , y de varios otros latinos 
y griegos , c^ue le enviaron sus amigos , muchos de 
los cuales n i aun por el nombre eran conocidos en 
aquel t iempo. Pe ro la c o l e c c i ó n abundante que hizo 
de libros , no bas tó para apagar su ardiente sed de 
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la a n t i g ü e d a d ; asi es q u e , se a p l i c ó t a m b i é n á bus­
car otros monumentos romanos , y fué e l p r imero 
que se sepa haber formado c o l e c c i ó n de medallas 
antiguas. 

C A P I T U L O 8. o 

E l Petrarca verdadero Padre de la cultura mo­
derna. 

E l origen de la r e s t a u r a c i ó n de la l i teratura E u ­
ropea se debe tomar de la fama universal que jus­
tamente gozaron las obras del P e t r a r c a : del ex t r ao r ­
dinario honor que las c iudades , las Cor t e s , los 
r e y e s , los emperadores, los papas y toda l a E u r o p a 
dispensaron a l autor : de su generoso y ardiente 
zelo en promover los buenos estudios: y de sus 
nobles trabajos para facil i tar todos los medios. 

Dejemos a l Padre Dante la gloria de haber pro­
ducido la d iv ina Coinedia J i lustre p r i m o j é n i t a de la 
poesia v u l g a r , y aun si se qu ie re , r e c o n o z c á m o s l e 
por maestro del idioma italiano , que e n n o b l e c i ó con 
sus versos , é i l u s t ró con sus escritos : pero e l Pad re 
de la cul tura m o d e r n a , e l autor del restablecimien­
to de las sepultadas luces , ciertamente no es otro que 
e l gran Pe t ra rca . 

A s i , no puedo entender , como los literatos m o ­
dernos se contentan con mi ra r á aquel grande hom­
bre como un autor de canciones y sonetos, y no 
le respetan como padre y como verdadero restau­
rador de la l i teratura m o d e r n a , n i le ponen en e l 
merecido lugar á la frente de G a l i l e o , d e Cartesio, 
de Newton , de Bossue t , de Cornei l le y de todos 
los escritores modernos , de quienes ha sido feliz c o a -



ductor y á quienes l ia allanado e l camino del recto 
modo de pensar , y del buen gusto en todas m a ­
terias > e l cual tal vez ninguno de ellos hubiera ho­
l lado á no haber dado el Pe t ra rca los pr imeros pasos. 
P o r consiguiente él fué quien r e s t ab l ec ió e l antiguo 
honor de l a l i teratura , a y u d á n d o l e no poco su amigo 
y casi d i sc ípu lo B o c a c c i o . 

C A P I T U L O 9.° 

Bocaccio introductor de la lengua griega. 

Bocaccio^ ademas de haber ilustrado con sus obras 
italianas la poesia y la lengua vulgar , c o n t r i b u y ó 
mucho á restablecer e l antiguo esplendor de la l a t i ­
na; y con las eruditas averiguaciones sobre la m i -
tolojia y otros puntos anticuarios, hizo r e v i v i r e l gus­
to de la e r u d i c i ó n y de l a a n t i g ü e d a d , y que se en ­
contrase sabor en la lectura de los buenos autores 
latinos. Casi tan infatigable como el Pe t ra rca en p ro ­
mover los buenos estudios, iba perdido en busca de 
c ó d i c e s antiguos, de los que sacaba muchas copias 
para hacerlos mas comunes ; hacia que se exijiesen 
nuevas escuelas ; y usaba de todos los medios que 
podian conducir a l deseado fin. 

E n t r e los frutos de las fatigas de Bocacc io debe 
hacerse singular m e n c i ó n del establecimiento de la 
lengua griega en nuestras provincias . E s cierto que a l ­
gunos italianos habian aplicado antes su erudita c u ­
riosidad a l estudio de aquel id ioma. E l Pe t r a r ca , d i ­
ce (1), que fuera de I ta l ia no era conocido , n i aun 

0) Ep. ms. eic, por el Abate de Sade. 
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por e l nombre , e l padre de las letras Homero ; pero 
que e n I t a l i a encontraba en varias ciudades algunos 
eruditos, que gustaban de oir sus versos en lenguaje 
griego. E l mismo se liabia dedicado dos veces a l es­
tudio de aquella lengua de los doctos, aunque no s a . 
c ó el fruto correspondiente á sus deseos. 

P e r o todo esto no bastaba para fijarla en I t a l i a 
y hacerla ú t i l á la r e s t au rac ión de la l i teratura: esta­
ba reservado para Bocacc io e l salir felizmente con tan 
ú t i l empresa. Habiendo él encontrado a l griego L e o n ­
cio P i l a to , se le l l evó consigo á F l o r e n c i a , y a lo­
j á n d o l e cortesmente en su propia casa , l o g r ó del 
p ú b l i c o que le diese una c á t e d r a en aquella un ive r ­
sidad. Dos años enseñó Leonc io la lengua griega en 
las escuelas de F l o r e n c i a , y á instancias de Bocacc io 
y con su ayuda , hizo una t r a d u c c i ó n lat ina de los 
poemas de H o m e r o . 

A s i pues, á Bocacc io debemos l a i n t r o d u c c i ó n de 
la lengua griega en Occidente , y e l hacer intelijibles 
á todos, los poemas de Homero . Puesto que la t r a ­
d u c c i ó n de P indaro Tebano , que era l a ú n i c a que 
antes habia , no podia l lamarse ta l , porque como 
dec ía e l P e t r a r c a , mas bien era un o p ú s c u l o de un 
E s c o l a r , ó una especie de compendio de l a I l i ada 
de Homero que una t r a d u c c i ó n de aquel poema. S i e n ­
do después llamado á dicha escuela Manuel Crisolo* 
r a , se introdujo mas y mas l a lengua griega en I t a ­
l i a , y empezaron á hacerse comunes en nuestras es­
cuelas las obras majistrales, y las riquezas li terarias 
de los griegos. 



C A P I T U L O 10. 

Cultura de la Tos cana. 

P a r a conocer mas distintamente el orijen de 
nuestra l i teratura conviene ref lexionar , que s i bien 
es cierto que esta se l ia derivado de I t a l i a y esten-
d ídose después por toda E u r o p a , sin embargo entre 
las provincias de I ta l ia debe atribuirse la gloria par -
t icularmenle á Toscana . Dante , e l Pe t ra rca y B o c a ­
d o son toscanos: tcscanos los V i l l a n i s , los pr imeros 
autores de historia que pueden leerse con pacien­
c i a : y en fin toscanos Colucio Salutat i , F ranc i sco 
B r u n i y otros escritores latinos > promovedores del 
buen gusto. 

V o l l a i r e observa ; que entre los oradores envia­
dos de varias ciudades de I t a l i a , con motivo de l a 
exa l t ac ión de Bonifacio V U l a l pontificado , se con­
taban 18 í l o r e n t i n e s . E n aquellos tiempos se veia f re­
cuentemente ocupado por los toscanos e l puesto de 
Secretario pontificio, sin embargo de estar la corte 
pontificia en A v i ñ o n , ser los papas franceses, y no 
haber cardenales que se interesasen por e l honor de 
Toscana : lo que prueba, cuanta fama de cultos y elo­
cuentes habian adquirido los naturales de aquella 
p rov inc ia . 

E n Toscana , como hemos dicho antes hecho las 
primeras raices la lengua griega de I t a l i a : en T o s c a ­
na empezaron á ponerse en movimiento los estu­
dios de a n t i g ü e d a d , fieles c o m p a ñ e r o s de la cul tura 
de las lenguas doctas: en T o s t a n a , mas que en n i n ­
guna otra parte, se e n c e n d i ó la pas ión de buscar los 
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l ibros antiguos: en suma ) Toscana , dio e l ejemplo 
a las d e m á s provincias de valerse de todos los m e ­
dios para desterrar la ignorancia, y restablecer la v e r ­
dadera l i teratura. 

Ademas de esto las ciencias si no deben á los 
Toscanos los principios de su r e n o v a c i ó n , á lo menos 
han recibido de ellos los mayores ornamentos (1). E l 
Abate J i m é n e z cree poder atr ibuir á Pablo l lamado 
delV Abaco , la gloria de haber empezado á hacer 
uso de las ecuaciones algebraicas, P e r o si se quisiese 
negar á Pablo esta gloria , d e b e r á reconocerse á otro 
toscano Leornardo de P i s a , por introductor del á l je-
bra en nuestras provincias donde felizmente las trans­
plan t ó de las a ráb igas . 

E l buen gusto que t e n í a n los Toscanos en las 
l e t ras , se eslendia t a m b i é n á las buenas a r t e s , las 
cuales igualmente les deben su r e s t a u r a c i ó n . ¿ Q u i é n 
no sabe que la mús i ca moderna reconoce por padre 
a l famoso Guido A retino ? ¿ Y no p o d r á decirse con 
r azón que Gimabue fué e l Dante de la pintura? V o l -
taire asegura que somos deudores á los Toscanos de 
todas estas bellas y ú t i les novedades. [Est imulados 
aquellos ú n i c a m e n t e de su propio j e n i o , lo h ic ieron 
renacer t odo , antes que aquella poca sabiduria que 
hab ía quedado en Gonstant inopla , refloreciese en 
I t a l i a con la lengua griega por l a conquista de los 
otomanos; y F l o r e n c i a era entonces una nueva 
Atenas, 

Pe ro aunque la mayor gloria del restablecimien­
to de las letras debe atribuirse á los T o s c a n o s , es 
preciso conceder alguna no p e q u e ñ a parte á las de-

( i ) Del gnom. J io r , introd. pag 63. 
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mas provincias de Italia; y si Florencia era enton­
ces la nueva Atenas> Bolonia, Paduay Verona y 
otras ciudades podian llamarse la nueva Alejandría, 
ó la nueva Rodas; y renovaban el antiguo esplendor 
de las doctas ciudades y colonias de los griegos. E n 
Bolonia tuvieron principio los estudios de ambos de­
rechos civil y canónico. Los alumnos y profesores 
que, de toda Europa, acudían á aquella ciudad pa­
ra cultivarlos, en breve bicieron famosas las escue­
las boloñesas : y San Raymundo de Peñafort, los dos 
Bernardos Compostelanos y otros célebres profesores 
de España, de Inglaterra y de otras naciones , ocu­
pando las cátedras de Bolonia, contribuyeron no poco 
para estimular á los estranjeros de todas partes y 
de todas las provincias, á que viniesen á participar 
de las ventajas que aquella docta universidad ofrecía 
á los estudiosos. 

Pero aumentándose de dia en dia el concurso de 
los escolares, no solo se vieron excelentes profeso­
res de derecho, sino que también se procuraron 
buscar maestros famosos de medicina, de filosofía, 
de teología, de retórica, y todas las artes. Parti­
cularmente las buenas letras observa Tiraboschi (1 ^ 
que desde la mitad del siglo xn se enseñaban en la 
universidad de Bolonia, puesto que allí las aprendió 
por aquellos tiempos Enrique de Settimello. 

E l Petrarca quiso ir desde Aviñon á Bolonia pa­
ra aprovecharse de las luces de aquella famosa uni­
versidad ; y en efecto concurrió á ella con Guido de 
-̂ istoja , con Ceceo de Ascoli, con Bartulo , con Juan 
Andrés y con otros hombres ilustres, que eran la 

( O Tomo IV Ub. I I I . Cap. IV. 
Tomo I L 2 | 
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floi" de l a l i teratura de aquellos tiempos. L a fama de 
© i n o de Garbo en l a med i c ina , y del maestro V í ­
tale en l a g r a m á t i c a , a t r a í a n gran mul t i tud de estu­
diantes S pero e l que daba mas l ionor á las escuelas 
de Bolon ia era Pedro de Muglio , c u y a e r u d i c i ó n y 
buen gusto m e r e c i ó tantas alabanzas d é Bocacc io j 
del Pe t ra rca . 

C A P I T U L O i J . 

Padua, 

No era menos l a fama que en Padua se h a b í a n 
adquirido las ciencias y buenas letras. E n aquella 
ciudad no hubo m ó d i c o mas docto que Pedro de 
A b a n o , e l cua l instruido en G r e c i a en l a lengua y 
medic ina griega , é igualmente versado en l a a ráb iga 
fue recibido por maestro de los soberbios griegos., 
que t e n í a n por v i l y despreciable toda doctr ina es-
tranjera ; y vuelto d e s p u é s á I t a l i a s i rv ió de glorioso 
ornamento á la univers idad de Padua. Mondin i era 
profesor de medicina en aquellas escuelas a l mismo 
t iempo que Pedro de A b a n o , y aunque se mantuvo 
al l í poco t i empo , su doctr ina c o n t i n u ó por muchos 
a ñ o s en i lustrarlas. 

T a l vez será Padua l a ú n i c a ciudad, de Europa, ; 
que en e l siglo xiv c o n o c í a las observaciones a n a t ó ­
micas . Facc io la t i en los Fas ti gjmnasit Patavini r e -
i i e re distintamente como se ejecutaban los ejercicios 
a n a t ó m i c o s . Ad chirurgum^ dice , pertinehat secare 
cadavera, cum anatomie exercitationes Jierent. Tres 
aatem simul totum negotium conjiciebant. Narn sec­
ta per chirurgum cor por e, partícula qucedám ex 
Mwidini ónatomia prelahatur ah aliquo ex profe-
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soribus mediéis ¿ et fusius expmehaturtum ah 
alio cadayeris pars quce in medio esset ostendeha-
geetur amnibus > additis cjuce ad ejus notitiam usum-
que pertinerent. 

T a m b i é n l a Ms to r í a natural h a l l ó en Padua apa­
sionados, los cuales por cu l t iva r l a con demasiado a r ­
dor se entregaron ciegamente á todas las opinio­
nes de A y e r r o e s y de A r i s t ó t e l e s , y cayeron en 
aquel e sp í r i t u de i r r e l i j i on , que como dice B a c o n de 
Veru l amio , suele ser efecto de las pr imeras lecciones 
de filosofía E l relijioso Pe t r a r ca altamente indigna-
do d é l a altivez y soberbia conque estos pretendidos 
í ü o s o t o s e spa rc í an sus i m p í a s doctr inas, se d e d i c ó á 
r id i cu l i za r , no solo su i m p i e d a d , sino t a m b i é n l a 
e r u d i c i ó n y l a materia de sus esludios ( 1 ) . E n l o 
c u a l , aunque fuese laudable e l celo del Pe t r a r ca , los 
siglos cultos no a p r o b a r á n su conducta; porque s ien-
do e l estudio d é l a historia natural sumamente i m ­
portante y ú t i l a l jenero humano, y ta l vez m í o de 
los mas oportunos para conducir á l a re l i i ion e l á n i ­
m o de un atento observador, e l Pe t r a r ca en vez de 
p rocura r disuadir de este estudio á aquellos filósofos 
d e b e r í a haberles estimulado á una mas atenta y pro-
unda c o n t e m p l a c i ó n de l a naturaleza , para l l e v a r ­

los mas f á c i l m e n t e a l conocimento del Hacedor. P e ­
ro sea lo que fuese de este hecho, lo cierto es que 
e l nos hace ver , que en aquel tiempo se abrazaba 
en Padua el estudio de la historia na tu ra l , cuando 

r̂ 08 Íe naS 0traS eSeueks apenas tenian l a menor idea de éL 

No florecian menos en Padua las buenas letras 

O) De ing. sui fy. et mult. 
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«pie las ciencias naturales ; puesto que á pr incipiot 
d e l siglo x i v se a d q u i r i ó gran fama Alber t ino Mus-
sato con sus historias, y con las poesias latinas. E n 
su Ezzelino y en su Achilleide v io Padua los p r i ­
meros ensayos de t ra jedia , que se han dado des­
p u é s de los romanos. Sus historias latinas en prosa 
y en verso , las ég logas , los sermones y otras poe­
sias son para aquel tiempo otros tantos prodijios, y 
justamente granjearon a l autor l a corona poé t i ca . P a ­
dua tenia en tiempo de Alber t ino otros dos poetas, 
Lova to y Bonat ino , los cuales l legaron á ta l perfec­
c ión en ve r s i f i c a r , que no temian competir con e l 
laureado Albor t ino . 

C A P I T U L O 1 1 

Otras ciudades de Italia. 

No solo Padua sobresalia en el gusto y en el amor 
á las ciencias , sino que habia igualmente otras c i u ­
dades en I ta l ia que le a c o m p a ñ a b a n . 

Y e r o n a puede m u y bien gloriarse de tener a 
G u i l l e r m o Pastrengo , hombre sumamente versado 
en l a e r u d i c i ó n y en las lenguas. ¡Cuan to no reco­
mienda e l Pe t r a rca la sab idur ía de Reynaldo de V i -
l lafranca, maestro de r e t ó r i c a en Verona ! J a y m e A l e -
gretti de F o r l i f u n d ó en R i m i n i una academia d é 
poes í a , y d ió e l p r imer ejemplo á tantas academias 
p o é t i c a s , que d e s p u é s han inundado á I t a l i a . 

Ñapó les se jactaba de tener en el r e y Roberto 
e l p r í n c i p e mas literato que habia en E u r o p a . Deseoso 
de recojer cuantos l ibros pudiese encontrar, f o r m ó 
una copiosa biblioteca y escojió por su biblioteca­
r io a l erudito Pablo P e r u g i n o , e l cual supo e n r i -
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t juecerla con muchos c ó d i c e s griegos y latinos y con 
muchas preciosas obras de poesia y de h is tor ia . 

E n M i l á n , J u a n Galeazzo B í s c o n t i , s egún e l testi­
monio de Huberto Decembr io (1), « n o o m i t i ó medio 
alguno para recojer todos aquellos l ibros en que los 
antiguos escritores , tanto griegos como latinos 3 nos 
han dejado monumentos de su sabidur ia ; y muchos 
de ellos, que estaban sumerjidos en e l o lv ido , los sa­
c ó de la obscuridad en que y a c i a n , y los c o l o c ó en 
su b i b l i o t e c a » . 

L o s Gonzagas, s e ñ o r e s de Mantua, t e n í a n una c o ­
piosa c o l e c c i ó n de l ibros tan preciosos, que en vano 
se b u s c a r í a n en otra parte , como esc r ib ió Goluccio 
Sa lu ta to , y como t a m b i é n le p a r e c i ó á Ambros io 
Gamandulense en el siglo x v , cuando habia tanta 
abundancia de l ibros de todas especies. 

D e este modo s u c e d i ó que todas las ciudades 
de I t a l i a , como de c o m ú n acuerdo, se dedicaron á 
promover los buenos estudios , y p a r e c í a que toda 
l a n a c i ó n se habia convenido en mi l i ta r bajo las ban­
deras del Petrarca> para abatir l a barbarie dominan­
te, y colocar en e l trono l a deca ída l i teratura. 

C A P I T U L O 13. 

íCuidado en buscar lihros y monumentos antiguos. 

E s t e laudable ardor de los pueblos italianos se 
c o n s e r v ó siempre v i v o , y no fué una l lama pasajera 
que ardiendo un momento se e s t ingu ió d e s p u é s , 
sino que antes bien c r e c i ó mas y mas, y de día en 

f t ) Arg. ser. Me(L 
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día dio mayor esplendor. TiraLosclii en los tomos v m 
vi de la ¡listona de la literatura italiana^ Belinelli 
en su restauración de la Italia han presentado en su 
verdadero semblante esta época tan gloriosa para Italia^ 
y asi nos contentaremos con bosquejarla liferamente. 

Juan de Ravena, Guarino, Victorino de Feltrer 
y la numerosa tropa de autores del siglo xv, contri­
buyeron á propagar el buen gusto, no solo por Ita­
lia smo también por toda Europa. Sus escuelas eran 
seminarios de distinguidos literatos, de donde salían 
los mas ilustres campeones para destruir del todo 
la ignorancia, y fijar establemente en el trono la 
deseada cultura. Entonces se vio salir un torrente de 
antiguos escritores griegos y latinos, que fecundaron 
los campos aun no bien cultivados de la literatura 
que estaba en su infancia. 

E l celebre Palla-Strozzi, para promover el es­
tudio de la lengua griega, y ayudar á la escuela de 
Grisolora, que estaba falta de libros oportunos, «en­
vió á Grecia por infinitos volúmenes todos á sus 
espensas ( í ) . 

Aurispa pasó á Constanlinopla para enterarse á 
fondo del idioma griego, y envió á Sicilia tantos 
libros sagrados y profanos, que fué acusado al E m ­
perador porque casi despojaba de libros sagrados á 
aquella capital. Y si los Griegos hubiesen hecho de 
los profanos el mismo aprecio , igualmente le hubie­
ran podido acusar de que despojaba de ellos á la 
Grecia ; porque ademas de los que en tiempo de 
su residencia en ella envió á Sicilia ^ se llevó con­
sigo á Yenecia 236, 

( i ) Vesp. Flor, acere. Mechus, Vit. Ambr* Camald. 
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G u a r i n i y F ranc i sco F i l e l f o , habiendo hecho e l 
viaje á Grec i a con e l mismo fin, se aprovecharon 
de l a opulencia l i te rar ia de los gr iegos , y enr ique­
cieron á I t a l i a de muchos de estos l ibros . Poggio 
c o r r i ó con zelo infatigable en busca de l ibros , no 
solo toda I t a l i a , sino t a m b i é n F r a n c i a y A l e m a n i a . 
N ico l á s J V i c c o l i , d e spués de haber recocido mas de 
ochocientos c ó d i c e s , quiso con jenerosa l iberal idad 
formar una biblioteca p ú b l i c a : por cuya i n s t i t u c i ó n 
quieren los Italianos darle l a gloria de renovador d e l 
ejemplo de los antiguos: pero los ingleses la p re ­
t e n d e r á n con mas r a z ó n para su R ica rdo B u r y } fun­
dador , de una biblioteca en O x f o r d . 

¿ Q u é inmensas cantidades no e x p e n d i ó el docto 
Papa Nicolao y para formar una tan copiosa , como 
correspondia á un p r í n c i p e de toda l a i g l e s i a , y á 
u n Mecenas tan esplendido como é l lo era ? ¿ Q u i é n 
no sabe el glorioso e m p e ñ o de los Méd ic i s en ad­
qu i r i r cuantos l ibros podian sacarse de entre e l p o l ­
v o ? ¿ Y q u é no h ic ie ron para aumentar las r ique­
zas b i b l i o g r á f i c a s , los Es tes de F e r r a r a , los A r a g o ­
n é s áe Ñ a p ó l e s , los Gonzagas de M a n t u a , los V i s -
contis de Milán , y todos los p r í n c i p e s y grandes 
s e ñ o r e s de I t a l i a ? 

No fue menor l a solici tud en buscar todos los 
monumentos de a n t i g ü e d a d que pudieron encontrar­
se. ¿ C u a n t o s preciosos tesoros griegos y romanos no 
d e s e n t e r r ó Ci r iaco de A n c o n a ? ¿ Q u é museo hay mas 
r i co de estatuas, de medal las , de inscripciones y 
de toda especie de a n t i g ü e d a d e s , que el sobredicho 
gabinete de Nicolás N i c o l i ? P o g g i o , B i o n d o , B e r -
nardo R u c e l l a s , Pomponio L e t o y otros hombres 
doctos de aquella edad , trabajaron en hacer exactas 
d iscnpciones de R o m a y de I t a l i a , y aumentaron 
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mucho las luces de la historia, publicando cuantas 
noticias pudieron descubrir acerca de las leyes, de 
las costumbres y de cuanto pertenece á los antiguos» 

C A P I T U L O 14. 

Estudio de la lengua latina. 

Todas estas investigaciones nacian del amor que 
leneralmente se profesaba en toda Italia á la lengua 
latina. E l escribir en latin culto, tanto en prosa 
como en verso, era el objeto que se proponia la ma­
yor parte de los literatos. Para recojer mayor co­
pia de palabras y frases latinas se buscaban los có­
dices antiguos. Y para entender mejor la fuerza y 
enerjia de las espresiones, se estudiaba la historia y 
la mitolojia , y se buscaban los monumentos antiguos, 
que pudiesen servir á su ilustración: de donde es 
fácil inferir con cuanto ardor se cultivaria el estu­
dio de la latinidad. 

Los príncipes y los personajes mas distinguidos 
hacian que sus hijos aprendiesen la lengua de los doc­
tos : se celebraban todas las fiestas y las acciones gran­
des con oraciones públicas latinas, y cuando las per­
sonas que profesaban las ciencias hablaban en las 
universidades un latin rústico é inculto, el pulido y 
elegante era el lenguaje de los cortesanos y políticos. 

De aqui provino que la profesión de los gramá­
ticos, ahora tan despreciada , era la que debia ma­
yor nombre y utilidad á los doctos , y puede decir­
se , que los gramáticos formaban la parte mas prin­
cipal de la literatura de aquellos tiempos. En efec­
to vemos que los mejores injenios se dedicaban cui­
dadosamente á enseñar el idioma latino, y que una 



inmensa mul t i tud de personas estudiosas c o r r í a á las 
escuelas de los profesores de lat inidad. L o s mejores 
literatos de aquellos tiempos empleaban todo su es­
tudio y cuidado en las ediciones , co r recc iones , i lus ­
t r ac iones , notas y comentos de l ibros latinos , en las 
instituciones gramaticales y r e t ó r i c a s , y en las cues­
tiones contiendas y disputas sobre las frases y pala-
oras latinas. J r 

C A P I T U L O 15. 

Estudio de la lengua griega. 

A l estudio de lengua latina se juntaba el de la 
griega, y nunca se han visto las provincias occiden-
tales tan llenas de disciplina griega como se encontra­
ba en aquel tiempo toda I t a l i a . Muchos pasaban á 
G r e c i a llevados del deseo de poseer perfectamente 
aquella lengua, y de todos los maestros mas famosos 
de las ciudades doctas de I t a l i a , e n s e ñ a b a n el id io­
m a griego junto con el latino. L o s griegos que v i ­
nieron á I t a l i a , y fueron llamados á las escuelas 
con honores y p remios , hicieron tan famil iar e l l e n -
guaje griego á los I ta l ianos , como lo era á sus na ­
cionales : y las circunstancias de los t iempos, que 
tra)eron muchos griegos á estas rej iones, contr ibuye­
ron a hacer mas fácil aquel estudio. 

Vin iendo varias veces los Emperadores de O r i e n ­
te a i Occidente acompafiados de griegos doctos, des­
pertaban en muchos la curiosidad desprender aque­
l la lengua, y facilitaban los medios de satisfacerla. 

conciiios que entonces se celebraban , en los cua­
les se trataba de la r e u n i ó n de las dos iglesias grie­
ga y latina trajeron lo mas escojido de la l i t e ra ta -

l o m o J í : • 09 
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ra gr iega , y con el mutuo comercio se h ic ieron tan 
comunes las noticias de la lengua y de las letras gr ie ­
gas, que casi se o lv idaron los griegos de que estaban 
fuera de su patria. 

E n efecto , habiendo llegada á I t a l i a , en 1423 e l 
emperador J u a n P a l e ó l o g o f u é saludado con arengas 
griegas por dos nobles venec ianos , Leonardo J u s l i n i a -
n i , y F ranc i sco B á r b a r o , c o n tal elegancia como s i 
hubieran nacido en e l seno de la G r e c i a . Ognibene de 
Sonigo dijo en V e n e c i a una o r a c i ó n griega en presen­
cia del cardenal Besa r ion , y q u e d ó tan contento este 
docto purpurado , que con fe só haber superado en l a 
elocuencia á todos los griegos. 

l i a s g r a m á t i c a s griegas , las traducciones de l ibros 
griegos, v las esplicaciones de alusiones griegas h i s t ó ­
r icas y m i t o l ó g i c a s , renovaron en I ta l ia los felices tiem* 
pos de los griegos. Y asi se v i ó florecer la buena l i t e r a ­
tu ra en las ediciones , en las ilustraciones de infinitos 
l ibros griegos y la t inos , en e l descubrimiento de los an­
tiguos monumentos , en la esplanacion de l a fábula y 
de la historia , en las luces de la c r í t i c a , y en l a c u l ­
tu ra de la poesía y elocuencia griega y lat ina : y estos 
estudios que e l Pe t ra rca y Bocacc io sacaron de la oscu­
r idad y de las tinieblas fueron siempre caminando h a ­
c ia su mayor p e r f e c c i ó n . 

C A P I T U L O 16. 

Toma de Constantinopla, 

E n este estado se encontraba l a l i teratura , cuando 
tomada Gonstantinopla por los turcos en 1453 , y es-
tinguido del todo e l imperio de Oriente^ huyendo m u ­
chos griegos de l a t i r á n i c a o p r e s i ó n de los b á r b a r o s . 



fueron á buscar asilo á I ta l ia , donde otros eruditos de 
su nac ión hab í an encontrado antes tan buena acejida. 
R o m a , F l o r e n c i a , Ñ a p ó l e s , Venec ia , F e r r a r a $ Milán 
y toda I t a l i a se vió de un golpe l lena de griegos, algu­
nos de lo& cuales pasaron d e s p u é s á otras naciones en 
busca de mejor suerte. Y como á todos era notorio 
cuanto se apreciaba en estas provincias cualquier mo­
numento de e r u d i c i ó n gr iega, aquel se juzgaba mas se­
guro de obtener la gracia de los i ta l ianos, que podía 
l l evar consigo á I ta l ia Mayor n ú m e r o de l ibros griegos. 
L a abundancia de maestros y c ó d i c e s griegos hizo mas 
famil iar y c o m ú n la e r u d i c i ó n griega , y con la fuga de 
los griegos logro de dia en dia la escultura mayores ade 
lantamientos. 

P e r o sin embargo no veo con que motivo se dice 
comunmente , que debe reputarse por feliz é p o c a de l 
restablecimiento de l a l i teratura la toma de Constant i -
nopla, y la referida fuga. L o s progresos, que según he­
mos visto , h ic ieron las letras en I t a l i a desde principios 
del siglo X I V y nos manifiestan con toda c l a r i d a d , que 
mucho antes de aquella época habian y a renacido y 
crecido , y que no hay r a z ó n para establecer la m o ­
derna l i teratura sobre las ruinas del imperio griego. 
An tes bien creo poderse sostener con mas fundamento, 
que son m u y pocas las ventajas que sacaron nuestras 
letras de l infortunio de los griegos, 

C A P I T U L O 17. 

Estado de la literatura griega al tiempo de la toma 
de Constantinopia. 

L a l i teratura griega habia sufrido casi las mismas 
vicisitudes á que se habia visto sujeta la latina. Y fi-



nalmente d e c a y ó t a m b i é n del buen gusto en los estu-
d i o s , no pudiendo resistir por mucho tiempo á la rio-
minanle barbarie. V e n c i ó el amor á la d ia léc t i ca , y 
las sutilezas frivolas ocuparon el lugar de las cues l io . 
nes ú t i l e s e importantes. 

L a s traducciones griegas de la d ia léc t ica de P e -
dro E s p a ñ o l , del l ibro de los soí ismas del ñ iósofo T o ­
mas , y de otros l ibros latinos pertenecientes á cosas 
d i a l é c t i c a s , que todavía existen en las bibliotecas de 
F l o r e n c i a , Madr id y otras, son muy claros argumen­
tos de la decadencia á que habia llegado la l i teratura 
griega. Mucho tiempo antes carec ía y a la Grec i a de 
hombres verdaderamente erudi tos , y Bocacc io pudo 
deci r con r a z ó n , que muchos siglos n i n g ú n griego 
hab í a igualado á B a r l a a m amigo suyo y del P e t r a r c a , 
y hombre de mediana e r u d i c i ó n { \ ) . Nedum his tem~ 
poribus apud grwcos, sed nec á multis seculis citra 
J u i s s e vi rum tam insignitamque grandi scientia prce-
ditum. Y y o observo que el emperador Gantacuce-
n o , queriendo alabar e l suti l injenio y profunda sa­
b i d u r í a de B a r l a a m , dice que habia leido á E u c l i d e s , 
á A r i s t ó t e l e s y á P l a t ó n , y que por esto se hacia de 
e l mucho aprec io : como si dijese que entonces e ra 
m u y ra ra la lectura de tales autores, y que solo esta 
podia servi r para prueba de grande injenio. 

No tenian los griegos mayor noticia de las obras 
de Homero , aunque fuesen mas agradables y goza-
sen de una fama mas un iversa l . E l Pe t ra rca en una 
car ta que escribe a l poeta Ba r l aam con su acos­
tumbrado entusiasmo , después de haberle d icha 
que en F l o r e n c i a habia c inco amigos suyos, uno en 
B o l o n i a , dos en V e r o n a , uno en Mantua; y que h a b í a 

( i ) Gen, Dtor, Hb. X Y cap. V I . 



perdido otro en Perusa , a ñ a d e : « p e r o estos son igual -
mente raros en vuestro pais. E s t e amigo del cual os 
l a m e n t á i s , (esto es Leonc io Pi la to que le habia t r adu­
cido en l a t i n ) es tal vez e l ú n i c o apasionado que te-
neis en toda G r e c i a . » 

Aur ispa^ dando cuenta á Alonso Camandulense de 
las acusaciones que contra él hacian los griegos pol­
los l ibros sagrados que habia enviado á S i c i l i a , \e d ice , 
que de los profanos se cuidaban poco los griegos: lo 
que prueba , cuanta fuese su ignorancia. P o r cons i ­
guiente parece que puede decirse con verdad, que en 
aquellos tiempos eran mucho mas cultos los latinos que 
los griegos: y que los P e t r a r c a s , los B o c a c c i o s , los 
Salutatos , los Guarinos y o í r o s hombres igualmente 
doctos y eruditos, eran mas raros en Grec i a que en 
I t a l i a . Y asi creo , que el comercio l i terario de aque­
llas dos naciones podia ser mas ventajoso á los griegos, 
que á los latinos, y si sacaron mas provecho estos que 
aquellos fué efecto de la mayor cul tura y mas v ivo de­
seo de saber que habia en I t a l i a , y estaba extinguido 
en aquella n a c i ó n soberbia é ignorante. 

Dos frutos encuentro haber producido la venida 
de los griegos á I t a l i a , que son, e l mas universal co­
nocimiento de la lengua griega , y l a i n t r o d u c c i ó n de 
la filosofía p l a tón ica . Pues aunque es cierto que G u i ­
l l e rmo Pastrengo, Pedro de Muglio y algunos otros 
cul t ivaron dicha lengua , sin e l socorro de aquellos 
nacionales , es preciso cenfesar que s in las lecciones 
d e B a r l a a m y de D e m e t r i o / s i n las escuelas p ú b l i c a s 
de L e o n c i o P i l a tos y de Crisolova^ y sin las ins t rucc io­
nes de otros muchos griegos que v in ie ron á estas p ro ­
v inc ias , nunca se hubiera hecho tan c o m ú n á todos 
los erudi tos , y tan d o m é s t i c a y famil iar en un pais 
estranjero* 
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L a abundancia de l ibros griegos, introducida por 
ellos t a m b i é n en I ta l ia , c o n t r i b u y ó á facili tar toda­
vía mas la intelijencia de la lengua y la e r u d i c i ó n 
griega. E n efecto entonces se bizo esta tan c o m ú n , que 
como dice Constant inoLascar is en proemio á una gra-
mal ica suya publicada por feriarte en el catálogo de 
los códices griegos déla biblioteca real de Madrid ( i ) 
causaba mucha v e r g ü e n z a á los italianos e l ignorar las 
cosas griegas: y la lengua griega, florecia mas en I t a l i a 
que en la misma G r e c i a . 

C A P I T U L O 18. 

Introducción de la filosofía Platónica. 

Mayores son nuestras obligaciones hacia aquellos 
nacionales por haber introducido la filosofía p la tón ica 
donde solo reinaba la escolás t ica . E s verdad que las 
obras de P l a t ó n no eran de l todo desconocidas de los 
latinos y basta ver los escritos del Pe t r a rca para c o m ­
prender e l gusto que tenia de leerlas aquel sublime 
entendimiento. P e r o sin embargo , los latinos no des­
cubr ieron n i examinaron el sistema de la filosofía p la­
t ó n i c a hasta que Gemisto P l a t ó n c o r r i ó e l velo á sus 
mis te r ios , y a b r i ó e l paso á sus secretos y augustos r e ­
tretes. 

P l a t ó n era tenido antes por un griego elocuente y 
fecundo , que pensaba profundamente , y que tenía s u ­
bl imes ideas y nobles espresiones; pero no por un filó­
sofo cuya doctrina debiese seguirse , n i compararse 
con la pe r ipa t é t i ca . L a filosofía de A r i s t ó t e l e s , después 
de haber sufrido muchas borrascas en las escuelas l a -

( i ) Pag. i85 y siguientes. 



t inas , y singularmente en l a universidad de P a r i s , h a b í a 
muchos a ñ o s que gozaba quieta y pacificamente de to­
do e l imperio de la r e p ú b l i c a l i terar ia . P o r haberla 
adoptado el anjél ico doctor Santo T o m á s en sus l e c ­
ciones filosóficas, y haberla hecho de a lgún modo 
c o m p a ñ e r a de su teoloj ia , llegaba por decir lo a s i , á 
ser canonizada , y no podia abandonarse sin i n c u r r i r 
en la tacha de impiedad ó i r re l i j ion . 

L a autoridad de Ar i s tó t e l e s era irrefragable y casi 
sagrada en las disputas escolás t icas , y su nombre esta­
ba tenido en tal v e n e r a c i ó n , que algunos por no se­
pararse de la doctrina pe r ipa té t i ca abrazaron todos los 
errores del maestro griego > y de los comentadores 
a ráb igos : secta filosófica ? desde e l tiempo del Pet rar ­
ca como hemos dicho antes, t o m ó tanto pie en P a d u á 
y en Venec ia , que muchos años de spués apenas basta­
ron para destruirla los decretos del Ya t i cano . Y si to­
das las escuelas no tributaban tan ciega a d o r a c i ó n á 
aquella doc t r ina , enlodas se respetaba la autoridad de 
A r i s t ó t e l e s de spués de la sagrada : y e l oponerse á su 
dictamen en las cosas meramente naturales , sino se 
condenaba como blasfemia, era á l o menos juzgado co­
mo una temeridad insolente. 

C o n e l restablecimiento de las ciencias e m p e z ó á 
parecer desagradable e l b á r b a r o estilo d é l o s filósofos, 
y se p e n s ó en mejorar e l lenguaje la t ino de las t r a ­
ducciones de Ar i s tó t e l e s y de los tratados filosóficos; 
pero no en correj i r la d o c t r i n a , ó var ia r las opinio­
nes comunicadas por aquel maestro ó por sus c o m e n ­
tadores. 
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G A P I T U L O 19. 

Partidos filosóficos en Grecia. 

E s t a era la d isposic ión universal de los á n i m o s de 
los latinos, cuando la G r e c i a l i teraria estaba d i v i d í -
da en dos sectas. L a fdosofía de P l a t ó n , por sí m i s ­
ma s u t i l , j sutilizada aun mas por las especulaciones 
de los posteriores sofistas , e n c o n t r ó mas cul t ivado­
res en Alejandria donde florecian las ciencias : y hecha 
alejandrina se p r o p a g ó por las escuelas cristianas y 
tuyo por secuaces á O r í g e n e s , y á gran parte de'los 
pr imeros doctores de nuestra re l i j ion. 

De aqu í es, que en los monasterios, como mas adic­
tos á las doctrinas relijiosas, y mas tenaces en soste­
ner los partidos que una vez abrazaron, se c o n s e r v ó 
e l estudio de aquella filosofía, que se habia seguido por 
tantos siglos, y se tenia por mas conforme á los sa­
grados misterios. Pe ro en Gonstantinopla, m e t r ó p o l i 
de l imper io , entre otras muchas novedades que se es­
p a r c í a n , se introdujo la de abandonar las reliquias 
p l a t ó n i c a s , y sujetarse á las opiniones de Ar i s tó t e l e s 
mas perceptibles y mas fáciles para la c o m ú n in te-
l i jencia . 

Divididos asi los griegos en dos partidos , cada uno 
procuraba sostener su decoro, y hacer guerra a l con­
t rar io para conservarlo mejor. Vin iendo después los 
griegos á I t a l i a , quisieron in t roducir junto , con la l e n ­
gua, su filosofía y viendo en F lo renc ia Gemisto Pletoti 
e l aprecio que Cosme de Médicis hacia de las letras, 
p e n s ó inflamarle en el amor á la filosofía p l a t ó n i c a , 
de la que era ce los í s imo defensor. No tuvo mucho 
trabajo en in t roducir en e l c o r a z ó n de Cosme el afecto 
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a una filosofía^ que p r o d u c í a tan sublimes ideas y tan 
nobles pensamientos: y transportado aquel p r í n c i p e 
de Ja elocuencia y las gracias de u n estilo tan agra­
dable ^ en breve se e n a m o r ó del precioso torrente 
de la facundia p l a t ó n i c a . 

No se satisfizo e l celo de G e m í s t o por haber in t ro ­
ducido en I ta l ia la doctrina de su adorado P l a t ó n , y 
temiendo tal vez que fuese poco estable su reino m i e n ­
tras ocupase e l trono un r i v a l tan poderoso como A r i s ­
tó t e l e s , p e n s ó en hacer todos los esfuerzos para der­
r ibar su autor idad, y quitar todo el c r é d i t o á su n o m ­
bre . P a r a ello escr ib ió una obra con el t í t u l o de l a d i ­
f e r e n c i a de l a füoso j i a de P l a t ó n , j l a de Aris to te* ' 
les donde no solo aclara y alaba con muchos elogios 
las opiniones p la tón icas , sino que vi l ipendia é insulta 
á Ar i s tó t e l e s y se burla con mordacidad de sus se­
cuaces. 

T r e s hombres ilustres salieron á impugnar las obras 
de Gemisto. Jorge Esco la r lo } mas conocido por e l 
nombre de Gennad io , fué e l p r imero que sostenien­
do el partido de Aris tó te les^ aba t ió no tanto la doc­
t r ina de Pla tón . , cuanto e l escrito de su defensor G e -
misto. Teodoro G a z a , y Jorge de Trabizonda siguie­
r o n e l partido a r i s t o t é l i c o ; pero Jor je en su P a r a l e * 
lo de P l a t ó n j A r i s t ó t e l e s se dejó l l evar tanto del odio 
que tenia a l p r i m e r o , que el cardenal Besar i o n , no en­
contrando en él mas que injurias y ca lumnias , no p u ­
do contener la p l u m a , y esc r ib ió l a resentida obra q u é 
de él tenemos , I n c a l u m n í a t o r e m P l a t o n i s . 

Otros muchos concur r ie ron como tropas auxil iares 
á esta guerra filosófica, que tenia en armas á la G r e ­
cia y á la I t a l i a , cuya historia puede verse en las actas 
de la Academia de Inscr ic iones y buenas le t ras , doc­
tamente tratada por B o i v i n , el cual hace ver , como de 
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atacar y a á A r i s t ó t e l e s y a á P l a t ó n , r e su l t ó poner á 
ambos de acuerdo. De aqui p r o c e d i ó de spués la Syn-
phonia Platonis cum Aristotele de Sinforiano G h a m -
p i e r , y otros planes de paz entre aquellos dos insignes 
campeones ; y la docta y juiciosa obra del españo l Se­
bastian F o x Morc i l lo De natura Philosophie , seu de 
Platonis et Aristbtelis consensione> o b r a , como d i ­
ce B o i v i n , la mas sól ida , elegante y fundada de cuan» 
tas se escribieron sobre estas contiendas. 

C A P I T U L O 20. 

Academia Platónica en Florencia. 

E n t r e t a n t o el nombre de Ar i s tó t e l e s resonaba e?í 
todas Jas escuelas púb l icas , y P l a t ó n no era conocido 
mas que en los estudios de los hombres eruditos. E l 
p r i m e r monumento p ú b l i c o , d igámos lo a s i , que se 
enjio á la gloria de este filósofo, se v ió en F l o r e n c i a , 
cuando Cosme de Médic is deseoso de p r o p í gar la doc­
t r ina de P l a t ó n , f o r m ó una junta erudita , que toman­
do por objeto su restablecimiento se honrase con e l 
nombre de academia á i m i t a c i ó n de l a escuela de su 
maestro : nombre que después se ha hecho demasia­
do c o m ú n a p l i c á n d o l e vi lmente á todo congreso l i te ra­
rio , o aun de diver t imiento. 

E s t a fué la p r imera junta , que l ibre del t u m u l ­
to y m é t o d o esco lás t ico , se d e d i c ó á i lus t rar las mate­
rias f i losóficas , y ha sido de a lgún modo glorioso mo­
delo de tantas nobles sociedades y academias, que des­
p u é s con mas felicidad han abrazado e l mismo objeto» 

E l e m p e ñ o de entender bien las doctrinas de P í a * 
ton ob l igó á sus secuaces á r evo lve r todas las obras de 
los ant iguos, que pudiesen dar alguna luz á los puntos 
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que se q u e r í a n i lustrar . De aqu í provino mucha abun­
dancia de e r u d i c i ó n filosófica, y adquiriendo mejores 
luces se quiso pasar mas adelante buscando en la natu­
raleza lo que no se encontraba en los l i b ro s ; y l a au­
toridad de A. r i s ló te les , no siendo y a superior á l a de 
los otros fdósofos , no s i rv ió de obs t ácu lo para i r en 
busca de la ve rdad . 

E l celo de Ge misto P le ton en propagar l a tama de 
l a doctr ina p l a tón ica , y los escritos del mismo Bessa-
r i o n y de otros griegos, dieron pr incipio á esta gran 
r e v o l u c i ó n de l a filosofía , y por consiguiente es esta 
una verdadera obl igac ión que nuestra l i teratura debe 
profesar á la griega. He aqui los dos frutos que hemos 
dicho y a , haber nacido de la venida de los griegos á 
I t a l i a : el mas universal conocimiento de l a lengua 
griega ; y la i n t r o d u c c i ó n de l a filosofía p l a tón ica . 

C A P I T U L O 2 1 , 

Ventajas literarias derivadas del trato con los grie~ 
gos antes de la toma de Constantinopla, 

P e r o estas ventajas ele l a l i teratura moderna , d ima­
nadas del trato con los griegos, fueron anteriores á l a 
toma de Constantinopla y no pudieron derivarse de l a 
ru ina del imperio griego. Bar l aan , Leonc io , P i l a t o , 
D e m e t r i o , Gidonio y Manuel Grisolora v in ie ron á I t a ­
l i a en el siglo X I V , y en e l mismo habia ido á G r e c i a 
e l m é d i c o Pedro de Abano . 

A principios del X V , ademas de l a venida del em­
perador y de otros de su n a c i ó n que le a c o m p a ñ a b a n ^ 
habia tal mult i tud de griegos en I t a l i a , que solo P a l l a 
S t r o z z i , en su destierro de P a d u a , tenia dos en casa 
para hacé r se lo mas llevadero con la lectura original de 
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os libros griegos. En tonces pasaron t a m b i é n muchos 
r plnn0'S n r'6013 : F l elf0 ^ AurisPa y G™™ t ™ ^ ' n e i on a I t a l i a , como liemos visto antes , las riquezas 

de la sab idur ía griega : y no p o d r á negarse, que las 
iet ias griegas ba jan recibido igual bonor en el O c c i ­
dente por las escuelas de estos, de V i c t o r i n o de F e l -
gHegos 0tr0S ltalian0s^ fiue Por las d« los mismos 

Gemisto P l c t o n , introductor como hemos dicho 
de la íilosoíia p l a t ó n i c a , ú n i c a m e n t e v ino á I t a l i a pa­
ra asistir a l concil io de F l o r e n c i a , y como enemigo y 
despreciador de los latinos se vo lv ió luego á G r e c i a , 
j no pudo reducirse á permanecer por mucho tiempo 
en estos países . 1 

E l cardenal Bessarion y la mayor parte de los gr ie­
gos que f o m e n t á r o n l a l i teratura mode rna , se dieron 
a conocer en aquel famoso c o n c i l i o , y mucho antes de 
la toma de Gonslantinopla se habian y a domicil iado 
entre los latinos. 

E l uso que con tanta ventaja h ic ie ron los padres 
latinos^ en dicho conci l io de l a inteligencia de la l e n ­
gua griega y de la lectura de sus c ó d i c e s , hace ve r c l a ­
ramente que aun en l a e r u d i c i ó n sagrada , que era l a 
mas favorecida de aquellos nacionales, podian los l a t i ­
nos pasar por maestros entre los griegos, y que les 
eran superiores en el conocimiento de sus mismos l i ­
bros, Y a s i , no veo que nuestras letras hayan sacado 
gran ventaja de la d e s t r u c c i ó n de aquel i m p e r i o , n i 
puedo entender como ha tenido lugar entre los l i t e ra ­
tos l a p r e o c u p a c i ó n de fijar en la toma de Constanl ino-
pla la época del restablecimiento de l a l i teratura mo­
derna. 

Hasta a q u í hemos reducido á I t a l i a l a r e s t a u r a c i ó n 
de las le t ras , porque en efecto á el la se debe una é p o -
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ca tan gloriosa. A h o r a daremos una ojeada sobre las 
otras naciones , y veremos los esfuerzos que todas ha ­
cían para salir de la barbarie^ y seguir, aunque con pa­
sos desiguales las huellas de la I t a l i a , 

C A P I T U L O 22. 

C u l t u r a de A l e m a n i a . 

Alemania se a p r o v e c h ó de su vecindad y para en ­
t rar en los campos de las buenas letras. E l Pet rarca 
glorioso padre de la cul tura moderna , y conductor de 
los posteriores literatos , no fué menos estimado en 
A l e m a n i a , que en Ja I ta l ia misma. E l emperador , la 
emperatriz , los obispos y los personajes mas distingui­
dos se gloriaban de respetar la sab idur ía y m é r i t o l i t e ­
rar io de aquel grande hombre ; y es regular de que los 
aplausos de que fué colmado y encendiesen en los á n i -
nios de los alemanes alguna centella de erudita c u ­
riosidad. 

E n efecto, poco después se v ie ron pasar aku i ios 
alemanes á Mantua para cojer la semil la del buen gus­
to en las escuelas de V i c t o r i n o de F e l t r e . Movido de 
su ejemplo Y e s s e l , desde luego e m p r e n d i ó largos v i a -
jes con el laudable fin de a d q u i r i r , á costa de sus 
tat igas, la e r u d i c i ó n que deseaba , y no pedia l o ­
grar en la patria. Después de haber corr ido la A l e ­
mania y la F r a n c i a , l legó á I t a l i a , y e l furor que 
e n c o n t r ó en ella de seguir en un todo á los griegos 
le ins t igó á pasar á Grec i a , para instruirse entera­
mente en todas las gracias de aquella lengua. V u e l ­
to después á su pa t r i a , y habiendo a ñ a d i d o á la pe­
r i c i a del idioma latino y gr iego , l a del hebreo f le 
m i r a ron sus compatriotas como u n portento de e r u -



d ic ion , y según dice Suffrido (i), se a d q u i r i ó el nom­
bre de Luz del mundo. 

P e r o si Y e s s e l por haber disipado las tinieblas 
de la ignorancia m e r e c i ó tan glorioso t í t u lo , R o ­
dolfo A g r í c o l a se d e b e r á l lamar verdadero Sol por 
haber introducido en su patria la luz de los es­
tudios. E s t e reformador de la l i teratura alemana, 
estimulado del ejemplo de sus nacionales , que v u e l ­
tos de I t a l i a comunicaron a lgún gusto . de la e lo­
cuencia lat ina , se e n c e n d i ó en ardientes deseos de 
alcanzar e l conocimiento de los buenos estudios , y 
p a r t i ó inmediatamente para ella ; de donde se res ­
t i t u y ó á su patria con un gran fondo de e r u d i c i ó n 
griega y l a t i n a , y fué el pr imero } como dice E r a s -
rno ( 2 ) , que pasó de I t a l i a á los Alemanes y F l a ­
mencos un viento apacible y feliz de mejor l i t e ra ­
tura : dando honor (3) á A leman ia que le c r i ó , y 
á I t a l i a que le i n s t r u y ó . Langio y Ale jandro E g i o , y 
con especialidad J u a n Reud in y T r i t e m i o le ayuda­
r o n á in t roduci r y promover e l buen gusto en las 
regiones septentrionales. 

C A P I T U L O 2 3 . 

Cultura de Francia* 

L a universidad de P a r i s , que a t ra ía de toda 
E u r o p a á cuantos q u e r í a n adquir ir a lgún nombre en 
l a teología , no era la que estaba destinada para i n ­
t roduci r en F r a n c i a la luz de las buenas letras. E l 
amor á la disputa y el espí r i tu de partido , que se fo-

( A De ser, F r i s 
(2) Cat. lib. suer. 
( i ) Idem C h i l . AJ Cent. IV . 



mentaba en las universidades, impedia Ta entrada A 
las pacificas musas. A u n Bolon ia , universidad la mas 
lamosa de I t a l i a , en la cual reinaban los estudios l e ­
gales , no ab razó con igual ahinco los de las buenas 
l e t r a s , y en tiempo que toda I ta l ia los seguía con 
l u r o r , se lamentaba F i le l fo de que los bo loñeses no 
luciesen de ellos mas aprecio. 

L a cultura e n t r ó en F r a n c i a por la parte de I t a -
l i a , y la corte del Papa , establecida por tanto t i em-
po en aquel remo, atrajo los hombres mas eruditos 
de toda E u r o p a . L a residencia casi continua del P e ­
t ra rca en A v i ñ o n , sus viajes por toda F r a n c i a y s i n -
gUlarraente a P a r í s , h ic ieron que muchos franceses co­
nociesen y amasen á aquel grande hombre ; y la suer­
te dei Pe t ra rca era no poder ser conocido de alcuno 
s in que desde luego le infundiese amor á las letras L a 
larga residencia de dos años , que el emperador ^ r i e -
go hizo en P a r í s a principios del siglo x v , d e b i ó es-
c i ta r en aquella capital y en toda F ranc i a el deseo 
de instruirse en la lengua g r i ega , y de cul t ivar las 
huenas letras. Prendi lacqua en la v i d a de F i c t o r i n o de 
¿eltrehwe ve r , que este deseo se habia comunicado á 
muchos , puesto que refiere que iban algunos franceses á 
Mantua para estudiarlas letras humanas en las escuela, 
de tan famoso maestro. 

A principios de aquel siglo fué elegido Prefecto 
de l a biblioteca vaticana el f r ancés P e d r o Assalbiti 
quien por muchos años estuvo encargado de su á ¿ 
recc ion , y c o n s e r v ó en el seno de ' I t a l i a un pues­
to que r e q u e r í a un hombre de los mas doctos v eru 
ditos L a s traducciones de las obras l a t i n a s , que en 
mucha copia se publicaron en tiempo de Carlos V se 
continuaron en los posteriores*: la biblioteca de L e ó n v 
de d ía en día se iba enriqueciendo con nuevos l ibros 



Ír servia de grande auxil io á quien deseaba adelantar en 
os buenos estudios; los fugitivos griegos Jorge Car i ton i -

mo, Juan Lascar i s y T ranqu i lo Andron i co , r e fug ián ­
dose en F r a n c i a , introdujeron las musas griegas en las 
escuelas de Pa r i s } y de esta manera la nac ión adqui-
r i a de mano en mano mayor c u l t u r a , y se prepara­
ba lentamente para llegar a l esplendor de l siglo de 
L u i s X I V . 

C A P I T U L O 24. 

C u l t u r a de E s p a ñ a , 

E s p a ñ a , aunque mas distante de I t a l i a que las 
naciones referidas, conservaba con ella mas í n t i m o e l 
comercio l i terar io . Desde los principios de la univer -
sidad de Bolonia se v ió en aquella ciudad un crecido 
n ú m e r o de ilustres y famosos e spaño les , que habien­
do ido para aprender las ciencias ó siendo llamados 
para enseñar las en aquel c é l e b r e l iceo j formaban u n 
estrecho v í n c u l o entre los literatos de las dos naciones. 
Basta leer el ca tá logo de los profesores b o l o ñ e s e s del P . 
Sa r t i , para ver cuanto honor dieron á aquellas escuelas 
San lu iymundo de P e ñ a f o r t , los dos Bernardos G o m -
postelanos. Garc í a j Pedro y J u a n españoles y algunos 
otros doctores esclarecidos que desde las cá t ed ra s de 
aquella universidad esparc ían por toda E u r o p a las r i ­
quezas de la l i teratura española . Después con la fun­
d a c i ó n del colegio de San Clemente erigido por el i n ­
mor ta l Albornoz para comodidad de sus nacionales 
t o m ó mayor incremento aquella u n i ó n ; ó sociedad 
l i terar ia , 

E s p a ñ a /ocupada aun en sugetar á los sarracenos y 
no bien provista de escuelas púb l icas } enviaba m u -
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chos españoles á estudiar á Bolonia y á Paris^ los e r a ­
les volviendo á su patria traian consigo la i n s t r u c c i ó n 
que liabian adquirido en F r a n c i a y en I t a l i a . Algunos 
vestigios de los estudios a r á b i g o s , y los conocimien­
tos escolás t icos adquiridos en las naciones estranje-
r a s , no eran auxilios suficientes para promover en 
E s p a ñ a las buenas letras. L a s traducciones a ráb icas 
que t e n í a n de los libros griegos hacia que se so l i c i ­
tasen menos los ori j inales; y t r a t á n d o s e en las uni ­
versidades mas frecuentadas , las disciplinas severas 
sin tener en mucho aprecio los estudios mas agrada­
b l e s , m a l podia comunicarse el buen gusto á los es­
p a ñ o l e s que acudian á ellas. S i n embargo, e l intenso 
amor que estos profesaban á las ciencias serias les 
condujo t a m b i é n á los campos floridos de las bue­
nas letras. Porque como aquellas necesitaban del so­
corro de las lenguas , de la a n t i g ü e d a d y de las otras 
partes de la l i teratura, los hombres grandes , que que­
r í a n adelantarse mas, era preciso que se adornasen 
de conocimientos de esta clase. 

E l erudito G e r ó n i m o Blancas dá e l t í tu lo de 
egregio anticuario, á Martino Alpa r l i l i o , el cual s ien­
do c o m p a ñ e r o inseparable del Ant ipapa Benedicto 
A l i l , f lorec ió en el siglo x iv . A principios del s i­
guiente ¿que conocimiento de la a n t i g ü e d a d no mos­
t r ó el cardenal J u a n Molas Margari t , dicho el G e -
rundeuse, en sus diez l ibros de p a r a l i p ó m e n o s de E s -
panaf E s verdad que por querer abrazar mucho mas 
de lo que p e r m i t í a la oscuridad de aquellos t i em­
p o s , cayo en m u y grandes er rores : pero sin embar­
go, estos no le pr ivan del m é r i t o de saber m u c h o , a u n . 
que con respecto al tiempo en que v iv ió . 

Se fomentaba la poesía l a t ina , provenzal y castella­
na : renovando aquella Leandro de Murcia y algunos 
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otros; c o n s e r v á n d o s e l a provenzal singularmente por 
medio de J a i m e Roig y de Ansias March ; y a u m e n t á n d o ­
se la castellana con toda suerte de composiciones. No 
eran desconocidas en E s p a ñ a las lenguas doctas_, y otros 
estudios semejantes; puesto que á principios del s i ­
glo X V vemos a l gran Alfonso Tostado v e r s a d í s i m o 
en el griego, en el hebreo , y en las a n t i g ü e d a d e s sagra­
das y protanas, sin embargo de haber hecho todos sus 
estudios en la universidad de S a l a m a n c a , sin salir de 
E s p a ñ a , y s in auxilios de maestros estrangeros. 

C A P I T U L O 25, 

Cultura de España antes de Nehrija. 

S é a m e l íc i to observar en este lugar cuan vana es 
l a p r e o c u p a c i ó n esparcida comunmente entre los iite^ 
r a tos , y mult ipl icada á manera de eco por las repetid 
cioues de unos á otros , esto es , que E s p a ñ a estuvo en­
vuelta en densas tinieblas hasta que vo lv ió á ella A n t o ­
nio de Nebrija para disiparlas , h a b i é n d o s e antes p ro­
visto de doctrina oportuna en las escuelas de I ta l ia ; 
pues es fácil demostrar que s in ausilio de N e b r i j a , e l 
cua l ciertamente dio mucha luz á los buenos estudios 
f lorec ían ya én esta n a c i ó n , no solo las ciencias sagra­
das y legales, si no t a m b i é n aquellos conocimientos que 
forman la amena l i teratura. 

Pasemos por alto todos los poetas que en los p r ime­
ros tiempos de l a poesía se hicieron oir con a d m i r a c i ó n 
y llegando a l siglo X V , cuando pod ía decirse formada, 
y que había adquirido alguna madurez , veremos que la 
corte de Juan I I , hecha agradable albergue de las m u -



sas , acoje con distinguidas honras á los cultivadores 
de la poesía . 

En tonces cantaban sus armoniosos versos J u a n 
Rodriguez del P a d r ó n , Diego de San P e d r o , F e r n a n ­
do P é r e z de Guzman y otros infinitos poetas: enton­
ces se vieron salir á luz algunos cancioneros : entonces 
Juan de Mena , dando mayor esp í r i tu á la poesía v u l ­
gar ^ ademas de otras muchas composicinnes p o é t i c a s , 
se d e d i c ó á una obra de mayor e m p e ñ o , traduciendo 
en versos españoles varios cantos de H o m e r o : enton­
ces e l docto y desgraciado D . E n r i q u e de V i i l e n a no 
solo supo., s egún la espresion de dicho Mena , resonar 
en el cástalo monte con sus poesías , sino que t a m b i é n 
compuso un arte poético : entonces í lo rec ia e l marques 
de Santillana con tanta fama de sabio, q u e , como d i ­
ce el mismo Mena , a t r a ídos de ella muchos estrange-
ros venían á E s p a ñ a con el ú n i c o fin de conocer á tan 
grande hombre : en suma , entonces se cult ivaba con 
e m p e ñ o y ardor la poesía , y toda suerte de buenas 
letras. 

P a r a gloria de Juan I I y de su corte bas ta rá el tes­
t imonio de Pedro C á n d i d o Decembrio > e l cual l l ama 
aquel p r í n c i p e , d o c t í s i m o y amante defensor d é los 
doctos, y dice , que tenia en su c o m p a ñ í a muchos h o m ­
bres c é l e b r e s , y que gustaba de entretenerse en con­
versaciones eruditas ( 1 ) . E l mismo Decembrio tubo 
parte en las investigaciones li terarias de aquel docto 
m o n a r c a , por haberle escitado á escribir una obra 
de sofista , y mucho mas á estender cuidadosamente 
la vida de Homero , poeta tan estimado y querido del 

Cou^XXxfP* ad VÍtam Homeri apua Ban^níum in Laur. pnnt. L X I I I 



r e y , que era e l asunto de sus familiares y eruditas con 
versaciones. 

E l rey de Ñapó les Alfonso de Aragón^ p r í n c i p e sa­
bio y docto , protector ce los ís imo de las letras > no so­
lo las h o n r ó y p r o m o v i ó en I ta l ia , sino que t a m b i é n 
p r o c u r ó aumentar su esplendor en E s p a ñ a su patria. 
INo eran desconocidas á los españoles las lenguas or ien­
tales , puesto que ademas del Tostado , Rodr igo F e r ­
nandez y otros teó logos que se ejercitaron en el estu­
dio de la griega y heb rea , l a grande obra de la pol i ­
g lo ta , en que intervino ^ y no como p r i n c i p a l , e l 
mismo Nebr i j a , es una prueba evidente , de que antes 
de su vuelta de I ta l ia se cult ivaban y a en E s p a ñ a los 
estudios de las lenguas orientales : v e l hallarse en E s ­
p a ñ a el griego A n d r é s Pa rmar io sacando copias de 
obras griegas, algunas de las cuales se mencionan en el 
sobre dicho c a t á l o g o de c ó d i c e s griegos de l a bibl ia* 
t e c a de M a d r i d de I r i a r t e (1 )^ dá bien á entender, que 
no estaba muerto en estas provincias e l estudio de la 
e r u d i c i ó n griega antes que volviese á ellas Nebri ja . 

S in e l ausilio de este habia adelantado tanto en la 
intel i jencia del idioma griego Ja ime J i m é n e z Muriel^ 
que m e r e c i ó á Constantino Lascar i s que le dedicase un 
tratado sobre los acentos griegos, como á uno que no solo 
gustaba d é l a belleza de la lengua, sino que era amante de 
la delicadeza de los acentos. Solo e l docto Fernandez de 
C ó r d o b a hasta para hacer que se desvanezca la preocupa­
c i ó n de querer tomar el orijen de la moderna l i tera tu­
r a españo la de Nebrija. Cuando justo apreciador fuese 
de los buenos estudios lo manifiestan e l Paralelo que 
e m p e z ó ^ de las dos filosofías de Aristóteles j de F ia -

(1} Pag. ta8 7 sig. 
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ton; la obra que c o n c l u y ó del vano artificio de que­
rer saberlo todo ; su ed i c ión de la obra de los anima-
les de Alber to Magno , en la cual t o m ó el á r d u o e m ­
p e ñ o de dar un ca tá logo en griego y en a ráb igo de 
todos los nombres de los an ima les , y otras gloriosas 
y eruditas empresas suyas. 

L a lengua latina habia y a hecbo muchos progre­
sos en E s p a ñ a antes que INebrija empezase á e n s e ñ a r ­
l a . Alfonso de Fa lenc ia babia escrito algunas obras 
doctas gramaticales de s i n ó n i m o s , historias elegantes 
un diccionario universal en k t i n y v u l g a r , y m u ­
chas traducciones de obras griegas y latinas. J uan de 
Pastrana habia compuesto una gramáíica , de la que 
pudieran usar las escuelas con ventaja de la lengua 
la t ina . J u a n Es teve de \ a l e n c i a babia publicado su 
l ib ro de las elegancias. Alfonso de Benavente ha­
bia recitado en la universidad de Salamanca su esce-
lente o r a c i ó n latina en alabanza de las ciencias la 
que fué m u y aplaudida de Mateo S i c u l o ; otra sobre 
e l modo de leer y estudiar , y otras igualmente dig­
nas de ser celebradas. G a r c i a de Meneses, con l a 
o r a c i ó n latina que dijo en R o m a á presencia de S i x ­
to I V y de todo e l sacro colejio causó tal admi ra ­
c i ó n á los romanos, y singularmente á Pomponio L e ­
lo , que no pudo dejar de esclamar: Pa te r S á n e ­
te ¿quís est histeheirus qui tam disserte loquitur? 
los italianos honraban entonces con el nombre de 
b á r b a r o s á cuantos no hablan tenido la suerte de na­
cer bajo su afortunado c l ima . E l antes citado L e a n ­
dro de Murc ia habia causado tal marav i l l a con sus 
versos latinos , que hacia pensar á algunos, que en é l 
l iabia renacido V i r j i l i o . Se habia celebrado en V a ­
lenc ia aquel cer tamen p o é t i c o , cuyas composiciones 
en varias lenguas fueron porter iormente impresas j 
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publicadas en un tomo en cuarto. E n suma se en­
contraban en tan buen estado las letras , que injusta­
mente se atribuye su r e s t a u r a c i ó n a la vuelta de N e -
br i ja . 

P e r o sin embargo le queda á este una gloria 
bien dist inguida, y siempre se rá cierto que los r á n i ­
dos progresos que á fines de l siglo x v , y á p r i n c i ­
pios del x v i , se v ie ron en la E s p a ñ a l i te rar ia , pue­
den referirse á sus escuelas púb l i cas de Sevi l la y 
Salamanca, á sus instrucciones , á su ejemplo v á sus 
escritos. J 

C A P I T U L O 26. 

Cultura de Inglaterra. 

Igualmente gozó Ing la te r ra de los benéf icos i n ­
flujos de la sabidaria i t a l i a n a , y la s e p a r a c i ó n del 
continente no le s i rv ió de obs t ácu lo para participar 
de l movimiento y del ca lor l i t e r a r i o , que con tan­
ta fel icidad se habia difundido por las otras nacio­
nes de E u r o p a » 

A principios del sigla x v pasaron á Ing la te r ra 
Cr isolora y P o g g i o , y los estudiosos de aquella na­
c i ó n procuraron aprovecbarse de l a ú t i l compania 
del griego y de l italiano , y surtirse por su medio 
de toda buena doctr ina: y mucl ios , no contentos con 
este beneficio que se les babia venido á las manos 
pensaron abandonar l a patria para adquir i r lo en otras 
rejiones. 

L a l i teratura inglesa debe gran parte de su es­
plendor al monge Juan de L j g d a t e , e l cual después 
de baber corr ido varias naciones de E u r o p a para 
enriquecerse de ú t i les conocimientos r e s t i t uyéndose 
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á su patria, se d e d i c ó á ins t ru i r la noble juventud 
y á comunicar á sus nacionales la e r u d i c i ó n que 
Jhabia adquirido de los estranjeros : y e j e rc i t ándose 
cuidadosamente en la poesía vulgar , p r í n c i p e de los 
poetas ingleses de su tiempo , c o n t r i b u y ó mucho á 
ennoblecer la lengua y l a poesia de la n a c i ó n . 

Gu i l l e rmo G r a y no d ió menos auxil io á la l i t e ­
ratura inglesa , porque habiendo pasado á F e r r a r a á 
l a escuela de G u a r i n i , no se c o n t e n t ó con volver á 
su patria instruido en las lenguas griega y latina, 
sino que hizo copiar muchos l ibros para esparc i r l a 
cul tura entre los suyos. 

L o mismo ejecutó J u a n Gundorpio p r o v e y é n d o ­
se en I ta l ia de l ibros griegos y latinos. 

Con estos medios se fué cult ivando de tal modo 
el estudio de las lenguas y J e la e r u d i c i ó n , que J u a n 
F r e a se e n c o n t r ó en estado de traducir en lat in la 
biblioteca de Diodoro S icu lo : Quod opus, dice L e l a n d 
no sé con que razón ( 1 ) , I t a l i Pogg io v a a i s sime 
a t t r ibuunt F l o r e n t i n o , 

C A P I T U L O 27 . 

M e j o r a de toda l a l i t e r a tu r a . 

Es t e era jeneralmente el estado de E u r o p a res­
pecto á la l i teratura: las ocupaciones de la mayor 
parte de los literatos eran el estudio de las lenguas, 
e l buscar l ibros antiguos , las traducciones , los co­
mentos y las ilustraciones. De estos estudios era p re ­
ciso que resultasen no p e q u e ñ a s ventajas á las c ien-

( i ) :Pag. 467. 



eias naturales y a las eclesiást icas. Con la lectura de 
buenos autores se a p r e n d í a á lo menos un modo de 
pensar mas recto y menos vicioso ; con lo que se 
mejoraba e l buen gusto, que pa rec ía estar casi del 
todo perdido por las vanas sutilezas y por la jerga 
escoLástica , que estaban en uso. 

E l P e t r a r c a , reprendiendo el abuso de l a auto­
r idad de los á r a b e s , recomendaba la lectura de los 
maestros griegos; y e l mismo en un tiempo en que 
solo se ape tec ían las dispuslas, se l evan tó sabiamen­
te contra las cabilaciones d ia léc t icas . E l deseo de ve r 
restablecido el estudio legal a la majestad romana 
m o v i ó la elocuencia de Lorenzo V a l l a á declamar p ú ­
blicamente en Pav í a contra el adorado Bar tu lo es-
poniendo su propia vida por combatir en defensa 
del buen gusto. Se e m p e z ó á reconocer lo que había 
de i nú t i l , ó dañoso en la doctr ina de las escuelas^ 
para de aqui pasar á] buscar lo que fuese ú t i l y v e n ­
tajoso. 

E n efecto , entonces adquirieron nuevo vigor to­
das las ciencias. Leonardo de Pisa , L u c a s de Borgo 
San Sepolcro, el cardenal de Gusa , P u r b a c h , Walter 
v singularmente Regio Montano hic ieron reflorecer 
las m a t e m á t i c a s . Pedro de Abano , Mundin i , Guido 
de Gauliac , y otros profesores de las universidades 
singularmente de Mompel ler , y muchos traductores 
de m é d i c o s griegos , si no enriquecieron la med ic i ­
na con nuevos descubrimientos , á lo menos la pur­
garon de muchas preocupaciones , y la condujeron 
á un camino mas recto. 

Hemos visto ya cuanto ganó la filosofía con los 
nuevos estudios: los de las lenguas y la an t i güedad 
que se cu l t ivaron con tanto a r d o r , facilitaron la lec­
tura é in te l í jenc ia de los padres griegos y latinos. 



y de aqu í provino el mayor conocimiento de las 
materias sagradas que ellos trataban. L o s concil ios 
celebrados entonces obligaron á los t eó logos á es­
tudiar mas atentamente la E s c r i t u r a , los Padres , 
y los escritos teo lógicos y c a n ó n i c o s , y á examinar 
ios puntos con mas profunda madurez de lo que se 
acostumbraba en las escuelas. L a s here j ías de "Wiclef 
y de l l u s s , la lej l i i inidad del P a p a d l a verdadera au­
toridad de la iglesia y otras materias tratadas en los 
concil ios de Constanza y Bas i iea 9 requerion en los 
obispos congregados en ellos otra m e d i t a c i ó n y es­
tudio que la dec is ión de una cruzada ? la conde­
n a c i ó n de los Begu inos , ó las cuestiones controver­
tidas en los siglos precedentes. 

INo se iiabia visto en e l mundo e spec t ácu lo mas 
grande, que el del concilio de F e r r a r a y de F l o r e n ­
cia , en donde los l iombres mas doctos de oriente 
y occidente , y las dos iglesias latina y griega, bata­
l l a r o n mutuamente y v inieron k las manos por de­
fender cada cual su propia doctrina , y para l levar 
en triunfo por todo el mundo las opiniones que se 
e n s e ñ a b a n en su patria. E l celo de la rel i j ion y e l 
amor de la patria se unian entre s í , y suministraban 
armas á la e locüenc i a y á la sab idur ía de aquellos 
doctores , para mantener con vigor su doctrina y 
no permi t i r quedase vencido e l partido que seguían; 
de lo que es fácil pensar cuanta luz saca r ían de t a ­
les disputas l a teolojia y la re l i j ion. 

P a r a defensa de esta y ventaja de los estudios 
sagrados florecieron en aquellos tiempos J u a n Gerson , 
Nico lás Clemangcs , Zabarella , J u a n de Segovia, 
Torquemada , el Tostado y otros insignes t e ó l o ­
gos. Otra especie de teolojia no conocida en aque­
llos siglos y usada en los nuestros con esceso se i a -
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trodujo entonces por medio del e spaño l Sebeide, e l 
cua l p u b l i c ó un tratado de teolojia natural m u y 
apreciado de Montagne , é igualmente alabado de 
G r o z i o . 

L o s estudios legales fueron los que menos se 
adelantaron con e l restablecimiento de la l i teratura; 
porque si b ien eran muchos los profesores, sus fa t i ­
gas no h ic ie ron mas que aumentar e l n ú m e r o de las 
glosas, de las sumas y de otras obras de esta clase 
mas oportunas para confundir y obscurecer las l eyes , 
que para i lus t rar las . 

C A P I T U L O 28. 

Acontecimientos favorables á la literatura. 

E n este estado se encontraban las letras , cuando 
algunos notables acontecimientos se combinaron d i ­
chosamente para hacer le mas fel iz. L a caida del i m ­
perio griego , como y a hemos dicho , si no fué el o r í» 
jen de la l i teratura moderna , á lo menos le s i rv ió de 
mucho auxil io , y a facilitando l a intel i jencia de la l e n ­
gua griega , y a e n r i q u e c i é n d o l a con nuevos l i b r o s , y 
y a finalmente contr ibuyendo para adquir i r l a e rud i ­
c i ó n griega. 

L a i n v e n c i ó n de la imprenta , acaecida hacia l a 
mi tad del siglo x v , es uno de aquellos inmortales des­
cubrimientos que hacen honor al injenio humano , y 
son los mas oportunos para ayudarle . E s cierto que 
este arte tan ú t i l a las ciencias , no n a c i ó en G r e c i a , 
n i en I t a l i a , donde í l o r e c i a n mas las artes y las le t ras , 
sino en A l e m a n i a , donde aun no estaban m u y r e c i ­
bidas. P e r o si l a i n v e n c i ó n de la imprenta no se de-
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be ai esp í r i tu l i t e r a r i o k este debe atribuirse su r á p i ­
da p r o p a g a c i ó n y sus felices aunientos.. 

T i r abosch i reflexiona sabiamente^ que si la in ipren-
ta se hubiese inventado en aquellos siglos en que en 
nada se pensaba menos que en los l ibros y las c i en ­
c i a s , los inventores de eíia hubieran tenido que echar 
a l fuego sus prensas y caracteres, y buscar otro oficio 
c o n que poder alimentarse. P e r o la buena suerte de 
l a l i teratura quiso que se encontrase cuando el deseo 
de tener l ibros habia despertado un fanatismo un ive r ­
s a l ; y por esto apenas se tuvo not ic ia , cuando fué en 
todas partes buscada, abrazada y favorecida^ como l a 
i n v e n c i ó n mas ú t i l y ventajosa que se podia pensar. 

E n efecto después , que hacia e l a ñ o de 1450 
se dio la p r imer muestra de este maravil loso ar ­
te en la B i b l i a Maguntina tan celebrada , j amás deja­
r o n de ocuparse las prensas en las ediciones de varios 
c ó d i c e s : y aunque esta ed ic ión sufriese en sus p r i n ­
cipios los obs tácu los que siguen siempre á la novedad, 
s in embargo en pocos años se vio adoptada en casi to­
das las naciones de E u r o p a : s in que apenas quedase 
c ó d i c e alguno del cual no se hiciese una , ó muchas 
ediciones en aquel mismo siglo. F u é cpnsecuencia de 
este adelanto que los l ibros que con dificultad podia 
solo encontrarlos aquellos que ios buscaban con la ma­
y o r di l i jencia , y los que no podian tenerse sin costo­
sos trabajos, se hiciesen luego comunes y fáciles de 
conseguir aun á las personas pobres , que no podian 
soportar crecidos gaslos : y costando poco la compra 
de los l ibros que antes era c a r í s i m a , se p r o p o r c i o n ó 
á tocios los injenios la cu l tu ra l i te rar ia . 

P a r a colmo de la gloria del siglo x v s u c e d i ó 
felizmente, que á fines del mismo doblasen los por­
tugueses e l cabo de Buena-Esperanza , y se descubr ie» 
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sen las indias 9 y que los e spaño les , dirijidos por el 
i nmor ta l Co lon , navegando el O c é a n o abriesen el pa­
so á un nuevo mundo en A m é r i c a . E l descubrimien­
to de las dos indias , l a vista de hombres nuevos, 
nuevas t i e r r a s , nuevos mares, nuevo cielo , y en su­
m a de un mundo del todo nuevo, debia hacer que 
naciese en l a mente de los filósofos y hombres dedi­
cados á las ciencias , nuevas ideas y nuevos conoci­
mientos , que por necesidad produjesen muchas y 
grandes ventajas á la n á u t i c a , á la f ísica, á la med ic i ­
n a , á l a historia natural y á todas las ciencias. De este 
modo los descubrimientos y sucesos mas favorables 
a l a l i teratura j que jamas se han visto se combi ­
naron todos en e l siglo x v , e l cual sin embargo 
no ha tenido la suerte de eslar colocado en el n u ­
mero de los siglos felices: antes bien juzgan los i ta l ia­
nos que es un siglo r ú s t i c o é inculto , siglo pedan­
te y siglo de m a l gusto, que solo s i rv ió de sombra 
para hacer que apareciese mas v iva la luz de los s i 
glos x i v y x v i . 

I>e cuanto hemos dicho hasta ahora , creo que fa, 
c i lmente p o d r á concluirse , que el buen gusto y la 
sana l i teratura , tomando pr incipio de Dante , y m u ­
cho mas de l Pe t ra rca r e c i b i ó conlinuamente nuevos 
aumentos : y que h ic ie ron tales progresos las pesqui­
sas cíe l ibros y de a n t i g ü e d a d e s , el conocimiento de 
las lenguas , las noticias de historia , las ciencias y las 
buenas letras, que se fué subiendo como por grados a l 
lamoso siglo xvi, tan agradable á las musas, y l au 
celebrado por los amantes de las buenas letras.^ 
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Título EII , 

LITERATURA DEL SIGLO XVÍ. 

C A P I T U L O í .0 

Estado del siglo x v í . 

Si a lgún siglo merece la memoria de los posterio-
res cier tamenle es el x v í , del cual puede decirse que 
se orij ino el presente sistema de E u r o p a . Echados los 
sarracenos^ de todos los dominios de E s p a ñ a en los 
arios precedentes, y unidas en una sola cabeza las co­
ronas de los vanos reinos de esta n a c i ó n , pasaron 
aquellas a la casa de Aus t r i a , y poseyendo Carlos V 
las tuerzas de E s p a ñ a , del imperio y de Flandes h i ­
zo mudar de semblante el gobierno de toda E u r o p a 

* rancisco I l i b r ó la corona de F r a n c i a de las du­
ras cadenas con que la tenia sujeta la a m b i c i ó n de los 
grandes. L a herej ía de L u t e r o y el c isma de Ingla ter ­
ra d iv idieron en muchas partes la E u r o p a e d e s i á s -
Uca , y var iaron todas las ideas , que en materia de 
rel i j ion h a b í a n reinado hasta entonces sin contradic­
c ión alguna. E l concil io de T r e n t o introdujo la r e -
i o r m a e n la disciplina e c l e s i á s t i c a , y los decretos de 
aquel respetable congreso mejoraron la policia de la 
iglesia. r " 
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E l descubrimiento de A m é r i c a , aunque acontecido 
en e l siglo anterior , no hizo ruido en E u r o p a has­
ta bien entrado este. Garlos Y jamás c o n o c i ó cuanto 
poseia en aquellas re j iones , j los negocios de un nue­
vo mundo sujeto á su imper io , ocuparon poco el pen­
samiento de un monarca por otra parte tan sagaz y 
advert ido. No se sacaron ventajas de la A m é r i c a has-
l a e l reinado de Fe l i pe I I ; y entonces fué cuando se 
v i o nacer un nuevo comercio y una nueva mar ina , y 
mudarse la e c o n o m í a po l í t i ca de todo el mundo. 

E l descubrimiento de la p ó l v o r a hecho mucho 
tiempo antes, fué mudando poco á poco la t ác t i ca 
m i l i t a r : pero la adhes ión al aoliguo uso y la repug­
nancia de entrar en nuevos caminos , que es tan na­
tu ra l al hombre , h ic ieron que aun con el uso del ca -
ñ o o se conservasen los m é t o d o s antiguos. L a s sangrien­
tas guerras de Garlos y de F ranc i sco fueron causa del 
nuevo plan de m i l i c i a y del arte mi l i t a r que se usa al 
presente. 

Y asi del siglo x v i debe tomarse el orijen de la 
moderna po l í t i ca , de la m a r i n a , del comercio , de la 
m i l i c i a , de l gobierno c i v i l y ecles iás t ico y en suma 
de todo e l presente sistema de E u r o p a . 

C A P I T U L O 2.° 

Literatura del siglo x v i . 

P e r o l a parte en que se hizo mas famoso este siglo 
ciertamente fué la l i terar ia . No hay especie alguna de 
elojios , que no se dispensen con la l iberal idad á l a 
c o n s t i t u c i ó n de la l i teratura de aquellos felices t i e m ­
pos. E l siglo x v i se l lama continuamente alegre esta­
c i ó n de las musas , siglo de Ale jandro , siglo de A u -
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gusto, siglo de oro de l a moderna l i t e ra tura , porque 
en él las artes y las ciencias l legaron á su mayor 
auje. 

E l descubrimiento de tan preciosas reliquias de 
a n t i g ü e d a d que cada dia salian á l u z , y l a v ivaz fan-
tasia de Miguel A n g e l , de R a f a e l , de Paladio y de 
tantos sublimes in jenios , que se dedicaban á la c u l ­
tura de las artes, renovaron los mas felices dias de 
l a G r e c i a . 

En tonces estubieron en el m a y o r aprecio e l co ­
nocimiento de las lenguas, 3a e r u d i c i ó n , las ciencias 
sagradas y profanas , y toda suerte de l i teratura . No 
pueden recordarse los nombres de los Ar ios tos , de 
los T a s o s , de los Gua r in i s , de los C a n o s , de los 'Go-
p é r n i c o s y de tantos hombres insignes de aquella 
edad , s in que se despierte en e l c o r a z ó n una noble 
envidia de tiempos tan dicbosos. S i Alejandro deseaba 
la suerte de Aqu i i e s , que tubo un Homero para celebrar 
sus glorie s , ¡ cuan to mas deberla apetecer la de los 
E s t e s , p r í n c i p e s de Fer ra ra^ que teiiian en su cuidado 
un Homero y un Y i r j i l i o ! 

P e r o sin embargo , los muebos m é r i t o s de l a l i ­
teratura de aquel t iempo , y las grandes alabanzas 
que d á n los literatos á aquella época dichosa , rio 
bastan para hacer que cal len los filósofos de nues­
tros dias ; que no desprecien la sabiduria de los 
hombres que florecieron entonces; y que no l l amen 
con d e s e s t i m a c i ó n á aquel siglo, siglo de paralogis­
mos . Quieren que todo el estudio de l a e r u d i c i ó n 
y cul tura de las lenguas se hiciese con el trabajo de 
l a memoria , s in que la r a z ó n tuviese parte alguna, 
m fuese escitado e l entendimiento para i r en busca 
de la verdad y de las nobles teorias : que no deba 
esperarse de aquellos tiempos exact i tud en e l p e a -
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sar, solidez en el raciocinar , c r í t i c a n i filosofía; y 
en suma pretenden que estuviese aun en prisiones 
e l entendimiento humano s in atreverse á usar de su 
l iber tad. 

Nosotros} pues_, para formar una idea acertada 
de la l i teratura de aquel siglo 5 nos dedicaremos á 
examinar sin p r e o c u p a c i ó n : cual y cuanto sea r ea l ­
mente su m é r i t o . 

C A P I T U L O 3.° 

S ig lo x v i injustamente llamado siglo de L e ó n x . 

P e r o antes de entrar en esta materia no puedo 
omi t i r una o b s e r v a c i ó n que varias veces he hecho ha­
blando de este siglo. Comunmente oigo que se le da 
e l nombre de siglo de L e ó n x , y no veo porque 
consienten los italianos un e pite lo , que parece r edu­
c i r á la corte de aquel pont í f ice la gloria de la l i t e ra ­
tura , que era c o m ú n á toda I t a l i a . 

No intento d i sminui r en la mas m í n i m a parte las 
alabanzas que suelen dar á L e ó n por haber promo­
vido las letras, y ú n i c a m e n t e observo , que con igual 
derecho podrian pretender el mismo honor la m a ­
y o r parte de ios p r í n c i p e s de I t a l i a de aquellos t i e m ­
pos, sin que se vean razones particulares para confe­
r i r e l glorioso primado a L e ó n con preferencia á 
todos los d e m á s . 

E n efecto aunque L e ó n tuvo el m é r i t o de p ro­
mover l a literatura } y de honrar y ayudar á los l i ­
teratos, no por esto se e x i m i ó de alguna tacha en su 
misma p r o t e c c i ó n . L a í n t i m a familiaridad con que 
honraba á los Quernis , á los B r i l í o n e s , á los Gazoldis 
y á otros poetrastos, d igámos lo asi., mas que poetasj 
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y e l ardor con que buscaba e l grosero placer de oir 
las mas vulgares c o m p a ñ í a s de c ó m i c o s , que con m u -
chos gastos L a c i a venir de Siena , disminuia en gran 
parte los honores , que liberahneute dispensaba á los 
literatos b e n e m é r i t o s ; y la gloria que podia resultar 
a los buenos poetas de ser llamados á su corte. L o s 
Horacios y los Vi r j i l ios poco p o d í a n apreciar aque­
llas distinciones , que los igualaba con los Brav ios 
y los Mcvios. 

Jov io ( 1 ) refiere otro m a l efecto d é l a conduc­
ta de L e ó n en el comercio con los literatos , d ic ien­
do que se c o m p l a c í a mucho de tratar las personas 
que p o d í a n d iver t i r le , y que á muchos a l a b á n d o l e s , 
p r e m i á n d o l e s y pe r suad i éndo le s cosas maravillosas, 
solía hacerles los hombres mas insensatos y r i d í c u ­
los del mundo. 

T i r a b o s c h i , de spués del grande y bien merecido 
elojio da a la munificencia de L e ó n por lo tocan­
te a las letras no puede dis imular (2 ) dos per iu i -
cios que de el la se d e r i v a r o n , esto e s , el aba t í -
iniento a que estubo reducida l a dignidad pontifi­
c i a , por asistir el papa á las comedias , y d iver t i r ­
se en ejercicios no correspondientes á tan grande 
d ign idad ; y e l abandono de las ciencias gravas, n a -
cido de hallarse la cabeza de la iglesia toda emplea-
da en la p o e s í a , y en los estudios agradables. 

Asi e l mismo favor que L e ó n dispensaba á los l i -
teratos hace d isminuir mucho su g l o r i a , no solo 
conS1derandole como P o n t í f i c e , s ino" también m i r á n -
d o l é como Mecenas. Guando en aquel mismo siglo 

l2> 
/ n víi León. 
Tom. V I I I , pai.i. I . 
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ia en I t a l i a muclios p r í n c i p e s que eran sabios y 
celosos protectores de las l e t r a s , sin que incurr iesen 
en los defectos que se notan á L e ó n . 

C A P I T U L O 4 .° 

Proieccion de las letras por todos los principes 
de Italia* 

Porque dejando aparte los Médic i s y que desde 
e l siglo antecedente se hablan adquirido en F l o r e n c i a 
e l glorioso renombre de padres de las c ienc ias ; los 
Gonzagas , que no solo en Man tua , sino t a m b i é n en 
Bozzolo^ en Sabieneta, en Guaslala j en todas las 
ciudades de su residencia , fijaron con su corte e l 
t rono de las musas; y la corte de U r b i n o , que la for­
maban los mas es ce le rites literatos; solo F e r r a r a , la 
corte sola de los Es tes } presenta un teatro, tan glo­
rioso á las le t r a s , que los afectos á estos p r ínc ipes^ 
con r a z ó n hubieran podido honrar aquel siglo con 
e l nombre de los Es tes . 

E l docto F ranc i sco P a t r í z i escribe a l duque A l ­
fonso ( 1 ) , que habia sido l lamado bajo su m a g n á ­
n ima p r o t e c c i ó n , «bajo la c u a l , d i c e , ha recojido 
V . A . tantos hombres grandes en todas las nobles 
d isc ip l inas , que no hay p r í n c i p e que pueda igualar­
le . » Pe ro dedicando su p o é t i c a á L u c r e c i a de E s ­
t e , se estiende mucho mas en alabar e l favor , que 
aquella i lustre fami l i a dispensaba á las l e t r a s , mos­
trando con estension que á ella se debe en gran par­
le e l restablecimiento de l a l i teratura en todo g é n e r o 
de estudios. 

( i ) Ded. delta mil . rom» 



Alber to t o l l i o , en una o r a c i ó n que r e c i t ó en l a 
academia de F e r r a r a , cuenta entre las muchas ven­
tajas que presenta aquella ciudad á los amantes 
de las letras , « e l estudio p ú b l i c o l leno de hombres 
« d o c t í s i m o s y e l o c u e n t í s i m o s j l a abundancia de bue-
»nos l ibros griegos, latinos y loscanos ; las muchas 
«y continuas lecciones y disputas de la academia; la 
«de le i t ab le y grata c o n v e r s a c i ó n de tantos entendi-
)>mientos peregr inos , ios cuales movidos del deseo 
« d e adqui r i r l a verdad , de todas las naciones de E u -
« r o p a cor ren á esta p a t r i a . « 

T a n jenerosa p r o t e c c i ó n de los p r í n c i p e s de E s t e 
produjo copiosos y sazonados frutos en todos los r a ­
mos de la l i t e ra tura . L a s obras de P a t r i z i , tan bien 
acogidas en F e r r a r a , abrieron el paso á l a nueva 
í i l o s o h a ; el a l e m á n Zeiglero , convidado por el C a r ­
denal H i p ó l i t o de E s t e para que fuese á aquella c i u ­
d a d , í u e causa de que en I t a l i a se adelantaran m u -
cho los estudios a s t r o n ó m i c o s : y el l ibro de Celio 
C a l c a g n i m , para probar e l movimiento de la t ier ra 
l ae e l mayor arrojo de aquellos t i empos , y como 
anuncio de la p r ó x i m a r e v o l u c i ó n del verdadero sis­
tema del universo. 

¿ C u a n t o aumento y honor no r e c i b i ó la m e d i ­
c ina por medio de Bra s savo l a , C a n a n i , Manardi y 
otros muchos famosos m é d i c o s ferrareses ? E l c é l e b r e 
A m a t o Lus i tano aconsejaba á los que deseaban ad­
qu i r i r un esacto y verdadero conocimiento de la bo­
t á n i c a y de l a m e d i c i n a , que pasasen á F e r r a r a . 

L o s S t r o z z i s , Ga lcagn in i , R i c c i y algunos otros 
dan pruebas de la elocuencia que se cult ivaba en aque-
Ha un ive r s idad , y hacen ver cuanto florecia en ella 
todo ]enero de e r u d i c i ó n . 

P e r a aun tratando de aquel arte que se tenia en 
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mas aprecio que otro a lguno , y que singularmente 
disfrutaba e l favor y la munif icencia de L e ó n , con 
facilidad se v e r á , que l a poesia debe mas á la corte 
de los E s t e s , que á l a tan celebrada prodigalidad 
de L e ó n . E n aquellos tiempos dominaba e n ^ K o m a 
la poesia l a t i n a , y en sus famosas juntas se veian 
centenares de poetas la t inos , que á las veces delei­
taban y frecuentemente atolondraban los cultos oidos 
de los romanos. P e r o Sannazzaro y F r o c a s t o r o , que 
son ios dos poetas mas ilustres de aquella edad^, no 
aprendieron la elegancia de los versos latinos en la 
academia del Vat icano 5 n i Castigiione , deseoso de 
disfrutar una c o m p a ñ í a culta y erudita p e n s ó en bus­
car la en R o m a , sino que pasó á U r b i n o para c u m ­
pl i r sus deseos. F i a minio apenas se detuvo en R o ­
ma a lgún poco tiempo en su edad j u v e n i l , y aun 
se a p r o v e c l i ó d é él para pasar á N á p o l e s á aprender 
de Sannazzaro el buen gusto en la poesia. 

Solo V i d a puede llamarse el poeta latino de l a 
corte de L e ó n ; pero s in embargo y a en el pont i ­
ficado de J u l i o se babia establecido en aquella c i u ­
dad , después de haberse granjeado en L o m b a r d i a l a 
fama de poeta no vulgar . A s i , no encuentro que en 
la corte de aquel P o n t í f i c e se baya formado poeta 
alguno que merezca gran n o m b r e , n i veo que de 
la munif icencia de aquel Augusto hayan resultado no­
tables ventajas á la poesia. Antes bien al reflexionar 
cuanto se c o m p l a c í a L e ó n de oir aquellos poetas que 
versificaban de improviso , y cuan l ibera l remunera-
dor era de sus composiciones repent inas , temo que 
si él hubiera podido derramar por mas tiempo sus 
benéf icos influjos sobre la poesia , hubiera esta r e ­
c ib ido de su patrocinio mas perjuicio que u t i l idad . 

L a corte de los Estes p r o m o v i ó la poesia junto 



con todos los buenos estudios, y florecieron muclios 
famosos poetas en aquella docta ciudad s á quien por 
otra parte debe mucho la poehia por haberla dado 
u n historiador en el erudito G i r a l d i . Pe ro el p r i n ­
c ipa l m é r i t o de F e r r a r a consiste en la poesia vulgar , 
la cual r e c i b i ó e l mas noble esplendor en la corte 
de los Es tes . L a s representaciones teatrales, y todo 
e l arte d r a m á t i c o es , por decir lo a s i , f e r r a r é s , puesto 
que en F e r r a r a e m p e z ó á tomar alguna forma ei 
teatro moderno , por la r e p r e s e n t a c i ó n en lat in y en 
vulgar de las comedias antiguas, por las trajedias de 
G i r a l d i , y por las comedias de Ar ios to . E l drama 
pastoril no solo tuvo principio en F e r r a r a en el 
S a c r i f i c i o de B a c c a r i , sino que l o g r ó su pe r f ecc ión 
en la A m i n t a del Tasso , y en el P a s t o r F i d o de 
G u a r i n i . 

T a m b i é n puede decirse que nac ió en F e r r a r a la 
ó p e r a en m ú s i c a , puesto que se vé a lgún ensayo de 
esta en la E g l e de Juan Bautista G i r a l d i y en las 
pastoriles de B e c c a r i , de L o l i i o y de otros F e r r a » 
reses. L a sá t i ra es toda de Ar ios to y de F e r r a r a , y 
muchos poemas romancescos y ép icos son partos de 
esta ciudad : pero cuando todo esto faltase , e l O r -
lando Je rusa lem r e c o r d a r á n perpetuamente á la poe­
sia cuan obligada debe estar á la corte de los E s t e s , 
donde a d q u i r i ó tan preciosos ornamentos. 

INo pretendo con esto quitar á L e ó n la corona 
de Augusto protector de las l e t r a s , que tan glor io­
samente c iñe su f ren te , n i atr ibuir este honor á los 
Es tes con esclusion de los otros p r í n c i p e s ; pero quie­
ro que dando a l siglo x v i e l nombre del siglo de 
León., no se reduzca su gloria l i terar ia á t é r m i n o s 
demasiado l imi t ados , ni se forme una idea menos v e n ­
tajosa de lo que corresponde á sus m é r i t o s . 



C A P I T U L O 5.° 

Poesía latina y vulgar del siglo x v r . 

E n t r e m o s ahora á examinar cuales realmente son 
estos m é r i t o s tan decantados de unos , y desprecia­
dos de o t ros , y veamos separadamente, que v e n ­
tajas hayan recibido en aquel siglo las buenas letras 
y las c ienc ias ; y a l c o n t r a r i o , que prendas l ian f a l ­
tado a su glor ia . 

A l nombrar la l i teratura del siglo x y i desde lue­
go se presenta la poesia , l a cual á l a verdad parece 
que formaba e l pr incipal deleite de los literatos de 
aquellos t i empos , y que ahora es el mas claro or ­
namento de sus fatigas. Se cult ivaba entonces la poe­
sía , no solo en las lenguas vu lga res , sino t a m b i é n 
en la latina y en la griega. Pe ro las poesias griegas, 
que muchos eruditos tenian gusto de componer , no 
s i rven mas que para prueba del provecho que' sa­
caron de l a mtehjencia y manejo de aquella lengua. 
P o r lo c u a l , dejando aparte esta, pasemos á ve r 
e l m e n t ó de los escritores de aquel siglo, en l a latina 
y en la vulgar . 

En tonces era jeneral en toda l a E u r o p a cul ta e l 
estudio de l idioma l a t i no , y toda n a c i ó n c ivi l izada 
hacia plausibles esfuerzos para adquir i r la poesia lat ina, 
P e r o entre muchos franceses amantes de esta gloria 
solo l a l o g r ó More to , y aun este no la obtuvo m u y 
grande. A principios del siglo pasado (siglo 1 8 ) s a c ó 
a luz e l erudito Manuel Mar t i las poesias de V i l l e ­
gas , sepultadas hasta entonces en e l o l v i d o , y dio á 
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E s p a ñ a el honor de tener un poeta latino capaz de 
competir con los famosos italianos : y muchos espa­
ñ o l e s y estranjeros alabaron t a m b i é n las composi­
ciones poé t i cas del valenciano F a l c ó . A fines del mis ­
mo siglo ( 1 8 ) M o n s e ñ o r D u r i n i , p r imero Nuncio eu 
Po lon ia y después Gardenal , p u b l i c ó con estraordi-
narios elogios las poesias latinas del polaco S i m ó n 
S i i n o n i d e , que floreció á fines del siglo x v i . Y pue­
de decirse que estos son los ú n i c o s poetas que han 
producido todas las naciones europeas fuera de Italia7 
bien que cada una de ellas se jacta de tener algunos, 
aunque son poco acreedores á este nombre . 

I t a l i a fue l a que mas se a d e l a n t ó en la cul tura de 
este estudio. P e r o l a misma I ta l i a , aunque m u y fe­
cunda de poetas latinos^ ademas de Pontano , Sanna-
zzaro , Fracas toro Castiglinne , N a ¥ a | e r o , V i d a y F i a -
minio ¿ p u e d e presentar otros poetas , que hayan ob­
tenido el honor de hacerse leer de los posteriores 
deseosos de adqu i r i r la misma glor ia en la poesía 
latina ? 

Mejor fortuna l o g r ó en aquel siglo l a v u l g a r , la 
cual en muchas de sus partes fué í l evada á tan a l ­
to grado de p e r f e c c i ó n , que no han podido elevar­
la m a s , las fatigas de los posteriores tan ilustrados. 
Gamoens y A r i o s t o , y Tasso son los Horneros y los 
Vi rg i l i o s de la poesía moderna : y n i M i l t o n , V o l -
taire^ Klops tok n i otro alguno de cuantos han c u l t i ­
vado después la ép ica^ pueden compararse con aque­
llos maestros , que tan noblemente la h ic ie ron cantar 
en e l siglo x v i . 

L a d r a m á t i c a tuvo t a m b i é n en aquel tiempo muchos 
secuaces en I t a l i a y en E s p a ñ a ^ donde parece que 
ú n i c a m e n t e res id ía , pues las farsas que se velan en 
las iglesias y en las calles de F r a n c i a , no merecen 
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ser contadas entre los poemas d r a m á t i c o s : y los i n ­
gleses d r a m á t i c o s , J o n s o n , Shakespear, y F l e t che r 
deben referirse á los principios del siglo siguiente, 
cuando se h ic ieron oir en e l teatro con mayor 
aplauso. J 

P e r o por acreedores que sean á no p e q u e ñ a gloria 
aquellos grandes h o m b r e s , los cuales por quitar del 
teatro las bufonadas r idiculas que lo ocupaban, qu i -
sieron restablecer e l gusto gr iego, y formar sus com­
posiciones d r a m á t i c a s á manera de las de los G r i e ­
gos; sin embargo, n i las trajedias de Tr i s s ino , de 
l i u s s e l l t s , de G i r a l d i , de V i r u e s y de Be rmudez , 
m las comedias de A r i o s t o , n i otro escrito t r á i i c o , 
o c ó m i c o de los poetas italianos , ó e s p a ñ o l e s , t u ­
v i e ron aquella vehemencia de afectos, aquella ener-
j i a de espresion, n i aquellos dotes teatrales, que 
hacen apreciables semejantes trabajos. E l quererse 
sujetar á los maestros antiguos los hizo mas regula­
res y exactos ; pero no los e x i m i ó de la frialdad y 
lent i tud de la a c c i ó n , que en e l clia hacen enfado­
sa la l e c t u r a , y de l todo intolerable la reprensen-
tacion. 1 

Mejor suceso l o g r ó la d r a m á t i c a pastor i l ; y es de 
e s t r a ñ a r que cuando se oian en 108 teatros trajedias 
tan frias y á r i d a s , saliesen á luz dos pastoriles tan 
llenas de calor y afectos , escritas con tanta gracia 
y gentileza , como la Jminta del T a s s o , y e\ Pas­
tor Fido de G u a r i n i . 

N i aun la sá t i ra sal ió de las manos de Ariosto 
dotada de aquellas sales , que son propias de seme­
jantes composiciones y que podian esperarse de aquel 
autor. No puedo alabar mucho el m é r i t o que se ad­
q u i r i ó la Egloga en aquel s ig lo , por mas que los 
Italianos levantan hasta las estrellas l a poesia de San-



nazzaro , que tiene poco de b u c ó l i c o , y que los E s ­
p a ñ o l e s aplaudan las églogas de Garcilaso , en m i j u i ­
cio , aun algo duras y desa l iñadas . Mas felices me 
parece que fueron A l a m a n n i y Russel lai , resti tu-
vendo la poesía d idascál ica á aquel honor á que la 
hab ía elevado el gran V i r g i l i o . 

Muchos poetas, ó por mejor d e c i r , todos, abra , 
zaron la poesía l í r i c a , y no habia en I t a l i a pedante 
tan miserab le , que no compusiese alguna c a n c i ó n 
o soneto. P e r o entre tanta mul t i tud de versif icado­
res ¿cuan pocos merecen el nombre de poetas? A i > 
jelo de Gonstanzo, Gasa, y algunos pocos italianos; 
.León, V i l l egas , los Arjensolas y a lgún otro españo l 
son los l í r icos de aquel s ig lo , que aun en e l nues­
t ro pueden leerse con a lgún provecho. 

De lo dicho hasta aqui creo poderse deducir 
í a n d a d a m e n t e , que el estado de la poesía en el s i ­
glo x v i era á la verdad muy florido; pero no tan­
t o , que las composiciones de aquella edad puedan 
tomarse por modelo en todos sus ramos. 

C A P I T U L O 6.0 

Cultura de las lenguas vulgares* 

E l estudio de las lenguas, y la elegancia de es­
c r i b i r ocupaba la a t e n c i ó n de la mayor parte de los 
literatos de aquellos tiemposj de suerte que habia 
pocos que no tubiesen alguna noticia de la lengua 
griega , y l l egó á lograrse tal pureza y elegancia en 
la l a t i n a , que después del siglo de Augusto no ha 
habido tiempo alguno en que la lengua de los r o ­
manos se escribiese tan jeneralmente con pulidez y 
cu l tura . 1 J 

Tomo ÍL 27 



Mas por lo que m i r a á los idiomas vu lga re s , n i 
era tan universa l e l es tudio, n i todas las naciones 
consiguieron la misma felicidad en el establecimiento 
del propio lenguaje. Gondil lac en el C u r s o de es* 
tudios ( 1 ) , dice que los doctos de todas las nacio­
nes j escepto los i ta l ianos , despreciaban e n t e r a m e n » 
te e l lenguaje patrio que l lamaban b á r b a r o , y que 
solo Ja F r a n c i a tuvo algunos poetas, aunque bastan­
te malos. E s cierto que la F r a n c i a no c o n o c i ó en 
aquel siglo mas que u n Maro t , un Ronsard y a l ­
gunos poetas m u y infelices; y que jeneralmente to­
dos los escritores franceses en verso y en prosa 
usaron de un estilo informe y sin adorno, y de 
un lenguaje rustico é inculto en el dia y a ant icua­
d o , y que no pueden sufrirlo los oidos delicados, 
no solo de los franceses, pero n i aun de los estran-
jeros. L a s glorias de l a lengua francesa en la poe­
sía y en toda especie de elocuencia, estaban reser­
vadas para e l siglo subsiguiente. 

P e r o no es cierto que todas las otras naciones 
fuesen en esta parte c o m p a ñ e r a s de l a rust icidad 
de l a F r a n c i a , antes que emulas de la cul tura de la 
I t a l i a . Ing la te r ra , que produjo a l mismo tiempo que 
F r a n c i a escritores de m é r i t o que, d ie ron , esplendor 
a l idioma pa t r io , e m p e z ó y a á pul i r lo á fines de aquel 
s i g l o , y los poetas que florecieron entonces l ian con­
servado entre los posteriores l a adquirida r e p u t a c i ó n 
de que decayeron los franceses. 

P e r o part icularmente E s p a ñ a desmiente l a deci­
s ión de Gondil lac , puesto que Garc i laso , L e ó n , O l i v a , 
G r a n a d a , los Argenso las , Z u r i t a , Mora le s , Saave-

(•) Tom. XV lib. « lu Cap. 1. 



d r a , C e r v a n t e s , y una noble mul t i tud de famosos 
escritores florecieron en aquel siglo para i lustrar en 
verso y en prosa la l engua , que ha debido su belle­
za y dignidad á los escritos de aquellos tiempos. I t a ­
l i a y E s p a ñ a estaban entonces unidas con muchas 
relaciones p o l í t i c a s , y era m u y famil iar é i n t r í n s e c o 
e l comerc io que enlazaba mutuamente las dos nacio­
nes. L a misma í n d o l e de l a lengua española ? la f ra ­
se y e l per iodo, convienen con la italiana mejor que 
ninguna otra. P o r lo cual reinaba par t icular seme­
janza entre l a l i teratura de ambas naciones cuando 
ios italianos y los e spaño les manejaban las lenguas 
muertas con maes t r ia , y usaban con igual felicidad 
de l id ioma patr io. 

E n las otras naciones es y a anticuado , y l ia 
quedado sin UEO el lenguaje de los autores del siglo 
x v i ; puesto que los f ranceses , alemanes é ingleses 
modernos se avergonzarian de escribir a l presente 
como escribieron entonces los autores mas celebra­
dos: pero los italianos y españoles respetan todavia 
como verdaderos modelos á sus escritores de aquel 
t iempo. E l siglo x v i es tenido en las otras nac io­
nes por r ú s t i c o y medio b á r b a r o : mas I t a l i a y E s ­
p a ñ a reconocen en él su siglo de oro. P o r lo que 
s i e l estudio de l a elegancia lat ina podia decirse 
í e n e r a l en todas las naciones c i v i l i z a d a s , la cu l tura 
d e l idioma vulgar debia considerarse reducida sola­
mente á I t a l i a y á E s p a ñ a , ( j ) . 

( i ) Posteriormente han salulo á lúa los tornos I I I y I V de la I I parte 
«el ensajo &c. del Abate Lampiüas. En estos el célebre aator con mu­
cha critica y «rudicion hace ver , que los españoles con ignal raion que 
•os italianos pueden gloriarse de tener al siglo X V I por su siglo de oro. 
«¿uien desee mayor noticia sobre este punto podrá acudir á ellos. 
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C A P I T U L O 7.° 

Elocuencia latina. 

P e r o en tan desmedido n ú m e r o de escritores , ; cuan, 
tos p o d r á n encontrarse verdaderamente elocuentes en 
una y otra lengua? Nos quedan de aquellos tiempos 
escritos latinos de todas especies, orac iones , e p í s t o ­
l a s , d iá logos e his tor ias ; pero apenas p o d r á n encon-
trarse en cualquiera de estos g é n e r o s , un escri tor 
que posea todas las partes de l a elocuencia romana. 

.IM trances Mureto, los españoles P e r p i ñ á y G a r c i a , 
los italianos Sigonio y R i c c i , j algunos de estas y 
otras naciones han dejado á la posteridad oraciones 
latinas que reci taron con motivo de arengas p ú b l i ­
c a s , y por las circunstancias de sus empleos. Mas 
de tantos mil lares de piezas oratorias no se leen 
otras a l presente que algunas de Mureto y de P e r -
pma^ ni pueden decirse oraciones verdaderamente 
elocuentes sino las de este, y aun de ellos bien 
pocas. 

No es mayor l a abundancia de epís tolas co r r ec ­
tas, que han adquirido el esplendor romano, porque 
si se e x c e p t ú a n las de Manucio y de a lgún otro ; q u é 
queda entre tantas cartas latinas de aquellos tiempos 
que corresponda á la e r u d i c i ó n y a l buen gusto de 
tales escritores? 

E n t r e los historiadores latinos no puede negarse 
la palma á Maffei, que esc r ib ió muchas historias con 
tanta finura y elegancia: pero si Mariana hubiese 
juntado a l vigor v á la fuerza de escr ib i r , mas pure­
za y cul tura en el estilo , y mayor dulzura y fluidez, 
d e b e r í a en m i concepto obtener e l principado. No 



l i a ré m e n c i ó n de Tuano , porque aunque se presen­
te adornado de muchos dotes apreciables en un h is ­
tor iador , su lat inidad y su estilo es tán m u y lejos de 
adquir i r le gran c r é d i t o . V i v e s , E r a s m o y Pontano 
escribieron d iá logos , y aunque V i v e s es recomendable 
por haberse propuesto un objeto ú t i l y nuevo , y 
E r a s m o está l leno de las sales picantes de L u c i a n o , 
ninguno obtuvo una pura y tersa lat inidad l ibre de 
l a dureza del siglo en que escr ibieron. 

Mas r icos estamos de d iá logos d idác t i cos a l m o ­
do de los de C i c e r ó n , pues tenemos algunos de S a -
doleto, Osorio y de otros hombres ve r sad í s imos en 
la e r u d i c i ó n ant igua , y dilijentes inmitadores de la 
elocuencia romana. 

Todo esto prueba, que la lengua lat ina gozaba en e l 
siglo x v i de todo e l esplendor que en boca de los 
modernos puede tener una lengua muer ta muchos 
siglos ha; pero que no era tan c o m ú n el verdadero 
gusto de una sólida elocuencia, como la exact i tud en 
escr ibi r , y la pulidez de la latinidad. L a misma 
suerte c o r r i ó t a m b i é n la elocuencia vulgar como lo 
vamos á ve r . 

C A P I T U L O 8. 

Elocuencia 'vulgar. 

Tenemos oraciones forenses, a c a d é m i c a s y sagra­
das, sin que en n i n g ú n j é n e r o podamos gloriarnos 
de poseer una, digna de proponer por modelo á quien 
quiera entrar en aquella ca r re ra . L a s oraciones de 
Casa tan celebradas, las de Badoaro ú n i c a s en su j é ­
nero , los sermones de Granada y o í r o s pocos de 
aquellos tiempos, aunque es t én escritos con una fuer-



s=ai21 4 -sas 
za de elocuencia superior con mucho á cuanto se oia 
entonces, nos parecen ahora sohraclo déb i les y l á n ­
guidos para produci r en los á n i m o s aquellas i m p r e ­
siones que desean en un orador. 

Con mayor fel icidad salieron en las oraciones 
a c a d é m i c a s , donde no se requiere tanto calor de afec­
tos, n i tanta gallardia de espresiones: y se presen­
tan como ejemplares, que pueden imitarse aun el dia 
de hoy , un discurso de Fernando P é r e z de O l iva so­
bre la dignidad del hombre , y algunas oraciones de 
L o l h o y de Espe ron i . L a s A r e a d í a s , los A s o l a n i s 
J otros escritos de esta naturaleza mas enfadosos 
é inú t i l es que los y / í o / a m > , que entonces estaban tan 
en uso, no p o d r í a n dar mucha gloria á la elocuen-
cie d i d á c l i c a . 

S i n embargo no debe confundirse con estos el 
Cor tesano de Gastiglione , algunos tratados de R i v a -
deneira , y tal cual obra filosófica escrita con mas 
soltura y elegancia. P e r o ¿qué son estos pocos en 
c o m p a r a c i ó n de tantos escritos , en los cua les , por 
carecer los autores de la va len t ía propia de los en ­
tendimientos orijinales, que d á mayor rapidez á las 
ideas, y un curso mas regular y veloz á l a o r a c i ó n 
y por querer trasladar a l idioma vulgar e l j i ro y 
periodo del lat ino, se v é , en medio ele una estudia­
da elegancia, la falta de nerv io y la languidez? 

E l e spaño l Zur i ta , y los italianos Machiabelo y 
Guicc ia rc l in i h ic ieron que l a historia se distinouiese 
de las c r ó n i c a s á r idas y desordenadas, de las confu­
sas relaciones , y de las novelas i n v e r o s í m i l e s , que 
h a b í a n usurpado el nombre á la historia. En tonces 
empezaron á verse caracteres bien formados, refle­
xiones juiciosas, narraciones exactas, y aquellos orna­
mentos que hacen ú t i l y agradable l a historia; aun-



que l a difusión y prol i j idad, que es demasiado co­
m ú n á todos, y e l esp í r i tu de partido , junto con 
ciertos resabios de l a antigua c redul idad , desminu-
y e n en gran parte e l i n t e r é s y placer que se encuen­
t ra en la lectura de sus historias. 

A la historia deben referirse los estudios de los 
ant icuar ios , como enderezados á buscar las verdades 
h i s t ó r i c a s ; y e l siglo xvi fue mas feliz en esta par­
te, que en el estilo de la e x p o s i c i ó n , porque flore­
cieron entonces Sigonio, F u l v i o U r s i n o , Panv in io , 
B u d d e o , Antonio A g u s t i n , C h a c ó n y casi todos los 
anticuarios mas sabios y eruditos. 

L a cronolojia e m p e z ó á verse ilustrada con las 
obras de Esca l í j e ro : y la jeografía r e c i b i ó alguna 
t o r m a p o r los doctos trabajos de Mercator v de O r -
tel io. J 

-No fue menor e l numero de los escritores de 
Car tas , entre los cuales tubieron un lugar muy dis­
tinguido C a r o , Bonfadio , y V e r ó n i c a Cambara . P e ­
ro ni estos, n i otro escritor alguno de aquel s H o 
tueron bastantes para adornar las cartas con acmé-
Ha culta negl i jencia, aquella elegante s implicidad y 
aquella soltura y lijereza de estilo que les corres­
ponde, y que después se ha visto en las de muchos 
iranceses. 

P o r lo c u a l , mirando bien los escritos que sa­
l ie ron en e l siglo x v i en medio de tanto e s t r ép i t o 
V con tanta gloria de l i te ra tura ; y observando los 
detectos que se encuentran en casi todos los escri* 
tores , hasta en los de buenas letras que eran las que 
se llevaban la pr incipal a t e n c i ó n , y formaban las de­
l icias de aquella edad , no hallo motivo para que los 
amantes de estos estudios se dejen arrebatar de un 
ü u l c e éxtasis a l oir nombrar e l siglo xvi , y crean 



encontrar en un autor todas las propiedades de la 
buena l i t e ra tu ra , luego que saben que ha nacido en 
aquel dichoso t iempo. 

C A P I T U L O 9.° 

Espíritu filosófico. 

Mucho menos puedo conformarme con e l modo 
de pensar de aquellos, que queriendo parecer filó­
sofos desprecian dicho siglo como destituido del es­
p í r i t u filosófico y pensador , y como poco oportuno 
para los progresos de las ciencias. E s cierto que 
las luces filosóficas crecieron mucho mas en el siglo 
subsiguiente; pero no se puede negar que empeza­
ron y a á manifestarse con esplendor en este de que 
ahora tratamos. 

L o s buenos poetas que florecieron entonces en 
no p e q u e ñ o n ú m e r o , muestran en sus versos aque­
l l a filosofía que conviene á la p o e s í a , la cual han 
depravado en gran parte los poetas modernos , por 
e l grande abuso que hacen de e l la . 

L a s mismas nobles artes dieron entonces pinto­
r e s , escultores, arquitectos y m ú s i c o s excelentes, 
q u e , a l he rvor de una ardiente imaj ina t iva , junta­
r o n la re f lex ión de una filosofía s ó l i d a ; y las per­
fectas obras de Miguel A n j e l , de Ra fae l , y de P a -
l ad io , los trabajos y los escritos de los artistas i n ­
mortales de aquella edad son pruebas evidentes de 
la profunda filosofía que se albergaba en aquellas 
fantasías sublimes. 

E l e sp í r i tu li losó íleo se manifiesta en las impor­
tantes investigaciones de tantos ant icuarios, que no 
contentos con juntar eruditamente los testimonios de 
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los antiguos, introdujeron la luz de la c r í t i ca en e l 
oscuro caos de la a n t i g ü e d a d , y supieron hacer ú t i ­
les aquellos estudios, á la c rono lo j i a , á la historia, 
a l a ju r i sprudenc ia , y en fin á todas las ciencias, 
f 1 1 l0.s Sip{°s antecedentes se habian cuidado poco 
los historiadores de la cronolojia y de la ieografía 
y e í esp í r i tu filosófico e m p e z ó entonces á aclarar 
estos dos ojos de la h is tor ia , y á hacer de ellos e l 
cíemelo uso. L a historia era antes una r e p e t i c i ó n de 
lo que h a b í a n dicho los escritores precedentes; pero 
entonces se dedicaron los historiadores á examinar 
los hechos , y á buscar en los archivos y en los 
ocultos pergaminos la verdad que en ellos se escondia 

L o s escritos de E r a s m o y de Machiabelo se ven 
muy adornados de aquella filosofía, que los filósofos 
ü e nuestro siglo tal vez echan menos en i )s del 

* ¿Dí! d ó n d e nacieron tantas h e r e j í a s ; que en 
aquellos tiempos perturbaron toda la E u r o p a , sino 
ele la l ibertad de pensar , que quieren estovase en­
tonces s o í o c a d a ? ¿ Q u i é n se a t r e v e r á á disputar A V i ­
ves ei espí r i tu filosófico, cuando fué el pr imero que 
penetro a fondo los defectos de los estudios que en­
tonces se usaban y d e s c u b r i ó el orijen d é l a cor rup­
c i ó n de la doctrina de las escuelas? No iuz-o me­
n o r portento de e r u d i c i ó n , de buen j u i c i o , ? de jus­
to y recto modo de pensar para su t i e m p o " ' e l í i b r o 
de corruotis disciplims de V i v e s , publicado á p r i n ­
cipios del siglo X V I , que lo fué en el X V I I J / ó r -
gano de Bacon. En tonces e sc r ib ió t a m b i é n Nizolio 
de los verdaderos principios , y del verdadero modo 
de fdosofar contra los falsos fdósofos, cuya obra 
no la hubiera dado a Juz L e b n i z , n i la I m b i i a ib is -
i rado con sus comentarios , á no haberla mz-ado d i o -
na de las luces filosóficas de nuestros tiempos. * 

Jomo l í . 



P o r otra pa r t e , entrando e l e sp í r i t u filosófico a 
re inar en l a jur isprudencia hizo cal lar l a char la ta-
ner ia de los le j i s las , y abandonando las sutilezas ir ú -
tiles de los leguleyos puso sobre e l trono l a majes­
tad de las leyes romanas. 

Hasta en el santuario de l a teologia p e n e t r ó en ­
tonces e l e sp í r i t u filosófico } que comenzaba á reinar 

seña ló á los profesores de aquella d iv ina c iencia 
os lugares teoló j icos y las verdaderas fuentes á que 

d e b í a n acudi r . Y asi parece que los filósofos no t ie­
nen r a z ó n para lamentarse de un s ig lo , que tanto 
p r o p a g ó los confines del imperio filosófico ? y le c o n ­
firió e l dominio sobre todas las partes de l a l i t e ra ­
tura ^ como lo vamos á v e r brevemente. 

C A P I T U L O 10. 

s Matemáticas, 

E x a m i n e m o s , pues , mas distintamente cuantos 
progresos b ic ic ron las ciencias animadas por la e ru ­
d i c i ó n y por e l e sp í r i tu filosófico de l siglo X V I . 
Y empezando por las m a t e m á t i c a s , que son las mas 
estimadas de los hombres profundos, solo las muchas 
y doctas traducciones de m a t e m á t i c o s griegos hechas 
por M a u r o l i c o , Commandino , Glavío y otros m u ­
chos , no menos intelijenles en la materia que en la 
lengua , contr ibuyeron sobre manera al adelantamien­
to de aquella facultad. « E r a prec iso , dice Montue-
la ( í , , empezar de a lgún modo á formar el i n v e n -

( i ) Pait. Í Í ! lib. l í ! 



tario de los conocimientos que nos dejaron los an­
tiguos y hacé r se los familiares antes de pensar en ad­
qu i r i r otros nuevos. » 

P e r o no faltaron entre tanto algunos injenios i n ­
ventores , que enriqueciesen las m a t e m á t i c a s con 
nuevos é importantes descubrimientos. No encontra­
remos en aquel siglo Newtones , L e i b n i t z s , n i 13er* 
non] l i s : pero veremos en las obras de Tar t ag l i a , 
de Garda n o , de B o m b e l l i y de varios o t ros , m u y 
estendidos los confines del á l j e b r a , que basta enton­
ces babian sido sobrado reducidos , y admiraremos 
u n V i e t a , á cuyas especulaciones anal í t icas osaré 
decir que no debe menos el á l jebra que el cá l cu lo 
diferencial . 

Encont ra remos un C o p é r n i c o cuyo sublime a r d i ­
miento de var iar todo el sistema del u n i v e r s o / p o d r á 
parecer superior á la grande empresa de dar las ve r ­
daderas leyes del suyo : y se nos p r e s e n t a r á un T i c o n , 
que sacando la a s t r o n o m í a p r á c t i c a del estado de la 
infancia , que impedia los progresos de l a teór ica^ 
hizo en ella tales adelantos, que apenas pueden glo­
r iarse de haberlos hecho iguales un Gal i leo y un 
Gasini . 

L a c o r r e c c i ó n gregoriana fue fruto de las luces 
a s t r o n ó m i c a s de aquel siglo. Tar tag l ia c r e ó entonces 
ia ha l l i s t i ca : por las fatigas de Guido Uba ldo y de 
E s t e v m nac ió Ja m e c á n i c a : la óp t i ca r e c i b i ó muchas 
luces de Maurolico y de P o r t a : la perspectiva deb ió 
su principio y muchos aumentos á Albe r to B u r e r , 
á Pedro de Borgo San Sepoicro, a Danie l B á r b a r o 
y á otros autores de aquellos tiempos. 

Pe ro por grandes y sublimes que sean las t eor ías 
materna i icas , no es tan út i l la jeometn'a por las v e r ­
dades que demuestra , cuanto por e l orden y exac-



úind i que sujeta la mente del que la c u l t i v a : as i , 
puede dec i r se , que el esp í r i tu j e o m é t r i c o nacido de 
este estudio, es mas importante que la misma \eo* 
m e t r í a . E n efecto la exacti tud en pensar, la p rec i ­
s ión de las ideas, j el m é t o d o severo que se ha i n ­
troducido en todas las ciencias, son frutos del gene­
r a l cul t ivo de las m a t e m á t i c a s . De aqui se v io apun-
tar la luciente aurora , que anunciaba e l claro y 
alegre dia que c o m p a r e c i ó en el siglo subsiguiente. 

C A P I T U L O 1 1 . 

JFilosq/ía. 

No liizo p e q u e ñ o s adelantos l a filosofía dejando 
el camino tr i l lado de la barbarie escolás t ica , y pur ­
gando las doctrinas pe r ipa t é t i c a s de las insipideces 
de que liabian estado llenas por tanto t iempo. 

Pedro Ja ime F a b r o y Pedro R a m o pasaron mas 
adelante , y no a c o m o d á n d o s e á seguir un camino , 
que hab ía conducido á los fisiólogos tan lejos del fin 
propuesto, se dieron á declamar contra la doctr ina 
de A r i s t ó t e l e s con mas ardor de l que podia espe­
sarse en aquellos t iempos , y de a lgún modo abrie­
ron e l paso á los modernos, que fueron en busca de 
una filosofía mas verdadera. 

Teles io y Pa t r i c io no solo se atrevieron á aban­
donar e l partido a r i s t o t é l i c o , sino que t a m b i é n t u -
bieron valor para separarse de los otros conductores 
que habian elejido, y en muchas cosas se adelanta-
yon á pensar por sí mismos. 

¿Qué fuerza de imajinacion y de raciocinio no h a -
fcria menester Pe re i ra para e ^ o n l r a r las idea» del 



todo nuevas, que se leen en su Margarita Antoniana 
V singularmente para crear el sistema de las almas de 
las bestias, que en el siglo siguiente hizo tanto ruido 
entre los cartesianos ? 

Dejo aparte el a rd imien to , ó la imprudente teme­
r idad de J o r d á n B r u n o y de C á n d a n o de innovarlo todo 
puesto que ú n i c a m e n t e s i rv ió para conducirlos á los 
errores mas enormes, y á los desatinos mas clásicos . 
E n verdad causa a d m i r a c i ó n , que hombres acostum­
brados á pensar g e o m é t r i c a m e n t e se dejasen l levar de 
tan estravagantes fantasias. 

Mas prudentes otros supieron hacer uso de las ma­
t e m á t i c a s para e l estudio de la filosofía, y , para e l co­
nocimiento de la naturaleza. Pedro M o n z ó n introdujo 
en muchas escuelas de E s p a ñ a la loable costumbre de 
e n s e ñ a r , s egún el consejo de P l a t ó n , los elementos de 
l a a r i t m é t i c a y de la g e o m e t r í a antes de entrar en el 
estudio de la filosofía. 

Otros pasando de las especulaciones g e o m é t r i c a s 
á las cuestiones f í s i cas , empezaron á dar nueva forma 
a l estudio de la naturaleza, y á reconocer nuevos ele­
mentos constitutivos de e l l a : asi es que á fines de aquel 
siglo c o m e n z ó á nacer por medio de Gali leo una física 
tan del todo n u e v a , que dio lugar á que posterior­
mente los principios universales admitidos por l a í i b -
sofia antigua desde tiempo de los griegos que r e d u c í a n 
toda la naturaleza á materia y á forma; separando es-
l a , se d i ó cabida al movimiento que se a d m i t i ó en l u ­
gar de la forma , d i c i éndose hasta nuestros d í a s , que 
en la naturaleza todo se reduce á materia y á movi­
miento. 

L a s disputas de Poraponaeso, de G r e m o n i n o y de 
Otros , sobre la inmortalidad del alma , la existencia de 
Dios y semejantes objetos espirituales,, hicieron náca r l a 



pneumalolo j ia , y l a nueva me ta f í s i ca : y e l c é l e b r e 
Montagne con la sutileza de su in jenio , y la v ivac idad 
de su í a n t a s i a , i n v e n t ó una nueva m o r a l , apreciada 
aun en los tiempos mas ilustrados. 

C A P I T U L O 12. 

Historia Natural 

L o s estudios de la historia natural y de la b o t á n i ­
ca , medios los mas oportunos para conocer bien la 
naturaleza se emprendieron en aquel siglo con tal 
f e l i c i d a d , que apenas q u e d ó parte alguna de h natu­
ra leza , que entonces na se procurase descubrir . L o s 
pr imeros cuidados de los estudiosos se di r i j ieron á 
entender los escritores antiguos , que habian i lus t ra­
do estas materias. Y asi muclios se aplicaban á t r a ­
duc i r y comentar á Ar i s tó t e l e s ? á D i o s c ó r i d e s y á los 
otros griegos , que lian dejado obras pertenecientes 
á la historia natural . 

E n Salamanca había uña escuela part icular para 
entender bien los l ibros de P l i n i o , y siendo profe­
sor de ella Pinciano esc r ib ió sus doctas observacio­
nes sobre los pasajes obscuros, ó corrompidos de es­
te autor. Con la perfecta intelijencia de los escrito­
res antiguos se hubiera adquirido a lgún conocimien­
to de la naturaleza; pero este solo no hubiera corres­
pondido á las luces filosóficas del siglo x v r . E n esta 
ciencia como en todas las otras, era preciso salir de l 
camino que habian pisado los antiguos , y cor rer por 
sí mismos los espaciosos campos de la naturaleza. 
L a s dos Indias descubiertas poco antes > presentaban 
nuevos objetos ? y manifestaban la naKiraleza bajo nue­
vo semblante. 



E n efecto, no tardaron los españoles y portugue­
ses en aprovecharse de ocasiones tan favorables ¿ y 
en adquir ir cuantas noticias pudieron de la natura­
leza nuevamente descubierta. Y asi e l p o r t u g u é s G a r ­
cía de Or ta , en sentir de A l l e r ( I ) , primus glacium 

Jlegit, et naturam vidit. E n v i a d o Gonzalo de Ovie ­
do á A m é r i c a por e l gobernador de Santo Domingo , 
d i v i d i ó su á n i m o por mas de diez años entre los c u i ­
dados del gobierno, y las investigaciones de la his­
toria natural . Fe l ipe I I , r ey de E s p a ñ a , deseoso de sa­
car de las conquistas de A m é r i c a , tanto los cono­
cimientos naturales que se encerraban en aquel he­
misfer io , cuanto el oro escondido en las m i n a s , en* 
v io allá á su mismo m é d i c o el docto F ranc i sco Her ­
n á n d e z con e l fin d e q u e examinando cuantos an i ­
males, pájaros y plantas pudiese observar desconoci­
das en E u r o p a , y tomando de todo exactos d i seños , 
formase una cr í t ica y puntual historia, como en efec­
to lo hizo, d iv id i éndo la en quince v o l ú m e n e s . 

Mientras por rea l orden se ocupaba Hernández-
en tan gloriosas fatigas, e l P . A eos! a inspirado so­
lamente de su jenio, en medio de los cuidados de su m i ­
l i isterio apos tó l i co , se empleaba en observar atentamente 
todas las curiosidades ? que se presentaban á sus investiga­
c iones , y habiendo vuelto á E s p a ñ a , las c o m u n i c ó 
a l p ú b l i c o en su H i s t o r i a n a t u r a l y mora l de las 
Jud ia s j , de donde han sacado los ña lu i aüsf as tantas 
y tan importantes nolicias. 

S i con tanto afán se iba hasta las Indias para 
Conocer la naturaleza en las cosas que al!i p r o d u c í a 
¿no era m u y justo que se examinase con mavor 

( " ) J n h l , Bo t . lom. 1. 



exacti tud en todos los objetos que de tiempo tan 
antiguo presentaba á nuestros ojos en este hemisferio? 
E n efecto entonces esc r ib ió Rondelet la Historia de 
los peces: Cesulpino compuso 16 libros sobre las 
plantas; Mal inoh y otros muchos filósofos se dedica­
ron á i lustrar semejantes objetos, para que llegase á 
conocerse la naturaleza en todas sus partes. Causa ad­
m i r a c i ó n la inmensa sabiduria de Gorrado Gesner , á 
quien justamente l lama Boerhaave (1) monstrnum eru-
ditíoms , siendo tan versado en las lenguas , en l a 
m e d i c i n a , en la bo tán ica y en toda la Instoria natu­
r a l , que l a naturaleza parece haber querido formar en 
é l un portento : ut vi de a tur natura constituisse pro* 
digium in eo homine. 

No menos animoso A l d r o v a n d i se d e d i c ó á exa ­
mina r la naturaleza en toda su ex tens ión y quiso I r a -
l a r de los p á j a r o s , de los c u a d r ú p e d o s , de los insec­
tos, de los peces, de los monstruos, de los á r b o l e s , de 
los metales y en suma p a r e c í a , como dice T i rabos -
c h i ( 2 ) , destinado para rasgar e l gran velo con que 
estaba cubierta la naturaleza , y descubrir la á los ojos 
de los hombres cual es en sí. 

L o s út i les establecimientos de los gabinetes de bis* 
lo r i a natural y de los jardines botánicos. , traen su o r i -
jen de aquel siglo. L a MetallotJieca de Mercat i es aun 
noy dia una obra m u y estimada de los intelijentes y 
no contiene masque la exp l i cac ión de las rarezas na­
turales recogidas en el museo del Vat icano , con aquel 
mismo orden con que a l l i estaban puestas; lo que ha­
ce ve r cuanto se habia adelantado y a entonces en el 

( i ) Meth st, med. tom. I . 
(a) St, lett. ium. VN. p. I I . 



conocimiento de ía historia natuia l . T a m b i é n habia en 
e l Vaticano un gran jardin b o t á n i c o bajo la d i r e c c i ó n 
del mismo Mercati . B o l o n i a , P á d u a y otras ciudades 
tenian un tesoro semejante de plantas e x ó t i c a s : y H a -
Uer bace ver en la Biblioteca botánica, cuan c o m u ­
nes eran estos jardines en las casas de los particulares. 
T o d o lo cual prueba suficientemente el grande empe­
ñ o y ardor con que se cultivaban estos esludios en 
aquel t iempo. 

C A P I T U L O B . 

Anatomía. 

No fueron menores los progresos que hizo l a ana-
tomia, la qual tuvo en aquellos tiempos muchos famo­
sos restauradores. A c b i l l i n i , Berengario de G a r p i , G o n -
Ibier, F e r n e l , L a g u n a , Ingracia y otros infinitos m é ­
dicos se adquirieron nombre de a n a t ó m i c o s , y c o n 
sus doctas fatigas restablecieron e l esplendor de aquel 
estudio abandonado. 

P e r o el verdadero padre de la anatomia moderna 
es e l a l e m á n V e s a l i o , quien á la edad de 28 años se­
g ú n dice Senac (1), habia y a descubierto un nuevo 
mundo. P o r t a l , en su historia de la anatomia j oí' 
rujia, considera á Ves-alio como uno de los hombres 
mas grandes , que han venido a l mundo para i lustrar 
las ciencias. « A l a b e n en hora buena, dice ( I ) , los as­
t r ó n o m o s á C o p é r n i c o , los físicos á Gali leo y á T o r -
r i c e l i i , los m a t e m á t i c o s á Pasca] , y los jeógrafos á 

( ') 
( 4 

Bit Cotur tom í , 
Tom, I . 
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Cr i s tóba l C o l o n , pero y o siempre d a r é la preferen­
cia á Versal io sobre estos hé roes .» E n efecto, hizo 
tantos y tan importantes descubrimientos, y puso ta l 
orden y c lar idad en las doctrinas que puede dec i r ­
se haber é l e n s e ñ a d o á conocer a l hombre. E n l a 
escuela de Versal io se f o r m ó Faloppio, que floreció 
a l mismo tiempo que Eustaquio , dos maestros tan 
escelentes, que sus nombres bastan para hacer inmor­
tal la fama de la a n a t o m í a del siglo x v i . 

L o s teatros a n a t ó m i c o s que se vieron en varias 
universidades, contr ibuyeron t a m b i é n á formar la glo­
r ia de las luces filosóficas de aquellos tiempos: y de 
este laudable ardor en promover la a n a t o m í a resul­
taron tantos descubrimientos, que parec ía que nacie­
se entonces un hombre nuevo, y que saliesen á luz 
nuevos te&oros de l a divina sabidur ía escondidos en 
e l cuerpo humano. 

Cultivadas de este modo l a historia n a t u r a l , l a 
b o t á n i c a y la a n a t o m í a , deb ían esperarse muchos pro­
gresos en la medicina y en la c i ru j ia . L a s fieles t r a ­
ducciones y los doctos comentarios de las obras de 
H i p ó c r a t e s y de Galeno, que entonces se publicaron 
han servido de verdadera guia á cuantos f i l t r a r o n 
en aquella car rera . 

E l m a l v e n é r e o , nacido ó á lo menos conocido á 
fines de l siglo x v , l l a m ó la a t e n c i ó n de los m é d i c o s , 
y nueva enfermedad desconocida de los antiguos es­
c i t ó su es tudio , y les ob l igó á intentar l a descrip­
c i ó n y c u r a c i ó n de ella; por lo cual se r e n o v ó e l 
estudio de la patolojia, m u y olvidado de los moder­
nos griegos, á rabes y latinos , y t o m ó nuevo aspec­
to la medicina. Son todav ía venerados los gloriosos 
nombres de Brassavola, de M e r c u r í a l e , de V a l l e s , de 
P a r é , de Acquapendente j de algunos otros m é -
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dicos y cirujanos, que florecieron en aquella edad* 

CAPITULO i 4 . 

Jurisprudencia. 

Pero si tan felizmente se adelantaron aquellas 
ciencias , que ademas de la lectura de los libros ne­
cesitan del estudio de la naturaleza ¿qué progresos 
no podian prometerse de un siglo erudito , las que prin­
cipalmente se fundan en la erudición , en la crítica, y 
en la intelijencia de los libros y de los monumen­
tos antiguos? 

Citas inútiles é importunas, vanas sutilezas y es­
peculaciones sofísticas ocupaban los libros legales de 
todos los doctores célebres , que babian adquirido 
gran crédito en los siglos precedentes; las leyes ro­
manas se veian espuestas en un estilo tan bárbaro, 

ÍT en un lenguaje tan inculto, que bacia perder toda 
a majestad y decoro á las palabras de aquellos due­

ños y lejisladores del universo. 
Pero en el siglo xvi refloreciendo la lengua latina. 

Haciéndose familiar la griega , y enterándose en los 
usos, en las costumbres, en los ritos y en toda la vi­
da pública y privada de los Romanos , y en suma 
haciéndose cargo de los tiempos y de las circuns­
tancias en que fueron establecidas las leyes, se pudo 
penetrar el verdadero espíritu de ellas, y formar una 
sincera y lejítima jurisprudencia. 

• Alciato fué el primero que , quitándola el desali­
ño de los bárbaros intérpretes, la restituyó á la dig­
nidad que lograba bajo el imperio de los romanos: 
poco tiempo después continuó Goveano la empresa 



de restablecerla á su pr imi t ivo esplendor. P e r o quien 
d e b e r á l lamarse verdadero restaurador de la ju r i s ­
prudencia es el c é l e b r e Antonio Agust in , e l cual se 
a t r e v i ó á abrir u n camino mas recto para I W a r a l a 
perteccion de aquel estudio. 

T r e s famosos jur isconsul tos . Pol ic iano, Bolognin i 
y i o r r e l l i hab ían emprendido la c o r r e c c i ó n del de­
recho c i v i l ; pero con sus provectos solo habian con­
seguido la mofa de A lc i a to , que les tenia por teme­
rar ios en intentar una cosa imposible de conseguir, 
f i l t r o en el mismo e m p e ñ o el joven Agust in , y con 
su singular injenio y vast ís ima e r u d i c i ó n s u p e r ó cuan­
tas dificultades se ofrecian, y dio felizmente Á luz 
la lamosa obra de Emendationum et opimonum m-
ris civilis, con l a cual hizo mudar de semblante e l 
estudio de la jurisprudencia: contribuyendo no poco 
a este efecto los d e m á s escritos, que el mismo publ i ­
co sobre varias materias legales. V i n o finalmente C u -
jacio á dar la ú l t i m a mano á la obra , y repuso en 
toda su grandeza y majestad la jurisprudencia ro» 
mana. * 

C A P I T U L O 15. 

Derecho Canónico, 

E n las mismas tinieblas en que estaba sepultado 
el derecho c i v i l , yacia e l c a n ó n i c o ; pero t a m b i é n 
gozo de las mismas ventajas, y e m p e z ó á disfrutar 
mejores luces. L a c r í t i ca y el buen gusto , fomenta- ' 
dos con la lectura de los buenos libros , y con la e ru ­
d i c ión de las an t igüedades elesiásticas y profanas, no 
p o d í a n satisfacerse de aquel desordenado conjunto 



á e citas ya importunas, ya falsas, que formaba e l de-
reclio c a n ó n i c o . 

F l e u r i en las Instituciones del derecho eclesiás­
tico (1) d i c e , que si bien causaron mucho d a ñ o á 
la iglesia las herej ías de L u l e r o , r e su l tó de ellas e l 
beneficio de restablecerse e l estudio de las a n t i g ü e ­
dades ecles iás t icas y de los antiguos c a ñ o n e s sepul­
tados en profundo olvido, y de hacerse una ú t i l re 
forma en la disciplina c a n ó n i c a . ÍSo e x a m i n a r é aqui 
lo mucho que c o n t r i b u y ó esta reforma á la mejora 
de costumbres, y solo d i r é que fué notable e l pro­
vecho que sacó la l i teratura. Singularmente el dere­
cho c a n ó n i c o e m p e z ó á ser entonces un estudio de 
c r í t i ca y e r u d i c i ó n , cuando antes solo habia sido 
obra de la memoria , y de las sutilezas escolást icas . 

E l decreto de Grac iano era la fuente de donde 
dimanaba la jurisprudencia c a n ó n i c a : pero este decre­
to , por mas que acarrease suma gloria al au tor , que 
en e l siglo XII supo llenarlo de aquella e r u d i c i ó n , ta l 
cual era ; sin embargo daba bien á conocer los defec­
tos del tiempo en que habia sido compuesto. Y asi en 
medio de la nueva luz que se habia esparcido por to­
das las c iencias , ya no podia fiarse la disciplina ecle­
siástica en una regla tan falaz , y los sumos pontifices 
pensaron sabiamente en corre j i r la . 

E n el pontificado de P i ó I V , P i ó V , y Grego­
r io X I I I se dedicaron treinta y cinco ilustres suje­
tos cardenales y jurisconsultos á purgar de los e r ­
rores e l decreto, y finalmente hic ieron para uso de 
las escuelas catól icas la ed ic ión de R o m a del cuerpo 
del derecho c a n ó n i c o . Entonces se tuvo e l decreto 

( i ) Part. I Cap. I . 
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muclio mas c o r r é e l o que lo liabia estado antes: pero 
sin embargo quedaron por enmendar muchos defec­
tos dejando espacioso campo á los eruditos , para 
emplear sus laudables fatigas con propia gloria y p ú ­
bl ica uti l idad. E n efecto se ocuparon muchos en hacer 
nuevas correcciones , entre los cuales el citado Agus­
t í n / por su c o r r e c c i ó n del decreto de Graciano^ me­
r e c i ó no inferior aplauso a l que habia j a obtenido 
por la del derecho c i v i l . 

C A P I T U L O l o . 

Estudios de la sagrada escritura. 

Guando á beneficio de los adelantos, que nueva­
mente hicieron l a c r í t i ca y l a e r u d i c i ó n , se i lustra­
ban de este modo el derecho c i v i l y e l c a n ó n i c o , 
era t a m b i é n regular que las ciencias sagradas salie­
sen de la antigua obscuridad á gozar de una nueva 
luz . E l conocimiento de las lenguas orientales tan 
cultivadas entonces , e s t imu ló á los eruditos ca tó l i ­
cos y á los herejes á desenterrar los cód ices sagra­
dos de todas las versiones estranjeras, que no siendo 
entendidos en tantos siglos, yacian desconocidos y ca­
si consumidos de l polvo. 

L a mayor parte de las ediciones de los ejempla­
res orientales, de las versiones griegas y aun de la 
vulgata fueron fruto de las vijilias de los eruditos 
de aquella edad. L a s poligrotas , empezando por l a 
Gomplutense, que á principios de aquel siglo hizo 
publicar e l gran Mecenas de los buenos estudios e l 
cardenal J i m é n e z , se v ieron entonces i m p r i m i r a com­
petencia en todas las naciones: y E s p a ñ a , F r a n c i a 



Flandes é I t a l i a cuentan varias , y a solo de algunos 
l ibros sagrados, y a jeneralmente de todos. 

E l n ú m e r o de las traducciones latinas lieclias por 
e l ori j inal heb reo , ó por las versiones griegas, se 
a u m e n t ó de ta l modo., que fué preciso poner a lgún 
freno a l desmedido deseo de traducir los libros sa­
grados; lo que prueba cuan en uso estaba entonces 
el estudio de la escritura. F ru tos fueron de este los 
muclios y escelentes comentar ios , que tenemos de 
aquellos tiempos. ¿Donde se han visto tan ilustradas 
las sagradas letras , como en las obras de Ribera ; 
de P ineda , de Pa re ra , de Vi l l a lpando , de Maldona-
no, de Mariana, de Sá y de tantos otros doctos es­
cr i tores , que aplicaron el estudio de las lenguas, y 
la e r u d i c i ó n del siglo x v i para la intelijencia de la d i ­
v ina escritura? 

l i i i t e r o , Galvino y la numerosa tropa de here-
siarcas , que entonces vinieron á aflijir la iglesia, 
q u e r í a n fundar sus errores en las palabras de la escr i ­
tura; y l a biblia era e l l ibro que comunmente m a ­
nejaban todos, no admitiendo otra regla de su creen­
cia , que e l sagrado testo esplicado caprichosamen­
te s egún el esp í r i tu privado d e l lector . Aunque es 
cierto que los ca tó l icos mas prudentes miraban l a d i ­
v i n a escritura como l a verdadera fuente de donde 
debian sacarse todos los dogmas de l a fe o r t ó d o j a , 
s in embargo desconfiando modestamente, como es 
justo, de las propias l u c e s , buscaban en los escr i ­
tos de los padres antiguos , y en las decisiones de los 
pont í f ices y de los conci l ios , la verdadera inteli jen­
c ia de los o r ácu los divinos, los cuales no s iempre 
hablan con ta l c lar idad, que pueda ser entendido de 
todos su sentido l e j í t imo . 

D e aqui provinieron las ediciones y t r a d ú c e l o -
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nes de los padres griegos y latinos, que se habian 
empezado y a por amor á la e r u d i c i ó n , y se aumen-
ron mucho para mayor intelijencia de los sa-rados 
dogmas y de íensa de la rel i j ion. De aqui ioualmen-
te resultaron las colecciones de los concilios > de la% 
epístolas pontifidas y de toda suerte de monumentos 
eclesiást icos, que s i rv ieron para ilustrar los puntos 
ele le y de discipl ina. 

C A P I T U L O 17. 

Teolojia* 

E s evidente que p r o m o v i é n d o s e estos estudios de­
bía nacer una justa y sólida teolojia que se apoyase,, 
no en las sutilezas escolást icas en que hasta enton­
ces habia estado envuel ta , sino en la Esc r i tu ra y en 
l a t radiccion. 

E n efecto, entonces se d e d i c ó V i t o r i a á purgar es­
ta ciencia de las inút i les especulaciones ; y se dec ía 
de é l , que habia sido el pr imero en hacer bajar del 
cielo la teolojia, como decia C i c e r ó n aunque en dis­
tinto sentido, haberlo hecho Sóc ra t e s con la filo­
sofía. 

Pe ro aunque por este motivo deba mucho l a teo­
lojia á V i t o r i a , son sin embargo mucho mayores los 
m é r i t o s de su d isc ípulo Melchor C a n o , e l cual con 
su docto y filosófico l ibro de los lugares teolbjicos 
a l lanó e l camino á cuantos quisiesen entrar en aquel 
espacioso campo con e l decoro correspondiente. 

So to , Valenc ia , Maldonado , Suarez , V á z q u e z y 
otros infinitos teó logos siguiendo tan noble y segura 
g u i a , se dedicaron a l estudio de los santos padres. 



j bebieron en las puras y claras fuentes l a disci ­
plina teolój ica. 

Mas ¿para qué recordar otros teólogos , cuando k 
grande obra de las controversias del nunca bastante 
alabado B e l a r m i ñ o ; basta para elojio del fino gusto 
de aquel s ig lo , y para ornamento de la teolojia? No 
me p o n d r é a disputar, como lo hace Muratori ( 1 ) , 
s i es ó no posible trabajar una obra mas perfecta 
que la de B e r l a r m i n o ; pero sí d i r é , que de cuantas 
posteriormente se han escrito en tiempos mas i lus­
t r ados , ninguna en m i concepto , ha llegado á te­
ner tanto m é r i t o como esta, cuanto menos á supe­
ra r l a . 

C A P I T U L O 18, 

Historia eclesiástica. 

L a historia eclesiást ica no puede separarse de los 
estudios t e o l ó j i c o s , y en efecto se ha visto sujeta á 
las mismas vicisitudes que ha sufrido la teolooia. 
D e s p u é s del siglo v y v i de la ig les ia , en t i b i ándose 
e l fervor de los buenos estudios ecles iás t icos , em* 
p e z ó á faltar la c r í t ica en la h is tor ia , y poco á po-
co v ino á quedar enteramente abandonada. L a s vidas 
de los santos se escr ib ían con mas credulidad y de­
v o c i ó n que verdad y exacti tud. 

S u n o y Lipomano introdujeron en esta parte e l 
buen gusto y la c r í t i ca , que después en el mar ty-
rolojio de Baronio a d q u i r i ó alguna mayor severidad. 

(î ) lliff. «til boun gasto» 
romo I I , 30 
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P a n v i n i o ) C h a c ó n y otros eruditos se dedicaron á i lus­
t rar las vidas de los Papas ^ que componen la m a ­
y o r parte de la historia eclesiástica. L a afición á l a 
a n t i g ü e d a d y e l amor á la e r u d i c i ó n hacian i r en bus­
ca de varios puntos desconocidos , pertenecientes á 
las cosas ec les iás t icas , y que publicasen disertaciones 
doctas y noticias importantes. 

P e r o esto no era bastante para formar un cuer­
po de historia , y aun no se habia escrito una h is ­
toria eclesiástica completa. P o r lo cual es preciso 
conceder la gloria de esta empresa á los herejes, 
quienes pensaron antes que los ca tó l icos en estender 
seguidamente l a serie de hechos pertenecientes á la 
ig les ia , y dar una historia ec l e s i á s t i ca , que fuese 
mostrando h i s t ó r i c a m e n t e las variaciones de la doc­
tr ina } la d e p r a v a c i ó n de las costumbres la relaja­
c ión de la discipl ina > y todos aquellos puntos que 
se habian propuesto por objeto en su falsa reforma. 

T a l es la famosa obra que se pub l i có en Basilea 
con el t í tu lo de Centurice Magde/nburgenses ; la cual 
escrita con maliciosa l i be r t ad , con eruditas ment i ­
ras y con malignidad injeniosa , s i rvió maravi l losa­
mente para su intento de confirmar en la creencia 
á sus secuaces y de adquirirse entre los ca tó l icos 
nuevos partidarios. 

U n a obra de esta naturaleza ciertamente debía 
excitar el zelo de muchos ortodoxos para producir 
otras que desmintiesen los hechos refer idos, y des­
cubriesen la dolosa fe de los escritores. Pe ro „eí i í re 
todos los doctos ca tó l i cos que se dedicaron á esta 
empresa ninguno merece ya particular memoria , por 
haberla obscurecido el nombre del gran Baronio . 
E s t e solo e n c o n t r ó el verdadero camino de destruir 
la fatal fábrica de aquil las fraúdale ni as cen tur ias , opo-



niendo á dicl ia calumniosa é infiel l i istoria ec les iás ­
t ica , una verdadera y jenuina; y presentando l a pu­
ra y sincera v e r d a d ; con lo escojido de las no t i ­
cias j y con la copia de monumentos , hizo decaer 
l a historia de los contrarios de aquella autoridad y 
e s t imac ión que le hab í an conciliado el favor del par­
tido y de ia novedad. 

Cualquiera que se dedique á leer l a vasta y e r u ­
dita obra de los ¿4nales eclesiásticos e n c o n t r a r á en 
cada tomo motivo bastante para maravil larse de l a 
inmensa c o m p i l a c i ó n de monumentos , de la copiosa 
y excelente e r u d i c i ó n , de la sabia c r í t i ca y del seve­
ro juicio . E n los tiempos posteriores , d e s e n t e r r á n ­
dose nuevos instrumentos y r e í i n á n d o s e la c r í t i c a , 
se han hallado muchas equivocaciones en los anales 
de B a t o n i o : ¿ y c ó m o era posible que una obra de 
tanta estension fuese ideada y ejecutada por un hom • 
bre solo ^ sin cometer m u c h í s i m o s errores? Pero por 
mas que los escritores modernos hayan notado en 
Baronio varios defectos, ninguno ha merecido aque­
l la g lo r i a , que un sól ido y agudo in jen io , una i n ­
fatigable l e c t u r a , un atento estudio y un trabajo mas 
que h e r c ú l e o le adquirieron al inmorta l analista^ e l 
que con r azón será siempre tenido como verdadero 
padre de la historia eclesiást ica . 

C A P I T U L O 10. 

Conclusión. 

He aqui de q u é modo los estudios de aquel si^lo 
que solo se creen ventajosos para todas las buenas l e ­
tras lo fueron t a m b i é n para todas las ciencias. 

Ahora pues, un siglo en que florecieron los Carnees, 
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Íos Ar ios los , los Tassos, los Guer in is y otros poetas o r í -
finales: un siglo en que e l erudito Sigonio, P a n v i n i o , 
A g u s t í n , ios dos Chacones, Budeo y otros semejan­
tes con miras filosóficas diri j ian sus estudios a n t i c ú a ­
nos á importantes averiguaciones: un siglo que p r o ­
dujo los V i v e s y los Erasmos : un siglo que dio á l a 
pol í t ica un Machiabelo, a l á lgebra un V i e t a , á la físi­
ca un ^ Ca ldeo , á la a s t r o n o m í a un C o p é r n i c o y un T i -
con , á la a n a t o m í a un Versa l io , un Eustaquio y un 
i aloppio, y á la historia natural un Gesner y un 
A l d r o v a n d i : un siglo á quien se debe el e í t a b i e c i -
miento de los teatros a n a t ó m i c o s , de los jardines 
b o t á n i c o s , y de los gabinetes de historia natural : u n 
siglo en que A l c i a t o , G o v e r , Antonio Agus t ín y 
Cajacio renovaron el antiguo esplendor de la iolesia 
romana : un siglo en que para i l u s t r ac ión de fas sa­
gradas escrituras se publicaron tantas pol íg lo tas mag­
n i f i ca s , tantas nuevas ed ic iones , tantas versiones 
exactas y tantos doctos comentos: un siglo en que 
como m o s t r ó e l verdadero camino para entrar en 

os mas secretos retretes de la teología , Be la rmino 
dio- el mas perfecto modelo de obras teolój icas y B a -
romo c r e ó la historia e c l e s i á s t i c a : en s u m a , un s i ­
glo en que empezaron á nacer algunos estudios , en 
que otros se vieron, re f lorecer , otros fueron c o n » 
ducidos á la ú l t i m a pe r fecc ión , y lodos recibieron 
muchas ventajas dando lugar á que desde él haya 
cambiado e l nombre de íilosolia ant igua, en el de 
liiosoha m o d e r n a , un s i g l o , d i g o , de esta ca l idad , 
no solo no merece el desprecio de los filósofos , sino 
que con harta r azón debe ocupar un honroso puesto 
en los fastos de las ciencias y de la filosofía. 

_ Pero si después nos ponemos á considerar este 
mismo siglo por la parte de las buenas le t ras , s i n -
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duda encontraremos que tantos ilustres poetas l a t i ­
nos y vulgares , escritores tan elegantes en ambas 
lenguas , hombres tan versados en la mas r e c ó n ­
dita e r u d i c i ó n , y tan familiarizados con los idiomas 
estranjeros lo liacen resplandecer con bri l lante luz 
á los ojos de los amantes de las buenas le tras; pero 
a l ve r que está fallo de buenos ejemplares de histo­
r i a x y que en n i n g ú n j énero de estilo nos presenta 
perfectos modelos de verdadera elocuencia, no podre­
mos aprobar la ceguedad de los que en las buenas 
letras tienen por superior y divino cuanto nos v i e ­
ne de aquel siglo afortunado. Y concluiremos , que 
e l siglo x v i merece l a v e n e r a c i ó n de los í i lósofos, 
s in que deba obtener la a d o r a c i ó n de los amantes 
de las buenas letras , y que con r azón ocupa u n 
lugar distinguido en los anales de la l i teratura . 

Titulo I¥9, 

LITERATURA DEL SIGLO x v n . 

G A P I T U L O 5. 

P l a n de; l i t e r a t u r a dell siglo x r u , 

A l oir nombrar e l siglo x v n se altera toda la s an ­
gre , y desde luego nace en muchos la idea del depra­
vado gusto , de la ignorancia y de la barbarie , t en ien -
do á este siglo en ^concepto tan v i l y despreciable , qu e 
se quisiera verlo borrado de los fastos de la l i teratura. 



Pero si se reflexionan los adelantos que en él h ic ieron 
la e locuencia , e l teatro , y todas las ciencias serias, 
¿ c o m o se le p o d r á negar la gloria de haber sido suma­
mente ú t i l á las letras? 

Luego que se nos presentan á la vista Gal i leo , V e -
rulamio , Gar tes io , N e w t o n , L o k e , Le ibn i tz , M a l -
p i g h i , Tournefor , S i rmond , Petavio, Mavi i lon , W o s -
sio , Bourdaloue , Bossue t , Fene lon , Gorneil le , R á ­
eme , G r o z i o , Pu íFeudonf é infinitos otros , cuyos 
nombres o c u p a r í a n muchas pajinas, es preciso confe­
sar que este verdaderamente fué el siglo de oro pa­
ra las letras , y el tiempo favorecido de las musas, que 
ellas eliperon para presentarse en E u r o p a con la mas 
noble majestad. 

S i después v o l v é r n o s l a vista á los telescopios, m i ­
croscopios , b a r ó m e t r o s , t e r m ó m e t r o s , á la m á q u i n a 
e l é c t r i c a , p n e u m á t i c a , y á tantas invenciones tan 
propias para el adelantamiento de las ciencias : si á los 
logar i tmos , al cá lcu lo d i f e r enc i a l , y á los muchos y 
ú t i l í s imos descubrimientos físicos y m a t e m á t i c o s : si á 
los progresos que hizo entonces e l entendimiento hu­
mano en las ciencias y en las buenas letras : si á la gran 
r e v o l u c i ó n acaecida en la manera de escr ibir y de pen­
sar , y en toda la l i teratura , lejos de despreciar el s i -
g l G x v n , lo colmaremos de los mas altos elojios, y con­
fesaremos con V o l t aire ( 1 ) , que en el siglo x n adqui-
r ió toda la E u r o p a mas luces que habia conseguido en 
las edades precedentes. 

( i ) Des beaux acts en E u r . du lerm de Louis X I V . 
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C A P I T U L O 2. 

Cultura de Italia en el siglo x v n . 

Sé que es mas c o m ú n entre los italianos que entre 
las d e m á s naciones e l juzgar infeliz e l siglo x v n , y l l a ­
marlo siglo de la decadencia y de la barbarie : y que e l 
alto grado de pe r f ecc ión á que cre ian haber llegado las 
letras en el siglo antecedente , parece que les daba a lgún 
derecho para p ror rumpi r en semejantes espresiones. 
P e r o ademas de que no es justo querer formar l a idea 
del estado de la l i t e r a tu ra , reduciendo el pensamiento 
á una nac ión de E u r o p a , s in vo lver la vista á la vasta 
estension de tantas naciones cultas, no alcanzo por q u é 
desprecian los italianos un siglo en que las ciencias to­
maron entre ellos tanto vue lo , y las buenas letras no 
estuvieron del todo faltas de nuevos ornamentos. 

Con mas r azón quiso Ta r j ion ( I ) hacer ver en el s i ­
glo x v n , bajo el reinado de los grandes duques Cos­
me II y Fernando n , un siglo de oro para T o s c a n a , y 
jenera i í i i en te para teda I t a l i a . P o r ventura /han dado 
mas gloria á la literatura italiana , A riosto y Tasso, que 
Gali ieo y T o r r i c e l l i ? ¿Y por q u é se ha de conceder l a 
palma á la época de Badoaro y de Casa con preferencia 
á la de S e ñ t r i , que cuando no sea el ú n i c o , c ier tamen­
te es el p r imer orador que ha dado á luz la I t a l i a mo-
deri¡a ; y se ha de anteponer la historia de Machiavelo 
y de G u i c c i a r d i n i , á la de Dávila y de Bentivoglio? N i 
yo c o n s e n t i r é jamás en que se prefieran las oreadlas los 

( i ) Not. dell aggr dcllr scicn. fis. ce Fref. 



jssolams y otras composiciones semejantes del siglo x v i , 
a l Saggiatore y ios diá logos de Gal i leo / y á las obras 
de K e d i , de Magalotti y de tantos otros escritores del 
«iglo subsiguiente, aun cuando nos prescindamos de las 
materias que tratan y solo atendamos á la elegancia , á 
l a p r e c i s i ó n , á la exac t i tud , y en suma a l buen gusto. 
en escribir . 

S i después muebos escritores abrazaron un estilo 
I n p e r b ó l i c o y l leno de sutilezas, no i n t e n t a r é hacer l a 
apolojía de sus defectos ; pero sí d i r é , que co te jándolos 
con la languidez y lenti tud de los escritos / q u e liabian 
precedido á aquel tiempo de c o r r u p c i ó n y deprava­
c i ó n , se e n c o n t r a r á n menos malos , 6 mas disculpables 
aquellos desgraciados autores, que por evitar un modo 
de escribir tan enfadoso , cayeron en otro peor que los 
l l evó al precipicio , acreditando que no basta querer 
evitar los defectos , cuando se carece de la doctrina ne­
cesaria , y que , como dice Horacio , e l hui r de un v i ­
cio sino se hace con arte , conduce á otros mayores. 

L a misma poesía que tiene mas motivo para quejar­
se de aquel siglo , se iacta de tener desde e l pr incipio 
de él á Gbiabrera introductor del estilo p i n d á r i c o en 
las composiciones l í r i cas , y á Tassón i inventor de una 
nueva especie de poemas : y algo después cuenta á K e -
d i , á Magalott i , á F i l i c a j a , á Gu id i y á otros muchos 
que de a lgún modo vinieron á reparar los daños que ha­
bía sufrido por é l e l nuevo estilo de M a r i n i , de A c h i * 
l l i n i y de P r e t t i . 
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C A P I T U L O 3.* 

España. 

Mas r azón tiene E s p a ñ a para quejarse del siglo x v n , 
puesto que vio introducida en su l i teratura l a misma 
d e p r a v a c i ó n que p a d e c i ó la i t a l iana , j e n c o n t r ó las 
mismas compensaciones. Boscan ^ L e ó n y Garc i l a so , á 
principios del siglo x v i h ic ieron cantar la poesía espa­
ño la con un estilo elegante y noble , cual no se h a b í a 
oido en boca de Mena , n i de los poetas anter iores; y 
c o n s e r v ó esta excelencia por todo aquel siglo y hasta 
pr incipios del o t r o , cuando se oyeron los ú l t i m o s 
acentos de los Ar jenso las , de Vil legas y de aquellos 
pocos , que hablan sabido mantener incorrupta la d i g ­
nidad de las musas españolas . 

L o s mismos pasos habia seguido la prosa , l a cual 
desde Ol iva y otros escritores de principios del siglo x v i ? 
hasta Cervantes , Rivadeneira , Saavedra y otros que a l ­
canzaron algunos lustros del siguiente , hizo o s t e n t a c i ó n 
de sus r iquezas, y no d e c a y ó en un áp i ce de su noble 
majestad. P e r o v in ieron después las agudezas , los pen­
samientos falsos , la a fec tac ión , los h i p é r b o l e s j l a obs­
c u r i d a d , y c o r r o m p i é n d o l o todo , en poco tiempo de ­
cayeron de su antiguo esplendor la lengua y la poesia 
española . 

P e r o entre los muchos poetas que infestaron los 
reinados de Fe l ipe m y i v , y entre e l crecido n ú m e ­
ro de escritores de todas especies, que hubo en aque­
llos t i empos , se distinguen gloriosamente un B o r i a 
P r inc ipe de Squilace, un conde de Rebolledo , u n Gas-
cales poetay escritor del arte poé t ica , un L u c a s C o r -

Tomo / / . 3 | 



t e s , un L u i s Salazar, un P e l l i c e r y otros liistoriadores, 
y un historiador y poeta que vale por muchos, el famo­
so D o n Antonio Solís . 

P e r o por mas que I t a l i a y E s p a ñ a decayesen algo 
de su honor l i terario en e l siglo x v n , estos daños par­
ticulares deben ser de n i n g ú n peso respecto del bien uni­
versal de toda l a l i teratura. Guando consideramos el es­
tado de esta en diversas é p o c a s , no debemos atender á los 
p e q u e ñ o s accidentes sucedidos en las naciones part icula­
res , sino mira r á las ventajas y menoscabos > que ¡ ene -
ralmente recibieron Jas letras en aquel t iempo. Y en 
este aspecto ¿quién p o d r á negar que el siglo x v n haya 
sido sobre todos los otros que habian precedido suma­
mente glorioso y útil a l estado precedente de la lite» 
ratura moderna? 

C A P I T U L O 4 . 

Escritos del siglo x v n superiores á los del x v i . 

Demos una ojeada á toda la europa l i terar ia , y la 
- ré remos ocupada en la lectura de los escritores del s i ­
glo x v n con preferencia á los otros que con tanta glo­
r i a les habian preferido. 

¿Quién conoce ahora los Mussis y los Savonarolasy 
cuando todos van en busca de S e ñ e r i , de Bourdalone, 
de B o s u e t , de F l ech i e r y de otros oradores de aquel 
tiempo ? ¿Cuánto mas propias son para formar el estilo 
de los abogados las oraciones forenses de P a t r ó n y de 
Pe l icson r que las estudiadas arengas del celebrado 
Badva ro ? A n d a n en manos de todos las cartas de Se-
vigné y de otros franceses : pero ¿quién puede leer s in 
enfado las de Caro y de Bembo? 

Desde Rusia hasta E s p a ñ a y desde Por tugal á H u n -
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gría s i rven de honesta l ec tu ra , y de ú t i l j agradable 
i n s t r u c c i ó n e l Discurso sobre la Historia Universal 
de Bossue t , y el Telémaco de F en clon , cuando fuera 
de I ta l ia apenas se tiene noticia de las Arcadias de 
Sannazzaro, y de Los Assolanis de B e m b o . 

L o s eruditos buscan las historias de Guicciardini3 
de U l l o a > ele T h o u y de otros autores del siglo x v n , 
para aprender la verdad de los hechos que refieren, 
aunque no siempre la puedan encontrar : se lee la his­
toria de Sülís no solo para saber sucesos tan memora­
bles como en ella se contienen 3 sino t a m b i é n para dis­
frutar la gallardia de las descripciones amenas , las 
importantes relaciones y la belleza del estilo propio de 
la historia : y las Revoluciones de Orleans , y las his­
torias de Dávila y Vent ivogl io ¿ n o superan en la elo­
cuencia h i s tó r i ca á las de otros escritores mas antiguos 
y acaso mas exactos» 

Ariosto y Tasso ciertamente son autores c lás icos , y 
con r azón respetados de todos los poetas de E u r o p a , 
¿pero son menos cé l eb res Corne i l l e , Racine y Moliere? 
¿No se leen mucho roas sus composiciones d r a m á t i c a s , 
que los poemas épicos de los poetas italianos? ¿ Q u é 
honor acarrean á la poesía los sonetos de Gonslanzo, 
de Gasa y de otros pocos que sobresalieron entre la 
mul t i tud de versificadores de aquellos tiempos? ¿ Y 
qu ién hay fuera de I ta l ia que los lea? 

Pero ios filósofos, los poetas y toda especie de per­
sonas de gusto , asi dentro como fuera de F r a n c i a es­
tudian con igual provecho las fábulas de l a Fontaine y 
las epístolas de Boi leau. Ciertamente es digna de ala­
banza la t r a d u c c i ó n de la Eneida de Ca ro ; pero l a de 
D r y d e n no ha merecido menor aplauso de sus naciona­
lidades , y sin salir de I ta l ia Marchetti ha publicado su 
Lucrecia, que puede competir con la Eneida de Caro . 
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Y o tengo por grandes los m é r i t o s del poema d idascá -
l i co de A f a m a n n i : pero ¿cuánta mayor influencia no 
l ia tenido en el buen gusto moderno e l Arte poética 
de B o i l e a u , poema del mismo género? E l Lutr'm de 
este poeta f rancés y l a Secchia rápita del italiano T a s -
soni han enriquecido lo poesía de u n nuevo y gracioso 
j é n e r o de c o m p o s i c i ó n , de cuyo ornamento carecia 
hasta entonces. Sean en hora buena las Sátiras de 
Ar ios to iguales^ ó superiores en m é r i t o á las de Manz i -
n i ; pero ¿quién se a t r e v e r á á compararlas con las de 
Baileau? E n suma , pónganse en justa balanza las v e n ­
tajas que en uno y en otro siglo han adquirido las bue­
nas letras , y se e n c o n t r a r á n mas sólidas y copiosas 
en el siglo x v n , que las que tanto se aplauden en 
el x v i . 

C A P I T U L O 5 . 

Cultura universal de Europa en el siglo x v n . 

Si d e s p u é s , considerando los progresos que hizo e l 
buen gusto ^ volvemos la vista á las naciones europeas 
que recibieron l a cul tura } veremos , que la propaga­
c ión universal de la palidez moderna debe su origen a l 
siglo x v n . 

E n efecto, ¿qué mediano poeta tienen los polacos 
antes de Samuel S k z r y p n i , llamado con r a z ó n el padre 
de su poesía? Gatz y V o n d e l crearon al mismo tiempo 
la holandesa, puesto que los versos de algunos pocos 
que les habian precedido , no merecen el nombre de 
composiciones poé t i cas . Y a n d e r v e e n , Bann ing y los 
otros poetas flamencos son t a m b i é n de aquel t iempo, 
del cuá l debe igualmente tomarse e l pr incipio de la 
poesía Sueca y Danesa en Gothland, en T o r c h i l , en K i n -
go; en Gcruher y en otros coe táneos suyos. 
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Mas conocida es del resto de E u r o p a , y mas esti­
mada de los literatos modernos la poesía alemana , y 
esta t a m b i é n debe su principio á aquella época . Y a he­
mos visto que desde los tiempos mas remotos tuvieron 
ios alemanes una poesía á la verdad rús t ica y sin adorno, 
pero bastante seguida y estimada en toda la n a c i ó n , aun­
que no tuvo mayor influencia en la moderna que la que 
ha tenido la provenzal en la francesa, que se usa al pre­
sente. A principios del siglo XVII J u a n Domann y Pedro 
Denaiss empezaron á hermosear algo la vers i f icación ale­
mana , y abrieron de alguna manera el paso al verdadero 
modo de poetizar, que nac ió poco después por las glorio­
sas fatigas del p r imer poeta a l e m á n , Mar t in Opitz. F l e m -
ming j siguiendo las pisadas de éste quiso subir a l P a r ­
naso , y e m u l ó la gloria de su conductor con tal f e l i c i ­
dad , que según el testimonio de Morhofio , l legó á 
superarla. E l ejemplo de estos dos f o r m ó la numerosa 
tropa de poetas, que felizmente se han dedicado y unos 
mas que otros , á hacer que floreciese aun en esta par­
te la l i teratura alemana, tan ilustre en la cient íf ica, 

C A P I T U L O 6. 

Literatura inglesa. 

L a l i teratura inglesa ha sido mas fecunda de escr i ­
tores famosos, ému la t a m b i é n en esto de la gloria f ran­
cesa. Ninguna nac ión , después de I t a l i a , cuenta poetas 
tan antiguos como Inglaterra , que hayan merecido la 
memoria de los posteriores. Gouver y Ghaucer , coe­
t áneos del Pet rarca dieron alguna dulzura á la lengua 
inglesa , y nombre á la poesía nacional : y singular­
mente Ghaucer está tenido todavía por los modernos 
en una v e n e r a c i ó n , que no han podido conservar en 



E s p a ñ a n i en F r a n c i a otros escritores de aquella edad. 
Y pasando á tiempos mas modernos, si bien no s i ­

g u i ó Inglatera los estudios del idioma latino y de la 
a n t i g ü e d a d con tanta fama como todas las d e m á s na ­
ciones, y apenas podia contar otro que un moro , cuando 
tlorecian losNebri jas , los V i v e s , los Agustines, los E r a s -
raos los Agr í co la s , los Melantones, los Es t á fanos , los M u -
rotos y los Larabinos , y por todas partes se oian resonar 
nombres tan gloriosos al buen gusto de las letras h u ­
manas; sin embargo, por lo que m i r a á la cultura de 
la elocuencia vulgar de todas estas naciones, Ingla ter­
ra es la pr imera después de E s p a ñ a , que tiene auto­
res que se leen al presente y los toman por maestros 
ios escritores de nuestros dias. 

E n los ú l t imos años del siglo x v i se oian ya por 
gusto Spence r , Fa i r f ax F le tche r Jonhson, Shakespear 
y algunos poetas y escritores en prosa vulgar: pero con 
esto no quiero que se tenga en grande aprecio la l i ­
teratura inglesa de todos amiellos tiempos que prece­
dieron a l siglo x v n , parec iénc lome justo caminar en es­
ta materia por las huellas de los escritores de la misma 
nac ión que son tenidos por los c r í t i cos mas juiciosos. 

D r y d e n en la dedicatoria de la trajedia T r o i l u s , a n d 
Cres s ida ( 1 ) asegura, que los versos de Ghaucer están 
compuestos en una lengua tan ant icuida , que los cree 
ininteligibles sin e l auxilio de un antiguo diccionario 
y dice que aun á fines del siglo x v i se usaba en la poe­
sía un estilo , que pocos años después apenas p o d í a n 
entenderlo los mismos poetas; y que en las pr imeras 
composiciones de Shakespear era la frase no correcta 
i r regular l a l o c u c i ó n , y la exp re s ión obscura y afee-

( i ) The d r a m , F a r A s v o l t/ie. f i s t h . 
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tada. P e r o á principios del siglo siguiente este padre 
de l teatro i n g l é s e n sus ú l t i m o s trabajos, pensó en p u ­
l i r e l lenguage y quitarle algo del moho de que esta­
ban J l eños los primeros. 

Hume en la h i s to r i a de l a c a s a de E s t i l a r do h a ­
blando de la Gonjuracion de E d m o n d o V a l l e r ( ! ) dice, 
que la vers i f icación inglesa debe su p r i m e r lustre á 
este poeta. 

L a s guerras c iv i les y disensiones d o m é s t i c a s que tur­
baron l a Ingla terra por todo aquel siglo , dieron c a m ­
po á los pol í t icos y á los oradores para manifestar su 
elocuencia, y las controvertidas sesiones del par la­
mento , donde se trataba de muertes, de deslierros, de 
exclusiones y elecciones de p r í n c i p e s y monarcas don­
de se c o n m o v í a toda la m á q u i n a cíe l a cons t i t uc ión y 
del gobierno b r i t á n i c o , eran digno teatro para ejerci­
tarse los Tu i ios y los D e m ó s t e n e s , y d e b í a n infundir 
en los oradores una fuerza y v i g o r , cual no se había 
esperimentado hasta entonces. 

P e r o el fanatismo y la h ipoc res í a , que por desgracia 
dominaban entonces en la nac ión y precipi laron aquel 
infeliz reino en d e s ó r d e n e s tan estremados, ocasionaron 
t a m b i é n e l d a ñ o de impedir los progresos, que las 
mismas vicisitudes deb ían haber acarreado á la elocuen­
cia inglesa. E l partido de los Sari tas , los puritanos, los 
presbiterianos y casi todos los que t e n í a n parle en los 
negocios p ú b l i c o s , usaban una jerga de palabras devo­
l a s , de espresiones mís t icas y de frases de la escr i tu­
r a , que hac ían ridiculas y sumamente oscuras sus 
arengas, y c o r r o m p í a n miserablemente l a lengua y la 
elocuencia nacional. 

( l ) Tona. I I I . 



D e l restablecimiento de Garlos I I a l trono toma 
D r y d e n l a época de la finura de la lengua y cree ha» 
ber hecho mas progresos en algunos pocos años de 
su re inado , que desde el tiempo de la conquista has­
ta aquel dia feliz. 

L a u n i ó n con los faná t icos , e l amor á las disputas 
t eo lóg icas y el esp í r i tu p o l é m i c o perjudicaron no po­
co a l sublime ingenio de Mi l ton , é impr imie ron en su 
mas celebrado poema muchos vestigios del entusiasmo 
que le habia agitado en sus furiosas disputas : y e l l e n ­
guaje duro y oscuro , las frases ásperas y abstrusas^ 
que se encuentran en él con f recuenc ia , disminuyen 
mucho e l m é r i t o de este poeta, por otra parte subl i ­
me y de mucha i m a g i n a c i ó n . 

E n aquel tiempo florecieron C o w l e y , Denham y 
otros muchos escritores : pero Vol ta i r e quiere que l a 
l i teratura inglesa funde su honor principalmente en 
D r y d e n . No es este e l ú n i c o pensamiento de aquel gran­
de hombre, que yo encuentro poco esacto y v e r í d i c o , 
aunque por otra parte no me a t r e v e r é á reprobar su 
juicio t r a t á n d o s e de una lengua estrangera para m í y 
para Vol ta i re de a lgún modo familiar por la larga 
m a n s i ó n que hizo en aquella isla. 

P e r o veo que H u m e , juez no menos respetable 
que V o l t a i r e , aunque dá justas alabanzas á la oda de 
Santa Ceci l ia , y á alguna otra c o m p o s i c i ó n s u y a , (1) 
s in embargo pone á D r y d e n por ejemplo de un inge­
nio corrompido por l a indecencia y por el m a l gus­
to. P o r lo que he leido de este poeta juzgo mas d ig­
na de alabanza su prosa, que su poesía . U n estilo flui­
do y c laro , que no carece de donaire y g rac ia , u n 

(i) I l i s t . de la « a t a de E s t u a r . Tom. VI. 



juigiQbstanip í i R © ^ m fo{\m m Q \ Q j yeguar me 
ftacpn Ipep con ps tc ) sus profaciones ^ sus fmsayps y 
?u§ escritos en prosa? cuando en Jos versos nie p a r é -
ce m u y inferior a l a sublimidad y fuerza de Mil ton 
y a l j u i c i o , elegancia y vigor de Pope, 

O t w a y y algunos otros se dedicaron á escr ibir com­
posiciones teatrales. E l duque de B u k i n g a m , e l m a r ­
q u é s de H a l l i f a x , e l conde de Glarendon , e l caballero 
T e m p l e , B u t l l e r , e l arzobispo de T i l l o t s o n , y otros 
muchos autores de aquel tiempo adquir ieron fama en 
toda suerte de estilo , y contr ibuyeron al honor l i t e ­
ra r io de la n a c i ó n , que tanto se habia elevado por los 
progresos de las ciencias. Y asi todas las naciones euro­
peas reconocen , que la pulidez de su lengua se debe á 
los estudios del siglo x v n , y no pueden sufrir que se 
l l ame b á r b a r o y corrompido un t i e m p o , que ha sido e l 
pr i jen de su cul tura , 

C A P I T U L O 7 . 

E l siglo XVII é p o c a de l buen gusto moderno. 

An tes bien , atendiendo á l a naturaleza y c o n d i c i ó n 
de las disciplinas modernas , creo se puede decir con 
v e r d a d , que l a actual l i teratura toma su orijen del s i ­
glo x v n , tanto en la parte amena de las buenas letras 
como en las ciencias severas. 

L a v ida , las costumbres , l a r e l i j i on , el gobierno y 
todas las cosas de los antiguos , son tan diferentes de las 
de estos t iempos, que su lenguaje y elocuencia apenas 
parece adaptable á nuestros usos. No solo los oradores 
sagrados de los siglos precedentes adelantaron poco 
con la l i teratura de los antiguos, que entonces estaban 
m tantp aprecio ^ sino también los forenses ^ aunque 
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tratan materias mas semejantes y uniformes á los asun­
tos de las oraciones antiguas: porque queriendo imi tar 
servi lmente los periodos ^ las frases, las figuras y el es­
ti lo de los romanos, lejos de obtener la fuerza y e l e s p í ­
r i t u de su e locuencia , se h ic ie ron l á n g u i d o s y pesados, 
j debili taron su o r a c i ó n . 

L a s oraciones fúneb re s de Bossuet 5 y los sermones 
de Bourdaloue l ian abierto el paso á una nueva elocuen­
cia y y han presentado á los oradores modernos ve rda ­
deros ejemplares sobre que poder formarse. F i e c b i e r 
y Gheminais se h ic ieron apreciar por otros m é r i t o s dife­
rentes de los de Bossuet y Bourdaloue; y al mismo t iem­
po S e ñ e r i combatiendo valerosamente en I t a l i a e l de­
pravado gusto de sus predecesores ? sino supo dar sus 
oraciones sagradas purgadas de los defectos que enton­
ces re inaban, dejó á lo menos monumentos de una v a ­
ron i l y robusta elocuencia P capaz de formar escelenles 
y dignos oradores 

L a Maitre puede de a lgún modo reputarse , respecto 
de la elocuencia forense lo que era Señe r i para la sagra­
da : y aunque ios v ic ios de su tiempo no permit ieron 
que llegasen sus arengas á aquella p e r f e c c i ó n , que poco 
d e s p u é s hubieran obtenido; sin embargo s i rv ió de guia 
á los otros abogados para conducirlos á l a verdadera 
elocuencia ^ propia de los asuntos que trataban. V i n o 
de spués P a t r ó n , é introdujo en e l foro , e l ó r d e n f l a 
c lar idad la elegancia y la fuerza del discurso forman­
do un nuevo j é n e r o de oratoria no menos diferente de 
la elocuencia de C i c e r ó n s que de la de Bossuet y de 
Bourdaloue. 

Hai i i fax . Shattsbury y otros lamosos partidarios 
usaron en los parlamentos de Londres en tiempo de 
Carlos I I ^ una especie de elocuencia , que nunca se ha 
bia o ído en los tribunales,, pero que después l ia r e c i b í -



do muchas mejoras en boca de AValpole, de P i i t y de 
otros oradores modernos mas ilustrados y correctos 
en su facundia. 

L a F r a n c i a ¿cuán tas obras no produjo entonces en 
todas materias escritas con una elocuencia nueva y o r i -
jinal? Las cartas provinciales de Pase ha! j el discur' 
so sobre la Historia Universal de Bossue t : y el Telé' 
maco d e F e n e l o n ; aunque diferentes entre s i , pueden 
jactarse de una gracia de estilo no conocida , y de una 
especie de elocuencia no usada basta entonces por n i n ­
g ú n autor antiguo n i moderno; sino creada de nuevo por 
ellos conforme a l objeto y circunstancias de sus obras. 
£ 1 nombre del T e l é maco recuerda l a nueva forma, que 
en aquel siglo recibieron los romances. 

E n los primeros a ñ o s dio á luz Cervantes su i n ­
mor t a l Don Quijote, y con él l o g r ó quitar de las m a ­
nos de todos , los estravagantes l ibros de cabal le r ías 
que infestaban el buen gusto. 

L a Calatea del mismo Cervan tes ; l a Astrea de 
U r f e , y otras novelas pastoriles no chocaban tanto a l 
gusto c o m ú n , y se acomodaban mas al recto modo 
de pensar : pero estas seguían las pisadas de l a Diana 
de Montemayor , de la Diana enamorada de G i l P o l o , 
y de otras novelas pastoriles del siglo antecedente, que 
en e l dia no las imi tan los escritores de romances. 

L a famosa S c u d e r y , elevando l a pas ión amorosa 
de los pastores á los personages mas sub l imes , f o r m ó 
u n nuevo jé ñ e r o de novelas en la Clelia y en e l Ciro, 
pero no l l egó a l fino gusto de los modernos; y al pre­
sente se hal la adandonado de todos, y casi puesto en 
olvido. 

L a condesa de la Fayet te fue la p r i m e r a , que en 
sus novelas La Princesa de Cleves y la Zajde descri­
b ió las aventuras con gracia y na tu ra l idad , y sin la 
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desmedida grandeza que las hace inverosímiles: y es-
puso las costumbres honestas y el justo modo de pen­
sar , adaptándolo todo á las leyes de la naturaleza: 
pudiéndose tomar de ellas en algún modo el oríjen del 
gusto moderno en los romances, 
. .Pero para hacer respetable este jénero de compo­

siciones , y para dar honor á un honor á un siglo que 
aun en esto ha sabido distinguirse gloriosamente, hasta 
ei i eiemaco , el cual, aunque no haya tenido imitado­
res, es y sera siempre alabado y admirado de los ve-
gíoxviV COm0 Un W10numeut0 del injénio del si-

Seria enfadoso y poco necesario el seguir todo ié-
nero de composiciones y todas las maneras de escribir 

moderno de tantos buenos escritores provenga de los 
^o w i ' mViCh* abundancia nos dió el si» 

[CAPITULO a. 

Ortjen del teatro moderno. 

Pero sin embargo, para poner en su verdadera 
aspecto^ las ventajas , que dé las luces de aquella edad 
ha sacado la dramática, parte tan noble y tan conside­
rable de la poesía, se debe examinar con particular 
Tteato s o l u c i ó n que hubo entonces en 

Tres naciones contribuyeron á su mudanza, é in­
fluyeron para reducirlo al estado en que se encuentra 
al presente Las vanas piezas dramáticas que se habían 
oído en Italia y aquellas pocas que había producido 
España en todo el siglo xvn. no respiraban mas que 



el gusto del antiguo teatro transferido con poca feli­
cidad á nuestros tiempos. Y aunque es cierto que Es­
paña é Inglaterra en el siglo subsiguiente depravaron la 
regularidad de la acción, y corrompieron el estilo con 
atrevidas metáforas, con hipérboles, con pensamientos 
falsos y con obscura y pueril afectación, también lo es 
que dieron mayor movimiento y calor, y produjeron 
un nuevo gusto, que corre]ido después en Francia, al 
dia de boy se hace oir con placer de todas las naciones 
cultas de Europa, 

La moda , que suele ejercitar su tiránico despotis­
mo , no menos en las materias literarias y sucesos im* 
portantes , que en los femeniles adornos y frivolas 
puerilidades, ha hecho que en estos dias adquiriera 
crédito el teatro ingles del siglo xvn que entonces no 
era conocido fuera de aquella isla , y se mire con des­
precio y horror el español, que en todas partes se tenia 
en mucha estima y le seguian, no solo los franceses 
é italiano, sino hasta los mismos ingleses. 

La buena suerte de Inglaterra ha querido que el 
moderno lejislador del buen gusto, el famoso Yoltai-
re , ó movido del amor á una nación libre, que por 
mucho tiempo le habia acogido honrosamente, ó por 
apasionado á la novedad, ó por un vano capricho se 
dedicase á ensalzar su teatro poco conocido y nada es­
timado fuera de los confines de aquel reino: y los 
poetas españoles tendrán mucha razón de envidiar la 
fortuna de Shakespear, que encontró un Voltaire para 
panegirista de sus méritos. 

La autoridad de este grande trájico se ha llevado 
tras si a muchos poetas de poco mérito, los cuales to­
mando algunos argumentos tratados por Shakespear , y 
llenando de sangre y horror el teatro al uso de los in­
gleses, creen haber purgado la trajedia de la afemina-



cioo francesa^ y haberle dado aquel vigor v a r o n i l , que 
corresponde á su heroica sublimidad. B e aqu í han pro­
venido ios elojios j las traducciones y las imitaciones 
del teatro i n g l é s ; de aquí el fanát ico embeleso por las 
trajedias de Shakespear; de aquí e l ser tenido este poeta, 
no por e l E s c h i l o , sino por e l Sófocles , por e l E u r í p i ­
des y por lo mejor de la a n t i g ü e d a d ; de a q u í finalmen­
te e l venerarlo y adorarlo como un Dios de la poesía 
d r a m á t i c a aquellos mismos que nunca le han leido ó 
que aun l e y é n d o l e no es tán en estado de entender su 
lenguaje. 

E n t r e tanto el teatro españo l ha llegado á tal des» 
precio y abatimiento que apenas se ve estravagancia a l ­
guna en la escena, que desde luego no se quiera i m ­
putar á los españoles . P o r este motivo he querido 
tomarme el trabajo de cotejar estos dos teatros, y he 
encontrado tanta p r e o c u p a c i ó n en ensalzar e l i n g l é s , 
como en abatir a l e s p a ñ o l ; h a c i é n d o s e uno y otro s in 
e l debido examen y justo discernimiento. E n vano 

Í»re tenderán los partidarios de los ingleses disminuir 
os vicios de su teatro en c o m p a r a c i ó n de los del es­

p a ñ o l ; pues cualquiera que se ponga á observar las pie­
zas d r a m á t i c a s de ambos e n c o n t r a r á , que los ingleses 
no es tán exentos de los defectos que se reprendea en 
los e s p a ñ o l e s , y que antes bien muchos son propios de 
aque l los , sin que hayan llegado á deformar y a au-» 
mentar l a c o r r u p c i ó n de estos. 

C A P I T U L O 9 . 

Paralelo del teatro español con el inglés. 

L a s leyes de la un idad , cuya i n f r a c c i ó n se pondera 
tanto contra los poetas e s p a ñ o l e s , e s tán , no solo o l v i -



dadas^ sino despreciadas de los ingleses: y D r y d e n , 
e l mas culto y docto escritor de que puede jactarse su 
teat ro , no se contenta con escusar los defectos en esta 
parte ? sino que pasa á acusar diclias leyes de inú t i l es y 
aun perjudiciales a la pe r f ecc ión de un drama. 

L a monstruosidad de las traji-comedias , y la mez­
c la de serio y bur lesco, y de sublime y bajo^ se quie­
re hacer pasar como una estrana p r o d u c c i ó n de la des­
reglada fantasía española : pero este es un v ic io tan 
c o m ú n en el teatro inglés ^ que D r y d e n pretende h a ­
cer le l icuor a t r i b u y é n d o l e la gloria de semejantes 
composiciones. L o cierto es que > contra todo buen 
pr incipio x los dos teatros unen las burlas con las ac­
ciones mas serias , y confunden el zueco c ó m i c o con 
e l coturno t r á j i co . L a diferencia consiste solo en ser 
mas moderados los españo les poniendo las chanzas en 
boca de los criados y de las personas bajas, de las cua­
les poco ó n i n g ú n m é r i t o se hace en l a a c c i ó n ; cuando 
los ingleses de las mismas personas forman los sujetos 
de la c o m p o s i c i ó n t rá j ica y los de la bur la c ó m i c a , 

¿Quién hubiera imajinado jamás que en el Sciano 
de 13en Jonhson debiese S i lv i a escitar l a r isa del audi­
torio teniendo en circunstancias tan sérias una escena 
con e l m é d i c o sobre los artificios para ayudar la he r -
mosur i r femeni l? L a s emulaciones mujeriles ^ cuanto 
son c ó m i c a s y ridiculas % otro tanto parecen m a l colo­
cadas en el Catilina. P r ó s p e r o en l a Tempestad de 
Sliakespear , hablando con A r i e l , á quien no han visto 
los interlocutores P es un sujeto poco oportuno para 
escitar la risa del auditorio. 

E l estilo hinchado y afectado es mas c o m ú n en los 
dramas españoles que en los ingleses; pero aun en estos 
se oyen atrevidas metáforas 3 y sutilezas r idiculas . P o -
dr ia ci tar muchos ejemplos de semejantes defectos en 



4lguri9§ piezas 4e Sbakespe^p | pero solo h^ré slgnm re* 
f lex ión acerca de Z o ^ Dos jentilesvhqmhres de Fem* 
na > porque esta, según el testimonio del inglés Pope , 
es de un estilo menos figurado , menos afectado j mas 
natural que la major parte de las comedías del mís~ 
mo autor. E n esta, pues, destierra e l duque de Mi lán é, 
Valen t ino por estar enamorado de su h i j a , y le hace 
parecer un Fae ton te , que aspira á guiar e l celeste car-» 
r o , y á abrasar a l mundo con su atrevida l o c u r a : le 
hace tocar las estrella? , y le reprende con tales espre^ 
siones, que no manifiestan mas e l buen gusto del autor 
de lo que espresan la pas ión de que está pose ído e l á n i ­
mo del inter locutor . 

P e r o Valent ino aun se pone con menos propiedad 
á desfogar á solas su dolor : «y ¿por q u é no mor i r , d i -
ce ( 1 ) , antes que v i v i r en tormento ? E l mor i r es estar 
desterrado de sí m i s m o ; S i l v i a es y o m i s m o ; luego e s . 
tar desterrado de ella es estarlo yo de m í mismo. ¿ U n 
mor ta l destierro? ¿Qué luz es luz s i no se v é á Silvia? 
¿Qué gozo es gozo si S i lv ia no está p re sen te?» y c o n t i n ú a 
declamando con tal jerga de conceptos, que no hubie­
r a hecho mas C a l d e r ó n , A q u i se debe ref lexionar , que 
este es u n pasaje que nota Pope por juzgarlo de un s i n ­
gular m é r i t o , lo que puede dar á conoce r , cual sea e l 
gusto del teatro ing lés , no solo en los poetas que c(|mpo-> 
pen las trajedias, sino t a m b i é n en los c r í t i cos mas deli-» 
gftdos, que se ponen á juzgar de su m é r i t o . 

CAJTTUÍLO 10, 

Cont inuac ipn ' 

Pe ro si los vicios manifestados en e l c ap í t u lo ante* 

(t) Acto J I L ^cena III? 



f i o r son comunes al teatro de las dos naciones, hay otros 
muchos que en un lodo pertenecen al inglés 3 sin que 
tenga parte el e spaño l . 

L a d i so luc ión y obscenidad rara vez se vé en el tea­
t ro e s p a ñ o l ; pero continua mente resuenan en el inglés> 
sin ofensa de las personas cultas ^ y con deleite y aplau­
so del pueblo, K o w e ^ escritor de ' la vida de Shakespear 
juzga la T e m p e s t a d , comedia de este poeta , tan p e r -

J e c t a en su j é n e r o cmto l a mejor del mismo : y no obs-
tante , empieza desde luego con las indecentes palabras 
de I V I i o r e s o n , diciendo que la nave era a s i e a k j a s an 
uns tanched w e n c h ; y con otras espresiones tan obsce­
nas , que rae ave rgonza r í a de proferirles en lengua mas 
c o m ú n , aunque fuese con á n i m o de reprenderlas. R u ­
fianes , mere t r ices , esbirros , ladrones s bandidos y d i ­
solutos de todas clases son los sugetos y que con mucha 
frecuencia ocupan la escena inglesa , y con sobrado des­
caro é indecencia representan á lo natural su vergonzoso 
c a r á c t e r . L a libertad de una sát i ra insolente no ha podido 
encontrar acójida sino en el teatro de aquella n a c i ó n . 

A q u e l A r i e l y aquellos esp í r i tus aé reos ele que hace 
tanto uso Shakespear , ¿cuando se ven usados por More* 
l o , por C a l d e r ó n , n i por otro español alguno? U n l eón 

' que habla} el resplandor de la luna personalizado y 
otras estravagancias semejantes de Shakespear, son mas 
reprensibles j que las vir tudes, ios vicios y otras perso­
nas a legór icas l an vituperadas en los A u t o s sac ramen-
tatBs de C a l d e r ó n . ¿Cómo se ha de tolerar aquella mez­
cla de A r i e l con C e r e s y con J u n o , y aquella confu­
s ión de ideas mi to ló j i cas , de divinidades nuevas y anti­
guas? Y así los defectos del teatro español son igualmen­
te comunes a l i n g l é s , y esle ademas se encuentra l leno 
de muchos v i c i o s , que no han llegado á manchar e l 
«spafiol. 

Tomo / / . 33 
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Se l la l la diferencia entre estos dos teatros nada ven­
tajosa a l inglés porque tampoco hace mucho honor a l 
e s p a ñ o l . E s t e en l a mayor parte de sus composiciones 
peca por sobrado enredo y t r a b a z ó n artificiosa y en las 
acciones : aquel por e l contrario está falto de t rama y 
muestsa poco injeuio en l a c o n t i n u a c i ó n de la fábula . 
E n e l e spaño l la ca tás t rofe es frecuentemente defectuo­
sa por l a escesiva c o m p l i c a c i ó n de accidentes y por los 
lances demasiado sut i les ; pero sin embargo se hal la 
mejor preparada^ y sale con mayor felicidad que en e l 
ing lés . ¿Cuántas veces , de spués de haber leido un d r a ­
m a inglés no se puede decir f á c i l m e n t e cual haya sido 
e l enredo , y de que modo se l ia deshecho? 

N i los poetas españoles n i los ingleses conocieron 
bien e l arte de espresar con delicadeza y finura los 
caracteres: sin embargo los españoles presentan algu­
nos dibujados de modo que puede delinearlos c u m ­
plidamente cualquiera que se dedique a el lo: pero en 
e l teatro ingles, á mas de que ninguno se encuentra 
perfectamente descripto, se v e n muchos de una t r i s ­
teza y hor ro r y aborrecimiento ta les} que no hacen 
mas que amedran ta r , y lejos de estimular á que los 
retoque una mano maes t ra , causan enfado y hor ro r 
á quien los observa. ¿Habrá hombre mas es tó l ido 
que el r ey Lea r? ¿Y mujeres mas v i l e s , mas i ng ra ­
tas y mas crueles que sus dos hijas Regena y Gover i l? 

Puede darse u n c a r á c t e r mas inc iden te , impropio 
indigno, no digo de una r e i n a , sino de una pros­

t i tuta, que el de Gleopatra? 
L o s partidarios de Shakespcar quieren que t r i u n ­

fe el incomparable m é r i t o de su h é r o e en conducir 
naturalmente una pas ión por sus grados hasta el es­
t r e m o ; y en esto no solo pretenden que los t r ág i cos 
e spaño les es tén m u y lejos de igualar con sus frases 
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hinchadas l a natural sublimidad , y l a penetrante fuer­
za de los razonamientos que Shakespear pone en bo­
ca de los romanos y de los ingleses, sino que los 
franceses mismos deban darse por vencidos en esta 
parte. E n vano el gran Corne i l l e e levó su esp í r i tu 
para formar una elocuencia digna de los romanos en 
e l Cinna, en las Horacios , y en l a muerte de Pom-
pejo ; pues sus romanos se presentan adornados á l a 
francesa y á l a española , pero no vestidos de toga , n i 
cubiertos con e l sayo de los antiguos. 

E s t e m é r i t o de resucitar ios antiguos h é r o e s , y de 
poner en su boca discursos correspondientes á su gran­
deza , no lo ha concedido l a naturaleza á o t r o , que 
a l singular ingenio del incomparable Shakespear. No 
n e g a r é que e n sus razonamientos se encuentren a l ­
gunos pasages llenos de pensamientos sublimes y de es­
presiones enér j icas : pero t a m b i é n d i r é que no veo 
u n discurso entero en él que no haya mucho que 
deshechar , y que pueda absolutamente abrazarse se­
g ú n las leyes de l buen gusto. 

Se eleva hasta las estrellas l a escena de los T r i u m -
vi ros con P o m p e y o , y singularmente se quiere hacer 
creerj que el razonamiento de este sea e l mas digno 
que puede finjirse de un hijo del gran sostenedor de 
l a l ibertad r o m a n a : se dan rail elojios á la o r a c i ó n 
dicha por Marco Antonio después de la muerte de 
Cesar , y se pretende que sea tenida por una pieza de 
elocuencia superior á todos los pasajes mas elocuentes 
de los poetas griegos y latinos^ y que contenga en sí sola 
todas las gracias, que se v e n esparcidas en las oracio­
nes de los T u l i o s , de los D e m ó s t e n e s y de todos los 
oradores mas escelentes. 

L o escesivo y estraordinario de los elojios hace 
por sí mismo muy dudosa la verdad; pero e l caso 
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es, que los defectos de aquellos razonamientos reíxa-
jan tanto sus m é r i t o s , que por otra parte no son s in -
guiures n i raros , que y o , aun l e y é n d o l o s preocupa-
ÍIO de la gran v e n e r a c i ó n que profeso á la l i teratura 
inglesa, no puedo comprender como hombres de buen 
gusto y sano juicio se dejen arrebatar de un entusias­
mo tan e s t r año . Seria fácil hacer ver muchas estra-
vagancias en aquellas obras clásicas de elocuencia- pe­
ro solo propongo á sus mayores elojistas , que l a s t r a , 
ctuzcan fielmente en una trajedia suya, y las espongan 
f 811 110ni])re ai Inicio p ú b l i c o ; y estoy bien cierto 
ae que a un prudente poeta se le p r e s e n t a r á n muchas 
cosas, de las que se avergonzaria parecer autor por 
lo que tienen de estravagantes v deformes. 

T e r o sm embargo confieso sin d i f i cu l tad , que e a 
las trajedias de Shkespear pueden encontrarse pasajes 
que correjidos y reformados por un buen poeta, sean 
celebrados y aplaudidos en el mas severo teatro Y 
en electo vemos que algunos pasajes de A m l e t , sabia-
mente tomados por Ducis , y algunos otros refundi­
dos y enmendados por Y o l t a i r e , han servido de o r ­
namenta á las trajedias de estos poetas. P e r o t am­
b i é n d i r é , que no faltan en los españoles muchas co­
sas buenas,, que p o d r í a n enriquecer e l teatro moder­
no si fuesen retocadas por una mano maestra. E l en­
redo de l a fábula es comunmente injenioso , y si á 
veces aparece sobrado complicado y lleno de acciden­
tes, esto, lejos de perjudicar , a y u d a r á a l que sabia-
menle quiera aprovecharse de e l la , pues á quien desee 
eri j i r una fábr ica magní f i ca , le puede incomodar la es­
casez de materiales, pero no la abundancia. 

T e r e n c i o , juzgando demasiado sencillas las come-, 
días de Menandro, juntaba dos de ellas para hacer una, 
mas l lena: los poetas modernos p o d r á n hacer de un* 
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sola comedia española m u y cargada dos mas senci­
l las. 

De los españoles se pueden tomar muchos a c c i ­
dentes pensados con sutileza ^ y conducidos con finu­
ra de i n v e n c i ó n : de los ingleses se sacan discursos 
pa té t i cos y espresiones enérj icas . Se ven t a m b i é n en 
los españoles algunos ca r ac l é r e s bien espresados,, aun-
cjue á veces los l leven mas allá de ios t é r m i n o s de 
la veros imi l i tud ; y se encuentran no pocos pasajes 
llenos de interés , , que purgados a lgún tanto y cor-
rej idos, p o d r á n mover vivamente el á n i m o de los 
mas delicados. Muchas veces las suti lezas, la afec­
tac ión de estilo y los h i p é r b o l e s enfrian la pasión 
que empezaba á inflamarse: pero en los pasajes mas 
pa té t i cos de los ingleses ¿ n o se encuentran t a m b i é n 
estos y otros defectos? A m i igualmente me d i smi ­
nuyen el i n t e r é s de los afectos, las bajezas de Sha-
kespear, que las estravagancias y enredos de C a l d e r ó n . 

Podr ia estender mas á la larga el cotejo de es­
tos dos teatros, pero temo haberme entretenido de­
masiado en una d ig r e s ión , que p o d r á parecer á a l ­
gunos poeo necesaria, y verdaderamente no será 
m u y agradable á los apasionados al teatro inglés . Mas 
como la r e v o l u c i ó n acaecida en e l si «do x v n en el 
gusto del teatro es tan importante á W a la l i t e ra ­
t u r a , y la p r e o c u p a c i ó n á favor del teatro ing l é s , 
con perjuicio del e spaño l , es tan universa l , he c re í ­
do poderme estender l ibremente en el e x á m e n de 
estos dos teatros, de donde toma su or í jen la mu­
danza del gusto d r a m á t i c o ; y la l i teratura inglesa 
puede gloriarse de tantos otros singulares é ilustres 
m é r i t o s , que no he temido perjudicarla mucho qu i -
'randola ^ p r i m a c í a en el teatro en competencia de 
la española , 
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C A P I T U L O 1 1 . 

E l teatro francés nacido del español. 

Volv iendo a l asunto de que nos h a b í a m o s des-
viado^ se quiere que de los dos teatros inglés y es­
p a ñ o l tomase el f rancés las semillas de l nuevo » u s -
to^ que en el siglo x v n introdujo en la escena^ y 
se conserva^ aun al presente. D r y d e n en el Ensayo 
de la poesía dramática dice, que Moliere^ T o m á s 
C o r n e i l l e , Quinault y otros franceses imi taron á lo 
lejos algunos pasajes vivos y algunas gracias del tea­
t ro ing lés , 

P e r o sea lo que fuere de este teatro, que c ier ta­
mente no tenia gran fama en tiempo de Gorneil le y 
de M o l i e r e , cualquiera que esté medianamente in s ­
truido en l a historia l i terar ia del siglo x v n confesa rá , 
que los pr imeros progresos del teatro moderno han 
nacido de haberse propuesto sabiamente los franceses 
imi tar a l e spaño l . ¿ Q u i é n no sabe que la p r imer t r a -
jedia del teatro mode rno , e l í amoso Cid de Ped ro 
G o r n e i l l e , es obra del español G u i l l e n de Castro? 
E l Eraclio del mismo f r a n c é s , se pretende con gra­
v í s i m o s fundamentos, que sea tomado de C a l d e r ó n . 
D e l Tetrarca de Jeras alen de este , sacó T r i s l a n su 
Mariana, de quien c o p i ó la suya Vol ta i r e . Y todas 
las trajedias del joven Gorneil le pueden llamarse t r a ­
ducciones , ó imitaciones de las españolas . P o r lo cual 
e l teatro e s p a ñ o l , aunque no do m u y buen gusto, 
n i correjido por el a r t e , ha hecho nacer de a l g ú n 
modo la trajedia moderna. 

D e l mismo or í jen se d e r i v ó t a m b i é n l a pr imera 
comedia que se ha hecho leer con gusto de los m o -
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dernos. E l Men teu r de Gorneil le casi se puede con­
siderar respecto de l a comedia lo que se juzga el C i d 
en l a trajedia. Y esta comed ia , como confiesa f ran­
camente e l mismo autor , no es mas que en parte 
t r a d u c c i ó n , y en parte i m i t a c i ó n de l a española L a 
v e r d a d sospechosa de D o n Juan de A l a r c o n . 

E l aplauso que tuvo dicha comedia en el teatro f ran­
c é s , a n i m ó a l autor á procurar transferir con feliz i n ­
dustria á su nac ión las riquezas de las estranjeras, y 
se propuso desde entonces , que el Menteur no fue­
se , como dice e l mismo , e l ú l t i m o e m p r é s t i t o ó hur ­
to que hiciese á los españoles . E n efecto , de l a co­
media de L o p e de Vega A m a r s i n saber á quien, for­
m ó la suya Su i t e da Menteur . E l convidado de p i e ­
d r a de Moliere es todo español ; y la P r i n c e s a de E l i ­
de del mismo, no es mas que una copia del Desden 
con e l desden de D . Agus t in Moreto. 

Y he aqui como e l teatro españo l puede de a lgún 
modo ser tenido por e l verdadero y p r imer or í jen de 
los dramas modernos t rá j icos y c ó m i c o s ; y como de 
él se der iva e l teatro moderno . 

C A P I T U L O 12. 

L o s f r a n c e s e s son los ve rdaderos padres del teatro 
moderno. 

S i n embargo de lo espuesto en el cap í tu lo anterior 
es preciso confesar, que toda la gloria del buen gus­
to teatral se debe á los poetas franceses. N i ShakespeaV, 
n i Jonhson, n i V e g a , n i Castro, n i C a l d e r ó n , n i todos 
los poetas ingleses y españoles juntos pueden contra­
pesar el m é r i t o d r a m á t i c o del gran Gornei l le . E n él 
e m p e z ó á verse el efecto prodijioso de una buena t ra -



jedia , y e l mismo fue quien, aunque mas d é b i l m e n t e 
inzo sentir el gusto de una comedia bien formada; por 
consiguiente debe ser sin disputa venerado por todas 
las naciones como e l verdadero padre del teatro m o ­
derno. 

L o s italianos en el siglo x v x no lucieron mas que 
imitar con poca felicidad ios poetas antiguos, é i n t ro ­
dujeron en el teatro acciones l ángu idas , discursos pe­
sados y escenas frías : las flores de los griegos; dice 
Algaro t t i , se marcl i i taron en sus manos. 

Descontentos los españoles en el siglo x v n de la fr ia 
regularidad de las pocas composiciones d r a m á t i c a s , que 
algunos de sus poetas produjeron en el antecedente, 
soltaron la rienda á su ardiente fantasía, y no querien­
do sujetarse á los preceptos del arte, se abandonaron 
a las mas esi ruñas y monstruosas imajinaciones. Y si 
bien el suti l injeaio y la vivaz fantasía dieron á luz mu-
cbos enredos injemosos, machos accidentes agrada­
bles , y algunos caracteres bien espresados; sin embar­
go la i r regular idad, el desorden, la inveros imi l i tud , 
y sobre todo la a fec tac ión , y e l estilo estudiado é 
h i p e r b ó l i c o , le quitaron todo el m é r i t o , y cuanto en -
tonces los dramas españoles agradaban á todos, otro 
tanto ahora se hacen insufribles á las personas de gus­
to delicado. 

L o s ingleses sin ninguna noticia del teatro an t i ­
guo, se formaron uno á su modo , donde se hal lan 
pensamientos sublimes entre las bajezas mas despre­
ciables. 

F ina lmente vino el gran Gorne i l l e , y animando 
la languidez de los italianos, y corrij iendo la in tem­
perancia de la fantasía e s p a ñ o l a , supo unir el calor 
y viveza de la a c c i ó n , con una sensata y regular c o n ­
ducta; y la sublimidad de estilo y lo elevado d « 



los pensamientos, con la fuerza y calor de los afec­
tos ; de suerte que f o r m ó un nuevo teatro en nada 
inferior a l de ios griegos. 

P e r o sin embargo, quedaba en las trajedias del 
gran Gornei l le a lgún vestijio de la h i n c h a z ó n de los 
españo les sobre los cuales se liabia formado. Mas la 
buena suerte dei teatro moderno hizo que viniese 
de spués J u a n Hacine, y procurando imi ta r los e jem­
plares griegos, sin sujetarse servi lmente á el los, des­
t e r r ó de l a escena todo vestijio de a f e c t a c i ó n , y 
p r e s e n t ó un estilo tan sencillo y n a t u r a l , cuanto m a ­
jestuoso y subl ime. 

L a s comedias mas retocadas de Gornei l le no fue* 
r o n mas que lijeros ensayos del gusto c ó m i c o , que 
debia introducirse en el teatro moderno : vino fel iz­
mente Mol i e r e , y con sus obras mas celebradas le 
d ió felizmente la ú l t i m a mano. De este modo en e l 
siglo x v n l o g r ó e l teatro una noble y gloriosa forma 
por medio de Gorne i l l e , de R a cine y de Moliere . 

L a mudanza del teatro erijido en p ú b l i c a escue­
la de p o l í t i c a , de e locuenc ia , de buen gusto y de 
recto modo de pensar, ocas ionó ciertamente grandes 
ventajas a l injenio humano. Gorne i l l e , Rac ine y M o ­
l iere fueron maestros de toda E u r o p a , y desde los 
mayores monarcas hasta ios artesanos mas humi ldes , 
todos disfrutaron las luces de sus lecciones agrada­
bles é instruct ivas. 

P e r o sin embargo es preciso confesar , que los 
progresos mas notables que hizo e l entendimiento 
humano en e l siglo x v n fueron en l a parte c i e n t í ­
fica ; y que aquella e d a d , á quien debe tanto l a elo­
cuenc ia , la poesia y todas las buenas letras , puede l l a ­
marse con r a z ó n e l siglo de las ciencias. 

Tomo 11. 3 4 



C A P I T U L O 13. 

M a t e m á t i c a s , 

Hasta e l siglo x v n lo das las ciencias habian se-
guillo e l camino que allanaron los griegos. L o s á r a ­
bes siguiendo las huellas de estos ' habian inlenlado 
a lgún co r lo adelantor y los sabios del siglo x v i , s in 
apartarse de los antiguos principios hicieron progresos 
harto gloriosos. P e r o el inventar algunas ciencias nue­
vas; el mostrar todas distinto semblante ; e l descubrirse 
un nuevo cielo y una nueva t i e r ra ; y e l presentarse a 
la mente y á los ojos de los hombres una naturaleza 
enteramente distinta , estaba reservado para gloria del 
siglo x v n . Mas novedades se encontraron , mas v e r ­
dades se descubrieron en aquel siglo solo que en lodos 
los antecedentes. 

Desde e l pr incipio t o c ó Veru lamio l a trompeta en 
Ing la te r ra para escitar á los hombres á combatir los 
antiguos e r ro r e s , y buscar nuevos caminos para en ­
contrar la verdad y descubrir la naturaleza. Y entre 
tanto Kep lo ro en A leman ia , y en I t a l i a Gal i leo se e n ­
traban , con su noble escuela , á largos pasos en sus 
mas secretos retretes. Luego se vieron sal i r , para ob­
servar los movimientos de la naturaleza y presentarla 
á los hombres c o n un semblante mas aproximado a l 
ve rda de ro , de F r a n c i a Cartesio y l a academia de P a ­
r í s , de Holanda I lugenio , de I ta l ia C a s s i n i , de I n g l a ­
te r ra B o y l e , W a l l i s , Newton y la real sociedad de L o n ­
d r e s , de A leman ia Le ibn i t z y los B e m o u l l i s é i n f i n i ­
tos otros de estas y otras naciones. 

L a s m a t e m á t i c a s h ic ie ron tal m u t a c i ó n $a aquel 
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siglo, que los arduos problemas, que atormentaron á 
los Cárdanos, á los Tarlagltas , á los Vicias y á los 
mas célebres nía tema lieos de los siglos antecedentes 
aliora , con los nuevos méiodos que se encontraron 
entonces, no son mas que un juego para los modernos. 

La doctrina de los indivisibles de Cavalieii, aun­
que el presente no merezca particular atenciónj fué 
el primer vuelo que la matemática moderna levantó 
sobre todos ios esfuerzos de los antiguos. E l escocés 
Barón de Nepér con la invención de los logaritmos 
disminuyó umalio la dificultad délos cálculos, é hi­
zo el mas agrá lable don ol entendimiento humano, 
ahorrándole el tiempo y el trabajo de muchas peno­
sas operaciones. Caí tesio aplicando la análisis algebrai­
ca á la jeometria la hizo variar de aspecto; y esta aplica­
ción, dice egregiamente Baylli (I), fué el mejor fru­
to de su injenio y el mas tóVi lo, fundamento de su 
gloria, puesto que unió estas dos ciencias, como Colon 
liabia unido los dos mundos. 

Pasaremos por alto los muchos y útiles descubri­
mientos con que Viviani, Torricelli, Roberval, Fer-
mat, Gregoi io de San Vicente , Guldinr, "Wallis , é in­
finitos otros enriqueciéronla geometria. Solo el cálculo 
diferencial, nacido , crecido é ilustrado á fines del si­
glo xvn por Newton, Leibnilz , los Bernoullis y Ilo-
pital basta para elevar á tan alto grado la geometria 
moderna que con algún fundamento puede desdeñarse 
de volver la vista á los progresos hechos en los siglos 
antecedentes. 

(4) BUt. Wtr, OMXÍ. tomo 2 , libre 4. 



C A P I T U L O 14. 

jisttonomia. \ 

B a y l l i ( | ) toma con r a z ó n de Kep l e ro el origen 
de nuestra superioridad sobre la a s t r o n o m í a de loa 
antiguos. « E l , d ice , ha destruido el edilicio de los a n -
Uguos, para erigir uno mas consistente y elevado, 
y es e l verdadero fundador de la astronomía m o d e r n a . » 
. n , , taS el,Prticas de los planetas descubiertas 
por K e p l e r o , sus famosas leyes , y tantos gloriosos 
inventos de aquel grande ingenio son los pr imeros pa-
sos que ha dado e l hombre F r a llegar 'al verdadero 
conocimiento de los cielos. 

^ l o h 1 mÍSm? ^ P o G a l i l e o , que y a se hab ía hecho 
celebre por los descubrimientos f í s i c o s , emulaba en 
i l a l i a l a gloria a s t r o n ó m i c a del a l e m á n K e p l e r o . 
*nutu na tu ra l ez^ A ™ ^ tan fecunda en producir 
aquellos gigantes l i t e ra r ios , parece que quiso p r o . L •̂ rma%̂ 0ítu"as.para 0bteKer ia 
m nP ^ J ^ - , E l telescopio, que i n v e n t á n d o s e l a , 

tonces quedo inú t i l en manos de los holandeses, s i r ­
v ió a Gal i leo para ganar nuevos mundos. Es t re l las fijas 
Y e i rantes ; sol y l u n a ; sa té l i tes de los planetas; estre-
las^no vistas hasta entonces todo se le p r e s e n t ó á G a l i . 

t v ^ l Z " ] ' a i P e f 0 ? J Plld0 dar á 103 ^ agradable e spec t ácu lo de un nuevo cielo 

„ . , ,„„„„ V w e r o n mas que los primeros pasos de la 
ast.ono.ma moderna. A u n « o se t en ían las luces de ó p -

0) Ibid. Lib. \ * . • 
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t i c a y dioptrica de Gar tes io , de Hugenio , de Gregorio 
y de tantos otros, que s i rv ie ron para dar m a j o r es-
tension y. c lar idad á los ó r g a n o s de la vista : no se co­
noc ía la exactitud y la p rec i s ión de los r n i c ó m e t r o s ; y 
no estaba puesta en uso la justa medida del tiempo por 
medio de la p é n d o l a . Es t a delicada finura de las obser­
vaciones fue obra de Hugenio, de P i c a r d , de Auzout y 
de otros a s t r ó n o m o s , que florecieron hacia la mitad 
de aquel siglo. V i n o d e s p u é s el Danés K o e m e r o , que 
d e s c u b r i ó e l movimiento progresivo de la l u z , y s i r ­
v i ó para aumentar la exacti tud y dil igencia de las ob­
servaciones. 

T a n esquisitos instrumentos y tanta p e r f e c c i ó n en 
el modo de observar , produjeron tal r evo luc ión en la 
a s t r o n o m í a , que era preciso vo lver á empezar todas las 
determinaciones, y levantar un nuevo edificio sobre Jas 
ruinas del antiguo. Y asi para gloria de esta ciencia 
tue enviado P i c a r d á Dinamarca , Chacelles á A l e j a n ­
d r í a , R ic l i e r á la Cayena , y otros á otras partes del 
mundo. 1 

B a y e r nos p r e s e n t ó las regiones celestes en sus ta­
blas u ranográ f i cas , aumentadas y mejoradas después por 
F l a m s t é e d . E v e l i o d ió una exacta é individual topo­
grafía de la luna , y em iquec ió el Cielo de una nueva 
cons t e l ac ión . H a l l e y , pasando á otro emisferio , nos h i ­
zo conocer la otra mitad del c i e lo , que hasta entonces 
no se había conocido. Hugenio d e s c u b r i ó a l rededor de 
Saturno satél i tes y nuevos f e n ó m e n o s ; y a l rededor del 
m i s m o , d e s c u b r i ó t a m b i é n Cassini otros satél i tes v 
otros nuevos f e n ó m e n o s . 

E 1 propio Cassini o b s e r v ó igualmente al S o l , á l a 
L u n a , á Venus , á Mar te , á J ú p i t e r y á sus sa té l i t es , 
a la luz zodiaca l , á todas las partes y á todos los f e n ó ­
menos celestes, m i r á n d o l o todo con un ojo a s t r o n ó m i -



co 3 que pa r ec í a h a b é r s e l o dado adrede d é l a naturaleza 
para ver en las estrellas , lo que se había escondido á 
ios ojos de los a s t r ó n o m o s mas háb i l e s y observa­
dores. 

E n aquel siglo se es tab lec ió el curso de los cometas; 
se m i d i ó la magnitud de ia t i e r r a ; se d e t e r m i n ó su f i ­
gura ; y se fijó e l verdadero sistema del universo. F i ­
na l m MI te entonces hizo el gran Newton que todo eí 
mundo se viese puesto en orden y sugeto á leyes es­
tables. 

C A P Í T U L O 15. 

Física. 

L o s progresos que en aquel t iempo se h ic ie ron en 
la a s t r o n o m í a son tantos y tan grandes, que un siglo en ­
teramente ocupado en promover este g é n e r o de estu­
dios , parece que apenas podía produci r tan notables 
adelantamientos. P e r o ¿qué maravi l la no d e b e r á causar 
e l ver que el siglo x v i i se adelanta en todas las otras 
ciencias con igual felicidad que en la a s t r o n o m í a ? 

L a m e c á n i c a j apenas bosquejad i en las obras de G u i ­
do U b a Ido y S t ev in , se v ió muy honrada por el estudio 
de Gal i leo y de Gar t e í i o , recibiendo cada día mas lus ­
t re por las especulaciones de Hugenio y de W a l l i s , hasta 
que e l gran Newton la hizo llegar á su mayor esplen­
dor. G a l i l e o , cuyo nombre , como dice Fon tane i l l e , 
se v e r á siempre a l frente de la mayor parte de los 
descubr imientos , puso t a m b i é n en movimiento á la 
h i d r o s t á t i c a , qne hasta entonces yac ía olvidada de los 
filósofos : pero Gas teUi , Mariotle y Gug l i e lmin i per ­
feccionaron lo que Ga l i l éo no habla hecho mas q iw 
empezar. 



A T o r r i c e l l i se debe la noticia de l a gravedad del 
aire y de su medida ; y por consiguiente una nueva 
física. E l b a r ó m e l r o , e l t e r m ó m e t r o , la balanza l i i -
d r o s l á t i c a , y otros instrumentos pertenecientes al c o ­
nocimiento de la h id ro s t á t i c a y de la m e c á n i c a i n ­
ventados en Toscana , dieron pr incipio á la física es-
p e r i m e n t a l , que hizo gloriosos progresos en Aleman ia 
por las m á q u i n a s y por la ingeniosa industr ia de O t ó n 
G u e r i k . E s t a misma fué l levada á mayor p e r f e c c i ó n , 
en Ingla terra por B o y le , y en F r a n c i a por P o l i n i e -
re : y í i n a i m e n t e en fuerz » de las vigilias y estudios de 
los filósofos mas ilustres de todas las otras naciones, 
l l egó á aquella exact i tud en que la vemos a l presente. 

Gartesio , Hugen io , Grego ry y otros famosos g e ó ­
metras , con meditaciones continuas y atentas espe-
r iencias cu l t iva ron la óp t i ca que Newton la li izo t r i un ­
far gloriosamente , y entonces los microscopios , te­
lescopios , y toda suerte de instrumentos d i ó p t r i c o s y 
c a t ó p l i c o s presentaron bajo nuevo semblante los mas 
portentosos f e n ó m e n o s de la naturaleza. 

C A P I T U L O 16. 

Química. 

S i los telescopios, como queda dicho en e l capí» 
tulo 1 4 , s i rv ieron de grande auxi l io á la a s t r o n o m í a , 
no ayudaron menos los m i c r o s c ó p i o s á la q u í m i c a , á 
la b o t á n i c a y á toda la historia na tu ra l ; porque todos es­
tos estudios, a p r o v e c h á n i o s e de l a ventaja de los ins ­
trumentos y de las luces filosóficas de aquel t iempo, 
hieieron tantos progresos que solo entonces parecie­
r o n elevados á la clase de verdaderas ciencias , cuando 
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antes estaban meramente reducidos pocas á algunas 
observaciones mezcladas con muchos errores , y á e r u ­
ditas investigaciones gramaticales. 

Peracel.,o apenas había hecho conocer la q u í m i c a , 
la cual es tar ía todav ía en el n ú m e r o de los estudios 
inú t i l e s y vanos , si los posteriores filósofos no se hu­
bieran dedicado á procurar le mayores aumentos. V a n -
helmont y Glauber fueron los pr imeros que la h i c i e ­
ron parecer cient íf ica , d á n d o l e una decente y hones­
ta forma. 

, ^03;lü > Para conocer á fondo la naturaleza , j u n ­
to la tísica esperimental con la q u í m i c a , y ap l i có á 
ella mayor sagacidad y mas agudo ingenio , que e l 
que folian tener los profesores de esta c ienc ia . 

F i n a l m e n t e , L e F e b r e r e d u c i é n d o l a á pr inc ip ios 
ciertos y seguros , de un m e c á n i c o y casi vergonzoso 
ejercicio hizo un estudio ú t i l í s imo y agradable. ¿ C u á n ­
to honor no a c a r r e ó á L e m e r y su escelente conoc i ­
miento de la q u í m i c a ? En tonces la isla de J a v a , des­
de las mas apartadas riberas de l Asia , e n v i ó á E u r o p a 
un Homberg para dar mayor ornamento á una c iencia 
que muchos c é l e b r e s profesores l a hablan ilustrado ya 
sobre manera, 

C A P I T U L O 17. 

B o t á n i c a 

L a b o t á n i c a , aunque hab ía adquirido algunas l u ­
ces en e l siglo precedente , apenas había salido de las 
manos de los m é d i c o s y de los f a r m a c é u t i c o s ; de suer-
te que los mismos Gesneros y C i sa lp inos , y los mas 
ilustres b o t á n i c o s del siglo x v i solo la habiaa c u l t i -
Yado para que sirviese á l a medic ina . P e r o en e l s i -



g ló X V I I diferentes p r í n c i p e s y s e ñ o r e s se dedicaron 
a l estudio de la b o t á n i c a , con el ú n i c o fin de poder" 
se internar mas en los secretos de l a naturaleza. 

L a academia de ios Linces de R o m a , que con su 
vista de l ince se había propuesto penetrar los mas 
escondidos senos de la naturaleza ^ e m p r e n d i ó con. 
mucho ardor e l estudio de las plantas. E l mismo p r í n ­
cipe Fede r i co Gesi su fundador hizo in je r i r bastantes 
y no solo esc i tó á muchos para que emprendiesen aquel 
estudio y sino que lo cu l t i vó por sí mismo. 

E n t r e todos los a c a d é m i c o s sé d i s t ingu ió en las i n ­
vestigaciones b o t á n i c a s Fab io Color ína , quien en con­
cepto de Boerhaave ( 1 ) , se aventaja á ios d e m á s en.es­
presar bien las figuras de las plantas , y en darnos á 
conocer la verdadera ap l i cac ión de los Hombres a n ­
tiguos. 

E l a ñ o 1561 J u a n B a u c h i n , bajo l a conducta y 
c o m p a ñ í a de Gesner , e m p e z ó á cor re r las cimas do 
los A l p e s , y á hacer i n c ó m o d o s viajes ^ en busca de 
sus amadas plantas, y d e s p u é s de 52 años de viajes, 
de fatigas, de e x á m e n e s y de estudios, compuso l a 
grande obra de la Historia de las plantas , que d i ó 
á luz en 1650; aunque el plan se hab í a publicado en 
1619 , obra cid, dice H a l i e r , ( 2 ) non aliad novi cam­
par abih'. obra , dice Boerhaave ($)}uhi hahetlir quid-
íjuid potest expectarí de plantis, et earum á V e -
teribus auctoribus descriptis virtutibus > adeo ut sint 
Pandectce botanicce, et nenio eo libro carere posit: 
O b r a que aun después de las exactas é i n d i v i d u a l e s pes-

\ \ ) Melh. it. med- de bol 
|2) l a notii ud Bosrlk ihiit 
]%) Ibid. 
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quisas de los modernos, merece u n lugar honroso y 
distinguido en las bibliotecas de los b o t á n i c o s . 

Habiendo muerto J u a n B a u c l i i n , y Gaspar , b o t á ­
nico insigne casi igual á J u a n , se en t ib ió algo este 
estudio; pero después de la mi tad de aquel siglo to­
m ó nuevo calor y r ec ib ió nuevos aumentos. Se c ré i a 
que por la análisis q u í m i c a de las plantas se podia ad­
qu i r i r mas seguro conocimiento de sus v i r t u d e s , y 
Dodar t escr ib ió unas memorias para el uso de la h i s ­
toria de las plantas, que en gran p á r t e s e fundan en 
dicha anál is is . 

M o r i s o n , H e r m á n , G r e w , los autores del Jar­
dín malaháricQ y otros muchos , que tuv ie ron mas 
cuidado de ordenar en clases las plantas , y de dar 
bien distintas é individuales figuras de ellas , faci l i ta­
ron mucho y pusieron en auje e l estudio de la bo­
t á n i c a . Mas adelante pasó B a y , que la e n r i q u e c i ó de 
m u c h í s i m a s plantas n u e v a s , y l a i l u s t r ó con nuevos 
m é t o d o s . V i n o finalmente T o u r n e f o r t , y con sus v i a -
ges,^ trabajos, i n d u s t r i a , estudio y e r u d i c i ó n , m e ­
r e c i ó la honra de ser el-legislador d é l a bo t án i ca } y 
de reduci r la «a verdadero sistema. 

C A P I T U L O 18. 

Historia ñatürah 

Mas dilatado campo nos presenta l a historia natu­
r a l , la cual en todas sus partes r e c i b i ó nuevo y glo­
rioso esplendor. L o s mismos autores que hasta aho­
ra hemos visto dedicarse á la b o t á n i c a , aplicaron igual­
mente su estudio á la historia natural „ de quien l a bo­
t án i ca no es mas que un p e q u e ñ o ramo. 
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L a cons t i t uc ión ¡eiieral del globo t e r r á q u e o , la for­
m a c i ó n de los montes , los mares, las tierras , las dife­
rentes especies de aguas y los fósiles ^ los vejotales, 
los animales, todo se sujetó al severo examen de los 
filósofos naturalistas» Y la Geogrci f la de V a r e n , la 
j i n a t o m í a de l a t i e r r a , de l iobinson, la H i s t o r i a n a ' 
t u r a l de l a t i e r r a , de W o o d w a r d , la P r o t o g e a , de 
Le ibn i t z y otras obras semejantes hacen v e r , que los 
filósofos de aquel tiempo sabian descender á p e q u e ñ a s 
observaciones para elevarse á las t eor ías mas sublimes; 
cuando la H i s t o r i a de los i n s e c t o s , de G o e d a r t , las 
sutiles indagaciones de Swammerdan sobre las m a r i ­
posas y otros p e q u e ñ o s animales , las observaciones de 
R e d i acerca de las v íbo ra s ^ é infinitas obras semejan­
tes de otros doctos filósofos manifiestan igualmente, 
que los estudios sérios del siglo X V I I no los regalaba 
l a dignidad de los objetos, sino las justas y verdade­
ras miras filosóficas de conocer bien la naturaleza en 
todos sus aspectos. 

No solo los c u a d r ú p e d o s en j ene ra l , los pájaros 
o los peces, sino cada especie de c u a d r ú p e d o s , de 
pá ja ros y de peces , de insectos , de metales , de pie­
dras y de cualquier p r o d u c c i ó n de l a naturaleza , Ha» 
maba l a a t e n c i ó n de aquellos grandes hombres, para 
dar sobre cada una de ellas escelentes tratados. C o n 
e l mismo cuidado escr ib ía B a y de los perros de I n ­
glaterra , que de l a f o r m a c i ó n del globo t e r r á q u e o : 
igual fama de filósofo se a d q u i r í a Reaumur con sus 
pesquisas acerca del cob re , que B e c c h e r con su vas­
ta t eo r í a de l a física s u b t e r r á n e a ; y en los dilatados 
campos de l a naturaleza j no liabia objeto grande n i 
p e q u e ñ o , que se escapase á los ojos filosóficos de los 
atentos naturalistas. 

Lias observaciones que con e l m i c r o s c ó p i o h ic ieron 



H o o k e , P o w e r y L e u w e n o e k , poblaron la t ie r ra de i n -
í in i tos entes nuevos , i lustraron con muchas luces l a 
f í s ica , j enriquecieron el entendimiento humano con 
nuevos conocimientos. L a s dilijen tes intenciones de 
la academia de ciencias de P a r í s para verif icar los por ­
tentos y los maravillosos f e n ó m e n o s de la naturaleza, 
abrazados no solo del v u l g o , sino t a m b i é n de los es­
cr i tores , purgaron la historia natural pr incipalmente 
por medio de Pe r rau l t y de muchas fábulas r id iculas , 
sustituyendo en su lugar descubrimientos impor tan­
tes. L a escrupulosa exacti tud de las figuras , i n t ro ­
ducida singularmente entonces en los l ibros de aque­
lla c iencia , facil i tó mucho su estudio , y produjo m u ­
chos y notables adelantamientos ; y las obras de J o n h -
son, de Goedart , de S w a m m e r d a m , d e B a y , de G r e w , 
de L i s te ro y de otros naturalistas de aquella edad nos 
e n s e ñ a n á estudiar debidamente la naturaleza , y nos 
presentan su verdadera y fiel historia. 

C A P I T U L O 19. 

Anatomía* 

No fueron menores las ventajas que r e c i b i ó la A n a ­
t o m í a por e l auxil io de los microscopios y de las nue ­
vas luces de la filosofía. Pe ro para prueba de sus p ro ­
gresos en el' siglo 17 recordaremos el famoso descu­
br imiento de la c i r c u l a c i ó n de la sangre, tan disputado 
á I l a rveo ; la insensible t r a n s p i r a c i ó n de Sanlor io , y los 
infinitos descubrimientos de Bio lano , de los Ba r to l in i s , 
padre é h i jo , de V e r n e y , de B u y s c h , de Malpighi y de 
otros muchos profesores famosos que supieron descu­
b r i r muchas cosas nuevas en el cuerpo humano, y que 
mtrodujeron en U a n a t o m í a nueva c la r idad , faciUttad 
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y exacti tud. Y para quedar convencidos de los progre­
sos que la medicina hizo en aquel siglo ¿no nos basta­
r í a ref lexionar, que ademas de los m é d i c o s tan celebra­
dos ahora por los descubrimientos a n a t ó m i c o s > flore­
c ieron Paulo Zacchias , Redi_, B e l l i n i , Zacuto Lusitano^ 
Sydenam, Hoffman e infinitos o t ros , que seria dema 
siado largo referir ú n i c a m e n t e sus nombres. 

C A P I T U L O 20. 

Otras ciencias cultivadas, en el siglo X V I I . 

No solo se mejoraron y adquir ieron nueva forma 
los esludios cultivados an te r io rmente , sino que t a m ­
b i é n se ins t ruyeron de nuevo otros muchos de que no 
se tenia antes noticia alguna. 

Mabil lon c r e ó l a diplomacia , c iencia hasta enton­
ces desconocida; pero que ha sido ilustrada en el m i s ­
m o siglo por las fatigas de Mattei , y de otros e s c r i ­
tores que se e m p e ñ a r o n en promover un estudio tan 
importante. 

L a c r í t i c a es m u y precisa en cualquier estudio, 
para que quedase olvidada en los tiempos de cu l tura 
que habian preparado aquel siglo. P e r o aunque los e r u ­
ditos se s i rv ie ron de sus l u c e s , para entrar con p r o ­
vecho en averiguaciones d i f í c i l e s ; no estuvo sujeta á 
ciertos pr incipios , n i elevada al rango de ciencia; has-
l a que en e l siglo X V I I pusieron en ella la mano i m 
C l e r e , un Dup in y otros escritores que la formaron.. 

E l Glosario de Ducange es una obra original de 
aquel t iempo, que s i rve de l lave para la inteli jencia de 
muchos monumentos, y de muchas usanzas de los t i e m ­
pos bajos, que ma l podrian descifrarse sin este auxilio* 



M o r e r í dio e l ejemplo para formar diccionarios eru­
ditos , que no solo esplicasen las palabras , sino que 
abrazasen la noticia de los hombres ilustres y de otras 
curiosidades pertenecientes á la His tor ia . 

B a y l e a u m e n t ó mucho mas el m é r i t o de los d icc io -
nanos , formando uno que juntase á l a historia la c r í t i ­
ca j la filosofía. 

No se me ocultan los lamentos de muchos doctos, 
sobre los falsos sabios que producen esta clase de d i c ­
cionarios. Pe ro e l abuso que se hace con frecuencia de 
las mejores cosas, ¿debe tenerse por suficiente motivo 
para esterminar su existencia? L o s buenos d icc ionar ios 
s i rven de al ivio á la memoria ; pero sobre todo f a c i l i ­
tan el trabajo á los eruditos, porque les ayudan á recor­
dar ó saber con facilidad algunas cosas que deseamos. 
P o r lo mismo, no podemos menos de confesarnos o b l i ­
g a o s a l siglo X V I I en esta parte, porque de sus luces 
tomaron el verdadero origen semejantes obras. 
• E s c a l í g e r o habia dado en e l siglo antecedente los 
pr incipios de la c rono log í a ; pero en el X V I I puede de­
cirse que l legó á su p e r f e c c i ó n por medio de las gran­
des obras c rono lóg icas de Petavio y de Usser io , ade­
mas de otras muchas, que, aunque menos exactas ó m e ­
nos vastas, no por esto carecen de mucho m é r i t o . 

Cuanto sabemos de l a antigua g e o g r a f í a , todo lo 
debemos á los eruditos trabajos de Gluver io y de G e -
l l a r io . L a geografía sagrada debe «us luces á B o c h á r d ; 
la eclesiást ica e m p e z ó á verse ilustrada por Garlos de 
San Paulo , por L u c a s Holstenio y otros; y la moderna , 
antes de las determinaciones de los a s t r ó n o m o s del s i ­
glo pasado ¿qué podia contar mas que noticias vagas y 
descripciones poco exactas? 

En tonces se v ieron brotar,, por decir lo a s i , nuevas 
artes y nuevas ciencias de todos les talleres j oficinas. 
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E l arte mi l i tar Labia recibido algunas luces por las m e ­
ditaciones de los m a t e m á t i c o s ; pero puede decirse que 
Vauban fue el pr imero que l a redujo á forma c i e n t í ­
fica. 

A l mismo tiempo sujetaba Savary el comercio á las 
reglas del arte, y hacia del empleo é industr ia de los 
mercaderes una ciencia no menos curiosa que ú t i l , que 
d e s p u é s l ia ocupado tanto la a t e n c i ó n de los pueblos y 
de los gobiernos ilustrados, bajo el nombre de econo­
m í a po l í t i ca . 

U l t imamente , el P . Pard ics reduciendo entonces 
á cá l cu lo exacto la c o n s t r u c c i ó n de las naves y los t r a ­
bajos de los m a r i n e r o s , acarreaba á l a náu t i c a las mis­
mas ventajas. 

C A P I T U L O 2 1 . 

Antiquaria* 

E l grande n ú m e r o de hombres sabios que se ap l i ­
caron incesantemente á los estudios de la a n t i g ü e d a d 
y de las lenguas doctas, y las obras importantes y e r u ­
ditas que produjeron sus fatigas, dan á estos estudios 
e l honor de ser considerados como prendas privativas 
del siglo X V I , 

Pe ro sin embargo, creo que aun en esta parte pue­
de el siglo X V I I levantar gloriosamente la cabeza , y 
alabarse con r a z ó n de haber hecho grandes progresos^ 
puesto que los Gasaubones, los Heinsios , los Meursios, 
los Spanhemios, los Fabret t is y tantos hombres famo­
sos en la antiquaria, que florecieron en el siglo X V I I , 
pueden competir Con los mas c é l e b r e s que les habian 
precedido en aquella car rera . 
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L a mús i ca de los anliguos^ ilustrada por Meibomio 
y por D o n i ; la n a v e g a c i ó n y el comercio de los mi s ­
mos tratados por Huet; y tantos otros puntos que no 
tocaron los escritores precedentes, y fueron erudita­
mente ilustrados en el siglo X V . L a s infinitas co lec ­
ciones de medallas, de inscripciones y de otras cosas an­
tiguas ; y las vastas recopilaciones de tratados de ant i ­
g ü e d a d e s griegas y romanas, lieclias por G r e v i o y G r o -
novio , son monumentos m u y poderosos para hacer ve r 
que después del siglo X V I , no perdieron su vigor los 
estudios de los anlicpiarios. 

Y para aumentar mas y mas aun en esta parte e l 
l io no r l i terario del siglo X V I I conviene observar, que 
las investigaciones ele los eruditos estendieron y propa­
garon en él mucho mas sus confines. Holstenio, Sche ls -
I r a to , Giampin i , B a c c h i n i y otros muchos descubrieron 
nuevos campos en las a n t i g ü e d a d e s ec les iás t icas . R o ­
m a , G r e c i a y Pa l e s t i na , las lenguas griega y hebrea, 
y las noticias pertenecientes á estas naciones , no bas­
taron como hasta entonces para satisfacer l a curiosidad 
de los eruditos : quisieron estos entrar en l a A r a b i a , en 
P e r s i a , en E g i p t o , y penetrar hasta la Ch ina . 

En tonces d ió E d u a r d o Pacok su ensayo de la his­
toria arábiga. L a biblioteca oriental de Herbelot , 
presentando á la vista de los occidentales todo el o r ien­
te , hizo conocer los hombres i lustres, los hechos , las 
costumbres , y casi todo lo que pertenece á aquella 
parte de l mundo. Hottinger se d e d i c ó á dar noticia 
de los progresos de la l i teratura de aquellas naciones,, 
E n la C h i n a , las misiones de los jesuitas abrieron un 
nuevo teatro á los ojos de los Europeos : y A f r i c a y 
A s i a presentaron nuevos campos donde pudiese entre­
tenerse l a curiosidad europea. P o r lo cua l , aun los es­
tudios de la a n t i g ü e d a d <jue ciertamente no constitu-
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y e n la gloria de l a l i teratura de l siglo X V I I } recibie­
r o n notable aumento por la e r u d i c i ó n y esp í r i tu filo» 
sóf ico , que entonces dominaba» 

C A P I T U L O 22. 

Metafísica. 

Otra ciencia me parece que puede decirse haber na­
cido en e l siglo X V I I , , aunque comunmente se pien­
se lo contrario. 

Se pretende que toda l a filosofía de los tiempos 
anteriores fuese una pura metaf ís ica , y que el que creia 
i iaber aprendido lóg ica , física y mora l , no hubiese con­
seguido con sus estudios mas que un poco de me ta f í ­
s ica. P e r o yo me persuado que cuantos tengan alguna 
not icia de la disciplina escolást ica que se usaba enton­
ces, y a l dia de hoy no se conserva la mas m í n i m a 
idea, confesarán ingenuamente, que toda aquella jerga 
de cuestiones incomprehensibles, y de palabras sin sen­
tido , estaba m u y lejos de poderse l lamar metaf í s ica , 
por carecer de las atentas observaciones y reflexiones 
profundas , que forman dicha ciencia ; y que no era 
menos estranjera para las escuelas la me ta f í s i ca , que l a 
misma física. 

L o s franceses quieren que Cartesio haya creado l a 
buena física; pero yo no pudiendo quitar esta gloria á 
Gahleo , que tan justamente se la había adquirido antes, 
le c o n c e d e r é á aquel la de haber dado el origen á l a me­
tafísica. Cartesio, Malebranche, L o c k e y Le ibn i t z , pue­
de decirse que son entre los modernos los pr imeros 
que han conocido la verdadera metaf ís ica . 

E l mismo juicio se puede justamente formar sobre 
Tomo J l . 35 
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Ja i ó j h í í , qoe trae su orijen del sigío X V I I . E l órga­
no de Ar i s tó te les , sea el que fuese, cuando salió de sus. 
manos estaba de tal modo corrompido en los escritos: 
de los escolást icos^ que en vez de conducir al en­
tendimiento huoiano al deseubrimiento d é l a verdad , 
que es el fin y objeto de la íój ica, hacia que solo fue­
se en busca de vanas fantasmas, y le sumerjia en 
las mas obscuras tinieblas donde no podia ver la c l a ­
ra luz de la verdad. 

E l ó r g a n o de Verularnio era bien distinto de l 
de A r i s t ó t e l e s : y este puede Jlamarse la p l imera obra 
perteneciente á la verdadera Iójica. 

'Gaseado, Gartesio y los otros metaf ís icos ya ci ta­
dos tocaron algunos puntos, que pod ían conducir a l 
entendimiento humano á averiguar la verdad _, y t r a ­
tar bien las cuestiones filosóficas. E n breve f aü ron 
escesivos estos estudios intelectuales y meta f í s i cos : e l 
demasiado amor á ellos p r e c i p i t ó a l Cartesiano E s p i ­
nosa en el i m p í o er ror del panteismo. L a inclina'-
c ibn a sutilezas m e t a f í s i c a s , que eran tan de l gusto de 
B a y l e produjeron el esp í r i tu ele i r r e l i j i on , que se ve en 
todos sus escritos, Y algunos otros queriendo ser 
tenidos por sutiles especuladores y sublimes filósofos, 
no teniendo franqueza é injenuidad para confesar lo 
reducido de los l ími tes del saber l i u m a n o , no supie­
ron tomar otro partido mejor , que el de combatir 
las verdades mas respetables y sagradas de la rel i j ion 
crist iana. 

Pe ro s in embargo otros filósofos mejores , s i r ­
v i éndose de las luces que le presentaba aquel estu­
dio bien entendido, salieron al campo á sostener glo­
riosamente la verdad combatida; y Abadie ,Gadwoor t l i 
L e i b n i l z , Clarke y otros muclios > con las armas mis» 
inas de la metaf ís ica , defendieron vigorosamente la re* 



l i j ion invadida por los falsos filósofos, pudiendo decir-' 
se de la metaf í s ica , lo que dijo Homero de la lanza de 
A q u i l e s , que c u r ó las heridas que ella misma iiabia 
Lec l io . 

De las profundas especulaciones y del espí r i tu filo­
sófico del siglo X V I I , nac ió t a m b i é n una nue .a c i en -
cía del derecho y de la mora l . L a s obras de Groz io , de 
l í o b e s , de Seldeno, de Puf í endor f , de Barbeyrac j de 
Cumber land descubrieron nuevos campos, a l estudio de 
la equidad, de la pol í t ica y de la mora l . E l derecho 
romano no tuvo entonces muclios ilustradores; pero en 
su lugar se cul t ivaron e l natural y el de jentes , m u ­
cho mas út i les y necesarios, y si bien el derecho c i v i l 
de las naciones de E u r o p a , fundado en todas partes so­
bre el de los romanos , no ade l an tó en p r o p o r c i ó n lo 
que conviniera f no obstante, se a u m e n t ó de todos mo­
dos la luz de la verdadera jurisprudencia que nace del 
cul t ivo de los derechos natural y de jentes , de suerte 
que se empezaron á dar á conocer los deberes y de­
rechos respectivos, tanto de los que mandan , como 
de los que obedecen. 

C A P I T U L O 2 3 . 

Ciencias sagradas1. 

P a r a conocer bien los m é r i t o s literarios del s i ­
glo X V i l , nos falta ve r c ó m o fueron tratados enton­
ces los estudios eclesiást icos. 

Desde luego encuentro un Pa t av io , que creo poder­
se l lamar fundadamente e l Newton de l a teología , ha­
biendo corrido con tanto acierto el camino que l leva 4 
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ias verdades teológicas , como lo Hizo felizmente N e w -
ton, por el que conduce á las físicas. 

Veo a un Sirmondo^ que guiado de la cr í t ica y de 
la e rud i c ión , comunica nuevas luces á muchos puntos 
teológicos todavía no ilustrados. 

Da leo, Rivero y otros heterodoxos , bien provistos 
de esquisita doctrina, y de vasta lectura de los antiguos 
padres de la Iglesia, dieron nuevos ataques á los dog­
mas catól icos; mas Natal Alejandro val iéndose del escu­
do de la historia eclesiástica^, d e s t r u j ó valerosamente sos 
errores, é hizo tr iunfar la verdad dé la rel i jion catól ica . 

Bossuet con las armas de la elocuencia y de la ló j i -
c a , a r r u i n ó a l ministro Ju r ion y á toda la secta h e r é t i ­
c a , que el defendía , hizo comparecer bien adornada l a 
t eo log ía , sin que estuviese cubierta de los despojos es­
colás t icos , y p resen tó con nuevo semblante las contro­
versias teológicas. 

Y el erudito Huct en lá demostrada evangélica, 
y en las cuestiones alnetanas anduvo por los campos 
teo lógicos abr iéndose caminos que n ingún otro había 
pisado. 

Y o detesto muchas opiniones de Arnaldo , de Pas­
c a l , de Nicole y de otros Jansenistas; pero alabo el m é ­
todo, el ó r d e n , la claridad y la nueva forma que ellos 
dieron a las cuestiones teológicas . L a s tentativas que en­
tonces se hicieron para reunir la iglesia griega á la ro ­
mana, dieron materia para nuevas averiguaciones; y A r -
cudio, A l l a c c i y algunos otros , trataron eruditamente 
.cuestiones que antes no habían oido ios teó logos . De to­
do esto me parece puede inferirse , que aquella época 
tan feliz para la l i teratura, ha acarreado no pocos ade­
lantos á l a teología. 

J L a historia eclesiástica tuvo un Sirmondo c r í t i co y 
erudito ihisirador de muchos puntos de e rud ic ión eele-
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siást ica. Paggi liizo un importante servicio á la historia 
eclesiást ica, é igualmente á la profana, dando á luz una 
severa y exacta cr í t ica de los anales del gran Ba i onio. 
Natal Alejandro descubr ió otro camino para ilustrar á 
un misino tiempo la historia > la teología y la disciplina 
canón ica . 

T i i l emon t , Bai l let j Ruinar t , aplicaron todo el rigor 
de la cr í t ica a l uso dele historia eclesiástica. Y pasando 
por alto á Graveson, á Godeau , y á tantos otros que 
emplearon sus estudios en hacer mas comunes las no­
ticias de dicha historia, ¿quién ignora las ventajas que la 
han acarreado las miras filosóficas de F l e u r i en la his­
toria y en los discursos que la a c o m p a ñ a n ? 

L a grande empresa de las vidas de los santos, 
meditada por Besveido y ejecutada por Bolando y 
sus sucesores; la vasta co lecc ión de concilios de Labe , 
de Cossart y de A r d u i n o ; las preciosas y correctas 
ediciones de los Santos Padres; las bibliotecas de los 
padres, y otras muchas colecciones de monumentos 
pertenecientes á las cosas eclesiást icas, deben su o r i -
jen á aquel s ig lo , y pueden formar época en esta par­
te de l i teratura. 

L a s obras l i tú rg icas de Mar lene , de Bona y de 
Gavanti prueban todavía mas que no habia ramo a l ­
guno de disciplina eclesiástica á que no se aplicasen 
los eruditos de aquella edad. A u n en la Sagrada E s ­
cr i tura , tan ilustrada en el siglo precedente, encon­
traron los estudiosos de aquellas ciencias materia en 
q u é emplear con novedad sus investigaciones. Porque 
dejando aparte los editores de poliglotas, los Ala pides, 
los Menochios y otros muchos comentadores cé leb res 
que s igu ié ron las pisadas de sus antecesores, Vil la lpando 
a l principio de aquel siglo dir i j ió toda su ciencia geo­
m é t r i c a > y su e rud ic ión sagrada y profana á describir 
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exactamente el templo y la ciudad de Jerusalen de l i ­
neada por Ezequiel B u c l 1ard, t rabajó e r ú d i l á m e n l e acer­
ca d é l o s animales espresados en las sagradas escrituras: 
Ricardo S imón compuso la historia cr í t ica del viejo 
testamento: algunos amantes d é la e rud ic ión bíblica die­
ron á luz la gran co lecc ión de cr í t icos sagrados: y 
otros muchos se aplicaron á o í ros ramos con prove­
cho y con novedad. 

C A P Í T U L O 24. 

Conclusión, 

Tantos adelantos hechos en las ciencias sagradas, 
en las naturales y en las buenas letras^ forman una 
época sumamente gloriosa á toda la l i teratura del s i ­
glo X V I I , que no falta quien señale como tiempo 
de depravac ión^ de c o r r u p c i ó n , y de oprobio. 

U n nuevo gusto en el teatro, y en todos los r a ­
mos de la elocuencia; una nueva á lgebra y mejor ó r -
dea en todas las ma temá t i ca s ; una física nueva y 
mayor exacti tud en todas las otras partes de las cien­
cias naturales; una nueva lójica y nueva metafísica; 
un m é i o d o mas seguro en todas las ciencias inle lec-
tnales; y una nueva cr í l ica y mas escojida e rud ic ión 
en la teoiojía y en todas las ciencias sagradas,, produ­
jeron en el siglo X V I I una feliz r evo luc ión en todos 
los ramos de las letras , y pueden formar de él l a 
época de la l i teratura moderna , diferente en gran 
parte de la antigua} que habiendo sido creada pol­
los griegos y transferida á los romanos, fue después en 
los tiempos posteriores restablecida y renovada por los 
á r a b e s , italianos y griegos. 



—287— 
L a invenc ión de las m á q u i n a s y de los instrumen­

tos físicos y a s t r o n ó m i c o s ; la fundación de los obser­
vatorios , de los laboratorios q u í m i c o s , de los gabine­
tes de física esperimeiital y otros muclios estableci­
mientos l i terarios, toman su verdadero orijen de aquel 
siglo y y aumentan mas y mas la gloria de su cu l ­
tura.- , * ru \ Í \A ^ -• "R 

P e r o sobre todos los otros establecimientos, dos 
principalmente lian tenido singular influjo en el esta­
do actual de la cultura moderna; esto es , los diarios 
literarios y las academias , que habiendo nacido á pr in­
cipios del siglo X V I I han recibido después tantos 
aumentos , que constituyen el dia de boy una parte 
m u y esencial y m u y considerable de nuestra l i t e ra ­
tura. 

De buena gana liariamos de estos un discurso par­
t icular si la mult i tud de las materias que basta ahora 
liemos tratado ? y de las que quedan por tratar, no 
nos impidiese entrar en asuntos menos necesarios, 
que nos desviarian de nuestro instituto. Baste para 
nueva gloria del siglo X V I I acordar solamente , que 
á é l deben su orijen las mas grandes invenciones, y 
los mas nobles establecimientos l i terarios: y pasemos 
y a a examinar la literatura del X V 1 J Í . 

A-, 

ú 



Titulo V. 
LITERATURA DEL SIGLO xym. 

C A P I T U L O 1.° 

Ingreso del siglo X F I I I . 

No podia ser mas noble n i mas feliz para la l i tera­
tura la entrada del siglo X V I I I . I lustraba la Inglater­
r a el gran JNewton, junto con un F l a m s t e e d , un H a -
Hey y otros sabios de pr imer orden. Gassini era en F r a n -
T M T ? - i ? a??demia de las ciencias , y ayudado 
de Moraldi , de la H i r e , y de otros c o m p a ñ e r o / , daba 
movimiento y calor á todas cuantas empresas se pro-, 
m o v í a n a favor de las ciencias: al mismo tiempo i l o p i -
l a l y Vangnon hacían participe á su nac ión de las pre­
ciosidades del nuevo cá lcu lo nacido en otros estados; y 
l o u r n e í o r t le abr ía los tesoros de la naturaleza , ha­
c iéndola conocer nuevas plantas y nuevos portentos de 
las producciones naturales, 

> Y A1fm,anÍa. estal)a ufana> alegre y gloriosa , coro­
nándose de los laureles que por toda Europa adqu i r í an 
Le ibmtz , los Bernou l í i s , S l h a l l , Hoíf raan y otros m u ­
chos. J 

N o r r i s , B i a n c h i n i , G u g i i e l m i n i , Val l i sn ier i l Man-
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fredi , Grav ina y otros daban en I ta l ia nuevas luces á 
los estudios sagrados, á las an t i güedades , á las m a t e m á ­
ticas, á la q u í m i c a , á l a historia natural y á todas laS 
ciencias divinas y humanas. 

E n Dinamarca continuaba Horrebow en cul t ivar la 
a s t ronomía que tantos frutos habia producido en aquel 
reino por las fatigas de T i c o n y de Bocinero. 

Buysech desde un ángulo de Holanda recibia los t r i ­
butos de vene rac ión y aplauso, que tan justamente da­
ban todas las naciones á su pericia a n a t ó m i c a . 

E n España el cardenal de Agui r re , e l m a r q u é s de 
Mondejar, Fe r re ras , Miñana y otros ilustraban la ant i ­
güedad y las historias patrias, eclesiásticas y civi les . 

T o d a Europa en fin , daba agradable acojida á la 
c r í t i ca , á la filosofía, y a l nuevo m é t o d o y exactitud en 
las ciencias; y por todas partes se ve ían ingenios fel i ­
ces, que les comunicaban nuevo lustre y esplendor. 

No eran menores las ventajas que lograban enton­
ces las buenas letras, puesto que la Franc ia veía aun á 
Bossuet, á Fenelon, á F lech ie r y á otros hé roes de su 
siglo de Oro. L a Inglaterra ilustrada en el reinado de 
Garlos I I y de Jacobo , a c a r r e ó nuevos aumentos á su 
cul tura para que el tiempo de l a Reina Ana formase 
la época de sus glorias en el gusto l i terar io. L a A l e ­
mania , habiendo probado después de la mitad del siglo 
antecedente el sabor de las letras humanas, c o n t i n u ó en 
manifestarse mas y mas deseosa y sedienta de disfrutar 
sus delicias. L a I ta l ia á fines del siglo X V I I arrepenti­
da de los desvíos de la mayor parte de sus escritores 
de aquel tiempo , vo lv ió al recto camino : y en toda 
Europa se c o n s e r v ó , a c r e c e n t ó , ó r e n o v ó el buen gusto 
en las letras humanas. 

Mas para formar la verdadera i áea de l estado de las 
arres y de las ciencias en el siglo X V I I I , no debe fijar-

T o m o / / . 37 



se l a vista en aquel glorioso principio, siendo asi que la 
mayor parte de los hombres grandes que con tanto lus­
tre la hacian resplandecer, pertenecen con mas r azón a l 
siglo precedente que los Labia formado , que al X V í í I 
que los vio y a en su ocaso; y por consiguiente, se ha de 
atender á los progresos del siglo, y tomar l a verdadera 
idea de los otros escritores mas modernos, para formar 
el justo c a r á c t e r de la l i teratura del siglo pasado. 

C A P I T U L O 2 . 

Partidos contrarios acerca del mérito literario del 
siglo X F I I L 

E l amor á la relijion , y el espír i tu de libertinaje han 
contribuido á crear dos partidos, que ciegamente com­
baten sobre el verdadero m é r i t o de l a li teratura del s i ­
glo X V U I . L o s libertinos, viendo asaltada por muchos 
escritores l a relij ion , quieren lisonjearse de que esto 
sea antes efecto de la i lus t rac ión de la mente, que de 
l a c o r r u p c i ó n del c o r a z ó n , y creen haber vencido solo 
con burlarse de la ceguedad de los tiempos pasados, y 
levantar hasta las estrellas las luces del presente: los^es­
p í r i t u s rel i j i osos temen a l contrario hacer un agravio á 
l a rel i j ion , si dan la menor muestra de apreciar l a 
sab idur ía de un siglo que ha producido tantos autores 
que l a combaten. 

Venero profundamente la relijion ; pero conside­
rando l a re l ig ión j las letras como dos cosas dis­
tintas en un todo , veo que puede un filósofo estar 
abandonado de D i o s , según ios deseos de su cora-
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%on , y tener sin embargo su l i l injenio y fino dis­
cernimiento y pensar justa y verdaderamente en las 
materias literarias. S i no pueden adquirirse tales pren­
das sin menoscabo de la r e l i j i o n , p re fe r i r é c ier ta­
mente una pia ignorancia al mas esquisito saber : pero 
si la e r éd i c ion y el injenio pueden separarse del l iber-
tmage é i r re l ig ión y unirse con la piedad , como efec­
tivamente vemos que sucede con frecuencia , no com­
prendo porque no se pueda, y por mejor decir , no 
se deba desear el fino gusto de V o i t a i r e , la elocuen­
cia de Rousseau y l a e rud ic ión de F r e r e t , antes.que 
los talentos medianos de gran parte de sus contra­
rios. Y asi , bien podremos hablar con desprecio d é la 
l i j e r e z a ; superficialidad é ignorancia de muchos escri­
tores de este siglo , sin incur r i r por ello en la lacha 
de ciegos y supersticiosos, y no temeremos ofender 
á la reli j ion alabando las luces de otros muchos en 
puntos li terarios, cuando lloramos sus errores en mate­
rias de rel i j ion. 

A mas de que el espír i tu de i r rel i j ion no es tan 
comun a todos los doctos de este s iglo , que deba pa­
recer identificado con l a presente l i teratura , y que 
no puedan dividirse los elojios de esta de las alaban­
zas de aquel. P o r lo cual, dejando aparte los motivos 
de reli j ion , y toda sombra de espiritu de partido, pase­
mos á examinar cual sea en realidad el m é r i t o l i tera­
r io de este siglo, y consideremos con á n i m o imparcial 
si debe mirarse esta época como de lustre y honor pa­
r a la literatura , ó bien como de depravac ión y corrup­
c i ó n . 
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C A P I T U L O 3 o 

Mérito de la literatura del presente siglo. 

Quien quiera juzgar de l a presente l i teratura por 
el f á r rago de novelas , de romances ? de p e q u e ñ o s poe­
m a s , de disertaciones, y de tantas obritas en prosa 
y en verso, que se ven sal i r á millares por todas par­
tes ^ ciertamente p o d r á pronunciar sentencia m u y ven­
tajosa á las luces de esta edad. 

E l c é l e b r e Rousseau , volviendo la vista desde lo 
mas profundo de su retiro Lacia la presente l i tera­
tura y no puede sufrir con paciencia tantas obritas efí­
meras que infestan la sociedad, las cuales no s i rven 
mas que para suministrar pasto á la curiosidad de los 
lectores , y apenas se ban leido lijeramente algunas 
paj inas , cuando del tocador pasan al fuego; y lamen­
tándose amargamente de la superficialidad de los auto­
res de nuestro siglo llega á pronosticar que escepto los 
escritos de dos ó t res , todos los d e m á s millares de 
obras que salen cada dia á luz , a c a b a r á n con el siglo: 
y que los venideros c r e e r á n baberse escrito poquís i ­
mos libros en un tiempo en que se publican con es­
ceso. 

Confieso que la inmensa turba de tales libritos l l e ­
ga casi á sofocar aquellas obras clásicas , que se ven 
salir á luz de cuando en cuando ; pero t ambién digo, 
que para juzgar rectamente de la actual literatura , an­
tes deben tenerse en cons iderac ión estas pocas obras 
que aquellas muchas. E l gusto de la arquitectura en 
tiempos diferentes, no puede conocerse por las peque-
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ñ a s casas que se levantan á cada paso, y las echa á tier­
r a el mas li jero viento , sino por los grandes templos, 
por los palacios magníf icos , y por aquellas fábricas que 
tienen mas sól ida consistencia, y pueden resistir las i n ­
jurias de los tiempos. N i ahora juzgamos de l m é r i t o de 
la literatura de los siglos pasados por la co lecc ión de 
versos y prosas frivolas , que entonces leían u n dia las 
personas ociosas, y desaparecian a l dia siguiente; sino 
solo por aquellas obras que m e r e c í a n el estudio de los 
doctos, y ocupaban un distinguido lugar en las biblio­
tecas selectas. 

E l anhelo , ó la necesidad de escribir libros , casi 
siempre ha sido e l mismo; y la inmensa mult i tud de 
escritos escolást icos, que ahora se entregan á las l lamas, 
prueba muy bien que en los siglos llamados b á r b a r o s , 
no menos que en los posteriores mas cultos, el deseo de 
ser autores dominaba el espír i tu de cuantos se dedica­
ban á a lgún estudio. L o s Mevios y los Colines siempre 
son mas frecuentes que los Virg i l ios y Boileaus; pero los 
nombres de aquellos quedan sepultados con sus escritos, 
cuando estos constituyen el honor, y forman el c a r ác t e r 
de la literatura de su siglo. 

S i ahora entre l a turba infinita de escritores despre­
ciables salen á luz muchos mas graves y mas sól idos , 
la caterva de aquellos no d e b e r á perjudicar a l honor 
l i terar io de esta edad; pero, si como decia Rousseau, no 
se encuentran mas que dos ó tres autores buenos , no 
bastará un e jérc i to de escritores superficiales , para que 
se pueda alabar este siglo como una época dichosa para 
la literatura. Ahora , pues, y o creo que no se puede 
negar que el p r é s e m e siglo es mas es tér i l de sublimes 
ingenios que e l antecedente : que no se ven salir á luz 
con tanta frecuencia aquellas grandes obras de elocuen­
cia y de poesía , aquellos libros clásicos y majistrales 



en todas facultades, que entonces presentaban á la l i t e ­
ratura los Petavios, los Newtones, los Bossuets, los Mo­
l i e r e s , los Racines y tantos otros esceíentes escritores; 
y . clue 110 se Pueden contar aquellos gloriosos descubrid 
nnentos con que Ga l i l eo , T o r r i c e l l i / B o y l e , Hugenio y 
U s i n i enriquecieron todas las ciencias ; lo que cier ta-
mente p o d r á disminuir mucho los excesivos eloiios con 
que los apasionados á este siglo quieren alabar la actual 
l i teratura. Pero sm embargo no d u d ó afirmar l ibremen­
te , que este siglo, aun sin el honor de tantos hombres 
ilustres, y de invenciones tan ruidosas , merece con r a ­
zón los tí tulos que se le suelen dar de s i - lo ilustrado 
y siglo filosófico. 

C A P I T U L O 20. 

Siglo X F I I I , dicho con r a z ó n siglo ilustrado. 

E n efecto, ¿no pod rá llamarse propiamente i l u m i ­
nado aquel siglo en que las luces de las ciencias se 
han esparcido umversalmente por toda Europa , pene­
trando las obscuras y remotas provincias que hasta aho­
r a se hallaban envueltas en las mas densas tinieblas , y 
cuando las naciones dominadas antes por la rusticidad y 
la barbarie, reconocen por sus soberanas á las Musas? 

E n el siglo "XVÍ la cultura del lenguaje pat r io , en 
prosa y en verso, estaba reducida á I tal ia y á España , 
sm comunicarse á otras naciones; y aun las escuelas^on-
de se encontraban algunos insignes méd icos y m a t e m á ­
ticos, estaban todas sumerjidas en el oscuro caos de las 
sofisterías per ipa té t icas . 

E n el siglo pasado se establecia el buen gusto en a l ­
gunas naciones, y en otras se c o r r o m p í a ; y las luces 
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de las ciencias severas, que gozaron entonces de su ma­
yor esplendor, no pudieron desterrar de las escuelas las 
tinieblas, ni bastaron á iluminar las dos estremidades de 
Europa; esto es, el Septentrión y el Mediodia. 

Unicamente en este siglo es cuando se ha hecho del 
todo universal la cultura. En este siglo han desterrado 
todas las escuelas las sutilezas peripatéticas, y han intro­
ducido los estudios sólidos y útiles, y solo en este siglo 
lia llegado á dominar en todas las naciones de la civil i­
zada Europa el buen gusto en las letras humanas y en las 
ciencias. 

L a Rusia á despecho de la antigua barbarie, y de la 
obstinada superstición, ha creado en su seno una acade­
mia científica, ha ilustrado las artes y las ciencias con 
viajes y con otras empresas magníficas , y los nacionales 
son cultos en todas sus clases. U n Lomanosofí", un K e -
raskof y un Platón, saben ennoblecer su desconocida len­
gua con elegantes y sublimes poesías, con panegíricos 
grandiosos y de mucho interés, y con toda suerte de es­
critos elocuentes. U n Soumaracof compone trajedias; 
y otros siguen su ejemplo ilustrando el teatro nacional. 
Un pr íncipe , Beloselski, escribe en Francia sóbrela 

música. U n príncipe, Gallitzin hace doctas observacio­
nes y esperiencias sobre la electricidad. U n conde, Gha-
valof, compone versos franceses , que se juzgan dignos 
de que se le atribuyan á Voltaire. Un Domaschnef pre­
side dignamente la academia; y muchos rusos de todas 
clases y condiciones se dedican á cultivar todos los cam­
pos de las buenas letras. 

Las dos academias de Upsal y de Stokolmo , han 
adquirido mucha fama en Europa , y han hecho que 
aquellas heladas provincias sean respetadas de los doctos: 
y dejando á parte los progresos de todas las otras cien­
cias^ los profesores de historia natural de todas las na-
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ciones , ¿no reconocen por maestros á Linneo, á Walle-
rio y á otros naturalistas de Suecia. 

L a Polonia ve que un obispo, un magnate y otros no­
bles personajes se dedican á honrarla dramática, mien­
tras el conde Borch ilustra la historia natural, y otros se­
ñores de alta esfera se emplean en cultivar otros estudios. 

Por la otra estremidad de Europa, España tenaz 
sostenedora de las sutilezas escolásticas las ha desterra­
do ya de sus escuelas , y se ha aplicado sabiamente 
a conocimientos mas útiles. Feijoo, Juan, Ullon, Or­
tega y otros físicos, matemáticos y naturalistas;' L u -
zan , Montiano y Mayara ilustradores de la lengua, 
de la retórica, de la poesía y del teatro; Mart i , F lo -
res, Finestres, los dos Mayans , Pérez Bayer , los dos 
Moedanos y otros anticuarios y eruditos de todas espe­
cies dan una clara prueba del ardor que anima á España 
de los buenos estudios. 

Todas las otras naciones han disfrutado igualmente 
las ventajas de la cultura de nuestro siglo. 

Alemania ha empezado á juntar los adornos de las 
buenas letras con las riquezas de los conocimientos 
científicos, y los Heineccios , los Wolfios, los Eule-
ros ,̂ los Bernaillis, los Tissots, los Hallers, los Gesners, 
los Ktopstok y los Witikelmannes, concurren juntos á 
coronar de honor y gloria la literatura alemana, 

Holanda , si ha tria sido rica de hombres grandes 
en el siglo pasado , en este se ha visto maestra de to­
da Europa , en la física y en la medicina por su Grave-
sande, Muschembrodk y Boerhaave. 

Inglaterra que de>>de los últimos años del siglo 
X V I ha seguido constantemenle los buenos estudios, 
puede con todo gloriarse en el presente de un gusto mas 
tino en escribir, y de un ardor mas universal en cul­
tivar las letras. Pope, Addisson, Bichardson, Hume^ 



=297= 

y RoberLson , dejando aparte los Gongreves, los S w i -
ffs, los Gays , los Filips y tantos otros poco cono­
cidos fuera de aquella isla , han venido á ser la lectu­
ra agradable de todas las naciones. 

Italia habiendo reformado el mal gusto singular­
mente j)or medio de Gravina , de apóstol Zeno, de 
Muratori y de MaíTei, ha sabido sacar ventajas de sus 
mismos errores pasados , y dejando la hinchazón} pom­
pa y sutileza se ha formado un estilo mas sensato, 
enérgico y preciso que el que tenia en los famosos tiem­
pos de su literatura; y no es necesario recordar los 
cultos y amenos escritos de Zanotti y de Algaroli, 
para hacer ver que en este siglo la lengua italiana 
ha sabido acomodarse felizmente á toda especie dees 
tilo y tratar cualquier materia con gracia , fuerza y 
precisión. Muratori, Maffei Passeri, Zacearías, Pacciu-
di y otros fisólogos y anticuarios eruditos; Baglivi, 
Gocchi, Lancisi Morgagni y otros médicos célebres; 
los Ricatis, la Grange, Frisio , Fontana y otros famo­
sos matemáticos; Scopuli, Spallanzani, Fortis y otros 
naturalistas muy nombrados; Fontana Volta y otros 
físicos sutiles; y tantos ilustres escritores en todas las 
artes manifiestan con bastante claridad, que la Italia 
no se encuentra en estado de querer abandonar por 
ahora el glorioso título de madre de las ciencias , que 
en tiempos pasados le adquirieron los estudios de tan* 
tos hombres grandes. 

L a misma Francia que al faltarle los inmortales 
héroes del siglo de Luis empezó á lamentarse de la 
decadencia de su literatura, no puede negar que aho­
ra se ha hecho mas universal Ja perspicacia de la crí­
tica , la abundancia de los conocimientos y la finura 
del gusto en todas las materias. 

E t pueri naswn rhínocerontis hahent, puede de-
Tomo I I , 38 
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cirse de París con mas razón que de Roma. Ni creo 
que el delicado gusto de los atenienses pudiese supe­
rar al que ahora vemos en el de Paris. Cabalmente 
la exorbitante abundancia de libros de todas especies 
que algunos regidos censores querrán juzgar como 
un vicio de este siglo, ha sido laque ha hecho mas 
general la pulidez y la cultura, y ía que ha dispen­
sado aun á las mugeres y á las personas de la mfi» 
ma plebe aquellas luces, que antes únicamente se dis­
tribuían con escasez entre las personas cultas. A este 
efecto han contribuido también los escritos amenos y 
elegantes de Fontanelle, de Maupertuis , de Nollet de 
D ' Alembert, de Buffon, de Bay l l i y de otros escrito­
res no menos doctos que agradables, los cuales han es­
parcido tantas flores en las materias mas espinosas, que 
han conseguido hacerlas gustosas aun á las personas mas 
delicadas. 

Pero ¿qué mas se quiere? L a cultura de los buenos 
estudios ha llegado hasta las estremidades del Asia y 
de América; y las academias científicas de Balavia y 
Filadelfia, los nombres de Franklin, de Dávila, de Cla­
vijero, de Molina y de otros muchos, hacen ver clara» 
mente cuanto se han propagado las luces en este siglo. 

Ahora pues., si han renacido los primeros renue­
vos de la literatura en algunas naciones, que antes ha­
bían vivido estériles é incultas: si en otras se ha intro­
ducido el gusto por las letras humanas: si de todas se ha 
desterrado la barbarie de la escolástica; sustituyendo 
otro método y otro tacto que haga mas fácil y univer­
sal la adquisición de los conocimientos , mo podremo» 
llamar á este siglo, siglo ilustrado? 
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C A P I T U L O V . 

E l siglo X V I I I , siglo filosófico. 

Aun merece mejor el dictado de filosófico: bien se 
le quiera llamar asi por escelencia^ bien por escarnio. 
D ' Alembert dice en sus reflexiones sobre la poesía, 
que este siglo merece mucho menos de lo que se 
piensa el honor , ó la injuria que se le quiere hacer, 
llamándole siglo filosófico. Pero yo juzgo muy al con­
trario, que semejante título conviene al siglo X Y I I I , 
en cualquiera sentido en que se tome. 

E l flujo incorrejible de tanto pedante que aspira al 
título de filósofo, sin mas sabiduría que hacer alarde 
de menospreciar la autoridad de sus antepasados, tra­
tar con iijereza las materias de relijion, tener en nada 
sus preceptos; puede ser una razón poderosa para dar á 
este siglo de presunción un título de vituperio. 

Pero tampoco puede negarse que es propio y ca­
racterístico de los estudios de estos tiempos, no solo 
aquella vana y falsa íiiosofía, digna ciertamente de des­
precio, sino también aquel espíritu filosófico que me­
rece alabanza. 

E n efecto, ahora comunmente reina en todos los 
escritos un método mas exacto, y un orden mas justo 
en espliear las materias que se tratan. Se abandona 
cierta confusión de palabras fallas de sentido^ que en 
los siglos pasados se adoptaban con mucha facilidad: 
no se permiten mas que ideas claras y distintas: se quie­
re sujetar á rigoroso examen todas las cosas: y mi suma 
se hace conocer aquel espíritu filosófico que forma las 
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obras mas sólidas , mas exactas , mas precisas y mas 
concluientes. Y a no se oye disputar mútiimente en las 
escuelas cuestiones rancias, sino que se vá mas directa­
mente en busca de la verdad, aun cuando no sea posi­
ble encomrarla. E l lugar en que antes estaban aque­
llos teatros de disputas, contiendas y gritos, que tanto 
se respetaban en los siglos pasados , lo ocupan ahora 
los observatorios astronómicos , los gabinetes de física 
espeninenlal, los laboratorios químicos , los jardines 
botánicos, los teatros anatómicos, y los museos de an­
tigüedades y de historia natural. 

E n los pulpitos ya no se pueden sufrir aquellos con­
ceptos sutiles , aquellas violentas interpretaciones de 
testos, y aquella confusa mezcla de erudición sagrada 
y profana, que en otro tiempo encontraban tan favora­
ble acojida: se desea una enérjica y cristiana elocuen­
cia; un ajustado y rigoroso razonamiento : en suma, se 
desea filosofía. 

E n los teatros se censuran , no solo las composicio-
nes irregulares y desordenadas, sino los amores delica-
dos, y los dulces y agradables defectos de Bacine , las 
funestas pasiones y los escesos sobrado trájicos de Be -
Hoy, de Arnaud y de otros modernos; y la crítica filo-
soíica llega á ser enfadosa y perjudicial por demasiada 
íinura y severidad. L a filosofía en todo quiere mez­
clarse, en la historia, en la poesía, en los discursos ora­
torios, en los romances, en las novelas, en las obras sé-
nas y en las de gusto, de modo, que á veces llega á 
causar tedio por no saber guardar la correspondiente 
moderación. Las artes y oficios, la agricultura y el co­
mercio, la política y la economía, las virtudes y los v i ­
cios , la vida c ivi l y la monástica , la relijion y las 
costumbres, todo en suma, se sujeta á la fábula filosófi­
ca, todo se quiere lleno de espíritu filosófico > y todo 
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se desea que esté regulado por la filosofía. Asi , pues, 
me parece que en cualquier sentido que se quiera to­
mar el título de filosófico, conviene al presente siglo, 
mas que á ningún otro. 

C A P Í T U L O 6. j 

Progresos de las ciencias en el siglo X V I I I . 

¿Pero este siglo ilustrado y filosófico ha acarreado 
á las letras aquellas ventajas que debian esperarse de 
tantas luces y de tanta filosofía? Se le baria un gran­
de agravio á la literatura moderna si se la creyese 
tan lijera y superficial, que contentándose con espar­
cir sus luces por toda la faz de la Europa , no se hu­
biese cuidado de adelantar los buenos estudios. 

Verdad es, como hemos insinuado antes , que eu 
este siglo no podemos gloriarnos de aquellos ruidoso ; 
descubrimientos , de aquellos maravillosos progresos, 
de aquella pasmosa mudanza del gusto en las ciencias 
y en las letras humanas, de aquellos hombres respe­
tables é inmortales, y de aquellas obras majistrales y 
clásicas 9 que cuenta en tanto número el siglo prece­
dente; y el que quiera formar juicio de nuestra litera­
tura por el cotejo de los dos siglos en estas prendas 
que realmente constituyen el verdadero honor de una 
época literaria , no podrá concebir tan ventajosas ideas 
como pretenden sus partidarios. 

Pero nosotros sin hacer este parangón , que es 
poco necesario para manifestar en su verdadero sem­
blante la cultura de este siglo, creemos encontrar su­
ficientes méritos para formar de nuestra edad una 
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época muy gloriosa en los fastos de la literatura. 
Las ciencias aunque no dan saltos gigantescos que 
dieron en el siglo pasado , se ven caminar á su per­
fección con pasos lentos, pero mas seguros. 

E l método de las reflexiones casi debe tanto á 
los doctos trabajos de su ilustrador Maclaurin, como 
á los esfuerzos de sus célebres inventores: y Simson 
y Muller han contribuido también á hacer mas y 
mas sencillo el modo de desenvolver los principios 
de aquel método. 

Después que Varignon con las armas de la geo­
metría llegó felizmente á romper la impenetrable barre­
ra que en la academia de las ciencias cerraba el paso 
al nuevo cálculo, no han cesado Glairaut y D1 A l e m -
ber t , doctos miembros de aquel respetable cuerpo, 
de adelantarlo ccntínuamcntc con útiles y gloriosos 
progresos. 

¿Cuántas luces no ha recibido la teoría de las ecua­
ciones por la meditación de Fontaine, de Bezout, de 
Gousin, de Euler , de Riccati , de la Grange y de 
otros célebres matemáticos de esta edad? ¿cuánto no 
se ha adelantado en el conocimiento de las curvas 
por el estudio de Bernoul l i , de Tschirnausen y de 
Euler? ¿Cuántos nuevos métodos mas espeditos, y 
cuántas leyes mas sencillas no se han encontrado 
en este siglo? Ahora están reducidas á tal facilidad to­
das las operaciones analíticas y geométr icas , que las 
éómplicadas iovestigaciones que en el siglo anterior 
fatigaban los ingenios de los Bernoullis y de Newton, 
ceden ya á los esfuerzos de los medianos matemáticos. 

L a familia y la escuela de Juan Berneulli,sus tres 
hijos, Juan y Daniel , y otro Berneul l i , que al pre­
sente sirve de adorno á la academia de B e r l i n , y a 
la astronomía. Maupertuis y Glariaut, que no duda-



«=303 = 

ron abandonar su amada patria y sufrir los rigores 
del país de los suizos por disfrutar de las instruccio­
nes de esceleotes maestros : Euler que fue digno dis­
cípulo suyo y puede llamarse el Newton de este si­
glo : D1 Alembert , que sin embargo de no haberle 
conocido mas que por sus escritos, confiesa (1) deberle 
casi todos sus progresos en la jeometria; solo estos 
descendientes ó discípulos del gran Bernoulli bastan 
para hacer gloriosos los estudios matemáticos de esta 
edad. 

Pero hay también varios otros en todas las nacio­
nes: Manfredi, Poleni, Riccati } la Grange y Frisio y 
Fontana en Italia; Maciaurin., Hook Montmor^ S im-
son y otros en Inglaterra ; "Wolfio y Lamber en A l e ­
mania ; y no pocos otros en estas y otras naciones, 
cuyos nombres no pueden acordarse sin escitar una 
idea muy ventajosa del ardor con que en este siglo se 
cultivan las matemáticas. 

C A P I T U L O 7. 

Astronomía, 

A l mismo tiempo la astronomía ademas de los 
inmortales descubrimientos de Bradley, que la han 
hecho mudar de semblante , ha gozado de no peque-
ñas ventajas por la grande empresa de la medida de 
los grados 9 y por la determinación de la figura de 
la tierra; por los esfuerzos de los matemáticos y de 
los mecánicos para llegar á resolver el famoso proble-

(•) Mog. da B ú a . 



nía de la lonjif ud en la mar; por los nuevos instru­
mentos inventados y llevados á la perfección por 
Grahan, Dollond, le R o y , Magliellan y otros ar ' is-
tas lamosos; por los nuevos métodos de observar y 
calcular de que la lian enriquecido Bouguer, la Gai-
He, boscowich , Simson, Hel l , de la Lande y tan­
tos otros astrónomos por la mayor exactitud y perfec­
ción délas teorias de los movimientos lunares, de 
las reíracciones astronómicas y de otros puntos/que 
son muy importantes para aquel estudio; por el co­
nocimiento mas distinto de las estrellas y de los pla­
netas; y por los frecuentes aunque no ruidosos des­
cubrimientos que han sabido hacer los atentos obser­
vadores. 

ip3 '¡¿Ll^ca^ aun después de los gloriosos trabajos 
de rardiez no tenia verdaderos principios hasta que 
en este siglo estableció algunos Bernoul l i , y poste­
riormente Boüguer , Euler y Juan la redujeron á ver­
dadera ciencia. 

L a música, después de Sauveur, ha sido manejada 
por ios mas ilustres profesores, y matemáticos mas pro-
íundos. Tart ini , Ramean, y Martini, célebres en el arte 
músico, Euler , Alembert , la Grange y el conde 
Jordán Riccati, famosos en la matemática, se han ocu­
pado en darle mayores luces; úl t imamente , Eximeno, 
valiéndose de nuevos principios, la ha reducido á ma­
yor claridad y sencillez. 

Belidoro ha adquirido mucha gloria por la arquitec-
tura hidráulica, por la ballística y por la pirotecnia. 

Daniel Bernoulli ha inventado la hidrodinámica, 
que después ha enriquecido con nuevas verdades Dr 
Alembert. 

L a cuestión de las fuerzas vivas, ajilada con tanto ar­
dor por los mayores injenios de este siglo , ha produ-



cido nuevas esperiencias y nuevas reflexiones importan­
tes á la mecánica y á toda la física. 

L a electricidad y el aire fijo son dos elementos que 
la naturaleza liabia reservado para los físicos de nues­
tros dias. L a estática de las plantas y de los animales, 
ha sido creada por Halles. Y toda la física esperimen­
tal , aunque los autores del siglo pasado son sus padres, 
en el dia no hace aprecio de ellos, y soio»reconocc por 
maestros 4 Muschemhrock , á Nollet , á Priest ley, á 
Vol l a , á Lavoisier y á otros modernos. 

C A P I T U L O 8. 

Historia natural. 

Pero ningún ramo de las ciencias ha recibida tantas 
ventajas de los esludios de nuestro siglo, como el de la 
historia natural. E l conde Marsigli, sumerjiéndose en 
lo profundo de la mar, ha presentado á los ojos del pú­
blico muchas cosas , que la naturaleza gustaba tener 
ocultas bajo el velo del agua. Vallisnieri corría mon­
tes, valles, campos y derrumbaderos para seguir las pi­
sadas de la naturaleza. Walerio, Guetard, Soissure, Seo-
poli, Fortis y una gloriosa tropa de nobles naturalis­
tas observan con la mas menuda y fina exactitud, 
piedras, metales, grutas, montañas, tierras y minas, 
y cada dia descubren nuevos portentos en la historia 
de la naturaleza. 

¿Qué desconocido mundo no ha encontrado Reau-
mur en los insectos, Treinbley en los pól ipos , Lyonet 
en las mariposas, y otros en otros nuevos objetos no 
conocidos antes, ni considerados de ios físicos, cuanto 
menos del vulgo? L a naturaleza no ha privado de la 

Tomo IT, 39 
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vista á Bonet , sino después de haberle mostrado mu­
chas propiedades de los insectos, escondidas hasta en­
tonces á los observadores, y después de haber formado 
un Spailanzaui, que le pudiese suceder en las sabias in ­
vestigaciones. 

Daubenton, Macquer, Duhamel, Rozier , Jussicu é 
infinitos otros, no solo en Francia, sino también en Ru­
sia, en Suecia, en Dinamarca, en Polonia, y en Espa­
ña, por omitir Inglaterra, Alemania é Italia, han de­
dicado su estudio á los minerales, á las sales, á las tier­
ras , á los animales, á los ve jétales y á todas las pro­
ducciones de la naturaleza , y han acarreado notables 
ventajas á todas las partes de la historia natural. Pero 
cuando todos estos faltasen para honrar el presente si­
glo en esta ciencia, ¿no son suficientes los nombres de 
Buffon y de Linnéo para formar de él una época per­
petuamente gloriosa? Se quiere dar á Buffon ei título de 
Pimío francés , y se le llama á Línneo el Dioscórides 
moderno: ¿pero cuánto no se ensoberbecerian Dioscó­
rides y Plinio al ver aplicados sus nombres como para 
honrar á aquellos de quienes podrian gloriarse de ser 
discípulos? 

Debería jactarse la química por los célebres nom­
bres de Geofroy, de Beccher, de Stahi, de Junker, de 
Lavoissier y de otros muchos; pero Boerhave solo, ¿no 
basta para hacer famoso aquel estudio que cultivó con 
tanta felicidad? 

Debería también la anatomía de este siglo gloriar­
se de tener á Valsalva, a' Winslow , á Albini y á algu­
nos otros; pero Morgagni, ¿no puede forxiiar por sí solo 
una época gloriosa para el estudio anatómico? 

Bagl iv io ,Lanc is i , Morgagni, Morando Boerhave, 
Haller, Vanswieten, Fissot y un copioso número de 
médicos ilustres de todas naciones,hacen ver , que la. 
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medicina, para su ilustración y ventaja de la huma-
nidad, lia sabido aprovecharse de los aescubrimientos 
de los médicos anteriores, y de las luces que tanto han 
aumentado la física y toda la fisiolo|ía. 

Las infinitas academias y sociedades económicas, 
que se encuentran en todas las naciones y en casi todas 
las ciudades, han hecho nacer nuevas ciencias del es­
tudio de la agricultura y de la política económica, 
que tienen ya obras doctas por los trabajos de Duha-
mel, de Bertrand, de Ustariz, de Gondillac, de Nec-
ker, de Smit y de otros muchos. 

C A P I T U L O 9. 

Ciencias sagradas. 

Seria de desear, que sean los que se fuesen los pro* 
gresos hechos en este siglo en las ciencias naturales, hu­
biesen sido comunes á las eclesiásticas. Mas cualquiera 
que tiene el menor conocimiento de la literatura mo­
derna, sabe que este no es el siglo de los teólogos, y 
que todo lo que mira á la disciplina eclesiástica, ocupa 
el dia de hoy el ínfimo lugar entre los estudios que es­
tán en aprecio, 

Pero sin embargo, aun las ciencias sagradas han re­
cibido alguna mayor ilustración por medio de la crítica 
y de la filosofía, que tanto auxilio han dado á las na­
turales. Los cursos teolójicos que por Italia, Francia y 
Alemania se han publicado en este siglo desnudos de 
las sutilezas escolásticas, presentan con mayor claridad 
las verdades católicas, y el dia de hoy los campos teo­
lógicos, sin tantos sudores de los que los cultivan, pro­
ducen mies mas abundante de sólida doctrina , que la 



que pudo recojer el infatigable estudio y los estraordi-
narios trabajos de tanta multitud de teólogos de los si­
glos pasados. , 

L a historia de la gracia de MaíFei ha enseñado el 
verdadero modo de tratar las cuestiones teológicas, si­
guiendo liistoricaraente la doctrina que sobre ellas lia 
abrazado siempre la Iglesia: las sutilezas j cabilaciones 
no tienen ugar en las disputas tealógicas: y la historia 
de las verdades enseñadas por Jesucristo y los apósto­
les y explicadas después por ios concilios y los padres, 
es la verdadera y única teología. 

E l museo veronés del mismo Maffei nos muestra 
otra luente donde pueden beberse las doctrinas teoló­
gicas; pues las antigüedades son un lugar teológico, que 
iiabia estado oculto á los anteriores teólogos . y MaíFei 
ha sido el primero que le ha descubierto^ 

. DesPuef ha usado de él Zacearla en algunas diserta­
ciones; y el español Gener ha sabido aplicar con mas 
estension monumentos de antigüedad á todas las cues­
tiones teológicas. Este mismo Geoer ha encontrado des­
pués en k s actas iejítimas de los márt ires, y en las res. 
puestas ele estos á los tiranos , otro lugar teológico fe-
cundo de muchas pruebas á favor de la relijion 

Sé que no todas las opiniones de Van-Espen están 
pesadas con la balanza romana; pero su método de tra­
tar el aerecho canónico, merece muy bien que le s i ­
gan ios doctores; su ejemplo ha porgado de muchasim-
periecciones aquella ciencia. L a sagrada escritura ha te-
nido en este siglo pocos comentadores; pero Galmet 
solo vale ñor muchos. Esto puede servir de algún mo-
clo para hacer ver, que aun los estudios eclesiásticos, 
los cuales tienen mucha razón de lamentarse de las v i -
jiiias de ios literatos modernos , no están del toda 
abandonados. , 
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L a jurisprudencia también lia logrado alguna mejora 
en este siglo; puesto que Gravina, Heineccio, Meerman, 
Majans , Fiuestres y otros jurisperitos han dado nue­
vas luces al derecho romano : y el natural, la equi­
dad y el buen gobierno han encontrado nuevos ilus­
tradores en Montesquieu , en Wolfio y en otros filó­
sofos. 

C A P I T U L O 10. 

Anticuaria* 

Según la idea que comunmente se tiene de la lite­
ratura actual, parecerá estraño decir, que en el dia flo­
rece el estudio de la anticuaria; pero si consideramos 
las obras de antigüedad producidas en este siglo, encon­
traremos muchos motivos para atribuirle también esta 
gloria. E n efecto , ¿cuántos museos, cuantos gabinetes, 
cuantas colecciones, y cuantas ilustraciones cíe meda­
llas, inscripciones, bajos relieves y otras antigüedades no 
salen cada dia á luz? 

Los estudios de los mosaicos y los vidrios, se pueden 
considerar como nuevos, y debidos á las eruditas pes­
quisas de Furietti y de Bonarroti. Las antigüedades 
etruscas son un nuevo campo apenas descubierto por 
Demstero en el siglo pasado , y cultivado en este con 
mucho ardor por MaíFei, por Gor i , por la academia de 
Cor tona, y posteriormente con mayor felicidad por Pas-
seri. Las antigüedadas ejipciacas no han sido tratadas dig­
namente en otros tiempos ;" y el reducirlas á su mayor 
claridad estaba resé mulo para Dupuy, Guignes, y par­
ticularmente para Caylus. 

Las naciones asiáticas y sus remotas antigüedades 
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parece que ocupan al presente en el estudio de los 
literatos, el lagar que antes tenían las griegas y las 
romanas; y hoy en dia se hacen hablar las lenguas, 
que por muchos siglos habian estado del todo mudas 
y sin que nadie las entendiese. Ahora se ven caracte­
res etruscos, se escriben palabras etruscas v con algunos 
monumentos que se van desenterrando se hace nacer 
un idioma etrusco; y el erudito Passeri sabe formar 
la música y la filosofía de aquella jente , hasta ahora 
tan poco conocida. 

Mas árdua ha sido de algún modo la empresa del 
doctísimo Pérez Balier de combinar un alfabeto de 
los íemcios, y deletrear su lengua. Su infatigable es­
tudio le ha mostrado también una vislumbre de la an­
tigua lengua española, en la cual la inmensa erudición 
de Manuel Martí no pudo descubrir mas que tinie­
blas y obscuridad. 

E l alemán Schollz v el ingles Woide nos han da­
do un diccionario de la lengua ejipciaca, una com­
pleta gramática y toda especie de luces sobre aquel 
idioma, ¿Quién pensaba en el lenguaje del Tibet has­
ta que Bayer comenzó sus pesquisas en la academia 
de Petersburgo; los doctos hermanos Fourmond en 
la de las buenas letras de Par í s ; y finalmente Geor-
gi le dio en Roma la última mano publicando una eru­
dición y voluminosa obra del Alfabeto Tibetanol 
Esta docta y loable curiosidad de ilustrar lenguas tan 
estrañas y desconocidas, puede compensar de algún 
modo la tibieza que ha empezado á introducirse en 
el estudio de la griega. 

E l citado Bayer también ha hecho llegar su curio­
sidad anticuaría á los Scitas, á los Venedos , á los 
pueblos setentnonales y á las naciones olvidadas, ó des­
conocidas de los otros eruditos anticuarios. A l presente 
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vemos salir á luz una erudita obra de Clavijero para 
ilustrar las antigüedades mejicanas. Y la América , que 
hasta ahora solo merecia las observaciones de los po­
líticos y de los naturalistas , empieza á hacerse obje­
to digno de las pesquisas de los anticuarios. 

¿Habrá alguna obra de anticuaria ;: de cuantas lle­
garon á imajinar los anteriores eruditos , que pueda 
competir con la antigüedad esplicada de Moni laucón? 
Y la vasta idea de la Historia Universal , que se atre­
vió á emprender la erudición de Bianchini, ¿será mo­
numento poco glorioso para el estudio anticuario de 
este siglo? ¿Guantas nuevas investigaciones no tenemos 
de Freret y de muchos individuos de la academia 
de las buenas letras de P a r í s , que han sabido enrique­
cer sus eruditas disertaciones con muchas novedades 
anticuarias? L a academia de Corlona y otras doctas so­
ciedades destinadas á ilustrar las memorias antiguas, to­
das han nacido en este siglo. 

Serán inmortales los nombres de Caylus y de Win-
kelmann3 dos anticuarios de nuestra edad, que han 
dado á su arte un ornamento que antes no tenia, y 
le han hecho respetable á aquellos mismos que le des­
preciaban demasiado , enfadados de las pedanterías eru­
ditas. L a república anticuarla ha gozado no menos que 
la civi l de felices descubrimientos; pero los mas nobles, 
los mas ricos y los mas grandiosos los ha adquirido 
en este siglo. E l HerculanoPompeya , Yelleya y otras 
antiguas ciudades desenterradas en nuestros dias son 
verdaderamente las indias de los anticuarios. 

A este estudio de remota y por decirlo as i , de 
vieja antigüedad, se ha juntado el de otra mas moder­
na , esto es, de ios monumentos de la edad media, 
y de los siglos bajos. Ahora se examinan los perga­
minos y papeles que se pueden haber á las manos: 
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se va en busca de las toscas medallas , y de las ins­
cripciones bárbaras: se hace mucho aprecio de cual­
quier memoria, que suministre alguna vislumbre de 
las costumbres y dé la historia de aquella edad tene­
brosa : y se cultiva de tal modo este estudio , que casi 
puede decirse que á nosotros nos son mas notorios 
aquellos siglos, que lo fueron á los mismos historia­
dores y eruditos que vivian en ellos. 

C A P I T U L O 11 . 

Estado presente de las ciencias. 

Reflexionando, pues, sobre cuanto hemos dicho has­
ta aquí de los progresos de nuestra literatura me pare­
ce que íacilmente puede concluirse que en este sido 
se ha adelantado mucho en el descubrimiento de la 
verdad, y se han puesto todas las ciencias en un esta­
do de estabilidad y consistencia del que todavía no 
gozaban en el pasado, cuando, por decirlo asi, estaban 
en su iníancia, y no hablan podido llegar á la debi­
da madurez. Pero no se han visto aquellas felices in­
venciones , aquellos gloriosos descubrimientos y aque­
llos impensados partos de un injenio inventor que 
conmovían todo el orden de las ciencias y hacian ver 
la naturaleza en un aspecto diverso. 

Parece que después que Leibnitz puso á la vista 
la ley de la continuidad con que obra la naturaleza, 
han querido también las ciencias sujetarse á dicha ley 
v no cuidándose de los ruidosos adelantamientos qne 
con tanta gloria hicieron en el siglo pasado, se con­
tentan con ir de grado en grado, sin hacer continuos 
progresos . pero insensiblemente y á pasos lentos. 
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Las academias científicas y los hombres grandes, de 
que abunda nuestro siglo, jamas han cesado de ir ade­
lante , y han reducid® las ciencias á tal grado de es* 
celencia y perfección , que al presente no parecen las 
mismas que se enseñaban á fines del siglo pasado, cuando 
ílorcciau les famosos héroes de la literatura moderna. 
Esta época podrá ser en los siglos venideros menos 
gloriosa para nuestros literatos; pero ciertamente no 
será menos útil á las ciencias que los siglos preceden­
tes, y si no dejare descubrimientos y conquistas, tendrá 
el mérito de haber beneficiado terrenos todavía incul­
tos , ó á lo menos poco fructíferos» 

C A P I T U L O 12. 

Progresos de las letras humanas. 

E l estado de las buenas letras en este siglo, presenta 
á nuestra curiosidad un asunto mas delicado. No puede 
negarse que en algunos ramos han hecho tal cual progre­
so, y al mismo tiempo parece evidente que se ha intro­
ducido en ellos alguna corrupción. 

Para poder formar una idea mas exacta , nos de­
dicaremos a observar separadamente uno y otro. 

Aquel terrible y fuerte, que Grebillon y Volt aire 
han sabido dar á las pasiones trájicas, y aquella noble 
dulzura y tierna majestad con que Apostólo, Zeno y 
Matastasio han hermoseado la ópera, son progresos que 
ha hecho el teatro en este siglo por medio de tan es­
celen tes poetas. Addisson y Maííei se han contentado 
con dar una muestra de su gusto teatral ; pero es una 
muestra que ha enriquecido de nuevos adornos la t r» ' 
jedia con el Catón y la Mero pe. 

Tomo I L 40 



Sea el que se fuese el mérito de la comedia lasti­
mosa que yo lo juzgo mucho mayor de lo que común-
mente se quiere> lo cierto es , que el invento de este 
nuevo jénero de composición se debe á nuestra edad. 

Los idilios de Gesner y su pequeño poema de la 
Muerte de Abel, presentan una poesía nueva no cono­
cida en toda la antigüedad: é igualmente pueden decir­
se nuevas las Odas de Haller. 

L a Francia no tenia poesía lírica hasta qué Rousseau 
se la ha hecho conocer en este siglo: y Gresser, V o l -
taire y Dorat^ omitiendo otros^ han enriquecido de nue­
vas gracias la poesía francesa. 

Manfredi, Zanotti, Frugoni, Bettinelli , Bondi y Pa-
rini han conservado y restablecido la gloria de la poesía 
italiana. 

No ha adquirido en este siglo la elocuencia menores 
ventajas que la poesía. Si Bourdeloue supo dejar satisfe­
cha y convencida la razón, y Bossuet supo avivar y fijar 
la irnajinativa, Massillon ha pasado mas adelante, lle­
gando á tocar el corazón, y á abrirse paso hasta sus mas 
íntimos secretos. L a cultura y elegancia de estilo de 
Neuville, el peso y fuerza de elocuencia de Venini, el 
nuevo modo de Hermán, y el sólido pensar y grave de­
cir de Gallo y de Bocanegra , sirven para sostener en 
nuestros dias el honor de la oratoria sagrada. 

L a forense se ha visto adornada de nuevas prendas 
por Aguesseau, Gochin , Terrason , Linguet y algunos 
otros. 

Pero la elocuencia que ha hecho mayores progresos, 
es la didascálica. ¿Quién hubiera pensado jamas que el 
cálculo y las ciencias mas abstractas fuesen capaces de 
obtener aquellas gracias y aquella gallardía de estilo, con 
que se ven adornadas por Fontaneille en la historia de 
la academia de las cienciasl ¿Y cómo podíamos prome-
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ternos leer una historia natural, y otra de la astronomía 
con tanto gusto de la iniajinacion como si se oyese un 
romance ó un poema, cual ahora las leemos en las obras 
de Buftbn y de Baill j? ¿La facunda vehemencia de Rous­
seau no ha dado á sus escritos un nuevo atractivo , que 
se lleva tras sí los ánimos de los lectores? Y ¿la pene­
trante finura, las sales picantes, las chanzas delicadas , y 
la amena gracia de Voltaire , no contienen un nuevo y 
desconocido hechizo , capaz de seducir á los entendi­
mientos mas perspicaces? ¿Y quién no vé en los anales y 
en las otras obras didascálicas de Linguet una nueva es-

Í)ecie de elocuencia distinta del estilo de Platón, de Tu*-
io y de los otros escritores antiguos y modernos? 

L a robusta y elegante poesía de Pope , y la agrada­
ble prosa y fino gusto de Addisson, dan nuevo lustre á 
Inglaterra y á las letras humanas, 

Pero la particular gloria de aquella nación en el ade­
lantamiento de las buenas letras, consiste en los escelen-
tes historiadores que ha producido. Dejemos aparte las 
grandes empresas de la Historia Universal y de la de 
Viajes, puesto que su mérito antes estriva en la inmen­
sa erudición y colección copiosa de noticias, que en los 
adornos del estilo y del arte de escribir; pero Hume, 
Robertson y Gibbou, harán en esta parte inmortal la íW-
ma de la literatura inglesa, dejando á la posteridad es-
celentes modelos de historias, que sin seguir servilmente 
las pisadas de los antiguos, han encontrado el camino de 
instruir y de agradar con utilidad, 

Aquella filosofía altanera , aquel tono majistral y 
decisivo , aquella pretendida superioridad , aquella in­
dividualidad afectada y aquella escrupulosidad poco 
exacta de Raynal, rebajan mucho el mérito de su his­
toria ; pero sin embargo, esta nos presenta un nuevo 
plan con un estilo sublime y lleno de imajinacion, nue" 
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vas vistas y reflexiones importantes^ y un nuevo é inu­
sitado jénero de historia que merece la aprobación de 
los doctos. 

Si Volt aire se hubiese podido sujetar á la verdad, 
y guardar en el estilo la gravedad que corresponde á 
un historiador y á un maestro de la vida humana, su 
ensayo de Historia Universal seria un nuevo modelo 
digno de que lo tuviesen presénte los historiadores. 

Moberfo Henri en la His tor ia de Inglaterra 3 An-
quetil en el espíritu de la liga, y en los artificios 
del gabinete de Enrique I V 3 y algunos otros escrito-
res ^ bajo nuevos planes y bajo aspectos mas filosó­
ficos , ofrecen á los lectores los sucesos históricos. Y 
poniendo la consideración en todas las partes de las 
buenas letras, la que me parece haberse adelantado 
mas en este siglo^ es la que pertenece al modo de es­
cribir la historia. 

Ahora ^ pues , á vista de los progresos hechos en 
este siglo no solo en el teatro , sino también en otros 
jeneros de poesía, en la elocuencia sagrada, en la fo* 
rense, y mucho mas en la didascálica: y parlicular-
mente al considerar los rápidos adelantamientos que 
en nuestros dias lia hecho la historia, ¿quién no tendrá 
á este siglo por feliz cultivador de las buenas letras? 

C A P I T U L O 13. 

Lengua latina. 

Para mayor elojio de los estudios de esta edad, 
sea me lícito decir una proposición, que á muchos pa­
recerá sobrado estraña y paradoja. Son comunes los 
lamentos del abandono en que al presente se encuen-
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tra la lengua latina en boca dé los escritores moder­
nos: no habia necesidad de que Yoltaire^ Algarotti, 

Alembert j tantos otros se afanasen en desacreditar 
el uso del idioma latino en nuestros escritos) cuan­
do sin sus declamaciones ciertamente había pocos que 
se tomasen el trabajo de usarlo; y cuando á Vista del 
desprecio en que se tiene el latinismo , parece que se 
debia considerar este siglo como el fatal destructor 
de aquel noble y elegante lenguaje. 

Pero yo cotejando los escritos latinos del presen­
te siglo con los antecedentes pienso muy al contrario 
y casi me prometo^ que el nuestro será tenido de la 
posteridad y por la época mas feliz de la cultura de 
aquella lengua. En efecto después de los antiguos ro­
manos ¿que otros satíricos pueden leerse fuera de los 
dos sectarios Quinto y Lucio , ó por mejor decir de 
Segardi y de Gordara ? ¿Y por qué se lia de dar la pre­
ferencia á Sannazzaro, Francastoro, Vida y otros cé­
lebres poetas de los siglos pasados > sobre Ce va , No­
ce i i , Folignac, Stay, Zanotti, Gunicli Zamagna y 
algunos otros} que aun en nuestros dias hacen triun­
far la poesia latina ? 

No temo parecer necio admirador de nuestro si­
glo, si doy a Bonamici la palma en competencia de 
todos los escritores modernos de historias latinas: ni 
alcanzo porque no puedan Lagomarsini y Panol t i , con 
Manucio y con Mu reto. No encuentro antes de Ferra­
r i escritor alguno , que se haya dedicado á darnos ins­
cripciones latinas ni antes de Morcelli quien cumplida­
mente haya enseñado el arte de hacerlas. 

No creo que los elojios de Jovios ni otros escri­
tos semejantes de ios siglos pasados deban anteponerse 
á las vidas latinas de Fabronio: ni pienso en suma 
que nuestro siglo, aunque sea inferior á los otros en 
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el número de los escritores latinos, deba ceder á algu­
no la gloria de la elegancia latina. L o que aumenta 
y dá mayor peso y vigor á las razones de quien quie­
ra alabar nuestra edad como una época afortunada y 
dichosa para las buenas letras. 

C A P I T U L O 14. 

Decadencia de las letras humanas, 

Pero mirando por otra parte el estado presente de 
las letras humanas^ nos presentará un aspecto del to­
do contrario, y nos hará formar un concepto entera­
mente distinto. 

E n la trajedia los frecuentes y estudiados discur­
sos filosóficos hacen enfadosa la escena y manifiestan 
mas el carácter del poeta, que el de los interlocutores. 
Rencores mortales, pasiones melancólicas, acciones san­
guinarias, furores , rabia , frenesies , locuras y delirios 
ocupan con mucha frecuencia el teatro trájico, y lo 
llenan de un negro horror 3 que agrava y oprime el 
ánimo de los concurrentes. 

E l estilo también peca frecuentemente en hinchado 
y oscuro, y los poetas modernos, queriendo superar 
la fuerza varonil, y la patética enerjía de su maestro 
Voltaire, caen en espresiones ásperas y duras, en fra­
ses enigmáticas, y en versos que por espresar dema­
siado hacen su intelijencia no solo difícil sino imposi­
ble. E l amor de una sublimidad desmedida pervirtió 
el gusto de escribir á principios del siglo pasado, y el 
mismo puede decirse que lo lleva á su ruina en el 
presente. 

L a prosa no menos que la poesía, despreciando 
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la noble simplicidad y natural elegancia busca me­
táforas estrañas y largos períodos que la hacen oscu­
r a , y muestran la afectación del autor y su deseo 
de parecer erudito. Cierto anhelo ridículo y pueril 
de querer manifestar espíritu filosófico y pensador, y 
de tener un estilo, como dicen, lleno de sentencias , y 
donde sean mas las cosas que las palabras, enjendra 
un modo de hablar abstracto y confuso y una pre­
cisión dura, enredada y sentenciosa, que regularmente 
nada dice y siempre es difícil de entender, si en reali­
dad dice alguna cosa. 

E n todo se quiere hacer ostentación de espíritu, y 
de aqui provienen las frias antítesis, y los miserables 
íiiegos de injenios que muestran la pobreza y peque-
ñez de espíritu de los escritores. Una oración limpia 
y correcta , ligada j fluida donde las ideas descien­
dan espontáneamente por un orden regular la una 
de la otra , casi parece estar desterrada de los escri­
tos modernos, como á estilo lánguido y anticuado, y de­
masiado sujeto á la estructura gramatical de periodos y 
palabras; y en su lugar se vé una multitud de cláusulas 
inconexas y de confusos sentimientos, y una jerga ines-
plicable de sentencias enigmáticas, y de enfáticas, rui­
dosas y sonoras espresiones, que nada significan. Este 
contajio de estilo espirituoso y filosófico , se ha hecho 
ahora sobrado universal: y aunque en Francia es don­
de se ha empezado á sentir , ha sido recojido con igual 
ceguedad en las otras naciones , y en todas partes es­
traga el buen juicio , y el fino gusto de escribir y de 
pensar. 
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G A P 1 T U L O 15. 

Incertidumbre del éxito del gusto actual en las 

buenas letras. 

I Qué dictamen, pues, deberemos formar del esta­
do actual de las buenas letras? Se ven progresos lauda­
bles hechos en la poesía , en la elocuencia, y singular­
mente en la historia : tenemos algunos escritores de 
nuestros tiempos, que ciertamente servirán de mode­
lo á los escritores de los siglos venideros, y todo esto 
parece probar que esta edad debe reputarse como una 
estación agradable á las Musas , y como una época de 
lustre j honor para las buenas letras. 

Pero al contrario, viendo el coritajio tan dominante 
del nuevo estilo , ¿cómo podrá dejar de llamarse siglo 
de depravación y de corrompimiento? A mi me parece 
que hasta ahora no se ha lijado ni establecido el carác­
ter de nuestro siglo. Se encuentran escritores puros, 
juiciosos y sensatos , juntos con otros fantásticos y desa­
tinados- y la arrogancia de los franceses modernos, que 
se jactan de la fuerza de su elocuencia , nada perjudica 
á la majestuosa y natural nobleza de-BuíTon y de sus se­
cuaces: el áspero y truncado estilo de muchos escritores 
italianos , no quita el mérito á la elegante fluidez de 
Demna y de Tiraloschi; ni la jeneral comunicación del 
nuevo gusto desanima á Freron, á Pompignan, á Palissofe 
y á otros escritores en verso y en prosa, no solo de Fran­
cia, sino también de Italia, de Inglaterra, de España,y 
aun de Alemania , para levantar el grito y pedir auxilio 
«ontra este dañoso y precipitado torrente. 
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S i obtuviese la victoria el partido sano de la litera-
tora moderna, entonces la inmensa multitud de aque­
llos escritores , será sepultada en el olvido , y nuestra 
edad solamente comparecerá coronada de buenos auto­
res, formando una época afortunada y gloriosa. Pero si 
ra las voces, ni los ejemplos de los doctos y juiciosos 
escritores bastasen á sujetar el nuevo gusto, y antes bien 
se luciese de día en dia mas común y universal el conta-
jio de este veneno, tendrán macha razón ios venideros 
de culpar esla edad como á infame corrompedora de 
la buena literatura. 

E n esta incertidumbre é indecisión me inducen dos 
razones á conjeturar que prevalecerá el mal gusto , y 
que nosotros deberemos sufrir la condición de los Sé­
necas y de ios Marinis, y ser despreciados en los tiem« 
pos mas felices del restablecimiento del buen estilo, 

C A P I T U L O 16. 

Razones de temor. 

E L ABANDONO DE L A ANTIGÜEDAD. 

L a primer razón de mi justo temor, es la común ig­
norancia de las lenguas griega y latina, y el abandono de 
los libros antiguos, que los literatos modernos casi tie­
nen por gloria, juzgando pedantería el estudio de la an­
tigüedad. 

En mi concepto aun no se lia contemplado en todos 
MIS aspectos la cuestión tan ajilada en el dia , de si es ó 
no conveniente á nuestros escritores usar del idioma la­
tino en las composiciones de buenas letras. Sea enl.ora-
bueoa, no solo difícil , sino imposible escribir en el s i-
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glo X V I I I con propiedad y exactitud la lengua de los ro­
manos; sea del todo desconocida para nosotros la ver­
dadera pronunciación , la fuerza de algunas espresiones, 
y la propia significación de muchas voces; pero por esto 
¿se deberá prohibir el uso de aquel idioma? 

Dejo aparte que nuestros escritores no escriben para 
los Horacios, ni los Cicerones , ú quienes poco podria 
agradar nuestra latinidad, sino para los lectores coetá­
neos , ó aun posteriores , que no serán mas capaces de 
descubrir los defectos; y que perciben el gusto no co­
nocido de los romanos de ver superada la dificultad de 
hablar con espedicion una lengun eslranjera. Paso por 
alto que la m i s m a dificultad puede contribuir mucho á 
dar aquella fuerza y vigor á la lengua latina , que no 
se daría á la vulgar por ser demasiado fácil; porque el 
querer desenvolver estos y otros puntos de dicha cues­
tión nos apartaria mucho de nuestro asunto, y tal vez 
en otra parte se nos proporcionará ocasión para exami­
nar esta materia. Ahora solamente digo, que el uso del 
idioma latino, obligándonos á leer los libros antiguos, 
puede contribuir á mantener vivo y permanente el buen 
gusto en escribir. 

E l ejemplo de Italia y de España en el siglo X V I , y 
el de Francia é Inglaterra á fines del pasado y principios 
de este, puede probar que la corrección y perfección de 
la elocuencia vulgar en una nación, no está separada del 
estudio y cuilura de la buena antigüedad. Digo en una 
nación , porque bien podrá un particular, conducido so­
lamente de su propio jenio, encontrar el verdadero gus­
to <le escribir; pero una nación en jeneral, sino sigue las 
pisadas de los antiguos maestros , iuego se desviará del 
camino recio , y aplaudirá lo que merece desprecio , y 
hará triunfar la hinchazón, afectación y corrompimiento 
de todo buen gusto. 
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No tomaré partido en la famosa disputa que por ma­
chos años se ajiló eotre los franceses sobre el parangón 
de los antiguos y modernos , y únicamente diré á nues­
tro propósitoj que por grande quesea, como en realidad 
lo es, el mérito de ios modernos, no pueden estos suplir 
cumplidamente el ma jislerio de los antiguos: pueden ayu­
dar á quien ya tiene buena disposición por la propia na­
turaleza, ó por el estudio de la antigüedad., pero son 
conductores poco seguros para la multitud de escritores, 
que sin estar provistos de previas luces, se abandonan á 
su lectura. 

Estudiando á ios antiguos nos contentamos con imi­
tarlos, y creemos, como sucede en efecto , dar en el 
blanco cuando podemos llegar á seguir sus pisadas; pero 
leyendo los modernos fácilmente entramos en deseo de 
superarlos, y nos parece que hacemos poco igualándo­
los, si no procuramos pasar adelante; y es bien notorio 
que el querer adelantar demasiado, lia sido causa en to­
dos los siglos de la corrupción del estilo. Omitiré mu­
chas reflexiones sobre este punto, porque el objeto de 
mi obra no permite que me distraigan semejantes dis­
cusiones, y paso á señalar la otra razón en que se fun­
dan mis temores. 

C A P I T U L O 16. 

Sobrado aprecio del espíritu. 

Esta es el demasiado aprecio y fanático amor que 
comunmente se profesa á lo que se llama espíritu, y 
de aquí procede el poco caso que se hace del juicio, que 
es la parte mas apreciable en los escritores. Apenas 
se publica una obra en prosa ó en verso, de cual-
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qmer jenero ó asunto que sea, cuando desde luego se 
busca si está escrita coa brío y e sp í r i tu , y rara vez ó 
ninguna se piensa en alabar el discernimiento y buen 
juicio. Los buenos maestros de todos tiempos y de to­
das naciones siempre lian recomendado la cordura, 
moderación y juicio, y lejos de promover el espíritu^ 
han reprendido severamente toda ostentación de in -
jenio. 

Nosotros al contrario hacemos poco caso de la cor­
rección y sobriedad, llegando á despreciar como l'rios los 
escritores prudentes y sensatos, cuando juzgamos dignos 
de nuestros elojiosy de nuestra admiración, los capricho­
sos y estraños, que antes pueden parecer desatinados é in­
sensatosque injeniosos y vivaces; y con tal que veamos 
alguna vislumbre de espíritu, los fuegos mas fatuos nos 
parecen otras tantas estrellas de primer magnitud. Y a 
no nos agrada una oración natural y correcta, nos fas­
tidia la bella y majestuosa simplicidad, y semejante á 
aquel cuyo paladar no percibe gusto sino con los lico­
res mas fuertes, no podemos probar un fruto literario 
si no está lleno de continuos juegos de injenio, y de 
buena cantidad de espíritu. 

Este grao espíritu , que vanamente apreciamos co-
mo_ una gloria singular de nuestra edad, lia sido el 
vicio que ha infestado todos los siglos corrompidos 
y que siempre ha escitado ios lamentos de los escri­
tores juiciosos. Nihí l jum propium place l , decia aquel 
eran maestro de la verdadera elocuencia Quintiiiano 
( í ) , dum parum areditur disertwn quod et alias dLvi-
sset. A corruptissimo quoqae poetarum figuras seu 
triuuiationes nmtuamur: tum demum inseidosi scílicet 
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sí ad intelligendos non opus sid ingenio. Atqui satis 
aperte Cicero prcuceperat, in dicendo vitium vel máxi­
mum esse á vulgari genere orationís, atque a consue-
tudine communis sensus ablwrrere. Sed Ule durus, nt~ 
que incruditus; non melius quíbus cordent omnia que 
natura dictavit, qui non ornamenta qucerimus, sed le~ 
nocinia. 

I Ie querido referir á la larga este pasaje de Quin-
tiliaao para hacer ver que los escritores sabios y ver­
daderamente elocuentes, en todos tiempos lian reco­
mendado la sencilla y natural o rac ión , y al contrario 
los de malo y corrompido gusto han da lo la preferen­
cia á la afectada y pomposa; y gloriándose de injenid 
J espíritu han despreciado á ios amantes de la natu­
ralidad y sencillez. Los corrompedores del buen esti­
lo en lodos tiempos han pecado por escesiva abundan­
cia ;del espíritu que tanto se celebra; y siempre ha 
sido íatal al buen gasto el deseo de hacer ostentación 
del injenio: por lo cual si vemos en nuestros días bus­
car en todo tan cuidadosamente el espíritu , y dejar­
se llevar de cualquier vislumbre de injenio ¿qué pronós­
tico podremos hacer del gusto de esta edad? 

E s preciso que ios escritores, que regalarmente 
se alimentan de aquella vanagloria que nace del aplau-
40 de la multitud, hagan todo el esfuerzo posible por 
parecer espirituosos, y para mostrar alguna vivacidad 
de loienio, deque no les ha dotado la naturaleza, j 
que tal vez es mas perjudicial que necesaria para la ma­
teria de que tratan; preciso es que procuren antes 
estimular, que refrenar la imajinackm y el jenio; y 
también lo es que corran tras los agradables vicios, 
ios defectos aplaudidos , las metáforas atrevidas é i m ­
propias , las alusiones iniutelijibles y estrañas, las larga» 
relacioiief., las sentencias ao esperadas é importuna^ 



los periodos truncados y el estilo conciso y confuso, y 
en suma, que vayan Iras aquel gusto de escribir qoe 
lia sido siempre reprobado del juicio y de la razo» y 
que lia reinado en ios tiempos depravados y corrom­
pidos.. 

E n vano procuraremos hacer ridículos y despre­
ciables los Sénecas y los Lucanos 9 y sin funda me a lo 
nos prometemos encontrar en los escritos de nuestros 
modernos espirituosos un espíritu mas ajustado , un 
injenio mas sólido, y una vivacidad mas reguhr. Estos 
mismos, aunque mal de su grado, se verán en los siglos 
venideros colocados al lado, ó tai vez en un lugar 
muy inferior al de los antiguos que ahora desprecia­
mos. E l frivolo y débil aplauso que la multitud i m ­
perita dá en el dia á sus injeniosos juegos, no bastará 
para defenderlos de la justa severidad de los que pien­
san rectamente; y por su espíritu, de que tanto se pre-
cian, será tenido nuestro siglo ñor un siglo de estilo 
depra /ado y de gusto corrompido , y formará una épo­
ca vergonzosa en los fastos de las letras humanas. 

Pero tal vez nos adelantamos sobrado en perspec­
tivas poco agradables. 

• Quiera el Cielo que salgan del todo falsos nuestros 
temores , y que apareciendo una noble tropa de es­
critores sensatos y juiciosos, desbarate y destruya la 
débil turba de los secuaces de nuevo estilo., envane­
cidos y soberbios por sus alabados defectos, y haga 
reinar pacíficamente el juicio y el buen gusto , for­
mando de nuestro siglo una época afort unada y glorio­
sa para la cultura de las buenas letras. 
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C A P I T U L O 17. 

Historia literaria promovida en este siglo. 

Mientras esperamos el éxito de nuestros temores 
Ó de nuestros deseos, para formar mejor ía verdade­
ra idea de este siglo, daremos una ojeada á un jé-
nero de estudios, que pertenecen mas á éi que á 
ningún otro. Estos son ios de Ja lúsloria literaria, 
de la bihiiografia,, y de cuanto tirve para formar la 
cultura de las letras. 

Tenemos ahora una historia li teraria de F r a n c i a 
aunque l a lian dejado imperfeeta sus dretos autores 
Maurinos, Rivet y Gíemencc t. Vemos ai preíeníe que 
dos hermanos Mídsedanos van sacando á luz mm histo­
r i a literaria de España , que no solo parece difiqil^ 
sino imposible cfue'ei trabajo de dos:hnn:bres sea bas­
tante para concluirla. Gozamos una historia I t e r a r í a 
de I t a l i a concluida en pocos años y [U vada felizmen­
te á su término por el sabio juicio y escojida erudi­
ción de TirabosciiL Y al présenle no liaj nacinu , pro­
vincia ni ciudad que no lenga alguna l.isioria o trata­
do de literatura. 

E l .ardor de ilustrar las hoticias literarias de la pa­
tria, pasa tan ádelante,nne se forman muchas hisíorias 
de cualquier ramo de la literatura racional, ¿Cuántas 
no se ven todos los dips de la poesía de ueia nación? 
Warton ha dado una Je la inglesa, vSarmienlo de la es*' 
parióla, y otros de otras naciones; b fr ancesa llena lau­
tos volúmeoes de sus amles'- pfeéticos, que puécien ib r -
mM uiia-' pequeña bibUoleca; -Bien que coui© ia- poesía 



ha tenido siempre tantos secuaces en todas las nacio­
nes, no debe causar maravilla aue por todas partes se 
encuentren escritores de su hisforia particular. ¿Pero 
qué diremos ai ver que Dobois nos dá un ensayo histó­
rico solo de ios polacos, que lian escrito de historia na­
tural y de geografía, esiimulaodo con esto á sus paisa­
nos para que compongan la hisloria completa? ¿Y quien 
podia esperar jamas una liisloria particular de la litera-
fura griega de la Suecia, como nos la ha dado Enriqua 
Miguel Land Amnan? 

E l ver-tantas • historias particulares de todas las.-, cien-.. 
cias,y en cada una de estas de todas sus clases, pueden 
probar que semejantes escritos , no tanto nacen del 
amor de la patria, cuanto del celo de ilustrar ia histo­
ria literaria» 

MQ recordaré : las: , bien 'conocidas historias de 
las matemáticas de Montada, y de la Astronomía 
de. Ba i l ly , dos obras en mi concepto de las mas 
impórtantes que han salido á luz en . esta .ciudad: no 
la historia de la filosofía d-e Bpückem^ moi.iimentoode 
un infatigable trabajo y de una erudición infinita, ni 
las apreciables historias de la jurisprudencia de T e r -
rason, de la anatomía y cirujía de Porlai , ni otras de 
otros famosos escritores. Los ramos.particulares de ca­
da facultad, se han enEobleeido,. con tantas-historias, 
que no podremos examinarlas todas. - ; • : 

Si la poesía en jeneral ha encontrado muchos his­
toriadores que se han dedicado á ilustrarla, no ha sido 
menos dichosa la parle dramática, que ademas de va­
rias historias particulares del teatro francés , del espa» 
ñoi y de otros nacionales, ademas de la hisforia crítica 
de los teatros de Nápoli-Signoreli; y ademas de varios 
otros escritos críticos é históricos de este asento, en el 
á'm suministra materia para que formen inmenses volu. 



menes los doctos franceses, que se han propuesto pre­
sentar una historia completa de los teatros : Montada 
que hizo la escelente historia general de las matemáti­
cas, habia dado otra particular de la cuadratura del cír­
culo. E l célebre Walerio ha hecho una historia litera­
ria no muy corta de la mineralogía, que él la ha tenido 
por una breve introducción á la historia mineralógica. 

¿Qué cosa mas árida ni mas estéril, que la doctrina 
de la asociación de las ideas? Pues aun esta ha encon­
trado un Heisraan, doctor de fdósofia en Gottinga^ que 
ha publicado su historia literaria. L a electricidad sola 
cuenta un número tan crecido de historias , que po­
drán dar abundante materia para una historia de las 
historias de la electricidad. 

C A P Í T U L O 18, 

Bibliografía* 

Este grande amor á la historia literaria vá unido, 
como es regular, al estudio de la bibliografía. Infinita 
copia de libros, la multiplicidad de ediciones, y la va­
riedad de las impresiones, hace preciso este estudio, y 
justifica bastante las fatigas que algunos literatos em­
plean en la ilustración de las noticias bibliográficas. Y 
es cierto que los títulos de los libros, la diversidad y 
méri to de las ediciones, la noticia de los autores edi­
tores é impresores, el tiempo y lugar de la estampa, 
la rareza de algunas de ellas, la pulidez y corrección, 
y por decirlo asi, el lujo y riqueza de otras, las vicisi­
tudes de las obras y ediciones, y en suma, toda lahis-
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toria bibliográfica, forma el objeto de los estudios de 
nmclios, y ha producido en este siglo obras eruditas de 
críticos escritores. 

¿Qué inmenso tesoro de erudición no se encuentra 
en las bibliotecas de Fabricio, que por sí solas bastan 
á oscurecer los trabajos de todos los filósofos eruditos 
de los siglos precedentes, y ciertamente serán el pasmo 
de los venideros? ¿De cuánto auxilio no pueden servir 
á los literatos el catálogo de los libros de la biblioteca 
laurenciana del doctísimo Bandini, la biblioteca a r á ­
biga del E s c o r i a l del inmortal Gasiri, y otras semeían-
tes obras bibliográficas? 

Ahora sabemos cuantos escritos raros y peregrinos 
poseen las bibliotecas mas ricas , y no hay en Europa 
ninguna de algún méri to , de que no tengamos catálo­
go. No solo salen á luz las de los reyes y príncipes, no 
solo las que están destinadas á la utilidad pública, sino 
también las que tienen en sus casas los particulares es­
tudiosos; y a?i hay catálogos de la biblioteca dePabri-
cio, de la de Maya na, de la de Crevenna , y de ah-u-
nos otros. 

E s digna de particular memoria una obra aprecia* 
ble, compuesta por Montfaucon, después de principios 
de este siglo, de una biblioteca de las bibliotecas. Pe ­
ro ahora se han aumentado tanto estas , que las referi­
das por Montfaucon, no llenirian mas que algunos pe­
queños estantes de la vasta biblioteca que las tuviese 
todas. 



C A P I T U L O 19. 

Libros de educación^ 

A estos estudios de historia literaria y bibliografía 
se juntan tantos libros de toda especie, de educación, 
esto es, de educación física, de moral, de civi l y de l i ­
teraria, que aun tratando roaterias tan importantes, l le­
gan á enfadar por su excesiva copia. 

Por medio de tantas riquezas literarias , los mé to ­
dos , ensayos , reflexiones , epitomes , compendios, y 
cuanto puede facilitar el estudio , alijerar el trabajo y 
hacer á menos costa mas universales los conocimientos, 
todo está puesto en uso en la literatura moderna. 

C A P I T U L O 20. 

Diccionarios. 

Los diccionarios que donde han florecido las cien­
cias siempre han sido de moda , y siempre los han 
desacreditado los lit eratos severos, ahora gracias al 
diccionario de Medicina de James , de matemática 
de Savarien, de Historia Natura l de Domare, deJ is ica 
de Paulian, de música de Rosseau y de otros seme­
jantes; gracias singularmente al diccionario universal 
de Ghambers; y gracias sobre todos al famoso diccio­
nario encic lopédico , en mi concepto injustamente 
perseguido de algunos, y alabado de otros con esceso, 
se hallan en tan alto grado que se respetan como libros 
clásicos y majislrales. 
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Me parece que la presente literatura se encuentra 
en un estado cb abundancia y de lujo que no se cu i ­
da mucho de aumentar sus riquezas y solo procura es-
penderlas de todos modos, y hacer mas cómoda y desi-
diosa la vida de los literatos: lo que puede hacer temi­
ble una imineate ruina de la literatura, diciendo V e -
rulamio no sin fundamento, que muchas veces es 
causa de miseria y pobreza la opinión de la opulen­
cia. J-ter causas mopie est opinio copie. 

Y he aquí el estudio de la literatura después del 
trauscurso de tantos siglos. 

C A P I T U L O 21 , 

Epitome, 

Pero para ver mejor en una sola ojeada toda la 
historia de sus progresos y vicisitudes, será del caso re­
cordar brevemente cuanto hasta ahora hemos probado 
en el discurso de este libro. 

Habiendo empezado á cultivarse la literatura en Asia 
y en Egipto , no se vio florecer mas que en Gre­
cia donde dio preciosos y útiles frutos en todos los 
ramos de las ciencias; de las buenas letras y de las 
artes liberales. 

L a literatura griega estendiendose hasta Roma hizo 
nacer la romana la cual es toda griega en el orijen en 
le Indole y en el gusto; pero reducida casi únicamen­
te á las buenas letras, no se dilató y estendió tanto como 
su madre. 

A l decaer la griega y la romana la propagación 
del cristianismo hizo nacer la eclesiástica que dentro 
de poco también se obscureció , quedando en occiden-
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te estingulda la luz de los buenos estudios) hasta que 
compareció otra vez traida de nuevo de las rejiones 
orientales. 

Los árabes con sus traducciones y estudios conser­
varon en parte y en parte aumentaron las ciencias de 
los griegos, y por medio de los españoles introdujeron 
en Europa las naturales , basta entonces no conocidas. 
Los mismos cultivando todos los ramos de las buenas 
letras, hicieron nacer en nuestras rejiones una nue­
va poesía y dieron movimiento á la cultura y perfec­
ción^ de las lenguas vulgares, restituyendo de este mo­
do á Europa la desterrada literatura. 

Esta pasando de España á Francia y á otras nacio­
nes en el siglo X I V volvió á adquirir su decoro princi­
palmente en Italia; y estudiando los antiguos escrito­
res griegos y latinos , desenterrando toda suerte de l i ­
bros y monumentos de antigüedad y promoviendo to­
dos los estudios de ciencias y de buenas letras, llegó 
finalmente á su mayor lustre en el decantado siglo X V I . 

Hasta entonces puede decirse , que no habia mas 
literatura que la griega, ya ampliada ya restrinjida, 
ya corrompida , ya renovada y ya adornada de nue­
vo. E l gusto y provecho en las ciencias y en las bue­
nas letras ? casi todo estaba reducido á entender bien 
é i m i t a r á los antiguos; y aun en el siglo X V I era 
antigua toda la literatura. 

E l principio de la moderna debe tomarse del X V I I 
cuando no hubo parte alguna de las ciencias ni de las 
buenas letras que no manifestase nuevo semblante , y 
cuando se formó um nueva literatura sobre los funda­
mentos de la antigua. 

Finalmente nuestro siglo ha dado alguna mayor 
estensíon á las luces de las letras que habiaa apunlado 
ya en el precedente, ha pulido y perfeccionado algu-
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nos descubrimientos, que antes no estaban mas que 
bosquejados y lia introducido en todas las materias una 
crítica severa y un gusto filosófico que ha puesto to­
das las artes en su aspecto propio y ha manifestado sus 
naturales bellezas. Estos son los progresos y este el 
estado actual de toda la literatura. 

Titulo V I . 

ULTERIORES ADELANTOS DE L A LITERATURA» 

C A P I T U L O Io. 

Pronóstico geométrico de Boscovich. 
Sobre la decadencia de la literatura. 

Qué progresos, pues, nos faltan hacer en la litera­
tura? E l quererla llevar á mayor perfección, ¿no seria 
esponerse al riesgo de corromperla ? Boscovich * ( í ) , 
aplicando la geometría á las vicisitudes de la literatura; 
compara esta á una curva acsintota, la cual., apartándo­
se de una recta, se eleva hasta cierto punto, del qué uo 
puede pasar, y empieza luego á descender, no solo per­
diendo la adquirida elevación, sino llagando hasta el 

(I) Supl. Stay. lom, I . 
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plano^ de donde vuelve á levantarse, alternando conti­
nuamente del estado de perfección al de decadencia: 
y haciendo de astrólogo., forma un pronóstico geomé­
trico de la ruina de las letras, fundado en que han l le­
gado ya á cierto punto , del cual precisamente han de 
decaer. 

C A P I T U L O 2,° 

Dist inción de Tiraboschi de la decadencia de las 
buenas letras j de las ciencias. 

Tiraboschi (1) cree, que la predicción de Boscovich 
no puede verificarse en las ciencias , las cuales nunca 
se apartarán de los descubrimientos hechos, ni abraza­
rán el error mientras tengan á la vista la verdad ; y 
que el mismo famoso autor de este pronóstico geomé­
trico será en gran parte causa, de que la esperiencia de 
los tiempos venideros convenza la falsedad de su vati­
cinio, siendo sobrado célebres los descubrimientos que 
lia hecho en la geometría , en la física y en la astrono­
mía , para que puedan olvidarse en tiempo alguno. Pe­
ro que en las artes liberales, y en sus progresos, tendrá 
lugar dicha curva,, en la cual habiéndose llegado á la 
mayor altura , no se puede pasar adelante sin volver 
á bajar. 

Esta reflexión de Tiraboschi , si no tiene el mérito 
de estar fundada sobre la verdad^ ciertamente tiene el 
de la urbanidad y cortesía., por ser un elojio de aquel 
célebre astrónomo j que nunca será bastantemente 
alabado. 

(4) Tom. I , partí I I I , lib. 111. 



C A P I T U L O 3 o 

Insubsistencia de esta distinción, 

Pero dejando aparte los merecidos eloiios del fa­
mosísimo Boscovich , y los bien fundados pronósticos 
de la inmortalidad de sus descubrimientos y reflexio­
nando vínicamente sobre la distinción propuesta por 
Tiraboschi entre las ciencias y las artes liberales, no 
veo por qué en esta parte deba ser diferente la suerte 
de unas de las de las otras. Si el deseo de una escesiva 
finura produce la deprabacion de las buenas letras, 
y de las artes liberales, ¿por qué las ciencias no de. 
beran estar sujetas á las mismas vicisitude?? 

L a demasiada sutileza en buscar algunas verdades 
mas recónditas y abstractas hace desviar del recto 
cáramo y perder el tiempo en vanas é inútiles espe­
culaciones^ de modo que se pongan en olvido las ver­
dades conocidas, y se caiga desde el 'luminoso esta­
do de las ciencias en la obscuridad d é l a ignorancia. 
Yoltaire dice , que hay ciertas verdades injeniosas é 
mutiles semejantes á aquellas ettrellas que por estar 
demasiado apartadas no nos comunican luz akuna. L a 
inve?tigacion de estas Lace disminuir los útiles é i m ­
portantes conocimientos é introduciendo las vanas su­
tilezas y las sofisterías importunas, acarrea la decaden­
cia de los buenos estudios, y la ruina de las ciencias. 

M el querer adelantar demasiado en busca de lo 
.beHo ha ocasionado daño á las buenas letras, porque 
las afectadas bellezas han hecho desaparecer las natu-
rales; el engolfarse en investigaciones de la verdad 
demasiado sutiles no ha sido menos perjudicial á las 
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ciencias ^ porque las especulaciones vanas lian ocupado 
el lugar de los conocimientos importantes y útiles. 
Son muy recientes los ejemplos de los perjuicios que 
las cuestiones escolásticas han causado á la verdadera 
sabiduria para poner en duda , que el querer adelan­
tar sobrado en busca de la verdad no sea causa de 
que decaigan las ciencias de la perfección adquirida. 
))En las ciencias, dice Tirabosclii (1) tendrá lugar el 
error hasta que llegen á su perfección, esto es, hasta 
que se descubra y determine la verdad, Pero cuando 
suceda esto , me parece que no podrán decaer, con 
tal que no se olviden los fundamentos, en que se apo­
ya la verdad.» 

Temo que la multitud de materias que trata aquel 
docto escritor, no le haya permitido esplicar en este 
pasaje con bastante claridad su pensamiento. ¿En las 
ciencias tendrá lugar el error hasta que lleguen á su 
perfección? Luego lo tendrá perpetuamente, porque ja­
mas llegarán á ella, ni se descubrirán y determinarán 
todas las verdades como se requiere para la perfección 
de las ciencias: y si en estas se introduce el error, ¿no 
decaerán de su escelencia? Tiraboschi tal vez no pen­
só dar tanta ostensión á su aserto , y solamenfe quiso 
que se entendiese de una cuestión sola, y del descubri­
miento de una verdad particular. 

Dirá, que cuando se ha descubierto una verdad, no 
tiene lugar el menoscabo de aquella ciencia, ó parte de 
ella, que la tiene por objeto, con tal que no se olviden 
los fundamentos en que se apoya la verdad. Pero si se 
olvidan estos, como ha sucedido otras veces, y es muy 
fácil que suceda, ciertamente tendrá lugar la decaden-
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ua de las ciencias: y a este olvido y decadencia podrá 
conducir el querer adelantar demasiado en busca de 
nuevas verdades como el querer juntar nuevas belle-
zas hace perder las j a adquiridas, y decaer las artes l i -
beralesde aquella períeccion á que habian llegado 

Jisphquemos este pensamiento con la misma refle­
xión practica de que se sirve Tiraboschi para manifes-
tar el sujo. Ahora sabemos que muchos fenómenos, 
atribuidos antes a un cierto horror que tenia la natura-
leza al vacuo, son efectos de la presión del aire , v «e 
puede esperar que este horror del vacuo se destierre 
para siempre de la naturaleza. Pero sin embargo, si vol­
viese a entrar en nuestras escuelas el espíritu de con-
tienda, el amor a las sutilezas j el deseo de la dispu­
ta ;no podremos temer que dejada la esperiencia y la 
observación j abandonada j olvidada la noticia histó-
uca de los íenomenos ba romét r i cos , se dirijirá todo el 
estudio a descubrir con raciocinios dialécticos , v con 
su ilezas metafísicas porque en tiempos húmedos / p r o ­
celosos, desciende el mercurio en los barómetros, v se 
eleva en los serenos, si debe juzgarse major la fu/rza 
de la elasticidad o la de la gravedad; j pasando de una 
cuestión abstracta á otra mas abstracta , venga á olvi­
darse la verdadera doctrina del paso del a i re , no se 
sepa ya que éste es la causa de los fenómenos atri-
buidos antes al horror del vacío, y se introduzcan nue-
vos errores, por haber buscado indebidamente algunas 
verdades nuevas? Y para recaer en esta ignorancfa, no 
sera preciso, como dice Tiraboschi, un diluvio univer-
sal, o un incendio general que consuma todos los J i . 
i>ros y todos los escelentes instrumentos y máquinas in 
lemosas, que ahora se hallan hasta en las naciones me­
nos cultas: hasta que los hombres se dejen llevar del 
deieo de saberlo todo , que gusten de cuestiones abs-
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iractas, que vuelvan á estar en uso las especulacione* 
rnetaíisicas y dialécticas, y que se restituya á las escue­
las el placer de las disputas sutiles, y de las controver-
sias injemosas. Los libros , los instrumentos y las m á ­
quinas quedarán cubiertas de polvo y abandonadas , y 
por querer descubrir algunas verdades demasiado arca­
nas y recónditas, se olvidarán las sencillas ya conocidas, 
y decaerán las ciencias del alto grado de perfección, á 
donde felizmente hablan llegado. 

Aun conservando los griegos los libros de los anti­
guos y sus buenos maestros, perdieron todas las cien-
cías las verdades que se habian adquirido. Los filoso-
ios griegos se emplearon únicamente en disputas aca­
démicas y escépticas., en sutilezas estoicas y peripaléti-
cas^ y en misterios platónicos, y pusieron en olvido los 
conocimientos sólidos y verdaderos. Y si los filósofos 
modernos en vez de seguir la esperiencia y la obser­
vación, se engolfan en cuestiones abstractas y en pes­
quisas demasiado sutiles, ¿no deberemos temer igual-
raente que los adelantos de nuestros físicos y matemá­
ticos lleguen á perderse; que se olviden las verdaderas 
ciencias, y que la ignorancia y el error vuelvan á ocu­
par nuestras rejiones? Por lo cual; un estudio mal em­
pleado, y un vano deseo de adelantar con demasia, pue­
den acarrear daño á las ciencias, no menos que á las 
buenas letras. 

Veamos ahora al contrario , si como los sabios y 
bien regulados esfuerzos para adelantar en las ciencias 
han producido en ellas algunas mejoras, asi también se 
han perfeccionado las artes liberales por el estudio de 
algunos nobles injenics, que se han dedicado á llevar­
las adelante por rectos y seguros caminos. 

Con las pinturas de Rafael parecia haber llegado el 
arle á su perfección : vino después Ticiano y dió ma-

s 



yor belleza al colorido: vino Gorreggio y supo encon­
trar una finura y gusto en el claro oscuro , del cual no 
tenian idea^ ni Rafael^ ni Ticiano. Si después decayó la 
pintura de la escelencia que se habia adquirido, esto 
no deberá atribuirse á que los posteriores quisieron aña­
dir nuevas gracias y nuevos adornos, sino á que no su­
pieron encontrar los que realmente convenian. Si R a -
íael hubiese vivido mas tiempo, ciertamente hubiera 
perfeccionado mas su arte: luego ¿por qué no podia otro 
enriquecerla después de él, sin hacer que dejenerase en 
otros defectos? 

L o que se dice de la pintura y de las artes liberales, 
puede del mismo modo referirse á la elocuencia , á la 
poesía, y á todas las buenas letras. Si después de Graso 
y de Antonio no hubiese ocupado un Cicerón la cáte­
dra romana, se diria el dia de hoy de Graso y de A n ­
tonio lo que se dice de Giceron ; y se atribuirla el 
corrompimiento de la elocuencia romana á los poste­
riores oradores, que se hubiesen propuesto superarlos. 
Ahora, pues, si Giceron que fué posterior á aquellos 
célebres oradores,, quiso conducir la elocuencia á ma­
yor perfección, y lo consiguió felizmente, ¿por qué un 
mjenio igual al de Tullo no podia después de él adelan­
tarla mes, sin hacerla decaer, y adornarla con nuevas 
gracias, sin despojarla de las que tenia adquiridas. 

Por el trabajo de Gorneille y de Racine parecía 
haber llegado la trajedia al mas alto grado de esplen­
dor; pero sin embargo Volt aire y Maffei la llenaron 
de nuevos adornos sin mancharla con otros defectos. 
Y asi creo que^ las cieucius mal conducidas pueden 
decaer de su perfección , no menos que las buenas arles; 
que estas guiadas por sabios y seguros conductores 
son capaces, igualmente que las ciencias, de ulterio­
res adelantamientos; y que si en la curva de Bosco-



vich se quiere dar lugar á Jos progresos de las buenas 
letras, deben tenerlo del mismo modo los de las cien-
cías. 

C A P I T U L O 4. 

Insuhsistencia de la aplicación de la curva de Bos-

covich á las vicisitudes de la literatura. 

Pero estoy muy lejos de persuadirme que las v ic i ­
situdes de la literatura se espresan con alguna exacti-
tilud y verdad en dicha curva. ¿Cual es aquel pun­
to de perfección , del que queriendo pasar las letras 
es preciso que decaigan? ¿y por qué deberán estas m i ­
rarse siempre en un estado progresivo ó retrógrado, 
7 nunca como estacionarias? Hemos visto en este l i ­
bro la literatura no abandonada de los griegos pasar 
en parte á poder de los romanos , y en parte quedar-
se toda en el seno de los griegos sus padres. ¿Como 
pues, podrá espresar dicha curva la literatura roma­
na y la griega? 

Los árabes se dedicaron con ardor á cultivar to­
dos ios estudios: pero la curva ¿llegó á aquel punto que 
tuvo entre los griegos? ¿Donde deberá colocarse la 
parte de curva que indica la literatura del siglo X V ? 
¿se pondrá en la parte superior denotando el adelan­
tamiento por el estudio que entonces se hizo del grie­
go, del latin y de toda la antigüedad , ó en la imerior 
que manifieste la decadencia por el abandono en que 
se dejó la lengua vulgar? ¿qué profundidad de la 
assintota será bastante para señalar el grado de aba-



tiraieno y bajeza en que quieren los italianos que hubie­
se caido la literatura del X V I I ? los franceses al con­
trario ¿no la harán comparecer superior aun á la de 
los griegos? y la república literaria en jeneral ¿no la 
considerará como mucho mas elevada de lo que se habia 
visto en el siglo antecedente? ¿como esplicará ios pro­
gresos que se han hecho en el presente ya sean rá ­
pidos ó lentos? ¿deberá ponerse la curva en el sumo 
punto? ¿deberemos temer una tan pronta decadencia 
¿estaremos acaso tan altos que no se pueda subir mas, 
y sea preciso temer una inminente caida? 

Y o ciertamente soy de sentir de que todavia es­
tamos muy lejos de llegar á la perfección ; y que en 
las buenas letras igualmente que en las ciencias, es 
vana la predicción que amenaza la ruina de la lite­
ratura por haber ya llegado á lo sumo. T a i vez con 
mayor fundamento cree Verulamio (1) que ocasiona 
mucho perjuicio á las letras la opinión de que las 
revoluciones de ios tiempos causan ciertos flujos y 
reflujos en las ciencias creciendo estas en algunos y 
menguando en otros, de modo que luego que han lle­
gado á un cierto grado no pueden pasar mas ade­
lante, reflexión en verdad mas útil que ios pretendidos 
pronósticos^ y que habiéndose hecho á fines del siglo 
X V I debe h umillar mucho á la soberbia del nuestro 
porque acredita que ya en el tiempo, en que noso­
tros apenas creemos haber empezado la cultura de las 
ciencias, se encontraban muchos presuntuosos, que 
pensaban haber llegado á la perfección, como en el 
dia lo pensamos nosotros. 

{ i ) Ñor b*i». Uh. I 
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G A P I T U L O 5. 

Otra curva de Algarottí vanamente aplicada. 

Algarolti siguiendo también las imájeoes jeométri-
cas toma otro rumbo, y compara los estudios del 
mjenio humano auna hipérbola. «Los progresos^ di-
cf COJ» que el hombre hace en las artes se podrán ma­
nifestar con bastante propiedad por las ordenadas de 
una h ipérbola , ó de cualquiera otra curva , que va á 
una assintota, y los tiempos que uno emplea en hacer-
los se espresarán por las abcisas de la misma curva. 
A l principio va rápidamente tras la assintota, pero 
en el progreso corre m larguísimo espacio antes de 
acercarse algún tanto y no llega á tocarla sino en un 
tiempo infinito.» 

No puede formar una idea bastante clara de que las 
ordenadas y abcisas sirvan con alguna exactitud al 
pretendido fin de Algarotti. Pero de cualquier modo 
que quieran tomarse dichas líneas ¿qué nueva curva 
del todo irregular deberá inventarse para espresar los 
progresos de las letras, lentos al principio en los grie-
gos, después veloces y luego otra vez tardos? ¿los po­
quísimos hechos después en el largo intervalo de mu­
chos siglos? ¿y la rapidez con que el entendimiento 
humano se ha ido acercando á su perfección en po-
eos años de estos últimos tiempos? Parece que estos 
filósofos quieren poetizar y con el aasilio de estas 
imájenes jeométricas divertir al entendimiento , antes 
que hablar filosóficamente con solidez, y darnos las 

(t) Pcnt. 
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verdaderas y jiislas ideas de las Ticisiludes de la lite­
ral uní. 

Y o creo que en tales finuras no hay mas de ver­
dadero que ia assintota para espresar el alimento y la 
decadencia de las letras; puesto que ni nunca han 
decaído tanto que se hayan borrado todas las pisadas 
y apagado todas las luces, de modo que no pudiesen 
descender mas: ni ai contrario jamas se lian elevado 
tanto que no les quedase que ascender; ni se debe­
rá esperar que los progresos de nuestros posteriores 
sean capaces de llegar á aquel punto del cual no se pue­
de pasar mas allá sin peligro manifiesto de ruinosa 
caida: Multiim, diremos con Séneca, jimltiini adhuc rec~ 
tat operis multamque restabit , nec al i i nato post mi-* 
lie sécula prcecludetur occasm^iliqidd adhuc adjicien-
dí. Esperemos, pues^ que nuestros estudios bien regula­
dos puedan aun servir para elevar mas la magnífica fá­
brica de la literatura, antes que ocasionarla destri-
inento y ruina. 

C A P I T U L O 6 o. 

P roy ectos para el adelantamiento de la literatura, 

Pero ¿qué deberemos hacer para conseguir tan lau­
dable fin? Para dar una perfecta respuesta á esta pre­
gunta ciertamente no basta un grueso tomo, ni el in -
jenio y estudio de un hombre solo por perspicaz y 
agudo que sea / y aun esté dotado de una prófunda doc­
trina y basta erudición , cuanto menos un solo capi­
tulo de esta pequeña obra, y una corta meditación 
de mi tardo y estéril entendimiento. 

Verulamio5 que publicó tantos proyectos escelen-
tes y útiles para promover el honor y aumento de 



la literatura s propuso tino que vale por íiiuclios y que 
paede decirse que los abraza todos. Deseaba una aea« 
demia j ó un colejio de hombres doctos y versados 
en todas las facultades ^ que solo se empleasen en cen* 
surar las disciplinas} en señalar las partes que encon-
trasen faltas y en designar los trabajos que «re jesea 
útiles ó iiecesarios para el verdadero engrandecimientQ 
de la literatura. 

Una academia que solo se dirijiese á este fin, 
se hace todavía mas deseable á vista de los millares 
de academias que cada dia se establecen en todas las 
ciudades de Europa , y de los pequeños objetos que 
comunmente toman por blanco en las grandiosas espe» 
diciones literarias que proponen. Una Sola cuestión., 
un leve objeto enardece á veces la fantasía de algunos 
académicos poseidos del entusiasmo de su ciencia pre­
dilecta, y esto solo basta para dar movimiento á una 
grande y costosa empresa., de la cual después de tantos 
gastos y fatigas, después de tanto aparato y estrépito, 
resulta poca ó ninguna utilidad á las letras. 

¿Cuánto no han trabajado las academias para obser­
var el paso de Venus bajo el disco solar? Dá compasión 
el afanado gentil, que abandonando la Francia, y nave­
gando mares interminables, hecho juguete de las ondas 
y de los vientos, sufriendo contratiempos y borrascas, 
vá de isla en isla, y llegando por último á Pondiche-
r y , forma su observatorio, no sin gasto y fatiga,, prepa* 
ra con cuidado los instrumentos astronómicos , se re­
puta muy feliz, y dá por bien recompensadas sus pa«. 
sadas desgracias, porque finalmente llega el ¡momen*-
to de poder observar su deseada Venus : cuando iré 
aquí que en el cielo sereno aparece una pequeña nu» 
becilla que como burlándose de las empresas aca­
démicas ¿ se pone entre Venus y el sobresaltado ob« 
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seryador , cabalmente en aquel momento en que se 
verificaba el suspirado paso, é impide todo el fruto 
de tan largos viajes, y de tantas espensas y trabajo. 

E l singular estrépito que ha causado en todo el mun­
do el deseo de tener una justa medida terrestre de un 
grado celeste, podrá tal vez dar motivo en los siglos 
venideros para acusar la vanidad y lijereza del nuestro. 
Todos los astrónomos y monarcas se han empeñado en 
hacer que conozcan los hombres si en un lugar ó en 
otro ocupa un grado celeste mayor ó menor espacio de 
terreno: y después de tanto aparato es preciso confesar, 
que han servido poco los trabajos académicos, que no 
son enteramente conformes las observaciones barométri­
cas con las astronómicas, que las montañas intermedias 
pueden haber atraido la péndula señalando un grado ce­
leste cual no es en realidad, que la tierra puede tener 
una curvatura desigual, y en suma que aun no se sabe 
nada mas de lo que habia dicho Newton, y que estamos 
casi al principio en este ruidoso y célebre negocio. 

Ahora, pues, si en tales espedíeiones, no solo se hu­
biese puesto la mira en un punto astronómico, sino tam­
bién en otros objetos importantes, en que interesan la 
física, la medicina, la política y todas las ciencias, ¿cuán­
tas mayores ventajas no hubieran resultado á la sociedad, 
y cuánto mas honor y aumento no hubiera conseguido 
toda la literatura? Mas útiles han sido algunas observa­
ciones de otros fenómenos, que casualmente ó por entre­
tenimiento han hecho los doctos viajeros empleados en 
tales comisiones, que cuantos conocimientos se han ad­
quirido sobre el objeto de sus empresas. 

Las noticias médicas que adquirió Hell en su viaje 
Septentrional, han logrado mas universal fama que sus 
observaciones astronómicas. Los viajes de Ulloa , Gon-
damine, Gentil y otros semejantes, mas se leen por los 
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conocimientos físicos y naturales que alli se encuentran, 
que por los astronómicos^ que eran el único fin á que se 
dirigían sus fatigas. 

L a botánica, la historia natural, la medicina y toda 
la física, hubieran presentado objetos mas dignos de la 
consideración de los doctos académicos, si se hubieran 
propuesto su adelantamiento , que la simple observación 
de un grado celeste, y la trabajosa medida del corres­
pondiente espacio terrestre. Si una academia ó cuerpo 
de hombres versados en todas las facultades, se emplea­
se únicamente en regular semejantes espedíciones, no se 
dirijiria el estudio al provecho de una sola ciencia , sino 
al de todas , y se mejoraria toda la literatura. ¿Cuánta 
mayor utilidad no hubiera logrado la misma astronomía 
si las miras académicas se hubieran estendido á objetos 
mas vastos? 

De Luc propone (1) como útilísima al adelantamien­
to de la astronomía la construcción de un observatorio 
en las elevadas cumbres de los Alpes, donde en una at­
mósfera mas clara y libre de vapores y exhalaciones ter­
restres se presentará el cielo mas lleno de estrellas y de 
cometas, y los ojos podrán tal vez descubrir muchas no­
vedades celestes, que ni tan solamente han llegado á 
imajinarlas los astrónomos. 

E n la altura de los Andes y de las montañas de la 
Lapoma se junta á lo puro y claro del aire la proporción 
de observar dos emisferios muy diferentes del nuestro, 
y los académicos observadores hubieran podido acar­
rear mucha mayor utilidad á la astronomía con el exa­
men de cuanto les presentase de nuevo aquel cielo, que 

( I ) Lett. phys. et mor. Sur les mont. etc. le í . X . cartas físicas y morales 
sobre los montes &c. 



eon la simple medida del grado que se propusieron con­
seguir. Por mas que la astronomía sea la ciencia predi­
lecta ele los matemáticos y de los soberanosy la parte 
mas cultivada de toda h literatura ; sin embargo , está 
muy lejos de su perfección, y el cielo puede aun l la­
marse un pais tan. desconocido de los hombres, como la 
misma tierra. 

Maupertuis se lamenta de que por juzgar los astró­
nomos cumplida y perfecta su ciencia , no son los ob­
servatorios astronómicos de tanta utilidad como, debie­
ran ser para los progresos de la astronomía , no pensán­
dose comunmente en otra cosa que en hacer y volver á 
hacer una y mil veces las observaciones de la altura del 
Sol, de la Luna y de algunas estrellas con sus pasos por 
el meridiano. En, efecto, ¿cuántas, otras cosas no faltan 
observar que podrían descubrir muchas nuevas é impor­
tan tes verdades? 

Bail ly en su escelentc discurso sobre los cuerpos 
luminosos, se inclina á creer, que asi como la tierra con 
ia Luna, y Júpiter y Saturno con. sus satélites se mue­
ven al rededor del Sol, asi puede revolverse el Sol mismo 
con todo el sistema solar alrededor de otra lumbrera de 
mayor magnitud. 

De la Lande encuentra un movimiento de traslación 
del Sol y de todo su sistema, que examinado por los as­
trónomos venideros, servirá tal vez para verificar la iu-
-jeniosa conjetura del sagaz y advertido Bail ly. 

L a Luna, como cuerpo el mas vecino á la tierra, es 
ciertamente el mas conocido, el mas doméstico y fami­
liar á los aslrónomos. Pero sin embargo, un punto l u ­
minoso, que recientemente ha observado ü l loa en un, 
eclipse total de Sol, basta para hacer titubear á los mas, 
versados en la contemplación de aquel astro tan oonoci--
4-0' Digiuiios, pues, que la astronomía misma, que pa-. 



rece ser la ciencia que ha heclio mayores progresos, se 
encuentra todavía muy á los principios dé la larga car­
rera que tiene que hacer. Luego no será un temerario 
atrevimiento mió afirmar, que hasta ahora los venera­
bles lejisladores de la literatura, deslumhrados de algún 
objeto particular que se les ponia delante, no han tenido 
las debidas miras en las famosas empresas literarias que 
han propuesto, y que esto ha sido causa de no cojerse 
aquellos frutos, que se podian esperar de tanto aparato 
y estrépito. 

Por lo que sería sumamente útil á las letras una aca­
demia , 'que proponiéndose únicamente el acudir á las 
necesidades a y suplir las faltas de la literatura , no su­
jetándose á disciplina alguna en particular, y abrazándo­
las todas con indiferencia, socorriese á aquella parte que 
encontrase necesitada, y comunicase á todas su benéfica 
influencia. Pero este colejio de censura literaria de V e -
rulamio, creo que quedará como la Atlántida y tantos 
otros bellísimos proyectos, sepultado en las obras de 
acpiel literato político, y nunca se verá puesto en ejecu­
ción, ni producirá el electo deseado, 

Maupertuis y otros filósofos han propuesto estableci­
mientos , y han formado proyectos para el mayor ade­
lantamiento de la literatura, pero todos están olvidados 
y tantas magníficas fábricas erijidas en la fántasía de 
aquellos^ grandes hombres, han quedado disipadas y dis­
persas. Estoy muy lejos de quererme meter á lejislador 
de la república literaria; pero sin embargo, con injenui-
dad y con el único fin de escitar los estudios de otros mas, 
capaces que yo de manejar tales materias, iré proponien­
do algunas de las infinitas cosas que deberían decirse s o 
|pre este punto. 
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C A P I T U L O 7. 

Cuidado en conservar los conocimientos adquiridos, 

. . Primeramente creo que antes de pensar en la adqui­
sición de nuevos conocimientos , se debe poner todo 
cuidado en no perder los adquiridos, y en tenerlos siem­
pre á la vista. Muchas veces consumimos las fuerzas de 
nuestro entendimiento en largos y pesados traba jos, yen­
do en busca de algunos conocimientos, que antes los 
han buscado y encontrado otros, y que por neglijencia 
de nuestros mayores nos parecen ahora del todo nuevos. 

C A P I T U L O 8. 

Conocimientos de los antiguos puestos en olvido, 

¿Qué importa que Apolonio Mindio, ó bien sean los 
caldeos , lleguen á descubrir á fuerza de observaciones 
astronómica^ quedos cometas tienen estable y fija su 
órbita como los planetas, y que guardan en ella su curso 
regular y constante, si esta noticia se olvida y despre­
cia, y es preciso que Ticon emplee después mucho tiem­
po y trabajo para sacarla del olvido? ¿Qué importa que 
la escuela de Pit%oras con largas y atentas Tiieditacio-
nes haya llegado á conocer, que no es el Sol quien ha­
ce su curso al rededor de la tierra, sino que esta se mue­
ve ai rededor de aquel^ si el mismo conocimiento ha de 
costar mucho examen á Gapérnico y á Galileo, v des­
pués de muchos siglos ha de ser contradicho como una 
peligrosa novedad? 
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E n vano Arquimedes se tomó el trabajo de descu­
br i r muchas importantes verdades en la mecánica y en 
la hidrostática; porque estas en vez de servir para la co­
m ú n utilidad^ se perdieron dentro de poco_, j para ad­
quirirlas de nuevo^ fueron precisos largos siglos, j las 
fatigas de muchos injenios. 

Y o no me empeñaré en defender la opinión de los 
que quieren que los antiguos hayan conocido todo cuan­
to tenemos en los modernos, fie ¡o que el erudito Huet 
en su censura de la filosofía de Gartesio, llame á ju i ­
cio á este grande hombre, y quiera que todas sus opinio­
nes sean otros tantos plagios: dediqúese Regnauld á pro­
bar á su modo el antiguo orijen de la filosofía moderna: 
promueva Feyjoó con su juiciosa crítica la resurrección 
de las artes y de las ciencias : ponga á la vista el docto 
Dutens el antiguo orijen de los descubrimientos atribui­
dos á los modernos; pero yo ciertamente no podré re­
ducirme á creer, que los grandes maestros de nuestros 
siglos, hayan sido astutos ladrones, antes.que atentos fi­
lósofos, y hayan querido enriquecerse con los trabajos 
ajenos, haciendo con desdoro suyo que compareciesen 
como propios, y usurpando las alabanzas debidas á otros: 
aunque sí diré , que si aquellas verdades que ahora se s a ­
can de los antiguos, hubieran estado antes espuestas á la 
común noticia, se hubiera ahorrado á nuestros filósofos 
el tiempo y trabajo que hubieran podido emplear en. 
otros descubrimientos. 

^ es cierto, como dice Jansenio, que Galenofcono-
ció ya los conductos salivales, de cuyo hallazgo se atri­
buyela gloria al famoso dinamarqués Stenon; que el su­
co pancreático, las glándulas intestinales, las venas lác­
teas , la circulación de la sangre, la insensible transpira-
eion de nuestros cuerpos, y en suma, casi todas las no­
vedades médicas y anatómicas^ de que se jactan los pro-
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fesores modernos^ fueron coirocidas de los antiguos j lo 
que igualmente mostró Almeloveen en su libro intitula» 
do: Inventa Nov-Jntiqim} y también lo hace ver al 
presente Perilhe en su docta historia de la c¿rujia; ¿qué 
daño no ha causado á la medicina , á la cirujía_, y á la 
anatomía el haberlas dejado olvidar? 

¿Cuántos otros descubrimientos importantes no hu­
bieran podido hacer l lar veo, Santorio , Aselio y otros, 
con ei tiempo y estudio que empleaba en hacer resuci­
tar los que estaban sepultados en los libros de los an­
tiguos? 

Vemos al presente fatigarse los eruditos anticuarios 
para encontrar la composición de que se valian los ar­
quitectos antiguos para dar firmeza y consistencia á la 
cal , y para hacer que sus inmortales fábricas resistiesen 
á k s injurias de los tiempos. Los químicos y naturalistas 
modernos jamas han podido ablandar el marfil, ni hacer 
flexible el vidrio, como se dice que lo consiguieron los 
antiguos, á quienes tenemos por toscos é ignorantes m 
h s conocimientos naturales. 

C A P I T U L O 9, 

Cvnocimientos ¿fe los modernos olvidados. 

Todo esto, pues, prueba en mi concepto la necesi-
á a d de tener una exacta cuenta de todas las verdades 
de cualquier jénero que sean, que ya se han encontrado, 
y que cada día se van encontrando. Porque si no pone* 
mos cuidado en formar esta obra tan út i l , ó por mejor 
decir necesaria, deberemos justamente temer que los 
venideros tendrán que cansarse de nuevo para volver á 
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ciiGOnlrar aquellos mismos descubrimientos que ya lía-
liaron los antiguos^ y que los modernos han hecho re­
nacer nuevamente á costa de muchas dificultades. 

Son frecuentísimos los ejemplos de invenciones muy 
recientes, que desde luego se han puesto en olvido, y no 
han vuelto á salir á luz sin grande trabajo de los poste­
riores filósofos, para que no juzguemos bien fundados 
nuestros temores. Sea lo que se fuese del descubrimien­
to del uso de la péndola para la medida del tiempo, que 
Bernad atribuye á los árabes, lo cierto es, que apenas 
fué después encontrado por Galileo, cuando lo olvidaron 
los físicos, y no se hubiera hecho mas mérito de una 
tan útil invención, si l i u jenio no hubiera llegado á des» 
cubrirla por otro camino. 

C A P I T U L O 10. 

Arte de hacer hablar los mudos» 

¿Puede haber hallazgo mas importante ni mas glot» 
rioso que el arte de hacer hablar los mudos? Y sin em­
bargo, habiéndolo encontrado y puesto por obra des­
pués de la mitad del siglo X V I el español Pedro Ponce, 
duró poco tiempo, y aun después de haberle renovado 
otros españoles, Manuel Ramírez y Pedro de Castro, se 
olvidó inmediatamente, y fué tenido por nuevo cuando 
hacia fines del siglo X V I I lo promovió Vallis en Ingla­
terra, y Ammán en Holanda. 

Pero ni aun entonces puede decirse, que con el tra­
bajo de un inglés y de un holandés gozase de mas per­
manente consistencia y duración de la que había con­
seguido por medio de los españoles: y el estrépito que 
causó Pereyra hacia la mitad del siglo X V I I I , enseñán-
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dolo en París, pueie probar cuan admirable j nueyo 
pareciese aun en este tiempo. 

C A P I T U L O Tí . 

Doctrina de Solano de Zuque, 

E n el presente siglo liemos visto conmovida todac 
la Europa por examinar, confirmar y ampliar la útilísi­
ma doctrina de los pulsos de Solano de Laque. Nihcll 
L a j a r d y otros médicos de Inglaterra; Vanswieten, 
Vetscb y otros de Alemania; Logman y Nabers de Sue-
cia y de Dinamarca; Sauvajes, Fouquet y los mas fa­
mosos de Francia y de otras naciones tradujeron, co­
mentaron, ilustraron y enriquecieron con nuevas obser­
vaciones el tratado de los pulsos del celebre Solano. 

Apenas hace 43 años que lia muerto, y aunque hasta 
mucho después de su muerte no se esparció la fama 
de su obra por medio dé la traducción inglesa de N i -
liell , y la francesa de Virot te , el dia de hoy ya no 
se nombra Solano, y se ha puesto en olvido su doc­
trina. Si esto sucede á los descubrimientos en que 
tanto interesan la vida c i v i l , y el bien de la socie­
dad ¿cuanto mas deberá temarse de los que se fun­
dan en las especolaciones, y no producen una ut i l i ­
dad tan manifiesta?; 

Sea. pues,, el primer cuidado de los promovedores: 
de ios progresos literarios, formar- un exacto catálogo, 
de todos los descubrimientos que hasta ahora ha he­
cho el jenio humano, ponerlos á la vista y hacerlo» 
familiares para que no se pierdan y para que á los 
venideros nos les cueste nuevos trabajos el encon-
tr arlos.. 
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C A P I T U L O i 2S 

Historia jeneral de las ciencias j de las artes» 

Para conseguir mejor este fin será conveniente es­
cribir una historia bien esteosa de los progresos del 
entendimiento humano. Esta historia la propone tam­
bién Dí Alembert como propia para promover el es­
tudio y la emulación de los literatos, y cree que una 
obra de esta clase se halla ya formada en el diccio­
nario enciclopédico. Pero á mi me parece que toda­
vía está muy lejos de haberse hecho, y que ha de 
ser una obra tan distinta de dicho diccionario^ que 
de ningún modo pueda confundirse con él. 

D ' Alembert dice que la referida historia de las 
artes y ciencias abraza cuatro grandes objetos ^ esto 
es , nuestros conocimientos, nuestras opiniones , nues­
tras disputas y nuestros errores. S i estos grandes ob­
jetos se hallan bien desempeñados en Ta enciclopedia 
podrá decirlo cualquiera que haya leido dicha obra. 
Nosotros entre tanto dejando á parte el diccionario 
enciclopédico , diremos del sobredicho plan, que la 
historia de las disputas de los hombres, aunque pue­
de ser curiosa y agradable , no parece tan importan-, 
t e , que merezca un lugar distinguido en la historia 
jeneral de hs ciencias y de las artes. 

Basta que se espoogan con erudito y filosófico cuida­
do todos ios conocimientos adquiridos , y todos los ca­
minos por donde se ha llegado á semejante adquisición, 
los cuales tal vez podrán conducir á otros nuevos, y 
acaso mas importantes. Basta que al describir las opi­
niones se maoiíleslen en su verdadero semblante, y 
*e propongan no solo los fundamentos que las han 



heclio nacer, sino también los que se oponen á su esta-
Llecimiento. Basta que formando el triste y desapaci­
ble cuadro de los errores se haga tan instructivo, cuaji-
to es desagradable: y señalando los caminos que han 
conducido ai precipicio al entendimiento humano , se 
dé después algún consuelo, manifestando á los hom­
bres arrepentidos de sus hierros, y á lo menos dejan­
do el error, ya que no pueden comprenderla verdad. 
Basta en suma que con puntualidad filosófica se sigan 
las huellas que nos ha dejado el entendimiento huma­
no en la adquisición de las ciencias en la formación 
de las artes, y en el adelantamiento y perfección de 
unas y otras. 

C A P I T U L O 13. 

Libros majistrales* 

Antes de entrar en la investigación de medios con­
ducentes para aumentar la literatura, y procurarla 
nuevos conocimientos, es preciso en mi concepto fa­
cilitar la adquisición de los que ya se han adquirido. 

Para aprender una ciencia necesitamos leer infi­
nitos libros por no haber alguno , que nos instruya 
plenamente en las materias que trata , y estos libros 
de que ahora estamos faltos, deberán ocupar ios pr i ­
meros cuidados de los promovedores de la literatura. 
Los libros que deseamos y que serán muy útiles para 
el adelantamiento de las ciencias, £on los que condu­
cen á los estudiosos desde los primeros elementos de 
las ciencias hasta sus mas recónditos misterios; los 
que esplican y demuestran claramente cada proposi­
c ión ; los que por sí solos bastan para dar una ple­
na y completa instrucción de cuanto debe saberse en 



—367— 

la materia que tratan; en una palabra los que evitan 
la necesidad de tener otros libros. 

Yeruiamio se lamenta de la suma escasez de libros 
en medio de tan escesiva y enorme abundancia de 
ellos,, que ya no pueden caber en los edificios mas 
vastos de las bibliotecas. Una tan superabundante co­
pia perjudica mucho á los verdaderos progresos de 
las letras, porque el tiempo que se emplea en su lec­
tura que es la mayor y mas preciosa parte de nues­
tra vida, se roba, digámoslo asi , á la meditación y 
al cuidado de hacer ulteriores adelantamientos. Pero 
esta abundancia de libros, dice Verulamio , no se ha 
de quitar borrando los ya escritos, sino escribiendo 
otros mejores, ut tamquam serpem Mosis, añade, 
serpentes magorum devorent. 

Ahora, pues, estas serpientes de Moisés que se 
traguen las de los Magos, estos libros que quiten la 
superabundancia de ios otros, estos podrán ser los l i ­
bros que insinuamos: libros que tratan cumplidamente 
las materias y libros que instruyan plenamente al lec­
tor sin que se vea en la precisión de examinar otros. 
Cualquiera que hubiere leido una y mas veces con 
atención alguno de tales libros, y hubiese penetrado 
á fondo y comprendido la doctrina que en ellos se 
contiene ^ podrá justamente creerse instruido en cuan-
to hasta ahora se sabe sobre tal asunto , y estará en 
estado de engolfarse en ulteriores progresos sin mie­
do de perder sus trabajos en sus investigaciones he­
chas por otros. 

Pero estos catálogos de los descubrimientos y de 
las verdades conocidas; estas historias de los cono­
cimientos de las opiniones y de los errores de los hom­
bres; estos libros completos, y que instruyan plena­
mente en las materias científicas es cierto que servi-

/ 



rao para facilitar la inlelijencia de las facultades, j 
podrán abrir el paso á los estudiosos para adquirir 
los ciencias; pero no ocasionarán á estas majores pro­
gresos ni serán bastantes para promover su acrecen-
Uunieoto. Y asi es preciso que nos dediquemos á bus­
car algún medio oportuno á es le fin. 

C A P I T U L O 14. 

Cuidado de verificar las noticias no ciertas. 

Para adelantar en las ciencias desde luego se pien­
sa en nuevos descubrimientos, pero j o creo que seria 
mucho mas útil que antes se procurase verificar ^ per­
feccionar y aclarar los inventos de los otros, que to­
davía no han sido umversalmente recibidos. ¿No es 
digno de singular sentimiento , que mientras los hom­
bres corren con ambición tras la gloria de descubrir 
novedades frivolas, no podamos estar ciertos y segu­
ros de los importantes descubrimientos de nuestros 
mayores? 

Muchos aseguran infinitas virtudes medicinales de 
la electricidad y del magnetismo , y otros las niegan 
con la misma confianza. E l sacarnos, pues, de esta in-
certidumbre ¿no será mas útil que todos los descu­
brimientos? L a botánica y la historia natural están l le­
nas de cosas que unos afirman y otros niegan y no 
sabemos á quien deba darse crédito. Lue^o el verifi­
carlas y ponerlas en su verdadero semblante seria un 
trabajo mas conveniente á aquellas ciencias, que la fa­
tiga muchas veces inútil , de ir en busca de otras no 
conocidas. 

Tenemos muchas academias ocupadas en juntar a l -
gunas disertaciones para publicar un libro, y presen-
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tar á menudo falsedades inútiles con título de descu­
brimientos; pero ¿cuanto mas útil seria una y que solo 
atendiese á examinar las novedades que se publican en 
la república literaria? ¿cuantos nuevos métodos se 
proponen en las matemáticas,, y cuantas noevas lco­
rlas se anuncian en la fisica^ cuya verdad y utilidad no 
puede ser conocida de todos? Pertenecería a la academia 
el examinarlas con esactitud, y el dar después una noti­
cia imparcial de su verdadero méri to . 

Se acumulan nuevas observaciones y nuevas espe-
riencias; pero no podemos saber cuanta deba darse á la 
exactitud y veracidad del que las refiere. L a acade­
mia podria esaminar cada cosa de por sí; informarse de 
la pericia y dilijencia dé los observadores ó esperimen-
tadores , de la perfección de los instrumentos y de otras 
circunstancias que acompañan á las observaciones y á 
las esperiencias; repetir una y otra vez las anunciadas 
operaciones, y últimamente participar al público las 
resultas de- su examen. 

¿Gúantas cuestiones no se lian ajitado por largos años 
en la Europa literaria, que fundándose en hechos parecia 
que debían terminarse en poco tiempo? L a academia cuida­
ría de decidir los pleitos } y resolver las cuestiones acla­
rando la verdad. U n particular, llevado del calor de 
sostener su opinión puede equivocarse en los hechos, 
puede no mirarlos en todos los aspectos que presen-
lan , puede pasar por alto las circunstancias que hacen 
variar del todo la sustancia, puede sencillamente que­
rer inducir á otros al error. Una academia no está 
tan sujeta á semejantes .equivocaciones:; observa un 
individuo lo que se oculta á otro: la verdad escondida á 
un particular se descubre á un cuerpo y por su medio 
se manifiesta á todos sin peligro de alteración. L a 
academia deberla ser entonces un tribunal supremo, 
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que juzgase todas las causas perlenecienles á las cien­
cias: y en mi concepto un tribunal semejante podria 
ser mas ventajoso á la literatura^ que lo lian sido has-
la ahora tantas corapañias de descubridores ^ que ve­
mos en toda Europa. 

CAPÍTULO 15. 

Anticua-i o científico. 

Seria útilísimo para el adelantamiento de la literatu­
ra un estudio anticuario^ que hasta ahora no tenemos, 
aun después de las fatigas de tantos eruditos que han 
examinado la antigüedad en todas sus partes. L a historia 
y las buenas artes han sido siempre el objeto de los es­
tudiosos de la anticuaria: para conocer las acciones, usos 
y costumbres de los antiguos, y para comprender su gus­
to en las buenas letras y en las artes liberales , se leen 
una y muchas veces los libros antiguos, y se miran y 
contemplan con toda atención los monumentos de la an­
tigüedad; pero un estudio semejante no se ha puesto en 
uso, ni se juzga útil para hacer progresos en las ciencias, 
Y aun no se ha formado una anticuaria que pueda l la­
marse científica. 

Las copiosas y claras luces que han adquirido los 
modernos, hacen que se desprecien las obras científicas 
de los antiguos, como que nada pueden presentarnos que 
ó no sea falso, ó no se vea propuesto con mayor clari­
dad y perfección en la de los modernos; y comunmen­
te se cree, que aunque la lectura de los antiguos debie­
se ser út i l , y acaso necesaria en los siglos de la ignoran­
cia, en las luces presentes nada puede ayudar á los estu­
dios científicos. Pero yo soy de opinión que este jenero 



de lectara es aLora mas necesario que nxincá] par facili­
tar los progresos de las ciencias. En los siglos oscuros^ 
los lectores solo podían ver aquello que los antiguos íes 
habian mostrado Jjien claro; pero ahora que se tienen 
otras l uces / j que se lee con mas conocimiento una'sen-
tencia no eníendida antes^ j una opinión reputada has-, 
ta aqui como absurda y eprónea^ puede hacer que se des­
cubra una singularísima verdad de la naturaleza, qüe tal 
vez nunca hubiera ocurrido á la mente combinadora de 
un filósofo inventor. 

U n escultor docto, y un perito arquitecto , contem­
plándolas pequeñas reliquias de una estatua, y las pocas 
ruinas de una fábrica, saben juntar todas las proporcio­
nes, y volver de algún modo á su primitivo estado lás 
destruidas obras, cuando tantos otros pisan mil veces los 
mismos vestijios de la antigüedad, sin llegar á conocer­
los. ¿Cuántos eruditos de los siglos precedentes , habián 
leido en Plutarco la doctrina de la armonía pitagórica 
aplicada al movimiento de los cielos,; sin poder sacar de 
ella la menor luz para la intelijencia de las verdade­
ras leyes del curso de los planetas? E n este siglo Grego-
r y ( V y Maclaurin (2) con la luz de la moderna filoso­
fía , han deseubierto dichas leyes con tanta claridad 
exactitud y precisión, que parece no haberle qüedado 
otra gloria al gran Newton que la de haber dejado la me­
táfora de la música, y la de haber aplicado la doctrina 
pitagórica á la atracción, 

¿Cuántosfilósofos, preocupados comentadores de P l a ­
tón , y cuántos médicos, ciegos adoradores de Hipócrates 
habian llenado de misteriosos absurdos aquellos pasajea 

{ i ) ÁStr. Pref. 
{2) Discil. f ieufála f r e í . . 
Tomo I I 42 
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mismos de sus autores, de los cuales Buffon ha sabido sa­
car después doctrinas curiosas é importantes? Cada día 
se descubren maravillas en la historia natural, que sir­
ven para confirmar lo que dejó escrito Plinio siguiendo 
a los antiguos, j que los modernos creyéndose mas ilus­
trados, despreciaban como falsedades ridiculas. 

Se tenia como por una estrañeza de Séneca el pronos­
ticar, que con el tiempo se descubriría un nuevo mundo 
J que algún dia seria conocido y anunciado el curso de 
los cometas, y ahora por las navegaciones , obseryacio-
nes y ^álctilos de los modernos se ven verificadas, estas 
predicciones., Y cuanto mas se aumentan Jas luces de los 
naturalistas y filósofos, tanto mas Venerau los modernos 
á Plinio, á Séneca y á los antiguos. 

. ^aAa íífe que los críticos mal contentos tratan 
como falso é iniitil cualquier descubrimiento, y lo acu­
san de plagio, diciendo, que ya fué conocido de los an­
tiguos. Pero ¿cuánta mayor utilidad hubieran acarreado 
á las ciencias estos ríjidós censores si antes hubiesen ellos 
hecho ver i todos aquellas verdades, que ahora nos des­
cubren en los antiguos? Luego si un filósofo atento y de 
profunda meditación, enterado de la materia que lee, 
examinase(con cuidado Jos antiguos, encontraria ahora 
en su^, libros aquellos descubrimientos que los críticos 
venideros tal vez. juzgarán ser estraidos de ellos , des» 
pues de haber costado á los filósofos atento estudio y 
largos trabajos el sacarlos del fondo de J a nati? raleza. 

Séneca , Plinio ?DiógenesLaercio , Plutarco y otros 
griegos y latinos, y singularmente aquellos que r e f e 
ren las opiniones de otros filósofos podrán suministrar 
materia para muchos descubrimientos á uno que piense 
püolundamente ? J la atenta leclu ra de los antiguos será 
tal vez tan fecunda de gloriosos inventos para los íilóso-
ios, cuanto lo ha sido hasta ahora para los anticuarios* 



C A P I T U L O í6 . . 

Lectura dé los libros dé los tiempos hajo$, 

Pero ademas del estudio de los aiítiguos co^yiene 
descender á los tiempos bajos, y examinar con atención 
los escritos de los árabes y de algunos latinos poco apre­
ciados. No creo que la historia de las plazas Juertes 
del árabe Maidani citada por Herbelot^ pueda dar 
mucbas luces á la arquitectura militar en e l estado que 
abqra se encuentra^ aunque un juicioso táctico^tal vez po* 
drá sacar de ella algún provecíio examinando la iris-
truccion de las plazas de aquella jente , que por algún-
tiempo tuvo sujeta á su imperio gran parte de la tierra, 

Pero ¿no seria muy útil á la milicia y á la vida c iv i l , 
si se pudiese encontrar el arte de preparar el bierro ele 
modo que no pueda romperse m erabotarse el corte pro­
puesto por Alkindi en la ob^a de arte f e r r l ita paran» 
di ut gladii acias ne.c Infriuji neo hebetarl possit? y 
no dudo que podria dar muchas luces á un esperto quí­
mico la obra del mismo Al t indi de tincturis et coló" 
rihus j , ambas citadas en \&. biblioteca arábiga de lósji* 
Ibsofos. Merece ser leida de ios químicos y filósofos la 
obra de un árabe , que se dedica á confutar á los quí­
micos cbarlatanes/ que se jactan de poseer el arte íe .^ 
hacer oro, y la de otro que escribe para probar^ que' 
no pueda adquirirse la filosofía sin estudio de la ma­
temática. Quien sabe cuantas verdades habrá explica­
das en la obra De la Estát ica del docto Algacelo que 
cstubieron ignoradas en Europa hasta que las manife^ 
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taron Stevin , Guiado Ubaldo y Galileo? ¿y cuantas se 
podrian tal vez encontrar que no han descubierto aun 
nuestros mecánicos? 

E l título mismo de una obra del antes citado A l k i n -
di de his quoe acquis innatanty et de his quoe inmer-
guntur. [No basta para hacernos ¿i eer qué eh ella sé tra­
tan las mismas verdades propuestas antes por Arquíme-
des y renovadas después por Galileo? Dejo aparte el 
descubrimiento del uso de la péndola afirmado por 
Bernard, y otras útiles invenciones que ahora se 
empiezan á atribuir- á los Arabes, y solo digo que 
en los escritos de estos/y en las obras de Ruggero 
Bacon, de Alberto Magno,. de Raimundo Luiio y de 
aquellos pocos que en los tiempos bajos tuvieron al­
guna tintura de la buena filosofía, seguramente se en­
cerrarán muclíaS importantes verdades, que merezcan, 
ser publicadas. Se muy bien que todas aquellas obras 
eslan tan llenas de pasajes oscuros, pensamientos ridí-> 
culos y de opiniones insubsistentes, que con razón pare­
cerá á muchos ño merecer el tiempo y trabajo qúé cos­
taría á los filósofos su lectura, Pero también sé cuan 
diferentes son ingenios, y cuan varias las inclinaciones 
de los hombres; yque /múehos emplearan largas horas 
en leer, y no podrán süfrir la molestia de un momento 
de meditar y de observar; y otros estarán dotados 
de sutil y penetrante sagacidad para hacer en vista 
dé la simple proposición de un autor descubrimientos, 
que inútilmente buscarían por sí mismos en el gran 
libro dé la naturaleza. 
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' y C A P I T U L O 17 

Lectura de los libros modernos. 

Con mayor cuidaáo se-han de leer los autores mo­
dernos singularmente los clásicos y majistralessiendo 
indubitable que en cada uno de ellos se encierran mu­
chos conocimientos que nunca han observado los lec­
tores, y que son bastantes para hacer útil é importante 
el trabajo de quien se dedique á descubrirlos. 

Ningún escritor espone en sus libros todo cuanto 
sabe, sino que únicamente esplica las razones perte­
necientes á la materia qúe trata; y son raros los que por 
incidencia no tocan algunos puntos en que se descubren 
ciertos rasgos, que hacen ver á los eruditos , que en 
la doctrina del autor se encuentra mucho mas de lo que 
tyé&hu li sfjii'íJ i c f i i l s s í j o a i ífñ '•• s - ' - f á 

Ahora, pues5 estos puntos apenas indicados , estas se­
ñales,-estos indicios y estas insinuaciones son las que 
examinadas por personas intelijentes pueden producir 
muchos descubrimientos. Bastan pocas pinceladas de 
una mano maestra para que un buen pintor sepa for­
mar sobre ellas un cuadro escelente. Leyendo el pri­
mer diálogo dé los sistemas del mundo de Galileo se 
ven señales muy claras de aquella ley del movimiento 
cjue manifestaba .después bajo el nombre de k y de 
continuidad contribuyó no poco a hacer mas y mas 
glorioso el nombre<de Leibnitz. 

Y 110 dudo afirmar , que las dos obras mas famo­
sas de Borreil i , de la Jue rza de la percusión , y del 
movimiento de los animales, y muchos descubrimien­
tos de yiviaríL, de Boyle y de otros han tomado su 



—366— 

©njen del mismo Galileo. Pocas pajinas de la óptica 
de Newton, escritas á modo de apéndice lian hecho 
nacer tantas ohras clásicas v han sido causa de tan fe­
lices descubrimientos que han servido mucho para 
íiacer variar de aspecto toda la física. A s i , tuvo ra­
zón Footamelle para escribir , que los libros orijina-
les tienen la preciosa propiedad de producir otros igual-
mente onjinales: y siempre sera cierto que de su lec­
tura se podrá sacar abundante materia para hacer glo­
riosos adelantamientos en las ciencias. 

CAPITULO ta. 

Estudio de tos hombres. 

A l estudio de los libros debe juntare el de los 
hombres, no considerados por su parte física y mo­
ral , sino por k intelectualidad y científica. E l íntimo 
trato y comercio de estos facilita, muchos conocimien­
tos prácticos nacidos frecuentemente por acaso, y con¿ 
servados por medio de una tradiccion, que en vano 
se buscarian en los libros. 

L a medicina se ha servido bastante del uso de a l ­
gunos remedios vulgares, y en mi concepto podría 
adquirir muchos mas, si dejando el ceño filosófico los 
examinase todos, y abrazase con sinceridad los que en­
contrase útiles ¿Guantas luces no podria acarrear á k 
política y á la economía el examen del gobierno, usos 
y costumbres de diferentes naciones? 

Seria muy útil á todas las ciencias el estudio de 
los hombres, y k atenta observación délos distintos 
eonocmiientos y del diferente modo de pensar que se 
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•eiicuentra en las diversas rejiones de nuestro Rlobo 
Donde hay hombres, y mayormente donde viven en 
sociedad y espenmentan las necesidades de la vida 
c i v i l , es preciso que haya conocimientos y que se for­
men artes oportunas á la cultura del entendimiento v 
a la comodidad de la vida. 

Estos conocimientos y artes no siendo hijas de un 
instinto común á todos, sino de las reflexiones particu­
lares del entendimiento humano, reciben una mara­
villosa variedad conforme á la diferente inclinación é 
mjemo de los hombres y á las distintas circunstancias 
que les cercan; de suerte que naciones diversas adquie­
ren diversas noticias ,, y muchas veces siguen también 
diversos caminos para conseguir aquellas que son las 
mismas y comunes á todas,, 

Por lo cual una nación que hiciese propias } ó por 
mejor decir, públicas y comunes á toda la república 
literaria las noticias que ahora poseen privadamente 
algunas naciones, y las sendas y medios por donde se 
han adquirido las otras mas comunes, contribmria mu­
cho á enriquecer el tesoro de las ciencias, y á facili­
tar sus ulteriores adelantamientos. 

Ulloa refiere de los peruleros (1) y Clavijero de 
los mejicanos (2) maravillosos portentos de habilidad 
en las labores de algunas artes: ¿cuanta utilidad pues, 
no hubieran podido 'Sacar los europeos examinando con 
dihjencia los conocimientos de aquellos pueblos v los 
principios de donde habian tomado su orijen? si la 
brújula chinesca es realmente cual se liaila descrita en 

(4) Belac. hist. del viag. á la Amer. MeriiL 

•{^\ Stor. «nt. dt3l ni OH. tom. 11 
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la Historia Universal que hemos citado ( í ) r porcme 
no se ha de observar mas atentamente de donde pu¿da. 
provenir, que tina aguja contal tintura tenga la virtud 
directiva al polo? Nosotros no conocemps e s¿ propiedad 
sino en la piedra \u\mr ó en la aguja tocada con é h , 
y de esta hemos sacado muchos j raej importantes 
conocimientos: ¿pues por qué no deberia escitar nues-
tFa curiosidad en encontrarla en el oropimenfe, en la 
sandáraca f en la sangre de cresta de gallo y ó en algu­
na otra de las materias que componen el emplasto 
con que se tiñe la brújula chinesca? ¿Y quién sabe á 
cuantos nuevos y útiles descubrimientos no abriria el 
paso un tal hallazgo? No. seria esta la única verdad^ 
que quedando ociosa é inútil en manos de aquella pere^ 
zosa nación, pasando después á otras rejiones, se ha 
hecho luego ú t i l , j fecunda de nuevos descubri­
mientos. 

¿Cuanto no ha« contribuido a los progresos de la 
aritmética y de todas las matemáticas los números de 
los indios transferidos á los árabes j de estos á nosotros? 
¿Y por qué no se han de esperar iguales del método as­
tronómico de calcular > que han usado los mismos in ­
dios? L o cierto es, que Gentil^ que llegó á aprenderlo, 
alaba su espedicion y facilidad : y si bien le juzga mí 15 
conforme á la flema asiática, que al fuego europeoy 
esto podrá tal vez ser asi mirando el método solo, 
como en el dia se encuentra entre los indios, y no 
como podria hallarse en poder de los Europeos (2) . 

E l mismo Gentil juzga que la^ astronomía indiana 
procede de la caldea. ¿Y quién sabe cuántos conoci-

( \ ) Víase «1 ««p® X 
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mientes hubiera podido traer á Europa si se hubiese 
internado en la Caldea? E l Ejipto ¿cuántas luces podría 
darnos en la hidrostática, en la astronomía y en to­
das las otras ciencias cultivadas alli mucho antes que 
se hubiesen estendido por Europa ? ¿Qué nuevo, ó por 
mejor decir , qué antiguo é inopinado modo de pen­
sar no tendrán los abisinios, los etíopes y otros pue­
blos de los cuales apenas tenemos noticia? 

Anquetil propone algunas misiones literarias á va­
rias naciones remotas, y aunque me parece útilísimo 
un establecimiento semejante, querría sin embarco 
que sus miras se estendiesen á todos los ramos de 
la literatura , y que no fuesen limitadas á los de len­
gua , de relijion y de moral que propone AnquetiL 

C A P I T U L O 19. 

Fentajas para las buenas letras. 

Hasta ahora nuestro objeto solo ha sido el ade­
lantamiento de las ciencias , pero podrá estenderse 
igualmente al de las buenas letras. Porque en efecto 
la imajinacion de las jentes remotas , no menos que 
su r a z ó n , se ha visto precisada á seguir en su cu l ­
tura caminos muy diferentes de los que han pisado 
los europeos. L a misma naturaleza presentándose á 
sus ojos bajo un aspecto del todo diverso debió crear 
en su fantasía imájenes y bellezas muy diferentes, y 
del todo estranjeras para nosotros, las cuales po­
drán tal vez dar nuevos é inusitados ornamentos á 
nuestras composiciones. S i el gusto no regula sus 

Tomo IT. 48 
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producciones y el juicio deja obrar libremente á la 
imajinacion sin tomar parle en sus trabajos^ toca á 
nueslros poetas y crilicos correjir los defectos no co­
nocidos de aquellas jen les , y sujetar á las leyes del 
arte y del buen gusto lo que no conoce otra ley que 
tm desenfrenado ímpetu de la naturaleza. 

Dejando aparte la cuestión sobre la antigüedad 
de las poesías de Ossian, yo no me atrevo á darlas 
magníficos elójios; pero veo que personas de fino gus­
to á quienes ciertamente debo ceder en la perspicacia 
y juicio, no cesan de aplaudirlas con las mayores 
alabancias, y casi las quieren hacer superiores á las 
de los griegos; y cad creo que el descubrimiento es 
verdadero, y la publicación de tales poemas pue­
de llamarse adquisición feliz para nuestra literatura. 
Y si basta ahora no se ha visto que su lectura é imi­
tación produzcan muy buenos frutos, no debemos 
desesperar de que nazcan en lo sucesivo , ni de que 
viniendo algún injenio feliz , que sepa sacar el ver­
dadero provecho de aquellas poesias, haga compare­
cer al celebre Ossian como maestro de nuevas gra­
cias poéticas. 

Ahora, .pues, si de las rejioncs rusticas y desier­
tas de la Gaíidonia, ha salido á luz un Ossian en los 
siglos tenebrosos , ¿cuanto mas debe esperarse que en 
la China , en la Arabia y en otras naciones cultas ha­
ya habido algunos poetas dignos de leerse y de estu­
diarse, y que puedan dar algún nuevo adorno á la 
poesía? 

E l mas útil servicio que se puede hacera las bue­
nas letras es el aumentar y mejorar la iengua, por­
que mientras esta ha estado pobre y tosca no se han vis­
to composiciones dignas de alabanza ? por mas que en 
todos tiempos y naciones haya habido hombres gran» 
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des y de superiores talentos; y una lengua perfec­
ta y d ó c i l , rica de palabras propias y sonoras, dees-
presiones vivas , enéri icas, dulces, suaves , precisas 
y ajustadas es el mayor ausilio que puede darse á un 
poeta, á un orador, ó á cualquiera que pretende ser 
esceíente en su jénero. 

Para enriquecer, pues, y perfeccionar una lengua 
convendrá rnucbo que se dediquen algunos filósofos á 
examinar vanas otras , y que procuren transferir á la 
propia Jas riquezas que encontraren en ellas corres­
pondientes á su jenio é índole. No sé jorque algunos 
críticos y algunas academias, procurando la utilidad 
del idioma patrio , poi.en todo su cuidado en que no 
se introduzcan en 1» lengua palabras estranjeras, ¿no 
sena mejor premiar y promover , como lo bacian los 
lacedemonibs aunque con Otro objeto, á aquellos que 
con destreza y habilidad supiesen robar á las otras 
iengoas cuanto cnconfiasen bueno que les fuese útil? 
. ^ena demasiado largo querer esa minar la cuestión 

si es m í s conveliente á una lengua adoptar voces es-
tranjeras; ó sujetarse á su antigua pureza : pero con 
todo diré que no bailo razón para que conociéndose 
laita una lengua de alouua5 f , . ^ ele-antes, de al-^u-
nas espresiones enérjicas, y de algunas palabras p í o -
p ías , no pueda ó antes l i e n , no deba con docto y 
prudente cuidado recibirlas de las esiranjeras que no-
seen. Dc Alembcrt ( I ) cree, que la lengua española, 
por una feliz unión de vocales y consonantes dulces 
y sonoras , es la mas armoniosa de las lenguas mo­
dernas. 0 

Aiiora pues, todos saben qne la lengua española 

( I ) Md. toro. Y . S u r . T a r m des lang. 



se ha formado de la romana y de la arábiga; y yo he 
procurado cotejar algunas palabras españolas deriva­
das del árabe , con otras que provienen del latin , y 
he hallado frecuentemente que las arábigas son mas 
llenas y sonoras, y á veces de mayor dulzura y 
suavidad que las latinas. Esto podrá probar que 
nuestras leng uas están en estado de adquirir mayores 

gracias y mas perfección eon el comercio de las otras, 
aunque de gusto é Índole diferente, 

C A P I T U L O 20. 

Estudio científico de las artes. 

No solo en las naciones estranjeras encontraremos1 
que aprender de los hombres ; en nuestras mismas pro­
vincias nos presentan estos mucha materia para medi­
taciones científicas. Los literatos creyendo poco dig­
nas de su atención las artes , las aLandonan á las per­
sonas menos cultas: pero yo pienso al contrario , que 
las artes mas mecánicas contienen conocimientos mas 
importantes que la mayor parte de las investigaciones 
científicas, que ocupan el estudio y vijilias de los fi­
lósofos. 

No afirmaré con Voltaire ; que toda la academia 
de ciencias de París no lia acarreado tanto beneficio 
á la humanidad como el inventor del arte de fabri­
car las agujas; pero si d i r é , que el verdadero modo 
de cultivar el estudio de las ciencias es juntarlo con 
las observaciones de las artes , y que entonces recibi­
rán nobles adelantamientos unas y otras cuando las 
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especulaciones de la teórica vayan acompañadas de 
los conocimientos de la práctica. 

f Aplicándose los filósofos al estudio de las artes po­
drá este sujerir muchos instrumentos ^ que serán opor­
tunos para producir nobles progresos en las cien« 
cias. E l telescopio en poder de los artesanos holan­
deses era del todo inútil; y pasando á manos del filó­
sofo tosca no fue desde luego instrumento de los des­
cubrimientos mas nobles j grandiosos. Los estudios 
del filósofo Eider y del artífice Dollond han produ­
cido los telescopios acromáticos , que no pudo encon­
trar el divino injenio de Newton. ¿Y por qué ño de­
beremos esperar que los filósofos, juntando los cono­
cimientos de las artes á las teorias de las c ienc ias l le ­
guen á encontrar nuevas perfecciones en las que ya 
tenemos, para formar instrumentos capaces de pre­
sentarnos un nuevo espectáculo en la naturaleza? 

Hasta ahora los filósofos solo han procurado mejo­
rar Ja vista; ¿por qué, pues, no han de buscar igual-
inente la perfección de los otros sentidos? ¿Cuántas ven­
tajas no podrian sacar los químicos , médicos y natu­
ralistas de una mayor delicadeza en el tacto y en el 
gusto? Si la concha de Bernard, ó algún otro instru­
mento llegase á dar al oido aquella estension que han 
dado á la vista los telescopios ¿cuántos inopinados cono­
cimientos no saldrían del fondo de la naturaleza para 
enriquecer las ciencias? Esperemos , pues, que estu­
diando los filósofos las artes con atención científica 
se encuentren medios para descubrir nuevas maravi­
llas en la naturaleza , y para aumentar mas y mas el 
tesoro de las ciencias. ' 

A estos medios mecánicos, nacidos del estudio de 
las artes, se deben añadir otros especulativos y subli­
mes que se encontrarán con la atenta meditación de las 



«iencias. ¿Cual de estas no se ha aprovechado del ausi-
lio de la aritmética y de la jeometria? E l uso de las c i ­
fras numerales, que á primera vista parece poco impor-
taiita ¿cuan ventajoso no ha sido á todas las artes y cien­
cias^ y á toda la vida civil? ¿Quién podrá decidir fácil­
mente si al adelantamiento de la mecánica y de la físi­
ca ha contribuido mas la aplicación del álgebra , ó la 
invención de las máquinas para hacer las esperiencias? 
¿Ha sido mas favorable á la perfecion de la astronomía 
el hallazgo del telescopio, ó el del cálculo infinite­
simal? 

De la aplicación que Gartesio hizo del áljebra á la 
jeometria debe tomarse la verdadera época de la revo-
lucion , que tan rápidamente ha llevado las ciencias 
exactas al grado de perfección en que las vemos al pre­
sente. Después del cálculo diferencial, se han empezado 
á adquirir verdaderas y exactas noticias del sistema -del 
universo: y todo este universo no es en el dia mas que 
objeto de cuestiones de pura análisis. 

Se ha visto hasta ahora, y se verá igualmente en lo 
venidero, que las ciencias hacen progresos á proporción 
de los medios que tienen para adelantar : y no hay me­
dio mas útil para internarse eu el conocimiento de la 
naturaleza, que la culíura y mejora de las matemáticas 
puras que son las que únicamente pueden abrirnos el pa­
so á sus mas íntimos secretos. L a lengua en que está es­
crito el gran libro del universo son figuras, números y 
signos aljebraicos; y por consiguiente cuanto mayor 
conocimiento y práctica tengamos de tal lengua, tan­
to mayor provecho podremos sacar de la lectura de es­
te libro. Cuanto mas se cultivare y perfeccionare el estu-
dio^ de las matemáticas, tanto mas dispuesto estará el es­
píritu para las vastas y sublimes meditaciones; nos en­
contraremos mas proporcionados para engolfarnos con ar-
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dimiento en investigaciones profundas y recónditas , j 
tendremos mas ájil el entendimiento, mas fino y seguro el 
laclo, y la vista mas aguda y penetrante, sin lo cual no 
puede seguirse la verdad en sus intrincados laberintos, sin 
esponerse á continuos peligros de errores perjudiciales. 

No hablaré del uso y modo de hacer las observa­
ciones, ni de la grande es tensión que estas pueden reci-
bir , y que hasta ahora no han logrado: pasaré por alto 
las notables mejoras que pueden hacerse en las ciencias 
intelectuales y morales, en la jurisprudencia , y en las 
disciplinas eclesiásticas: no espondré los ulteriores pro» 
gresos que las buenas letras no solo admiten, sino que 
también exijen: no trataré de la reforma que en mi con­
cepto debería hacerse en nuestros estudios para facilitar 
mayores adelantos á la ciencia universal. Por ventajo­
sos que aparezcan tan buenos pensamientos no pertene­
cen ya ala historia literaria: son mas propios de otro 
lugar. 
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